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DISPOSICIÓN   PRELIMINAR 


ARTÍCULO  609 

La  propiedad  se  adquiere  por  la  ocupa- 
ción. H¡    [t^     !    *•-•  ;  o-; 

La  propiedad  y  los  demás  derechos  se 
adquieren  y  trasmiten  por  la  ley,  por  dona- 
ción, por  sucesión  testada  é  intestada,  y  por 
consecuencia  de  ciertos  contratos  mediante 
la  tradición. 

Pueden  también  adquirirse  ¡por  medio  de 
la  prescripción. 


La  importancia  que  tiene  cuanto  con  la  propiedad  se 
relaciona,  hizo  necesario  que  el  Código  estableciese  una 
base  cardinal,  á  partir  de  la  cual  resultare,  relativamen- 
te fácil,  desarrollar  los  principios  que  regulan  los  diver- 
sos modos  de  adquirir  aquélla.  De  aquí  la  Disposición 
preliminar  con  que  da  comienzo  el  Libro  III,  verdadero 
prolegómeno  del  mismo;  pero  que  no  encierra,  cual  á 
primera  vista  parece,  una  afirmación  doctrinal,  teórica  ó 
escolástica,  sino  un  principio  jurídico  fundamental,  de 
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8  ARTÍCULO  609 

constante  aplicación  práctica,  como  de  hecho  lo  demues- 
tran las  diversas  sentencias  que  ha  tenido  que  dictar  el 
Supremo,  para  fijar  su  alcance  é  inteligencia,  en  las  va- 
rias cuestiones  litigiosas  i  que  ha  dado  origen  el  articu- 
lo 609. 

Antes  de  entrar  de  Heno  en  el  examen  de  los  diferen- 
tes modos  de  adquirir  que  enumera  el  citado  artículo, 
conviene,  por  vía  de  concordancia,  fijar  la  atención  en  el 
concepto  jurídico  de  propiedad,  puesto  que  la  acción  de 
adquirir  recae  sobre  ella.  Dice  el  artículo  348,  que  pro- 
piedad es  el  derecho  de  gozar  y  disponer  de  una  cosa, 
sin  más  limitaciones  que  las  establecidas  por  las  leyes, 
de  donde  se  deduce  que  la  propiedad  no  es  el  hecho  del 
goce  ni  la  disposición  material  de  la  cosa,  sino  el  derecho 
de  gozar  y  disponer  de  la  cosa  misma;  y  por  ende,  deduci- 
mos, con  forzosa  lógica,  que  los  modos  de  adquirir  que 
se  desenvuelven  en  el  artículo  609  y  en  todo  el  presente 
Libro  del  Código,  no  se  refieren  á  la  adquisición  mate- 
rial de  las  cosas,  sino  á  la  adquisición  del  derecho  de  go- 
zar y  disponer  de  ellas.  Diferencia  substancial  y  radica- 
lísima  que,  si  bien  no  se  descubre  de  un  modo  manifies- 
to y  ostensible  en  el  primero  de  los  modos  de  adquirir, 
en  la  ocupación,  en  el  momento  que  fijamos  la  atención 
en  qué  clase  de  cosas  ó  bienes  se  adquieren  por  ella,  ha- 
llamos la  virtualidad  del  principio  establecido,  y  justifi- 
cada la  distinción  que  acabamos  de  consignar.  La  pro- 
piedad se  adquiere  por  la  ocupación,  es  cierto;  pero  por 
ésta  sólo  hacemos  nuestros,  según  el  artículo  610,  los 
bienes  apropiables  por  su  naturaleza  que  carecen  de 
dueño,  como  los  animales,  que  son  objeto  de  la  caza  y 
pesca,  el  tesoro  oculto,  y  las  cosas  muebles  abandona- 
das. Importa  mucho  no  confundir  la  ocupación  como 
modo  de  adquirir  la  posesión,  y  la  ocupación  como  modo 
de  adquirir  la  propiedad;  de  aquélla  trata  el  artículo  438, 
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ARTÍCULO  60P  9 

y  de  ésta  el  609  y  siguientes:  alti  basta  la  ocupación  ma- 
terial; aquí  es  precisa  la  ocupación  legal  i  que  se  refie- 
ren los  artículos  609  y  6lO,  ta  cual  es  la  única  que  puede 
engendrar  el  derecho  de  propiedad,  por  ser  la  cosa  a  pro- 
piable  por  su  naturaleza,  y  carecer  de  dueño. 

El  párrafo  2.°  del  artículo  que  nos  ocupa,  amplía  y 
extiende  el  concepto  de  la  adquisición,  haciendo  objeto 
de  la  misma,  no  sólo  la  propiedad,  sí  que  también  los  de- 
mis  derechos  sobre  los  bienes;  derechos  que,  como  in- 
materiales, no  pueden  ser  adquiridos  por  la  ocupación, 
por  exigir  ésta  un  acto  de  aprehensión  ó  apoderamiento 
corporal,  y  por  ello,  y  porque  la  misma  propiedad  pue- 
de obtenerse  sin  necesidad  de  dicho  acto  material,  se  es- 
tabtece.en  ese  párrafo  2.°  del  artículo,  como  nuevos  mo- 
dos de  adquirir,  la  ley,  la  donación,  la  sucesión  y  ciertos 
contratos  mediante  la  tradición. 

No  hemos  de  entrar  nosotros  en  la  censura  á  que  se 
presta  el  mencionado  párrafo  2.°,  por  la  incorrección  que 
supone  el  haber  considerado  á  la  ley  por  si  misma  como 
modo  de  adquirir  la  propiedad,  toda  vez  que  aquélla  no 
puede  producir  tal  efecto  sin  la  concurrencia  de  la  vo- 
luntad del  sujeto  de  derecho;  y  al  establecer  la  donación 
como  cosa  diversa  de  los  contratos,  siendo  así  que  toda 
donación  supone  acto  contractual  por  la  necesidad  de  un 
agente  capaz  de  realizar  la  dádiva,  y  de  un  aceptante 
que  la  admita. 

Prescindiendo  de  tales  críticas,  más  propias  de  comen- 
tarios profundos  que  de  estos  ligeros  apuntes  prácticos, 
é  indicando  que  con  el  expresado  párrafo  2.°  del  artículo 
609,  concuerdan  los  artículos  618, 657,  658  y  1.254,  pues 
en  ellos  se  expone  lo  que  son  donaciones,  sucesiones  y 
contratos,  fijaremos  nuestra  atención,  únicamente,  en  la 
importancia  que  entraña  la  última  parte  del  párrafo  que 
nos  ocupa,  ó  sea,  la  de  que  la  propiedad  se  adquiere  por 
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10  ARTÍCULO  609 

consecuencia  de  ciertos  contratos  mediante  la  tradición. 

Notables  jurisconsultos  opinan,  en  los  modernos  tiem- 
pos, que  la  tradición  es  cosa  anticuada  é  innecesaria,  y 
asi  cabe  considerarla,  si  se  la  aprecia  como  simple  acto 
formulario,  ineficaz,  ciertamente,  para  trasmitir  por  si  la 
propiedad  ó  los  derechos  sobre  los  bienes;  pero  si  se  ve 
en  la  tradición  el  acto  externo  más  ó  menos  manifiesto  ó 
simbólico  por  el  cual  ponemos  á  disposición  de  otra  per- 
sona aquello  que  nos  pertenece,  y  de  lo  cual  nos  des- 
prendemos por  acto  interno  de  nuestra  voluntad,  la  tra- 
dición no  resulta  inútil  ni  indiferente.  La  convención  ori- 
gina un  derecho  y  un  deber,  exigir  la  cosa  y  entregarla; 
y  mientras  la  tradición  jurídica  no  se  realiza,  la  adquisi- 
ción del*derecho  en  la  cosa  no  se  consuma.  Es  la  tradi- 
ción  el  sello,  la  consecuencia,  el  complemento  indispen- 
sable del  contrato  para  que  la  adquisición  tenga  efecti- 
vidad. Por  eso  el  Código  la  considera  necesaria;  pero 
apartándose  del  formularismo  romano,  determina  en  los 
artículos  1.462,  1.463  y  1.464.  tan  amplias  maneras  de 
efectuarla,  que  difícilmente  pueden  caber  dudas  en  la 
práctica  acerca  de  si  se  realizó  ó  no. 

Por  último;  la  prescripción  es  otro  modo  de  adquirir 
la  propiedad  y  los  demás  derechos  sobre  los  bienes,  y  el 
párrafo  último,  que  establece  este  principio  en  el  artículo 
que  nos  ocupa,  concuerda  con  los  artículos  1.930  y  si- 
guientes, en  los  cuales  se  desarrolla  la  manera  de  adqui- 
rir por  este  medio,  verdaderamente  extraordinario  y  su- 
pletorio. 


Cuestión  1.a — Cuando  un  heredero  concursado 
cede  sus  bienes,  para  que  con  su  producto  en  venta 
ó  en  renta  se  vayan  cubriendo  todos  los   créditos 
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pasivos,  limitando  sus  derechos  á  cobrar  en  último 
término  su  legítima,  si  resulta  sobrante,  ¿tal  cesión 
constituirá  á  favor  del  concurso  un  mpdo  eficaz  de 
adquirir  la  propiedad  de  dichos  bienes? 

Sentencia  de  4  de  Mayo  de  1893. 

Por  fallecimiento  de  Don  Narciso  Padilla,  sucedieron 
en  todos  sus  bienes,  derechos  y  acciones  sus  tres  hijos  y 
herederos  Doña  María  Bárbara,  Don  José  Sabino  y  Doña 
Vicenta  Teodora  Padilla;  y  formalizado  el  inventario  de 
los  bienes  hereditarios,  se  comprendieron  entre  ellos  una 
casa  en  la  calle  de  David,  otra  en  la  del  Santo  Cristo  y 
otra  en  la  calzada  de  San  Sebastián,  de  la  ciudad  de  Ma- 
nila; y  habiendo  procedido  á  computar  el  caudal,  corres- 
pondió á  cada  uno  de  los  tres  herederos  treinta  y  tantos 
mil  pesos,  permaneciendo  la  herencia  proindiviso  bajo 
la  administración  de  la  Doña  María  Bárbara  Padilla. 

Los  tres  referidos  hermanos  declararon  por  escritura 
otorgada  en  el  año  1867,  haber  recibido  en  calidad  de  prés- 
tamo de  Doña  Francisca  Gordoncillo  la  cantidad  de  12.000 
pesos,  que  se  obligaron  á  devolver  mancomunada  y  so- 
lidariamente; y  vencido  el  plazo  de  este  préstamo,  Don 
Justo  Guevara,  heredero  y  adjudicatario  de  la  acreedora, 
reconociendo  que  habían  sido  pagados  seis  mil  pesos,  de- 
dujo demanda  ejecutiva,  por  los  seis  mil  restantes,  contra 
los  hermanos  Padilla,  quienes,  requeridos  de  pago,  ma- 
nifestaron que  no  podían  abonarlos  por  carecer  de  metá- 
lico, añadiendo  Doña  María  Bárbara  que  podía  acudir 
el  ejecutante  al  Juzgado  del  distrito  de  Binondo  de  aque- 
lla ciudad,  ante  el  que  había  hecho  cesión  de  sus  bienes 
en  favor  de  sus  acreedores. 

Declarada  Doña  María  Bárbara  Padilla  en  concurso 
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necesario,  fué  Guevara  incluido  en  la  lista  de  acreedores, 
y  celebrada  la  primera  junta  general,  á  la  que  Guevara 
concurrió,  se  acordó  pagar  con  el  producto  de  la  venta 
de  ciertos  bienes,  los  réditos  pendientes,  amortizar  con  el 
remanente  los  créditos  hipotécanos  por  el  orden  de  su  pre- 
lación  y  postergar  los  créditos  de  los  hermanos  de  la  con 
cursada;  en  virtud  de  lo  cual,  en  el  estado  general  defini- 
tivo de  graduación  de  créditos,  se  incluyeron  como  legí- 
timos el  de  Don  José  Sabino  y  el  de  Doña  María  Vicenta 
Padilla,  por  39.800  y  39-500  pesos  respectivamente,  como 
acreedores  de  dominio  por  sus  legítimas  no  percibidas, 
consignándose  que,  aun  cuando  les  correspondía  la  prefe- 
rencia sobre  todos  los  demás  en  el  cobro  de  sus  créditos, 
habiendo  renunciado  á  todo  privilegio  óprelación,  se  alla- 
naban á  serlos  últimos  en  grado,  llegado  el  cual  cobrarían 
simultáneamente,  por  ser  también  simultáneo  el  origen  de 
sus  créditos. 

Acordada  la  desacumulaeión  del  juicio  de  concurso  de 
los  autos  ejecutivos  promovidos  por  Guevara  contra  los 
hermanos  Padilla,  y  habiendo  sido  embargadas  en  dicho 
ejecutivo  las  tres  casas  antes  referidas  heredadas  por  éstos 
de  su  padre  Don  Narciso,  se  señaló  día  para  la  subasta 
de  las  mismas,  en  cuyo  mismo  día  dedujo  la  Sindicatura 
del  concurso  de  Doña  María  Bárbara  la  demanda  de  ter- 
cería objeto  de  este  pleito,  solicitando  que  se  declarase 
que  dichas  fincas  no  eran  de  la  pertenencia  Vie  Don  José 
Sabino  y  Doña  Vicenta  Teodora,  sino  del  dominio  directo 
de  la  concursada  y  útil  de  los  acreedores  del  concurso, 
alegando,  que  aquéllos  no  llegaron  apercibir  el  importe  de 
sus  respectivas  legitimas,  ni  se  llegó  siquiera  á determinar 
cuáles  de  las  fincas  hereditarias  habrían  de  pertenecer  i 
cada  uno  de  ellos,  de  modo  que  alcanzaron  derecho  ai 
rem,  pero  no  in  re,  que  era  el  que  constituía  verdadero 
dominio;  que,  aún  ese  derecho  ai  rem  desapareció  al  ser 
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sustituido  por  un  crédito  del  importe  de  sus  respectivas 
legitimas  cuando  Doña  María  Bárbara  se  vio  concursada, 
incautadas  las  fincas  por  la  Sindicatura  del  concurso  y 
hubieron  de  comparecer  como  acreedores  sus  hermanos; 
y  que  siendo  el  dominio  directo  de  las  casas,  de  la  con- 
cursada, salvo  la  obligación  de  entregar  en  metálico  á  sus 
hermanos  el  importe  de  sus  legitimas,  y  siendo  el  domi- 
nio útil  de  los  acreedores  del  concurso,  mientras  no  se 
pagara  el  importe  de  sus  créditos,  asumía  la  Sindicatura 
la  representación  y  el  ejercicio  de  los  derechos  de  una  y 
otra  entidad. 

Don  Justo  Guevara  impugnóla  demanda, alegando  que, 
siendo  precepto  legal  el  de  que  al  heredero  pasan  los 
derechos  y  acciones  del  finado,  era  indudable  que  tenien- 
do Don  José  Sabino  y  Doña  Vicenta  Teodora  la  condi- 
ción de  herederos  de  su  padre  Don  Narciso,  tanto  ellos 
como  Doña  María  Bárbara  adquirieron  por  igual  el  do- 
minio directo  y  útil  de  las  fincas  heredadas,  dominio  que 
no  perdieron  por  el  hecho  de  poseerlas  proindiviso,  ni  por 
computarse  aproximadamente  el  valor  del  caudal  que  en 
ellas  tenia  cada  uno;  y  que  no  adquiriéndose  la  propie- 
dad más  que  por  la  ocupación  ó  por  donación,  por  suce- 
sión testada  ó  intestada,  por  ciertos  contratos  mediante  la 
tradición  y  por  prescripción,  según  el  artículo  609  del 
Código  civil,  era  claro  que,  por  el  hecho  de  haberse  con- 
formado Don  José  Sabino  y  Doña  Vicenta  Teodora  con 
que  el  producto  de  las  fincas  se  aplicara  al  pago  de  los 
créditos  y  que,  en  el  entretanto  no  harían  uso  del  derecho 
que  sobre  las  fincas  les  asistía,  como  acreedores  de  do- 
minio, no  se  efectuó  ninguno  de  aquellos  modos  de  adqui- 
rir para  que  pudiera  decirse  que  por  alguno  de  ellos  ad- 
quirió la  concursada  el  dominio  directo  de  las  casas  y  los 
acreedores  el  dominio  útil. 

Tanto  el  Juzgado  como  la  Audiencia  de  Manila  dicta- 
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ron  sentencia  declarando  haber  lugar  i  la  tercería  de 
dominio,  é  interpuesto  por  Don  Justo  Guevara  recurso  de 
casación  alegando  error  de  hecho  en  la  apreciación  de  las 
pruebas  y  citando  como  infringido  el  articulo  609  del  Có- 
digo civil,  en  el  concepto  antes  expresado,  lo  declaró  sin 
lugar  el  Tribunal  Supremo, 

Considerando  que  en  la  apreciación  que  de  las  pruebas 
ha  hecho  la  Sala  sentenciadora  no  ha  habido  el  error  de 
hecho  que  alega  el  recurso  en  los  tres  primeros  motivos, 
porque  de  los  acuerdos,  actas  y  convenios  que  han  veni- 
do al  pleito,  habidos  entre  los  que  son  parte  en  el  con- 
curso y  á  los  que  concurrió  en  su  carácter  de  acreedor  el 
recurrente  Don  Justo  Guevara,  deduce  acertadamente  la 
sentencia  que  los  hermanos  Don  José  Sabino  y  doña  Vi- 
centa Teodora  Padilla  tienen  en  el  concurso  el  carácter 
de  acreedores,  y  que  la  cesión  que  de  sus  bienes  hicieron 
fué  absoluta  para  que  con  su  producto  en  venta  ó  renta 
se  fueran  cubriendo  todos  los  créditos,  limitándose  á  co- 
brar en  último  término  la  cantidad  á  que  ascendió  su  le- 
gitima, si  resultaba  sobrante  para  su  completo  pago,  y 
porque  no  pueden  citarse  como  documentos  que  demues- 
tren la  equivocación  evidente  del  juzgador,  aquellos  que, 
en  relación  con  otros  y  con  los  demás  elementos  de  prue- 
ba, ha  apreciado  la  sentencia. 

Considerando  que  igualmente  es  de  desestimar  el  sépti- 
mo y  último  motivo,  porque  á  virtud  de  la  cesión  que  los 
hermanos  Padilla  hicieron  de  los  bienes  que  les  pertene- 
necían  y  que  administraba  su  citada  hermana,  el  concur- 
so adquirió  los  derechos  dominicales  que  en  los  mismos 
tenían  aquellos. 


Cuestión  2.a — Otorgado  un  contrato  de  compra- 
venta y  entregada  al  comprador  la  cosa  vendida, 
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¿puede  reservarse  el  vendedor  el-  dominio  de  la  mis- 
ma, por  convenio  de  ambas  partes,  hasta  tanto  que 
esté  satisfecha  la  totalidad  del  precio,  sin  contrave- 
nir el  precepto  del  artículo  609  del  Código  civil,  se- 
gún el  cual,  la  propiedad  se  adquiere,  entre  otros 
modos,  por  consecuencia  de  ciertos  contratos  me- 
diante la  tradición? 

Sentencia  de  16  de  Febrero  de  1894. 

Consta  en  un  libro  Diario  que,  con  los  requisitos  lega- 
les, se  llevaba  en  el  almacén  de  muebles  de  la  Viuda  de 
Prevot,  un  asiento,  fecha  30  de  Junio  de  1889,  que  dice: 
«Deudores. — Ladislao  Redondo. — Mi  cesión  de  muebles 
al  mismo  sobre  los  cuales  conservo  derecho  de  posesión 
hasta  su  completo  pago — 33.310  pesetas».  En  un  libro 
de  cuentas  corrientes  aparece  otro  asiento  que  expresa: 
«Ladislao  Redondo. — Debe. — 1889. — Junio  30. — Impor- 
ta mi  factura  33-310»; — estando  en  blanco  la  página  del 
Haber. — Y  en  la  factura  á  que  alude  dicho  asiento,  se 
lee  al  principio:  «Muebles  que  entrego  á  dicho  señor  Don 
Ladislao  Redondo,  y  sobre  los  cuales  conservo  el  domi- 
nio hasta  tanto  que  sean  completamente  pagados»;  á  cuya 
continuación  se  especifican  los  muebles  objeto  de  la  ven- 
ta; y  aparece  la  conformidad  suscrita  por  el  comprador, 
en  12  de  Noviembre  siguiente. 

Entregados  estos  al  comprador,  fueron  embargados 
juntamente  con  otros  en  su  domicilio  á  instancia  de  don 
José  Pillado,  y  ratificado  el  embargo  en  el  juicio  de  me- 
nor cuantía  deducido  por  el  mismo  sobre  pago  de  cierta 
cantidad;  á  cuyo  pleito  acudió  la  Viuda  de  Prevot,  dedu- 
ciendo la  demanda  de  tercería  de  dominio  y  de  mejor  de- 
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recho,  que  dio  lugar  ¿  este  recurso,  y  en  la  que  alegando 
lo  que  se  deja  expuesto,  que  había  hecho  reparaciones 
en  los  muebles  de  la  propiedad  de  Redondo  que  no  es- 
tán comprendidos  en  la  mencionada  factura,  y  que  no  ha- 
bía satisfecho  cantidad  alguna  por  la  compra  de  éstos,  so- 
licitó que  se  declarase  que  procedía  alzar  el  embargo 
practicado  en  los  muebles,  objeto  de  la  venta,  por  ser  de 
la  exclusiva  propiedad  de  la  demandante,  y  que  del  im- 
porte del  valor  que  en  venta  se  obtuviese  de  los  demás 
muebles,  debía  satisfacerse  á  la  demandante  el  importe 
de  las  reparaciones  en  los  mismos  efectuadas  con  prefe- 
rencia al  crédito  de  Don  José  Pillado. 

Impugnó  éste  la  demanda,  exponiendo  que  la  actora  se 
fundaba  únicamente  en  la  factura  suscrita,  al  parecer,  por 
Redondo,  aunque  no  constaba  que  hubiese  reconocido  su 
firma;  y  que  la  fecha  en  que  se  obligó  á  pagar  á  la  acto- 
ra y  reconoció  la  propiedad  de  ésta  sobre  los  muebles, 
era  posterior  á  la  de  los  mandamientos  de  embargo,  que 
aparecen  trabados  en  19  y  20  de  Noviembre  de  1889. 

Dictada  sentencia  por  la  Audiencia  de  Madrid,  revoca- 
toria de  la  dál  Juzgado,  declarando  con  lugar  la  tercería 
de  dominio  y  de  mejor  derecho  entablada,  y  mandando 
alzar  los  embargos  practicados  sobre  los  muebles  objeto 
déla  venta,  interpuso  D.  José  Pillado  recurso  de  casación, 
citando  como  infringidos,  en  los  motivos  4.0  y  5.°,  los  ar- 
tículos 1.282,  I.445,  I.450  y  1.466  del  Código  civil,  con 
arreglo  á  los  cuales  quedó  perfeccionado  el  contrato  de 
compraventa,  demostrando  que  la  intención  de  la  vende- 
dora, al  hacer  entrega  de  los  muebles,  fué  hacer  dejación, 
no  del  dominio  de  que  carecía  desde  que  quedó  perfec- 
cionado el  contrato,  sino  de  la  posesión,  que  pudo  con- 
servar y  á  que  renunció;  y  en  el  motivo  6.°  el  artículo 
609  del  mismo  Código,  porque  era  indudable  que  por  la 
compraventa,  seguida  de  la  tradicción,  se  había  tra  nsmi- 
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tido  el  dominio  que  perdió  la  Viuda  de  Prevot,  adqui- 
riéndolo el  comprador  Redondo,  en  cuyo  domicilio  se 
embargaron  los  muebles. 

El  Tribunal  Supremo  desestimó  el  recurso, 
Considerando  que  semejante  contrato  es  perfectamente 
licito  y  obligatorio  entre  los  que  lo  celebraron,  y  en  nada 
se  opone  á  los  preceptos  legales  que  se  suponen  infringi- 
dos en  los  motivos  cuarto,  quinto  y  sexto,  toda  vez  que, 
según  precepto  terminante  del  articulo  1.255  del  Código 
civil,  los  contratantes  pueden  establecer  los  pactos,  cláu- 
sulas y  condiciones  que  tengan  por  conveniente,  y  no  cabe 
afirmar  que  la  venta  de  los  muebles  concertada  entre  do- 
ña Luisa  Blanchard  y  Don  Ladislao  Redondo,  y  cesión 
que  desde  luego  le  hizo  para  su  uso  y  disfrute,  reserván- 
dose, no  obstante,  el  dominio  de  ellos,  hasta  que  se  paga- 
ra el  precio,  condición  que  se  estableció  como  garantía 
en  beneficio  de  la  vendedora,  se  oponga,  de  modo  alguno, 
á  las  leyes,  á  la  moral,  ni  al  orden  público. 


Cuestión  3.a — La  sentencia  que  declara  nulo  un 
contrato  de  compra-venta,  celebrado  con  todos  los 
requisitos  legales,  bajo  el  fundamento  de  que  el 
vendedor  había  adquirido  anteriormente  con  un  ter- 
cero el  compromiso  de  no  enajenar,  ¿infringe  el  ar- 
tículo 609  del  Código  Civil? 

Sentencia  de  15  de  Octubre  de  1897. 

Don  Guillermo  Porcel,  dueño  del  café  titulado  «Las 
Palmeras»,  de  la  Habana,  cuyo  arrendamiento  por  seis 
años  le  había  otorgado  el  propietario  de  la  casa  por  es- 
critura inscrita  en  el  Registro  de  la  Propiedad,  declaró 

T.  IV.-a 
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por  otra  escritura  en  el  año  1892,  inscrita  en  el  Registro 
Mercantil,  recibir  en  aquel  acto  en  préstamo  de  Don  Er- 
nesto Menocal  la  cantidad  de  1.000  pesos  para  surtir  di- 
cho establecimiento,  que  se  obligó  á  pagarlos  al  plazo 
convenido,  comprometiéndose  Porcel  á  no  enajenar  di- 
cho establecimiento  hasta  que  hubiese  satisfecho  la  can- 
tidad prestada  y  los  intereses  convenidos. 

Por  escritura  de  11  de  Marzo  de  1893,  vendió  Porcel 
el  café  de  «Las  Palmeras»  á  Don  Atanasio  Querejeta, 
con  todas  sus  existencias,  excepto  los  créditos  activos  y 
pasivos,  cediéndole,  asimismo,  el  arrendamiento  de  las 
casas  en  que  el  café  estaba  situado,  á  lo  que  prestó  su 
conformidad  el  propietario,  que  con  tal  objeto  concurrió 
al  otorgamiento;  pero  habiendo  dejado  Porcel  de  abonar 
los  intereses  del  préstamo  á  Menocal,  dedujo  éste  de- 
manda ejecutiva,  solicitando,  por  un  otrosí,  el  embargo 
preventivo  del  café,  como  propiedad  de  su  deudor,  em- 
bargo que  se  decretó,  sin  perjuicio  del  derecho  de  que 
se  creyera  asistido  Querejeta,  y  que  podía  ejercitar  en  la 
via  y  forma  correspondiente. 

Don  Atanasio  Querejeta  dedujo  demanda  de  tercería 
contra  Don  Ernesto  Menocal  y  Don  Guillermo  Porcel, 
alegando  que  había  venido  en  quieta  y  pacífica  posesión 
del  café  desde  que  lo  adquirió  en  1893;  demanda  que  im- 
pugnó Menocal  formulando  reconvención  contra  el  terce- 
rista y  Porcel  para  que  se  declarara  la  nulidad,  y  en  su 
caso,  la  rescisión  del  contrato  de  venta  del  establecimien- 
to, alegando  que  por  la  escritura  de  1892  se  obligó  Por- 
cel, expresamente,  á  no  enajenar  el  establecimiento  de 
«Las  Palmeras»  hasta  haberle  satisfecho  la  cantidad  pres- 
tada y  sus  intereses,  dejándola  afecta  en  garantía  del 
pago  de  la  deuda;  que  Don  Atanasio  Querejeta  había 
presentado  su  escritura  en  el  Registro  de  la  Propiedad 
para  los  efectos  de  la  cesión  del  arrendamiento  del  local, 
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pero  no  la  había  presentado  en  el  Registro  Mercantil 
para  la  inscripción  de  la  simulada  compra-venta;  que 
Porcel  continuó  al  frente  del  café,  pasando  como  dueño 
del  mismo  en  el  concepto  público,  hasta  que  se  trabó  el 
embargo;  y  que  el  demandante  intervino  personalmente 
en  los  preliminares  para  las  bases  del  préstamo,  obtenien- 
do que  la  garantía  fuera  el  mismo  establecimiento. 

Sustanciado  el  pleito  en  dos  instancias  y  dictada  sen* 
tencia  por  la  Audiencia  de  la  Habana,  declarando  sin  lu- 
gar la  demanda  de  tercería,  con  lugar  la  reconvención 
deducida  por  Menocal,  y  nulo  el  contrato  de  compra  ven- 
ta consignada  en  la  escritura  de  11  de  Marzo  de  1893, 
interpuso  Querejeta  recurso  de  casación,  alegando,  en  el 
primer  motivo,  incongruencia  del  fallo  con  las  pretensio- 
nes de  la  demanda,  y  en  el  segundo  la  infracción  de  los 
contratos  de  1892  y  1893  y%  de  los  artículos  609,  1.450, 
1.457,  1.462  y  1.473  del  Código  Civil  que  definen  la  efica- 
cia de  la  compra- venta  escriturada  en  11  de  Marzo  de 
1893,  título  de  dominio  invocado  en  la  demanda  de  ter- 
cería, por  cuanto  la  sentencia,  en  vez  de  ordenar  el  cum- 
plimiento de  la  escritura  de  préstamo  entre  sus  solos 
otorgantes  y  á  costa  de  la  persona  obligada,  dispone  la 
efectividad  de  aquel  vínculo  personal  á  expensas  de  un 
tercero,  cual  era  el  recurrente. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  haber  lugar  al  recurso  y 
casó  la  sentencia, 

Considerando  que  rechazado  por  la  Audiencia  de  la 
Habana  el  supuesto  de  la  connivencia  y  mala  fe  de  don 
Atanasio  Querejeta  al  comprar  á  Don  Guillermo  Porcel 
el  establecimiento  de  su  propiedad  titulado  «Las  Palme- 
ras,» la  única  cuestión  de  derecho  á  resolver  en  casación, 
aparte  de  la  de  incongruencia  planteada  en  el  primer 
motivo  del  recurso,  es  la  de  si  es  ó  no  nula  la  escritura 
de  11  de  Marzo  de  1893,  por  haber  vendido  Porcel  dicho 
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establecimiento,  quebrantando  la  obligación  que  contrajo 
en  la  de  1.°  de  Abril  de  1891,  celebrada  con  Don  Ernesto 
Menocal,  de  no  enajenarlo  hasta  que  hubiera  satisfecho 
en  su  totalidad  los  1.000  pesos  con  sus  intereses  que  en  el 
acto  del  otorgamiento  de  esta  escritura  recibió  Don  Gui- 
llermo Porcel  en  préstamo. 

Considerando  que  habiendo  adquirido  Querejeta  eí 
café  objeto  de  la  tercería,  de  su  legitimo  dueño,  con  las 
condiciones  todas  de  consentimiento,  objeto  y  causa  ne- 
cesarias para  la  validez  del  contrato,  es  improcedente 
la  declaración  de  su  nulidad  por  la  sola  razón  de  que 
Porcel  se  había  obligado  con  Menocal  á  no  enajenarlo, 
pues,  siendo  esta  obligación  meramente  personal,  en  nin- 
gún caso  pueden  transcender  les  efectos  más  que  á  los 
otorgantes  y  ¿  sus  herederos,  á  tenor  de  lo  prescrito  en 
el  artículo  1.257  del  Código,  y  no  afectando,  por  lo  mis- 
mo, á  la  integridad  del  derecho  real  del  dominio,  es  evi  • 
dente  que  quien  lo  adquiere  por  un  justo  título,  como  el 
ostentado  por  el  Don  Atanasio  Querejeta,  puede  hacer 
valer  su  derecho  sin  perjuicio  de  que  Menocal  haga  va- 
ler el  suyo  para  con  Porcel,  por  razón  del  incumplimiento 
de  la  obligación  personal  que  este  contrajo,  cuyo  riesgo 
es  inherente  á  esta  clase  de  obligaciones,  sin  que  por 
esto  sea  lícito  alterar  su  naturaleza. 

Considerando  que  al  no  entenderlo  asi  la  Audiencia  de 
la  Habana,  declarando  nulo  el  contrato  de  compraventa 
estipulado  en  la  escritura  de  11  de  Marzo  de  1893,  y, 
consiguientemente,  sin  lugar  la  demanda  de  tercería  de 
dominio  formulada  por  Querejeta,  ha  cometido,  por  va- 
rios conceptos,  las  infracciones  alegadas  en  el  segundo 
motivo  del  recurso;  y  que  procediendo  la  casación  de  la 
sentencia  recurrida  por  dicho  motivo,  es  innecesario 
ocuparse  de  las  del  motivo  primero. 
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Cuestión  4.a — La  declaración  de  herederos  ab- 
íntestato  inscrita  en  el  Registro  de  la  Propiedad  á 
favor  de  los  hijos  del  dueño  de  un  inmueble,  ¿cons- 
tituye título  bastante  para  acreditar  la  adquisición 
•de  la  propiedad? 

Sentencia  de  20  de  Mayo  de  1899. 

Dueño  Don  Alfredo  Mengotti  de  un  molino  harinero 
-en  el  sitio  llamado  del  Moreo,  término  de  Burgos,  un  salto 
de  agua  y  una  huerta  por  la  que  atravesaba  un  cauce 
por  donde  discurría  el  agua  para  el  servicio  del  molino, 
vendió  la  huerta,  parte  á  Don  Julián  Gil  y  parte  á  Don 
Víctor  Diez  Montero,  reservándose  la  propiedad  del  cau- 
ce y  una  faja  de  terreno  de  un  metro  á  cada  lado  para  su 
limpieza;  y  vendió  el  molino  y  el  cauce  á  Don  Gerardo 
Santamaría,  expresándose  que  el  cauce  estaba  libre  de 
iodo  gravamen,  y  que  la  servidumbre  que  existia  para  el 
paso  sobre  el  mismo,  quedaba  sin  efecto,  y  de  la  exclu- 
siva pertenencia  del  comprador. 

Fallecido  Don  Gerardo  Santamaría,  y  declarados  sus 
hijos  herederos  abintestato  por  auto  de  18  de  Julio  de 
1895,  cuya  declaración  fué  inscrita  en  el  Registro  de  la 
Propiedad,  dedujo  el  tutor  de  aquéllos  expediente  de  ju- 
risdicción voluntaria  sobre  deslinde  del  cauce  menciona- 
do, á  consecuencia  de  haber  sido  roturado  el  metro  de 
margen  correspondiente  al  lindero  de  la  huerta  de  Diez 
Montero:  y  opuesto  éste,  y  hecho  contencioso  el  expe- 
diente, dedujo  el  expresado  tutor  demanda  ordinaria, 
solicitando  que  se  declarase  que  el  cauce  pertenecía  en 
toda  su  extensión  á  los  demandantes  con  un  metro  de 
margen  por  cada  orilla;  que  se  ordenara  la  práctica  del 
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deslinde  con  arreglo  á  la  anterior  declaración,  y  que  se 
condenara  á  Diez  Montero  á  quitar  el  puente  que  tenia 
tendido  sobre  el  cauce. 

Opuesto,  igualmente,  Diez  Montero  á  la  demanda,  y 
dictada  sentencia  por  la  Audiencia  de  Burgos,  estimando 
las  pretensiones  de  los  demandantes,  interpuso  aquél  re  - 
curso  de  casación,  citando  como  infringidos,  en  el  segun- 
do motivo,  los  artículos  609  y  659  del  Código  Civil,  y  la 
doctrina  relativa  á  la  acción  reivindicatoría,  fundamentos 
capitales  del  fallo  recurrido,  y  de  manifiesta  impertinen- 
cia é  inaplicación,  puesto  que  carecía  de  objeto  el  recla- 
mar un  dominio  que  el  recurrente  no  se  atribuía,  lo  cual 
no  obstaba  á  que,  en  uso  del  legítimo  derecho  de  defen- 
sa, calificase  de  insuficientes,  para  acreditar  el  dominio 
de  los  demandantes,  el  auto  judicial  en  el  que  se  les  de- 
claró herederos  de  su  padre  Don  Gerardo,  y  la  escritura 
en  que  constaba  que  éste  compró  la  fábrica  y  el  cauce, 
porque  no  eran  títulos  directos  que  justificaran  la  pro- 
piedad individual  y  actual  de  los  que  la  invocaban;  y 
citó,  además»  otros  artículos  del  Código  y  de  la  Ley  de 
Aguas  que  estimó,  igualmente,  de  errónea  aplicación. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  recur- 
so, consignando,  respecto  del  mencionado  motivo,  el  si- 
guiente 

Considerando  que  tampoco  ha  infringido  la  Sala  los 
artículos  609  y  659  del  Código  Civil,  ni  la  doctrina  rela- 
tiva al  ejercicio  de  la  acción  reivindicatoría,  que  sirven 
de  fundamento  al  segundo  motivo,  porque  á  partir  del 
hecho  reconocido  por  las  partes  y  aceptado  en  la  senten- 
cia, de  que  al  fallecer  Don  Gerardo  Santamaría,  tenia, 
por  título  traslativo,  inscrito  en  el  Registro  el  dominio 
pleno  sobre  el  cauce,  es  indiscutible  que,  desde  el  ins- 
tante de  ocurrir  su  muerte,  lo  adquirieron  sus  hijos  por 
sucesión  directa,  y  la  declaración  de  herederos  abintes- 
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tato,  inscrita  á  su  favor  en  el, Registro,  constituye,  en  este 
caso,  un  titulo  de  dominio  bastante  para  ejercitar  la  ac- 
ción reivindicatoría,  mientras  que  otro  mejor  no  la  obste; 
sin  que  sea  cierto,  como  el  recurrente  afirma,  que  la  ac- 
ción de  los  actores  se  dirija  á  obtener  la  propiedad  del 
cauce  que  ya  poseen  en  concepto  de  dueños,  sino  á  libe- 
rarlo de  la  servidumbre  impuesta  con  la  construcción  del 
puente,  para  lo  cual,  así  como  para  deslindar  sus  már- 
genes, desconocidas  por  el  recurrente  ó  sus  colonos  en  la 
extensión  que  determinan  los- títulos  de  dominio,  es  ade- 
cuada la  acción  que  han  ejercitado;  no  siendo  materia 
propia  de  la  casación  los  demás  preceptos  legales  que 
en  este  motivo  se  citan  como  infringidos,  pues  si  bien  es- 
tán citados  en  la  sentencia,  no  es  como  fundamento  del 
fallo»  sino  al  efecto  de  reforzar  el  razonamiento,  y  contra 
los  considerandos  no  procede  el  recurso. 
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Se  adquieren  p 
apropiables  por  s 
de  dueño,  como  1< 
de  la  caza  y  pese; 
sas  muebles  abar 


Al  ocuparnos  del  arl 
funda  diferencia  que  < 
y  la  legal;  de  esta  últh 
Título. 

Para  que  esta  ocupa 
hecho  de  la  apropiacic 
la  cual  recae  la  acción 
ble,  según  el  artículo 
dueño,  bien  porque  mi 
hayan  dejado  de  ser 
dominio  de  otra  persoí 

Este  principio  jurídi 
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en  el  Código,  no  está  aislado,  sino  que  guarda  estrecha  é 
íntima  relación  con  otros  que  le  sirven  de  complemento  y 
con  él  concuerdan,  le  vemos  confirmado  en  el  artículo 
445,  en  el  cual  se  consigna  que  la  posesión,  como  hecho, 
no  puede  reconocerse  en  dos  personas  distintas,  fuera  de 
los  casos  de  indivisión;  y  no  hay  que  olvidar  que  la  fuen- 
te de  la  posesión  es  la  ocupación,  con  arreglo  al  articu- 
lo 438. 

Pues  si  esto  ocurre  en  la  posesión,  ¿cuánto  más  ha  de 
acontecer  en  la  propiedad  que  se  adquiere  por  la  ocupa- 
ción? Es,  pues,  absolutamente  indispensable,  para  adqui- 
rir el  derecho  dominical  por  la  ocupación,  que  la  cosa 
apropiable  carezca  de  dueño.  Si  lo  tiene,  ó  si  está  poseída 
por  otra  persona,  la  ocupación  efectuada  por  quien  no 
sea  su  dueño  ni  su  poseedor,  servirá  tan  sólo  para  que 
éste  la  llegue  á  adquirir  por  la  prescripción,  pero  nunca' 
por  la  ocupación. 

En  los  artículos  sucesivos  veremos  cómo  las  cosas  que 
tienen  dueño,  pueden  salir  del  dominio  de  éste,  no  por 
actos  de  trasmisión  emanados  de  su  volutad  más  ó  menos 
directa  é  inmediata,  sino  por  ministerio  de  la  ley,  cual 
acontece  con  el  tesoro  oculto. 
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ARTÍCULO  611 

El   derecho   de  caza  y  pesca  se  rige  por 
leyes  especiales. 


ARTÍCULO  612 

El  propietario  de  un  enjambre  de  abejas 
tendrá  derecho  á  perseguirlo  sobre  el  fundo 
ajeno,  indemnizando  al  poseedor  de  éste 
el  daño  causado.  Si  estuviese  cercado,  nece- 
sitará el  consentimiento  del  dueño  para  pe- 
netrar en  él. 

Cuando  el  propietario  no  haya  persegui- 
do, ó  cese  de  perseguir  el  enjambre  dos  días 
consecutivos,  podrá  el  poseedor  de  la  finca 
ocuparlo  ó  retenerlo. 

El  propietario  de  animales  amansados 
podrá  también  reclamarlos  dentro  de  veinte 
días  á  contar  desde  su  ocupación  por  otro. 
Pasado  este  término,  pertenecerán  al  que  los 
haya  cogido  y    conservado. 
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ARTÍCULO  613 

Las  palomas,  conejos  y  peces  que,  de  su 
respectivo  criadero,  pasaren  á  otro,  pertene- 
ciente á  distinto  dueño,  serán  propiedad  de 
éste,  siempre  que  no  hayan  sido  atraídos 
por  medio  de  algún  artificio  ó  fraude. 


No  es  de  gran  transcendencia,  bajo  el  aspecto  del  dere- 
cho civil,  la  materia  que  desarrollan  los  precedentes  ar- 
tículos, y  por  ello  sólo  hemos  de  hacer  ligeras  indicacio- 
nes, concisas  y  prácticas,  acerca  de  los  mismos. 

£1  artículo  465  declara  que  los  animales  fieros,  sólo  se 
poseen  mientras  se  hallan  en  nuestro  poder.  Ahora  bien: 
las  abejas  pertenecen  á  esta  clase  de  animales,  y  ha  sido 
preciso  dictar  el  articulo  61 2  concordante  con  la  LEY  17 
TÍTULO  4.0  LIBRO  3o  del  Fuero  Real  y  la  LEY  22 
TÍTULO  28  de  la  Partida  3.a,  para  que  aquel  principio 
absoluto  resulte  modificado  por  excepción.  Pero  téngase 
en  cuenta  que  el  articulo  612  se  refiere  al  enjambre  de 
abejas,  no  á  estos  animales,  aislada  é  individualmente 
considerados:  enjambre  es  la  reunión  de  abejas  con  su 
maestra  ó  reina,  y  cuando  asi  reunidas  emigran  ó  huyen 
del  abejar  ó  colmenar,  es  cuando  dicho  articulo  resulta 
aplicable. 

La  fuga  del  enjambre  no  determina  para  su  dueño  la 
pérdida  de  aquél,  siempre  que,  durante  dos  días  consecu. 
tivos,  lo  persiga;  pero  llama  poderosamente  la  atención 
el  que,  según  el  párrafo  primero  del  articulo  61 2,  para 
entrar  el  dueño  persiguiendo  el  enjambre  en  el  fundo  aje- 
no cercado  necesita  el  consentimiento  del  dueño  del  pre- 
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dio,  y,  sin  embargo,  los  daños  que  cause  en  la  heredad 
con  su  persecución,  los  ha  de  indemnizar  al  poseedor  de  la 
finca.  La  diversidad  de  conceptos  jurídicos  entre  dueño 
y  poseedor,  obliga  á  discurrir  por  qué  el  Código  ha  esta* 
blecido  aquellas  diferencias,  comprendiéndose  que  res- 
ponden, no  tanto  al  respeto  á  los  derechos  dominicales, 
para  permitir  ó  consentir  la  entrada  en  el  fundo  ajeno 
cercado,  sino  á  evitar  que  si  el  poseedor  era  el  llamado  i 
conceder  ó  negar  la  entrada,  le  guiase  un  móvil  interesa- 
do para  impedirla,  toda  vez  que,  por  el  apartado  segundo 
del  mismo  articulo,  á  él  corresponde  ocupar  ó  retener  el 
enjambre,  cuando  el  propietario  no  lo  persigue  ó  cesa  de 
perseguirlo  durante  dos  días  consecutivos. 

Pero,  sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  esos 
distingos  podrán  tener  aplicación  cuando  la  propiedad  y 
la  posesión  del  fundo  estén  divididas,  que  no  es,  por  cier- 
to, el  caso  más  frecuente;  pero  cuando  ambos  derechos 
estén  refundidos  en  una  misma  persona,  ó  cuando  no 
exista  dueño  conocido  y  sí  sólo  poseedor,  la  distinción 
desaparece  y  la  previsión  moral  izado ra  del  Código  nin- 
gún efecto  práctico  ha  de  producir.  En  el  último  caso,  en 
el  de  no  haber  dueño  conocido  y  si  sólo  poseedor,  enten- 
demos que  el  permiso  para  la  entrada  en  el  fundo  ha  de 
pedirse  al  poseedor,  no  obstante  la  letra  del  artículo  que 
nos  ocupa,  ya  porque  no  sería  justo  ni  equitativo  privar 
la  entrada  al  dueño  del  enjambre,  á  pretexto  de  que  sólo 
al  del  predio  incumbe  conceder  la  autorización,  y  ya  tam- 
bién porque  el  poseedor  ha  de  estimarse  que  lo  es  á  tí- 
tulo de  dueño,  y  como  tal  goza  de  análogos  derechos  de 
los  que  disfruta  el  propietario.  Si  se  tratase  de  un  posee- 
dor á  título  precario  ó  de  simple  posesión,  entonces  el 
caso  variaría,  y  habría  que  acudir,  ó  al  dueño,  si  existia, 
ó  al  poseedor  legal  á  titulo  de  dueño,  único  capaz  de  re* 
emplazar  á  aquél. 
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El  derecho  á  conceder  ó  negar  el  permiso  para  la  en- 
trada en  el  fundo  ajeno  cercado,  no  es  absoluto,  ni  mucho 
menos,  pues  contra  la  negativa  del  llamado  á  conceder- 
le, cabe  recurrir  ante  los  Tribunales,  si  bien  creemos  que 
deberá  hacerse  ofreciendo  fianza  ó  garantía  de  que  se 
indemnizarán  los  perjuicios  que  se  causen  con  la  perse- 
cución; pero  como  este  recurso  ha  de  dilatar,  necesaria- 
mente, la  misma  persecución,  opinamos  que,  en  tal  caso, 
no  habrá  de  estarse  á  lo  de  los  dos  dias  consecutivos, 
puesto  que  la  dilación  es  originada  por  causa  no  imputa- 
ble al  dueño  del  enjambre,  si  bien  éste,  mientras  obtiene 
la  licencia  judicial,  deberá  mantener  la  vigilancia  posible 
alrededor  del  predio  en  donde  entró  el  enjambre,  para 
que  no  se  alegue  que  cesó  en  la  persecución. 

Los  derechos  de  propiedad  y  posesión  de  los  animales 
amansados,  no  se  pierden  hasta  que  hayan  sido  ocupados 
y  conservados  por  otra  persona,  durante  veinte  días.  Si 
la  nueva  ocupación  y  la  conservación,  durante  ese  perío- 
do, no  se  realiza,  el  primitivo  dueño  ó  poseedor  conserva 
íntegros  sus  derechos  para  recuperarlos  y  retenerlos. 

Contra  este  precepto  de  la  última  parte  del  artículo 
61 2,  se  halla,  por  excepción,  el  contenido  en  el  613,  re- 
lativo á  las  palomas,  conejos  y  peces,  procedentes  de 
criaderos  de  propiedad  particular,  porque  en  puridad, 
dada  la  naturaleza  de  estos  animales,  no  puede  clasificár- 
seles entre  los  verdaderamente  amansados,  aunque  hayan 
nacido  y  se  hayan  desarrollado  en  criaderos  especiales* 
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ARTÍCULO  614 

El  que,  por  casualidad,  descubriere  un  te- 
soro oculto  en  propiedad  ajena,  tendrá  el  de- 
recho que  le  concede  el  artículo  351  de  este 
Código. 


Véanse  los  comentarios  á  los  artículos  351  y  352  en  la 
página  71  del  tomo  III  de  la  presente  obra,  asi  como  la 
sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  13  de  Mayo  de  1894 
inserta  en  la  página  16  del  tomo  I. 


ARTÍCULO   615  • 

El  que  encontrare  una  cosa  mueble,  que 
no  sea  tesoro,  debe  restituirla  á  su  anterior 
poseedor.  Si  éste  no  fuere  conocido,  deberá 
consignarla  inmediatamente  en  poder  del 
Alcalde  del  pueblo  donde  se  hubiese  verifi- 
cado el  hallazgo. 

El  Alcalde  hará  publicar  éste,  en  la  for- 
ma acostumbrada,  dos  domingos  consecu- 
tivos. 
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Si  la  cosa  mueble  no  pudiere  conservarse 
sin  deterioro  ó  sin  hacer  gastos  que  dismi- 
nuyan notablemente  su  valor,  se  venderá  en 
pública  subasta  luego  que  hubiesen  pasado 
ocho  días  desde  el  segundo  anuncio  sin  ha- 
berse presentado  el  dueño,  y  se  depositará 
su  precio. 

Pasados  dos  años,  á  contar  desde  el  día 
de  la  segunda  publicación,  sin  haberse  pre- 
sentado el  dueño,  se  .adjudicará  la  cosa  en- 
contrada ó  su  valor  al  que  la  hubiese  ha- 
llado. 

Tanto  éste  como  el  propietario  estarán 
obligados,  cada  cual  en  su  caso,  á  satisfacer 
los  gastos. 


ARTÍCULO  616 

Si  se  presentare  á  tiempo  el  propietario, 
estará  obligado  á  abonar,  á  título  de  premio 
al  que" hubiese  hecho  el  hallazgo,  la  décima 
parte  de  la  suma  ó  del  precio  de  la  cosa  en- 
contrada. Cuando  el  valor  del  hallazgo  ex- 
cediese de  2.000  pesetas,  el  premio  se  redu- 
cirá á  la  vigésima  parte,  en  cuanto  al  exceso. 


Hé  aquí  dos  artículos  cuyos  preceptos  son,  y  seguirán 
siendo  por  mucho  tiempo,  letra  muerta,  y  la  costumbre 
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en  contrario  subsistirá,  si  bien  no  produciendo  efectos  le- 
gales, gracias  al  artículo  5.°  de  este  mismo  Código,  que 
dispone  que  las  leyes  sólo  se  derogan  por  otras  poste- 
riores, y  no  prevalecerá  contra  su  observancia  el  desuso, 
ni  la  costumbre  ó  la  práctica  en  contrario. 

Y  decimos  que  son  letra  muerta,  porque  diariamente 
vemos,  con  toda  la  publicidad  imaginable,  hallazgos  de 
cosas  muebles  ajenas  de  dueño  desconocido,  y  nadie  acu- 
de al  Alcalde  para  consignarlas  en  su  poder  y  para  que 
se  publiquen  los  edictos  y  bandos  correspondientes.  Los 
más  escrupulosos,  tomando  la  justicia  por  su  mano,  anun- 
cian el  hallazgo  en  los  periódicos;  si  parece  el  dueño,  le 
entregan  lo  hallado;  y  si  no  se  presenta,  se  quedan  con 
ello,  sin  que,  por  otra  parte,  esos  Alcaldes,  á  quienes  el 
artículo  165  impone  deberes,  se  cuiden  de  exigir  la  con- 
signación, ni  menos  hagan  por  sí  los  anuncios. 

La  razón  del  incumplimiento  de  dichos  artículos  se  ha- 
lla en  la  falta  de  sanción  penal  de  los  mismos.  La  apro- 
piación indebida  por  infracción  de  la  ley  civil,  no  encaja 
dentro  de  ninguno  de  los  delitos  contra  la  propiedad, 
pues  en  el  articulo  530  del  Código  Penal,  que  es  el  más 
similar,  se  exige  un  dueño  conocido  de  la  cosa  mueble 
apropiada,  para  que  el  hecho  constituya  delito,  y  mien- 
tras este  precepto  no  se  modifique,  la  penalidad  no  cabe. 

De  todos  modos,  es  lo  cierto  que,  con  el  procedimien- 
to en  uso  de  apropiarse  y  retener  lo  hallado  contra  lo 
dispuesto  en  los  artículos  615  y  616  del  Código  civil,  se 
realiza  una  verdadera  transgresión  legal.  A  la  posesión 
así  obtenida  le  falta  buena  fe  y  justo  título,  .y  por  ello 
no  puede  obtenerse  la  propiedad  sino  después  de  trans- 
curridos seis  años  de  posesión  no  interrumpida,  con  arre- 
glo á  lo  prevenido  en  el  párrafo  2.°  del  artículo  1.955. 
Durante  este  largo  período,  el  dueño  de  la  cosa  perdida 
conserva  contra  el  poseedor  el  derecbo  de  reivindicarla 


Digitized  by  VjOOQLC 


artículos  614,  615  y  616  33 

con  arreglo  al  último  articulo  citado  y  á  su  concordante 
el  464. 

En  el  articulo  lSl  del  Reglamento  de  8  de  Septiembre 
de  1878,  correspondiente  á  la  Ley  de  Ferrocarriles,  se  dis- 
pone que  clos  objetos  olvidados  por  los  viajeros  en  los 
coches  y  salas  de  espera,  los  que  hubieren  caído  en  la 
vía  al  paso  de  los  trenes,  y  todos  aquellos  cuyo  dueño, 
remitente  ó  consignatario  se  ignore,  se  conservarán  en 
depósito,  llevándose  de  todos  ellos  un  registro  especial, 
con  expresión  del  día  y  lugar  en  que  fueron  hallados  y 
sus  principales  señas.  Si  publicado  su  anuncio  por  tres 
veces  en  el  Holetín  Oficialas  la  provincia,  y  transcurri- 
do un  año,  nadie  se  presentase  á  reclamarlos,  se  sacarán 
á  pública  subasta  y  su  producto  se  aplicará  á  los  Esta- 
blecimientos de  Beneficencia  después  de  deducir  para  la 
empresa  los  gastos  de  custodia  y  almacenaje». 

Como  habrán  observado  nuestros  lectores,  esta  dispo- 
sición especial  pugna,  en  gran  parte,  con  lo  que  ordenan 
los  artículos  615  y  616  del  Código,  siendo  una  de  las  di- 
ferencias más  importantes,  el  que  con  arreglo  á  aquélla, 
el  dueño  de  la  cosa  perdida  en  los  ferrocarriles  ó  su  zo- 
na, sólo  tiene  un  año  para  reivindicarla,  al  paso  que  si 
la  pérdida  se  realiza  en  cualquier  otro  lugar,  puede  ejer- 
citar la  acción  reivindicatoría  durante  dos  años.  También 
hay  la  diferencia  trascendental  de  que,  según  la  Ley  fe- 
rrocarrilera, el  que  realiza  el  hallazgo  no  tiene  derecho 
alguno  sobre  la  cosa  ni  su  valor,  contra  lo  que  dispone 
el  Código,  y  si  bien  esta  diferencia  de  derechos  tiene  ex- 
plicación más  ó  menos  satisfactoria  cuando  el  que  en- 
cuentra la  cosa  es  un  empleado  de  la  empresa,  resulta 
absurda  é  inconcebible  cuando  el  que  logra  el  hallazgo 
es  persona  en  absoluto  ajena  á  dicha  empresa;  y,  por 
otra  parte,  esa  carencia  de  derechos  podrá  responder  á 
altos  y  elevados  fines,  pero  la  encontramos  poco  prác- 

T.  IV.-3 
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tica,  pues  de  hecho  alienta  y 
llazgo. 

Si  nos  atenemos  á  las  fechas 
disposiciones  legales,  parece  c 
del  Reglamento  de  ferrocarriU 
por  los  artículos  615  y  616  de 
posición  final  del  mismo  Códig 
vez  surjan  dudas,  puesto  que  ¡ 
los  cuerpos  legales,  usos  y  coi 
el  derecho  civil  común,  en  tod 
jeto  del  Código;  y  es  evidente 
es  un  cuerpo  legal  de  dicha 
cuestión  no  resulta  perfectanu 
si  el  caso  llega  á  someterse  á 
bunales,  la  jurisprudencia  sen 
fundamos,  para  ello,  en  que,  s 
cuerpo  legal  del  género  indica 
materia  de  su  artículo  181,  sí 
civil,  sobre  la  cual  vino  á  legií 
mente;  pero  si  pudo  hacerlo  < 
intereses  de  las  empresas  de  í 
valecer  en  lo  relativo  á  los  dei 
ajenos  á  aquéllas,  que  encuen 
cios  que  el  Reglamento  no  cat 
pues  de  publicado  aquél. 


/Goosle 


Concuerda  este  precepto  con  los  artículos  1.°,  5.°,  7.° 
y  12  de  la  ley  de  Puertos  de  7  de  Mayo  de  1880,  á  la 
cual  alude,  y  á  ella  debe  acudirse  si  surgieren  dudas  y 
cuestiones,  pues  serán  más  propias  de  la  ley  especial  que 
de  derecho  civil  común. 
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TITULO    SEO-TJObTIDO 
DE    LA    DONACIÓN 


CAPÍTULO   I 

DE    LA  NATURALEZA   DE    LAS    DONACIONES 


ARTÍCULO  618 

La  donación  es  un  acto  de  liberalidad,  por 
el  cual  una  persona  dispone  gratuitamente, 
de  una  cosa  en  favor  de  otra,  que  la  acepta. 


ARTICULO    619 

Es  también  donación  la  que  se  hace  á 
una  persona  por  sus  méritos  ó  por  los  ser- 
vicios prestados  al  donante,  siempre  que  no 
constituyan  deudas  exigibles,  ó  aquella  en 
que  se  impone  al  donatario  un  gravamen 
inferior  al  valor  de  lo  donado. 
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La  donación  es  un  modo  de  adquirir,  no  es  un  contra- 
to. Tal  es  la  impresión  que  produce  el  hallar  tratada  la 
materia  de  donaciones  en  el  presente  libro  del  Código, 
en  vez  de  hallarla  en  el  Libro  IV.  Veamos  si  cabe  sostener 
tal  teoría. 

La  donación  excluye  todo  concepto  ó  causa  onerosa  y 
las  obligaciones  á  que  da  origen,  luego  que  es  aceptada, 
las  determina  la  ley,  no  la  convención. 

El  contrato,  por  el  contrario,  supone  casi  siempre  una 
causa  más  ó  menos  onerosa  y  produce  obligaciones  con- 
tractuales nacidas  de  la  convención.  Pero  ni  aquélla  ni 
éste  pueden  existir  sin  el  consentimiento  de  dos  partes,  y 
por  consiguiente,  ambas  tienen  un  origen  común,  la  vo- 
luntad del  sujeto  del  derecho  que  se  manifiesta  de  igual 
modo  en  la  donación  y  en  el  contrato,  y  lo  que  vicia  y 
daña  al  consentimiento  del  contrato,  vicia  y  daña  al  con- 
sentimiento de  la  donación. 

Las  analogías  entre  ambas  instituciones  jurídicas  son 
más  profundas  y  esenciales  que  sus  diferencias.  La  dona- 
ción constituye  realmente  una  modalidad  especialísima 
de  la  convención,  pero  al  ser  hija  de  ella  no  puede  soste- 
nerse que  no  participe  de  la  naturaleza  del  contrato. 
Entre  aquélla  y  éste  no  cabe  el  divorcio. 

Realmente  constituye  la  donación  un  modo  de  adquirir, 
y  bajo  este  aspecto  está  regulada  por  los  preceptos  del 
presente  titulo,  pero  cuando  hay  que  considerarla  en  lo 
que  tiene  de  convención  y  de  contrato,  hay  que  acudir  á 
los  preceptos  de  los  Títulos  I  y  II  del  Libro  IV  del 
Código. 

Pasemos,  ahora,  á  examinar  la  naturaleza  de  esta  no- 
table institución  jurídica. 

La  liberalidad  es  la  cualidad  esencial  y  característica 
de  la  donación.  Si  el  interés  determina  el  acto  de  dar  la 
cosa,  la  donación  no  existe:  si  de  algún  modo  redunda  en 
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beneficio  próximo  ó  remoto  del  titulado  donante,  falta  el 
requisito  esencial  y  no  puede  estimarse  como  donación: 
si  responde  al  cumplimiento  de  una  obligación  exigible, 
como  medio  de  solventarla  no  cabe  apreciar  la  existencia 
jurídica  de  esta  institución:  si  se  realiza  con  ánimo  de  lu- 
cro apreciable,  aunque  la  intención  esté  encubierta,  tam- 
poco habrá  donación  verdadera.  Asi  lo  vemos  perfecta- 
mente demostrado  en  la  doctrina  que  establecen  las 
sentencias  del  Supremo  que  á  continuación  insertamos. 
Lo  que  en  lenguaje  vulgar  denominamos  donación,  en  el 
concepto  jurídico  las  más  de  las  veces  hay  que  denomi- 
narlo pago  ó  compensación,  ó  comprenderlo  entre  los 
conocidos  contratos  innominados  dout  des,  do  ut  facías,  y 
habrá  que  acudir  á  los  preceptos  legales  que  regulan  los 
modos  de  cumplir  las  obligaciones  y  no  á  los  que  se  ha- 
llan en  el  Título  II  del  Libro  III  del  Código. 

En  la  donación  verdaderamente  gratuita,  la  aplicación 
de  los  preceptos  de  dicho  título  resulta  sencilla;  en  la  re- 
muneratoria de  que  tratan  los  artículos  619  y  622,  re- 
sultaría alguna  mayor  dificultad,  si  no  existiera  el  último 
de  ellos,  en  el  cual  se  dispone  que  las,  donaciones  remu- 
neratorias se  regirán  por  las  disposiciones  del  presente 
título,  en  ¡aparte  que  excedan  del  valor  del  gravamen  im- 
puesto. Un  ejemplo  aclarará  este  concepto.  Si  al  abogado 
ó  al  médico  no  se  le  han  pagado  los  honorarios  que  de- 
vengaron en  determinado  asunto,  y  el  obligado  á  satisfa- 
cerlos les  hace  una  dádiva  considerable  que  excede  á  la 
deuda  exigible  por  aquéllos,  sólo  se  considerará  dona- 
ción la  parte  del  valor  de  la  dádiva  que  exceda  del  im- 
porte de  la  deuda,  la  otra  parte  se  regirá  por  los  princi- 
pios que  reglan  los  modos  de  extinguirse  las  obligacio- 
nes. Pero  si  el  médico  ó  el  abogado  condonaron  sus 
créditos,  con  lo  cual,  según  el  artículo  1.187  hicieron  ver- 
daderas donaciones  en  favor  de  su  deudor,  y  éste  des- 
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pues  les  hace  la  dádiva,  ésta  será  en  su  totalidad  dona- 
ción por  los  servicios  recibidos,  puesto  que  la  primitiva 
obligación  se  extinguió,  y  la  deuda  dejó  de  ser  exigible. 

El  segundo  requisito  esencial  que  caracteriza  la  natu- 
raleza de  la  donación,  es  que  la  acepte  el  donatario,  sin  lo 
cual,  ni  obliga  al  donante  ni  produce  efecto,  como  lo  con- 
signa el  artículo  629.  Pero  téngase  en  cuenta  que,  confor- 
me la  aceptación  en  la  donación  de  inmuebles  ha  de  ser 
necesariamente  expresa  y  ha  de  conslar  su  existencia,  la 
aceptación  puede  ser  tácita  ó  simbólica  cuando  verse  so- 
bre cosas  muebles,  y  haya  sido  hecha  verbalmente,  pues 
entonces  basta  la  entrega  simultánea  de  la  cosa  y  su  re- 
cibo, para  que  surta  efecto,  según  el  artículo  632. 

Resta,  por  último,  añadir,  que  el  presente  título  del 
Código  regula  la  materia  de  donaciones  inter  vivos,  á  ex- 
cepción de  las  especiales  que  tienen  lugar  por  razón  del 
matrimonio,  de  las  cuales  trata  el  Capitulo  II  del  Tí- 
tulo III  del  Libro  IV  del  Código,  y  sólo  en  lo  que 
sea  de  carácter  general  á  todas,  habrá  de  acudirse  en 
aquellas  modalidades  á  lo  dispuesto  en  el  presente  Título, 
el  cual  servirá  de  complemento. 


Cuestión  1.a — La  designación  de  ciertos  bienes 
hecha  por  una  persona  para  trabar  en  ellos  un  em- 
bargo dirigido  contra  un  tercero,  manifestando  que, 
aun  cuando  le  pertenecían,  los  sujetaba  voluntaria- 
mente al  embargo  referido,  renunciando  sus  dere- 
chos sobre  ellos,  ¿constituye  una  donación  en  favor 
del  tercero  requerido  de  pago? 
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Sentencia  de  5  de  Mayo  de  1896. 

Por  escritura  de  14  de  Enero  de  1890,  D.  Fernando 
Pérez  del  Pulgar,  en  pago  de  9.OOO  pesetas  que  había 
recibido  de  D.  Eduardo  Montoro,  de  Mérida,  en  16  de  Ju- 
nio de  1888,  le  vendió  los  muebles  y  ropas  que  reseñaron, 
existentes  en  el  domicilio  del  vendedor,  calle  de  Fernando 
el  Santo,  núm.  2,  cuarto  primero,  los  cuales  quedaban  en 
la  casa  y  poder  del  vendedor  en  concepto  de  alquiler  por 
término  de  un  año,  durante  el  que  le  pagaría  la  suma  de 
200  pesetas  por  cada  mensualidad  vencida. 

A  petición  de  D.  José  García  Alonso,  mueblista,  acor- 
dó el  Juzgado  de  primera  instancia  del  distrito  del  Centro 
el  despacho  de  ejecución  en  bienes  de  D.  Fernando  Pé- 
rez del  Pulgar,  Conde  de  Belmonte  de  Tajo,  por  la  can- 
tidad de  6.500  pesetas  é  intereses,  con  las  costas;  y  libra- 
do el  mandamiento,  la  Comisión  del  Juzgado  se  constitu- 
yó en  la  citada  habitación;  y  habiendo  preguntado  por  el 
Conde  de  Belmonte,  se  contestó  por  D.  Eduardo  Monto- 
ro que  aquél  no  estaba  é  ignoraba  cuándo  regresaría, 
por  lo  que  se  hizo  el  requerimiento  por  cédula,  respon- 
diendo Montoro  no  tenía  fondos  del  Conde,  quedando  en 
entregarle  la  cédula;  y  vuelto  á  requerir  en  igual  forma 
para  la  designación  de  bienes  de  la  propiedad  del  Conde 
en  que  verificar  el  embargo,  designó  Montoro  los  mue- 
bles que  existían  en  la  referida  habitación,  manifestando 
que,  aun  cuando  todos  le  pertenecían,  según  escritura 
que  no  tenía  en  aquel  momento  á  la  mano,  los  sujetaba 
voluntariamente  al  embargo  y  resultas  de  los  autos,  re- 
nunciando sus  derechos  sobre  ellos  á  favor  del  Conde; 
en  vista  de  cuya  manifestación,  y  prescindiendo  la  Comi- 
sión de  la  sujeción  que  Montoro  quería  hacer  de  los  mue- 
bles que  decía  ser  suyos  para  responder  de   las  cantida- 
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des  que  se  reclamaban  al  ejecutado,  como  quiera  que  no 
lo  justificaba,  se  declararon  embargados,  nombrándose 
depositario  al  propio  Montoro,  quien  aceptó  el  cargo, 
obligándose  á  conservarlos  en  su  poder;  y  dictada  sen- 
tencia de  remate  y  subrogado  Don  José  Maeso  en  los  de- 
rechos del  ejecutante,  se  requirió  á  Montoro  para  que 
hiciese  entrega  de  los  bienes  embargados,  que  fueron 
subastados  y  adjudicados  al  ejecutante  Maeso  por 
IO.300  pesetas,  siéndole  entregados  una  vez  aprobada  la 
subasta  sin  protesta  de  nadie. 

Por  escritura  de  2  de  Abril  de  1890,  se  confesó  deudor 
Don  Eduardo  Montoro,  de  Don  Filiberto  García  Aranda, 
de  16.500  pesetas,cuyo  pago  garantizó  con  los  muebles 
que  existían  en  su  habitación,  calle  de  Fernando  el  Santo, 
número  2;  y  promovida  ejecución  por  el  acreedor  Aran- 
da,  se  constituyó  el  Juzgado  en  la  casa  referida,  para  re- 
querir de  pago  á  Montoro,  lo  que  no  se  pudo  efectuar 
por  haber  manifestado  el  Conde  de  Belmonte  que  no  ha- 
bitaba aquél  en  el  referido  cuarto,  si  bien  él  le  tenía 
arrendada  la  habitación  con  todo  el  mobiliario;  y  reque- 
rido posteriormente  Montoro  para  que  designara  bienes 
en  que  trabar  el  embargo,  y  habiendo  contestado  que  no 
tenia  otros  que  los  dados  en  prenda  al  ejecutante  Aran- 
da,  fueron  embargados,  recayendo  también  en  este  juicio 
sentencia  de  remate  sin  oposición  del  ejecutado,  adjudi- 
cándose al  ejecutante  los  referidos  muebles,  que  no  pu- 
dieron, sin  embargo,  serle  entregados,  por  haberse  hecho 
entrega  de  los  mismos  al  ejecutante  Maeso  en  el  juicio 
ejecutivo  seguido  contra  el  Conde  de  Belmonte  de  Tajo. 

Seguida,  con  motivo  de  estos  hechos,  causa  criminal  y 
sobreseída  libremente  por  la  Audiencia  de  Madrid,  de- 
dujo Don  Eduardo  Montoro  la  demanda  de  este  pleito, 
suplicando  que  se  declarase  la  nulidad  de  la  donación 
ó  cesión  de  los  muebles  por  él  hecha  á  Don  Fernando 
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Pérez  del  Pulgar  contenida  en  la  diligencia  de  embargo 
practicada  en  los  autos  ejecutivos  contra  el  mismo  se- 
guidos por  García  Alonso  y  por  Maeso  después,  decla- 
rándose asimismo  nulos  todos  los  actos  posteriores  y 
consecuentes,  alegando  sustancialmente  que  Pérez  del 
Pulgar,  con  palabras  y  manifestaciones  insidiosas,  que 
constituían  dolo,  le  indujo  á  que.  voluntariamente  sujetara 
al  embargo  los  muebles  objeto  de  la  escritura  de  14  de 
Enero  de  1890,  haciéndole  creer  que  se  trataba  de  tran 
sigir  y  terminar  el  asunto,  en  vista  de  lo  cual,  y  de  que 
los  muebles  continuaban  en  poder  de  Pérez  del  Pulgar, 
verificó  la  operación  de  préstamo  con  García  Aranda, 
dándolos  en  garantía  de  la  obligación;  que  á  pesar  de  lo 
irregular  y  anómalo  de  semejante  cesión,  hecha  contra  ley 
y  sin  ninguno  de  sus  requisitos,  no  constando  tampoco  la 
aceptación  de  Pérez  del  Pulgar  al  transigir  con  García 
Alonso,  hizo  que  el  crédito  de  éste  lo  adquiriera  Don  José 
Maeso,  y  dio  lugar  á  que  el  mismo,  de  acuerdo  con  él, 
utilizara  la  mencionada  diligencia  de  embargo  y  el  pro- 
cedimiento de  apremio,  adelantándose  al  que  seguía  Gar- 
cía Aranda,  hasta  llegar  á  la  venta  de  los  muebles,  que 
volvieron  á  poder  del  Conde  de  Belmente;  y  que,  cuando 
hizo  la  donación  de  que  se  quería  sacar  partido,  no  tenia 
otros  bienes  que  dicho  mobiliario. 

Don  Fernando  Pérez  del  Pulgar  impugnó  la  demanda 
alegando,  que  la  venta  de  14  de  Enero  de  1890  tuvo  por 
objeto,  no  el  pago  de  una  deuda  como  en  la  escritura  se 
consignó,  sino  garantir  ese  pago,  dándole  esa  forma  de 
venta  por  exigencia  de  Montoro,  como  así  lo  había  de- 
clarado éste  en  la  causa  criminal,  corroborando  el 
hecho  de  que,  á  pesar  de  no  haber  vivido  nunca  Montoro 
en  la  casa  déla  calledeFernando  el  Santo,  se  puso  el  cuarto 
ásunombre;  que  el  actor  calificaba  de  irregular, anómalaé 
ilegal  su  renuncia,  cuando  lo  censurable  habría  sido  que 
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obrase  de  otro  modo,  dado  el  objeto  de  la  escritura  de 
1890,  no  siendo  menester  que  el  conde  aceptara  expresa- 
mente la  renuncia  ó  cesión,  pues  no  era  más  que  una  fór- 
mula sin  sustancia  real,  puesto  que,  de  hecho,  nada  cedía 
ni  renunciaba;  que  no  transigió  con  García  Alonso  ni 
tuvo  nada  que  ver  con  la  compra  del  crédito  por  Maeso, 
quien  vendió  los  muebles  al  suegro  del  demandado,  el 
conde  de  Muguiro,  explicándose  que  éste  los  adquiriera 
porque  no  se  viera  privada  de  ellos  su  hija  la  condesa 
de  Belmonte,  á  quien  se  le  adjudicaron  luego  en  la  tes- 
tamentaría de  su  padre;  y  sostuvo  que  la  cesión  ó  renun- 
cia hecha  por  el  demandante  no  podía  ser  nula  por  falta 
de  aceptación,  porque  habiendo  sido  verbal,  no  era  pre- 
ciso aquel  requisito  con  arreglo  al  artículo  632  del  Có- 
digo civil. 

Sentenciado  el  pleito  en  dos  instancias  y  dictada  sen- 
tencia por  la  Audiencia  de  Madrid,  absolviendo  al  conde 
de  Belmonte.  de  la  demanda,  interpuso  Don  Eduardo 
Montoro  recurso  de  casación,  citando  como  infringidos 
los  artículos  618,  623,  629  y  630  del  Código  civil,  en  el 
concepto  expresado  en  sus  anteriores  alegaciones,  y  tra- 
mitado el  recurso,  declaró  el  Tribunal  Supremo  no  ha- 
ber lugar, 

Considerando  que  según  el  artículo  618  del  Código  ci- 
vil, invocado  como  fundamento  capital  del  recurso,  es  la 
donación  un  acto  de  liberalidad  por  el  cual  una  persona 
dispone  gratuitamente  de  una  cosa  propia  en  favor  de 
otra  que  la  acepta;  de  suerte,  que  si  el  acto  ro  es  gratui- 
to en  beneficio  del  donatario,  si  el  interés  de  las  partes  y 
no  la  liberalidad  de  una  de  ellas  lo  determina,  carece  de 
uno  de  los  requisitos  necesarios  para  que  pueda  tenérse- 
le y  aceptársele  como  donación. 

Considerando  que  la  renuncia  de  derecho  que  formuló 
Don  Eduardo  Montoro  en  el  acto  de  ser  requerido  judi- 
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nales  entregados,  á  otra  hipoteca  constituida  por  el 
marido,  con  posterioridad  á  aquélla,  para  garanti- 
zar un  préstamo,  ¿tal  posposición  constituye  dona- 
ción y  será  nula  por  estar  hecha  entre  cónyuges? 

Sentencia  de  27  de  Junio  de  1898. 

Don  Rafael  Arcayna  hipotecó  á  favor  de  Don  José 
María  Salazar  en  garantía  de  un  préstamo  de  11.000  pe- 
setas recibidas  para  sus  atenciones  particulares,  la  ha- 
cienda denominada  de  «Los  Guiovinos»,  la  cual  hipotecó 
posteriormente  á  favor  de  su  esposa,  en  garantía  de  bie- 
nes parafernales  que  la  misma  le  entregó;  y  con  objeto 
de  satisfacer  el  préstamo  de  Salazar,  que  estaba  vencido, 
contrató  Arcayna  otro  de  12.500  pesetas  con  Don  Vi- 
cente Martínez  Villa,  con  hipoteca  también  de  la  misma 
hacienda,  otorgándose  al  efecto  en  28  de  Julio  de  1889 
una  escritura  á  la  que  concurrió  Doña  Soledad  Chápuli, 
esposa  de  Arcayna,  la  que  para  el  caso  de  que  no  se 
conformara  Martínez  Villa  con  obtener  una  segunda  hipo- 
teca, y  previa  licencia  de  su  marido,  pospuso  la  hipoteca 
que  á  su  favor  tenia,  á  la  que  se  otorgaba  á  favor  de 
Villa. 

Promovido  juicio  ejecutivo  por  Martínez  Villa  en  re- 
clamación del  pago  de  la  cantidad  prestada,  y  fallecida 
Doña  Soledad  Chápuli,  á  la  que  heredó  su  hijo  Don  Luis 
Arcayna,  menor  de  edad,  dedujo  la  defensa  de  éste  de- 
manda de  tercería  solicitando  que  se  declarara  preferente 
su  derecho  á  cobrar  del  ejecutado  el  crédito  que  repre- 
sentaba los  bienes  parafernales  de  su  madre,  alegando  al 
efecto,  que  cuando  Don  Rafael  Arcayna,  su  padre,  con- 
trató con  Martínez  Villa  el  préstamo,  no  existían  en  su 
poder  los  bienes  parafernales  que  le  había  entregado  su 


Digitized  by  VjOOQIC 


46  ARTÍCULOS  6l8  Y  Ó09 

esposa  la  cual,  con  la  posposición  de  su  hipoteca,  vendió, 
indirectamente,  á  su  esposo  la  finca  que  garantizaba  sus 
derechos,  venta  entre  cónyuges  prohibida  por  la  ley. 

Contestó  el  ejecutante  que  con  la  escritura  otorgada  á 
su  favor,  sólo  se -trataba  de  sustituir  la  primera  hipoteca 
otorgada  á  favor  de  Salazar,  con  otra,  mediante  haberle 
facilitado  el  dinero  que  amortizó  esa  deuda  privilegiada, 
sustitución  en  la  que  naturalmente  había  de  intervenir 
Doña  Soledad  Chapul  i,  que  ostentaba  también  otro  dere- 
cho real  hipotecario  sobre  la  finca  que  nuevamente  ha- 
bía de  gravarse  en  favor  del  que  vino  á  sacarle  del  inmi- 
nente riesgo  de  una  ejecución,  con  la  cual  habría  perju- 
dicado igualmente  á  la  Soledad  y  á  su  marido;  que  no 
negaba  el  derecho  de  la  mujer  casada  para  exigir  garan- 
tía por  los  bienes  que  entregaba  al  marido,  sino  la  nulidad 
de  la  renuncia  del  derecho  de  hipoteca  en  la  que  no  hubo 
donación,  y  sí  sólo  el  desistimiento  de  un  derecho  que 
estaba  al  arbitrio  de  Doña  Soledad,  exigir  ó  renunciar; 
y  que  la  posposición  de  hipoteca  se  hizo  en  beneficio,  no 
del  marido,  sino  de  Martínez  Villa;  y  por  esto  aun  habien- 
do donación,  sería  nula  por  no  poder  existir  entre  los 
cónyuges. 

Dictada  sentencia  por  la  Audiencia  de  Albacete  des- 
estimando las  pretensiones  de  la  demanda,  interpuso  la 
defensa  del  menor  Don  Luis  Arcayna  recurso  de  casa- 
ción, citando  como  infringidos  en  el  motivo  segundo,  los 
artículos  618  y  619  del  Código  Civil,  por  cuanto  la  sen- 
tencia recurrida  no  estimaba  ser  donación  la  cesión  con- 
tenida en  la  escritura  en  que  Doña  Soledad  Chápuli  pos- 
puso el  derecho  hipotecario,  constituido  á  su  favor,  al 
que  su  marido  pudiera  constituir  á  favor  de  Villa;  y  el 
artículo  1.334  del  mismo  Código  que  declara  nulas  las  do- 
naciones que  cualquiera  de  los  cónyuges  haga  al  otrot 
durante  el  matrimonio. 
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£1  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  recurso, 
Considerando  que  el  otorgamiento  de  Doña  Soledad 
Chápuli  de  posponer  con  arreglo  al  articulo  189  de  la 
Ley  hipotecaria,  su  hipoteca  á  la  que  se  estableció  en 
garantía  del  préstamo  que  contrajo  su  marido  en  1869 
para  satisfacer  el  anterior,  asegurado  con  primera  hipo* 
teca  sobre  la  misma  finca  y  por  una  cantidad  casi  igual, 
no  podía  calificarse  de  donación,  porque  carecía  del  re- 
quisito esencial  de  ser  acto  de  liberalidad. 

Considerando,  por  lo  tanto  que  al  absolver  de  la  deman- 
da de  tercería,  fundada  en  la  pretendida  nulidad  de  dicho 
otorgamiento  por  ser  una  donación  de  la  mujer  al  marido, 
es  evidente  que  la  Sala  no  infringe  los  artículos  618  y 
619  del  Código  Civil,  que  definen  las  donaciones,  ni  el 
1.364  que  las  prohibe  entre  cónyuges,  durante  el  matri- 
monio. 


Cuestión  3.a — La  cesión  de  una  participación  en 
la  propiedad  de  unos  bienes,  ¿constituirá  donación  si 
sobre  el  derecho  á  esa  participación  existían  desde 
tiempo  anterior  reclamaciones  y  contiendas  soste- 
nidas por  el  tenido  como  donatario  contra  el  que  se 
supone  donante? 

Sentencia  de  28  de  Junio  de  1898. 

Don  Camilo  de  Aguirre  y  Don  Manuel  Malo  de  Moli- 
na, á  quienes  unía  franca  y  buena  amistad,  coincidiendo 
en  el  deseo  de  tener  minas  propias  para  dirigir  y  practicar 
los  trabajos  á  su  gusto,  convinieron  en  que  el  segundo 
hiciera  estudios  para  registrar  tres  minas  cuya  designa- 
ción entregó  al  Aguirre,  haciendo  éste  el  registro  de  dos 
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|k  de  ellas  tituladas  «En  el  tranvía»  y  «Virgen  de  Begoña», 

y  obtuvo  los  títulos  á  su  nombre  bajo  la  condición  de  sa- 

Ítisfacer  el  canon  establecido  por  la  ley. 
Anunciado  en  La  Gaceta  Minera  el  arrendamiento  á 
partido  en  la  mina   «En  el  tranvía»  sin  que  el  anuncio 
g  diera  resultado,  ofrecieron  á  Don  Camilo  Aguirre  125000 

K  pesetas  por  su  venta,  lo  cual  no  aceptó,  después  de  una 

t  conferencia  celebrada  con  Don  Manuel  Malo,  quien  con 

fecha  28  de  Julio  de  1892,  dirigió  á  Aguirre  una  carta 
&  diciéndole  había  llegado  á  su  noticia  que  había  formado 

ó  iba  á  formar  sociedad  de  partido  para  trabajar  la  mina 
'  citada,  á  lo  que  Aguirre  contestó  que  sentía  mucho  tener 

I  que  decirle  que  no  podía  atender  á  su  pretensión,  porque 

í  tenía  adquiridos  compromisos  en  tales  condiciones  que  le 

%  imposibilitaban  complacerle;  y  otorgada  en  14  de  Enero 

I  de  1893  escritura  de  arrendamiento  de  la  mina  referida 

f>  entre  Don  Camilo  Aguirre  y  Don  Miguel  Zapata,  se  di- 

¡f-  rigió  nuevamente  Don  Manuel  Malo  al  Aguirre,  manifes- 

v  tándole  que  tenía  vivísimos  deseos  de  saber  cuánta    era 

¿-  la  participación  suya  en  las  minas  registradas,  y  en  qué 

condiciones  estaba  trabajando   «En  el  tranvía»;   contes- 
tando Aguirre  en  carta  de  23  de  Agosto  del  mismo  año, 
que  estaba  trabajando  «En  el  tranvía»  contratado  el  arren- 
r  damiento  á  partido  por    15  años;  que  la  participación 

que  tenía  para  darle,  donosa  y  gratuitamente  «En  el 
tranvía»  era  el  veinte  por  ciento,  ó  sea  la  quinta  parte, 
sin  que  Malo  tuviera  derecho  á  otra  cosa  más  que  á  per- 
cibir la  parte  correspondiente  á  su  veinte  por  ciento  so - 
■-:  bre  los  beneficios  del  quince  á  que  estaba  contratada  la 

k  mina;  y  que  en  su  día,  cuando  lo  creyera  oportuno,  le  re- 

£  mitiria  el  documento  escriturario  de  aquella  cesión,  como 

I  donación  gratuita  y  espontánea. 

|  En  29  de  Julio  de  1895   dedujo  Don  Manuel  Malo  de 

f  Molina  la  demanda  de  este  pleito,  exponiendo  que,  en 
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un  iletrado  naDia  reaactaao,  ia  recogió  Aguirre,  diri- 
giendo á  dicho  Letrado  una  carta,  en  la  que,  después  de 
varias  excusas,  le  decía  que  rompía  toda  clase  de  rela- 
ciones en  el  asunto,  y  pidió  que  se  condenase  á  dicho 
Don  Camilo  de  Aguirre  á  que,  en  el  término  de  quinto 
día,  otorgase  á  su  favor  escritura  declaratoria  de  su  de- 
recho á  la  cuarta  parte  de  la  propiedad  de  las  minas  y 
del  quince  por  ciento  en  el  partido  formado  para  su  ex- 
plotación; cuya  demanda  impugnó  Aguirre,  alegando  que 
no  había  contraído  obligación  alguna  con  el  demandante, 
y  sólo  atendiendo  á  los  dictados  de  su  conciencia,  le  ofre- 
ció regalar,  como  compensación  por  el  trabajo  de  su  in- 
vestigación, la  cuarta  parte  de  la  propiedad  de  la  mina, 
á  partir  del  momento  en  que  éstas  empezaran  á  producir* 
y  que  no  había  ofrecido  nunca  ni  estaba  dispuesto  á  dar- 
le participación  en  el  arrendamiento  á  partido;  y  que,  al 
ver  que  en  la  minuta  para  la  escritura  se  decía  que  per- 
tenecía á  Malo,  como  dueño,  la  cuarta  parte  de  las  mi- 
nas, á  quien  trasfería  el  pleno  dominio  y  posesión  de  di- 
cha participación,  se  negó  á  autorizar  dicho  instrumento 
por  no  ser  lo  convenido  ni  alcanzar  la  estipulación  á  la 
participación  en  el  partido  que  le  había  siempre  negado. 
Dictada  sentencia  por  la  Audiencia  de  Albacete,  con- 
denando á  D.  Camilo  Aguirre  á  otorgar  escritura  á  favor 
del  demandante,  del  derecho  reconocido  á  éste  en  la 
cuartearte  de  la  propiedad  de  las  minas,  desde  el  día 

T.  IV.-4 

\ 
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en  que  tuvieran  valor  de  importanci 
milo  Aguirre  recurso  de  casación,  c 
dos,  en  los  tres  primeros  motivos,  le 
y  633  del  Código  civil,  según  los  c\ 
un  acto  de  liberalidad  por  el  cual  1 
gratuitamente  de  una  cosa  en  favor 
ta,  no  obligando  al  donante  ni  pro 
desde  la  aceptación,  y  exigiéndose, 
cuando  se  trata  de  cosas  inmuebles, 
critura  pública;  por  cuanto,  descon 
el  carácter  y  naturaleza  de  ladonac 
mente  por  el  recurrente,  y  aceptada 
por  D.  Manuel  Malo,  se  ampliaba  e 
vaban  las  condiciones  de  la  libera 
donante  á  retrotraer  contra  su  volu 
donación  á  tiempo  anterior  é  indete 
el  en  que  las  minas  tuvieron  valor  d 
era  de  apreciación  única  del  donant 
El  Tribunal  Supremo  declaró  no 
.curso, 

Considerando  que  de  los  resultan 
consignados  por  la  Audiencia  de  A 
cia  reclamada,  se  deduce  claramenl 
conjunto  las  pruebas  practicadas  ei 
cho  Tribunal  justificado  que,  con  el 
Don  Camilo  de  Aguirre  y  D.  Manu 
tener  minas  propias  y  dirigir  los  tr; 
segundo  hizo  los  estudios  necesari 
dos  que  son  objeto  del  pleito,  las  ci 
y  obtuvo  á  su  nombre  los  títulos 
niendo  después  ambos  litigantes,  e 
cedería  al  demandante  la  particip 
parte  en  dichas  propiedades,  desde 
ñas  llegaran  á  tener  un  valor  de  ira 
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iablecidos  de  tal  modo  los  hechos  que  habían  de  servir 
de  base  al  fallo  recurrido,  es  evidente  que  no  se  han  in- 
fringido en  éste  las  leyes  qne  se  citan  en  los  tres  prime- 
ros motivos  del  recurso,  porque  semejante  cesión  no 
constituye  un  acto  de  liberalidad  por  parte  del  Aguirre, 
y  por  consiguiente,  una  verdadera  donación  como  la  es- 
tablece y  define  el  Código  civil  vigente,  sino  que  se  hizo 
en  virtud  de  los  vínculos  contractuales  que  ya  existian 
entre  los  litigantes,  y  por  el  pacto  expreso  que  la  Sala 
sentenciadora  estima  como  cierto  y  probado. 


Cu68tÍÓn  4.a — La  participación  qu^ suelen  dar  los 
comerciantes  á  sus  factores  ó  dependientes  en  los 
productos  de  todas  sus  empresas  mercantiles,  ó  en 
alguna  determinada  de  ellas  ¿constituye  donación? 

Sentencia  de  16  de  Febrero  de  1899. 

En  los  libros  de  contabilidad  de  la  casa  del  Duque  de 
Santoña  Marqués  de  Manzanedo,  asi  como  en  los  balan- 
ces anuales,  figuraba  abierta  una  cuenta  á  favor  de  Don 
Joaquín  García  de  la  Viesca,  tenedor  de  libros  de  dicha 
casa,  y  después  de  fallecido  éste,  á  nombre  de  su  viuda 
Doña  Francisca  García  López,  cuya  cuenta  arrojaba  un 
saldo  á  favor  de  ambos;  y  una  liquidación  de  intereses  co- 
rrespondientes á  los  participes  en  el  negocio  de  cesión  del 
ferrocarril  de  León  á  Gijón,  en  el  que  aparecía  á  favor  de 
dicha  Doña  Francisca,  por  los  suyos,  hasta  la  liquidación 
de  la  Compañía,  otra  cantidad,  sumando  el  saldo  de  la 
cuenta  por  todos  conceptos  79*531  pesetas. 

D.  Joaquín  García  de  la  Viesca  falleció  bajo  testamen- 
to, en  el  cual  instituyó  como  heredera  universal  á  su  es- 
posa la  D.*  Francisca,  y  en  el  inventario  del  caudal  relie- 
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to,  se  figuró  la  cantidad  expresada  existente  en  la  cuenta 
corriente  en  casa  de  Manzanedo,  pero  en  la  adjudicación 
no  se  incluyó  aquella  suma,  haciéndose  constar  que  con 
ell  aquiso  Manzanedo  beneficiar  voluntariamente  á  su  te- 
nedor de  libros  Viesca,  pero  que  se  la  creía  de  difícil  co- 
bro, por  lo  cual  no  se  adjudicaba;  pero  que  si  algo  se  rea- 
lizaba de  ella,  se  tendría  como  aumento  del  caudal  here- 
ditario. 

Falleció  también  Manzanedo  y  le  heredó  su  hija  Doña 
Teresa,  terminando  la  testamentaría  por  un  laudo  de  ami- 
gables componedores,  en  el  cual  se  reconoció  como  exis- 
tente la  deuda  de  79.531  pesetas  á  favor  de  García  de  la 
Viesca  y  por  su  muerte  al  de  su  viuda  y  heredera  Doña  . 
Francisca  García  López,  incluyéndose  tal  deuda  en  la  hi- 
juela al  efecto  formada  á  la  heredera. 

En  10  de  Julio  de  1897  dedujeron  la  demanda  origen 
de  este  pleito,  Don  Santiago  Aristoy  y  Don  Federico  Ji- 
ménez, en  concepto  de  herederos  de  Doña  Francisca 
García  López,  exponiendo  los  antecedentes  que  se  dejan 
relacionados  á  lo  que  agregaron  que  su  causante  García 
de  la  Viesca,  fué  uno  de  los  más  activos  empleados  de 
Manzanedo  de  quien  mereció  una  participación  en  el  ne- 
gocio del  ferrocarril  del  Noroeste,  de  la  cual  se  derivaba 
la  deuda  reconocida  en  sus  libros  y  en  el  laudo  que  ter- 
minó la  testamentaría,  y  solicitaron  que  se  condenase  á  la 
Marquesa  de  Manzanedo  al  pago  de  aquella  cantidad. 

Esta  impugnó  la  demanda,  alegando  que  habiendo  rea- 
lizado Manzanedo  un  buen  negocio  con  la  cesión  del  fe- 
rrocarril mencionado,  tuvo  á  bien  hacer  á  su  dependiente 
Viesca  una  donación  de  79-531  pesetas,  pero  no  constaba 
que  Viesca  ni  su  esposa  la  hubiesen  aceptado,  apare- 
ciendo por  el  contrario  que  entre  los  bienes  que  se  la  ad- 
judicaron no  se  incluyó  dicha  suma. 

Dictada  sentencia  en  ambas  instancias  estimando  la 
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demanda,  interpuso  la  Marquesa  recurso  de  casación, 
alegando  error  de  hecho  en  la  apreciación  de  la  prueba 
que  resultaba  del  testimonio  de  adjudicación  de  bienes 
de  García  de  la  Viesca,  en  el  cual  se  consignaba  que  no 
se  incluía  en  el  cuerpo  de  bienes  la  cantidad  con  que  por 
vía  de  gratificación  «quiso  bonificar  voluntariamente 
Manzanedo  á  Viesca»  por  considerarla  de  difícil  cobro, 
lo  que  demostraba  qu&pro venía  de  un  acto  de  pura  libe- 
ralidad: y  alegó  también  infracción  de  los  artículos  618, 
623,  629  y  632  del  Código  Civil,  que  exigen  la  acepta- 
ción del  donatario  para  la  validez  de  la  donación,  y  por 
último  se  adujo  infracción  del  artículo  635  del  mismo 
Código,  que  prohibe  la  donación  de  bienes  futuros  ya  que 
ésta  consistió  en  bienes  de  esta  clase  y  contingentes. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que  las  participaciones  que  suelen  dar 
los  comerciantes  á  sus  factores  ó  dependientes  en  los 
productos  de  sus  empresas  mercantiles,  ó  de  alguna  de- 
terminada, como  la  que  concedió  el  Duque  de  Santoña 
en  los  del  negocio  del  ferrocarril  del  Noroeste  á  su  te- 
nedor de  libros  D.  Joaquín  García  de  la  Viesca,  no  cons- 
tituyen donación  en  la  acepción  legal  de  la  palabra,  por- 
que no  tienen  su  causa  en  una  liberalidad,  sino  que  antes 
bien  obedece  á  un  móvil  interesado,  cual  es  el  de  recabar 
por  el  estímulo  de  la  ganancia  una  cooperación  más  acti- 
va é  inteligente  que  la  que  humanamente  puede  esperar- 
se de  la  retribución  fija,  no  acompañada  de  futuras  aun- 
que aleatorias  ventajas. 

Considerando  que  otorgada  por  el  Duque  la  participa- 
ción de  que  se  ha  hecho  mérito,  á  García  de  la  Viesca,  á 
quien  abonó  en  cuenta  corriente,  y  después  del  falleci- 
miento de  éste  i  su  viuda,  la  parte  de  las  utilidades  que 
se  iban  obteniendo,  hasta  alcanzar  la  suma  de  79.531  pe- 
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Las  donaciones  que  hayan  de  producir 
sus  efectos  entre  vivos  se  regirán  por  las 
disposiciones  generales  de  los  contratos  y 
obligaciones,  en  todo  lo  que  no  se  halle  de- 
terminado en  este  título. 


Son  interesantísimos  estos  artículos,  porque  en  ellos  se 
reconoce  y  declara  que  existen  dos  clases  de  donaciones, 
las  morlis  causa  y  los  inter  vivos,  pero  el  Código  ni  las  de- 
fine ni  las  explica,  no  obstante  la  absoluta  necesidad  de 
no  confundirlas,  toda  vez  que  se  rigen  los  preceptos  le- 
gales diversos,  y  una  clasificación  indebida  puede  dar 
margen  á  graves  y  transcendentales  perjuicios. 

£1  Código  determina  únicamente  la  diferencia  que  se- 
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para  á  las  dos  clases  de  donaciones,  indicando  que  para 
distinguirlas  ha  de  atenderse  al  hecho  productor  de  los 
efectos  de  las  mismas.  Esto  así  dicho,  resulta  extremada- 
mente vago  y  confuso,  pero  así  y  no  en  otra  forma  es 
como  se  expresan  los  artículos  620  y  621.  El  que  acuda  á 
ellos  cuando  vacile  en  si  una  donación  determinada  es  de 
las  mortis  causa  ó  de  las  llamadas  inter  vivos,  no  hallará 
solución  satisfactorio,  dado  el  lenguaje  sibilítico  emplea- 
do. Es  muy  posible  que,  si  no  busca  otras  fuentes  que  le 
ilustren,  incurra  en  lamentable  error  aplicando  unos  ar- 
tículos por  otros. 

Vamos  á  demostrarlo:  el  principal  efecto  de  toda  clase 
de  donaciones,  consiste  en  recibir  el  donatario  la  cosa 
donada.  En  las  mortis  causa,  este  efecto  no  se  obtiene  más 
que  con  la  muerte  del  que  hace  la  dádiva;  asi  se  des- 
prende del  texto  del  artículo  620  al  decir  «que  hayan  de 
producir  sus  efectos  por  muerte  del  donante»;  de  donde 
se  deduce  que,  siendo  aquél  el  principal  efecto,  siempre 
que  el  recibo  de  la  cosa  por  el  donatario  dependa  de  la 
muerte  del  donante,  la  donación  será  mortis  causa.  Sin 
embargo  de  esa  al  parecer  buena  lógica,  tal  afirmación 
es  absurda  en  derecho,  porque  hay  donaciones  en  las 
cuales  el  efecto  de  la  entrega  de  la  cosa  al  donatario  de- 
pende de  la  muerte  del  donante,  y  sin  embargo  la  dona- 
ción es  inter  vivos,  porque  éste  no  la  hizo  en  consideración 
á  la  muerte,  ni  á  temor  de  ellar,  ni  por  causa  de  la  mis- 
ma, sino  por  acto  de  pura  bondad  ó  liberalidad  con  in- 
tención de  perder  la  libre  disposición  de  la  cosa  desde 
que  la  donó  y  fué  aceptada,  si  bien  en  uso  de  un  perfecto 
derecho,  puso  un  plazo,  el  de  su  muerte,  y  fijó  esta  fecha 
incierta  para  la  entrega  material  de  la  dádiva. 

Resulta  de  lo  expuesto,  que  para  distinguir  las  dona- 
ciones mortis  causa  de  las  inter  vivos,  no  basta  atender  á  la 
vaguedad  de  los  artículos  620  y  621,  sino  que  es  preciso 
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ver  cual  fué  la  causa,  el  motivo  de  la  dádiva  y  la  inten- 
ción del  donante  acerca  de  conservar  ó  desprenderse  de 
la  libre  disposición  de  la  cosa,  según  acabamos  de  con- 
signar. La  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  28  de 
Enero  de  1898,  que  insertamos  á  continuación,  establece 
la  doctrina  que  acabamos  de  exponer,  y  merece  especial 
y  detenido  estudio,  porque  ha  venido  á  llenar  un  vacío 
importante  en  el  contenido  de  los  artículos  que  nos 
ocupan. 

Ahora  bien,  como  las  donaciones  mortis  causa  respon- 
den al  mismo  principio  y  fin  que  informa  la  materia  de 
sucesiones  testamentarias,  ó  sea  disponer  de  nuestros 
bienes  para  después  de  nuestra  muerte,  es  natural  que  se 
rijan  aquéllas  por  las  reglas  que  se  han  establecido  para 
dichas  sucesiones;  sin  que  por  otra  parte  tenga  que  aten- 
derse á  si  la  donación  de  esa  clase  consta  en  testa- 
mento, ó  en  escritura  pública  ordinaria  y  corriente,  cual 
si  fuera  ó  se  tratara  del  otorgamiento  de  un  contrato, 
siempre  que  revista  las  solemnidades  necesarias  para  su 
validez,  pues  esta  cuestión  de  forma  extema  no  altera  la 
esencia  de  la  donación,  ni  varía  su  clase. 

Como  las  donaciones  intervivos  tienen  mucho  de  obli- 
gación y  de  contrato,  las  reglas  de  éstos  constituyen  el 
derecho  supletorio  al  presente  título  del  Código. 


Cuestión  1.a — ¿Alcanza  el  precepto  de  1  artículo 
620  del  Código  civil  á  las  donaciones  mor  tis  causa 
con  cláusula  de  irrevocabilidad,  estando  ésta  consig- 
nada, no  en  testamento,  sino  en  escritura  pública 
en  que  consta  la  aceptación  del  donatario? 
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Sentencia  de  8  de  Mayo  de  1896. 

Don  Antonio  de  Prado,  vecino  de  Oviedo,  otorgó  tes- 
tamento abierto  á  las  doce  del  día  19  de  Septiembre  de 
1890,  en  el  lugar  de  Calabaza,  municipio  de  Corvera,  en 
el  que  legó  á  su  colono  Don  Francisco  Martínez  Pondal, 
varías  fincas  que  especificó,  y  el  ganado  vacuno  en  ellas 
existente,  entendiéndose  que  dicho  legado  se  lo  hacía  con 
la  precisa  condición  de  que  tanto  él  como  sus  herederos, 
habían  de  sufragar  perpetuamente  cuatro  misas  rezadas 
y  una  cantada  en  cada  año,  en  sufragio  de  su  alma;  legó 
á  sus  hermanos  Don  Eugenio  y  Don  Nicanor  dos  casas 
sitas  en  Oviedo,  y  les  instituyó  herederos  universales  en 
el  remanente  de  sus  bienes,  ordenándoles  que  respetasen 
el  legado  que  hacia  á  Don  Francisco,  bajo  pena  de  des- 
heredación; y  á  la  una  de  la  tarde  del  mismo  día  otorgó 
dicho  Don  Antonio  Prado,  hallándose  presente  Don  Fran- 
cisco Martínez  Pondal,  escritura  pública  en  la  que  ratifi- 
có el  legado  contenido  en  el  testamento  otorgado  una 
hora  antes,  obligándose  á  no  revocarlo  aun  cuando  llega, 
se  á  otorgar  posteriormente  cualquiera  otra  disposición 
testamentaria  en  que  lo  modificara  ó  anulara;  y  Don 
Francisco  Martínez  Ponda!  aceptó  en  el  acto  la  escritura 
y  sus  efectos,  obligándose  al  exacto  cumplimiento  de  las 
condiciones  impuestas  en  la  concesión  del  legado;  apare- 
ciendo del  testamento  referido  que  no  pudo  el  testador 
firmarlo,  por  lo  que  lo  hizo  un  testigo  á  su  ruego. 

Diez  meses  después,  en  31  de  Julio  de  1891  otorgó  el 
mencionado  Don  Antonio  Prado,  en  la  ciudad  de  Oviedo, 
un  testamento  en  el  que  después  de  manifestar  que  care- 
cía de  herederos  forzosos,  nombró  herederos  en  propie- 
dad á  sus  sobrinos  que  nombró,  y  usufructuarios  á  sus 
hermanos  Don  Eugenio  y  Don  Nicanor,  falleciendo  un 
año  después  á  consecuencia  de  senectud. 
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Don  Francisco  Martínez  Pondal  dedujo  la  demanda 
objeto  de  este  pleito,  á  la  que  acompaño  el  testamento  de 
19  de  Septiembre  de  1890,  y  la  escritura  de  la  misma 
fecha,  exponiendo  que  Don  Antonio  de  Prado  había 
otorgado  otro  testamento  en  1891,  limitándose  á  modifi- 
car la  institución  de  herederos,  no  haciendo  mención  de 
la  escritura  y  legados  mencionados,  ni  tampoco  de  cláu- 
sula alguna  revocatoria  del  anterior  testamento;  y  que  no 
habiendo  conseguido  de  los  herederos  y  usufructuarios 
la  entrega  de  los  bienes  del  legado,  debían  ser  condena- 
nados  á  hacer  entrega  de  ellos  y  del  usufructo  de  los 
mismos,  con  indemnización  de  los  perjuicios  ocasionados. 

Los  demandados  impugnaron  la  demanda,  alegando 
sustancialmente,  después  de  redargüir  civilmente  de  falso 
el  testamento  de  1890,  que  éste  quedó  revocado  por  el  pos. 
terior  de  1891,  en  el  cual  el  testador  para  nada  se  acordó 
del  legado  de  Pondal:  y  que,  aun  cuando  se  tratara  de 
un  convenio  ó  donación  como  el  demandante  llamaba  á  la 
escritura,  el  resultado  sería  idéntico,  toda  vez  que  el  tes- 
tador otorgó,  para  después  de  su  muerte,  como  lo  paten- 
tizaba la  condición  de  sufragios  por  su  alma,  siendo  ab- 
surdo hacer  pasar  aquel  documento  por  una  donación 
inUr  vivos;  por  lo  que  procedía  y  pidió  que  se  daclarasen 
nulos  el  testamento  y  la  escritura  referidos,  y  en  todo 
ca$o  revocados  por  el  testamento  posterior. 

Desestimada  la  demanda  por  la  Audiencia  de  Oviedo, 
interpuso  Don  Francisco  Martínez  Pondal  recurso  de 
casación,  citando  coftio  infringidos  en  el  motivo  6.°,  los 
artículos  618,  620,  737  y  739  del  Código  civil,  por  es- 
timar que  la  escritura  de  19  de  Septiembre  de  1890, 
contenía  una  donación  martis  causa,  por  lo  que  eran  de 
aplicación  los  artículos  620  y  737  que  mandan  regir  las 
donaciones  de  esa  clase  por  las  disposiciones  establecidas 
en  el  capitulo  de  la  sucesión  testamentaria,  estando,  sin 


Digitized  by  VjOOQLC 


60  ARTICC 

embargo,  mal  aplicado 
lidad  que  se  consigne  e 
establezca  fuera  de  él,  \ 
pleito  de  estar  consigm 
contrato  que  tenía  toda 
debía  ser  acatado  en  to 

El  Tribunal  Suprerr 
curso, 

Considerando  que  sie 
de  19  de  Septiembre,  a 
verdadera  disposición  t 
ma  con  el  testamento  q 
siderada  aisladamente 
como  pretende  el  rea 
naturaleza  de  última  ve 
glas  del  capítulo  de  la 
del  artículo  620  del  Có 
cia  aplica  rectamente  le 
tivo  se  suponen  infringí 
las  donaciones  tnortis  ce 
rias  y  los  que  sancior 
éstas  por  el  testamento 

Cuestión  2.a— La  < 

capitulaciones  matrii 
días  del  donante,  pe 
que  éste  profesa  al  d< 
donación  inter  vivos 

Sentencia  de 

En  escritura  otorgad 
cuencia  del  matrimonie 
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Don  Santiago  de  Anduiza  y  Doña  Águeda  Gualberta  de 
Abóitiz,  manifestó  Doña  Simona  de  Abóitiz  que  por  el 
amor  que  profesaba  á  su  sobrina  Doña  Águeda,  la  dota- 
ba con  80.000  reales  para  después  de  sus  días,  que  los 
cobraría  de  lo  mejor  parado  de  los  bienes  que  resulta- 
ran de  su  herencia;  falleciendo  dicha  Doña  Aguega  el 
año  1884  bajo  testamento  por  el  que  legó  á  su  esposo 
Don  Santiago  do  Anduiza  el  quinto  de  sus  bienes,  dere- 
chos, créditos  y  acciones,  y  nombró  herederos  á  sus  pa- 
dres Don  Bartolomé,  y  Doña  Juana 

Dicho  Don  Bartolomé  falleció  el  año  1892  promovién- 
dose expediente  para  la  declaración  de  herederos  abin- 
testato,  en  el  que  fueron  proclamados  tales,  los  nietos  na- 
turales del  causante,  Doña  Presentación,  Don  Telesforo 
y  Doña  Anunciación  dje  Abóitiz  y  Arrupe,  y  en  el  año 
1884  falleció  asimismo,  Doña  Simona  de  Abóitiz,  con  tes- 
tamento en  el  que  instituyó  como  único  y  universal  here- 
dero á  su  primo  Don  Domingo  Castor  de  Abóitiz. 

Doña  Carmen  de  Arrupe,  en  concepto  de  legal  repre- 
sentante de  sus  hijos,  los  menores  expresados,  formuló  la 
demanda  de  este  pleito  contra  Don  Domingo  Castor  de 
Abóitiz,  con  la  súplica  de  que  se  le  condenara  á  pagar  á 
los  mencionados  hijos  de  la  demandante  la  cantidad  de 
8.000  pesetas,  como  parte  alícuota  del  total  de  la  canti- 
dad prometida  y  otorgada  en  dote  por  Doña  Simona  á  su 
sobrina  Doña  Águeda,  alegando,  al  efecto,  que  por  el  fa- 
llecimiento de  dicha  Doña  Águeda,  correspondieron  de 
las  20.000  pesetas  con  que  la  dotó,  4.OOO  á  Don  Santiago 
de  Anduiza,  su  esposo,  y  8.000  á  cada  uno  de  sus  padres 
Doña  Juana  y  Don  Bartolomé,  y  habiendo  fallecido  éste 
y  después  Doña  Simona,  desde  tal  día  tenían  los  hijos  de 
la  demandante,  como  herederos  de  Don  Bartolomé,  de- 
recho á  las  8.000  pesetas  que  á  éste  le  habían  corres- 
pondido. 
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Don  Domingo  Castor  de  Abóitiz  impugnó  la  demanda, 
alegando  que  al  fallecimiento  de  Doña  Simona,  á  falta 
de  herederos  testamentarios,  hubiera  correspondido  su 
herencia  i  los  parientes  de  origen  legítimo,  como  el  de* 
mandado  y  demás  primos  carnales,  pues  el  hermano  de 
él,  Don  Bartolomé,  murió  dos- años  antes  sin  dejar  mis 
descendientes  que  sus  nietos  naturales,  hijos  de  la  de- 
mandante^ que  de  las  palabras  de  la  cláusula  en  que 
Doña  Simona  dotó  á  su  sobrina  no  se  infería  una  obliga- 
ción ex  die,  sino  una  donación  ínter  vivos,  ó  promesa  de 
dote,  cuya  nulidad  era  evidente  en  cualquiera  de  los  dos 
casos,  desde  el  momento  que  la  donataria  falleció  antes 
que  la  donante,  y  por  lo  tanto  ningún  derecho,  por  ser 
personalisimo,  podía  trasmitir  aquél  á  sus  herederos  ni 
á  sus  padres,  ni  éstos  á  los  demandantes;  y  que  la  referi- 
da obligación  ó  era  una  donación  mor  ti  s  causa  ó  una 
promesa  de  dote  y  no  podía  calificarse  como  ínter  vivos, 
siendo  aplicable  el  artículo  620  del  Código  Civil  que  exi- 
ge el  peligro  de  muerte  para  que  la  donación  sea  mortis 
causa. 

Sustanciado  el  pleito  en  dos  instancias,  y  dictada  sen- 
tencia por  la  Audiencia  de  Burgos,  estimando  las  preten- 
siones de  la  demanda,  interpuso  T>on  Domingo  Castor 
de  Abóitiz  recurso  de  casación,  citando  como  infringida 
en  el  primer  motivo,  la  Ley  10,  Titulo  12,  Libro  3.0  del 
Fuero  Real;  6.*,  Título  2.°,  Libro  5.°  del  Fuero  Juzgo; 
11,  Título  4.0,  Partida  5';  varias  leyes  del  Digesto  y  de 
la  Instituta,  y  el  artículo  620  del  Código  Civil;  según  el 
cual  las  donaciones  que  hayan  de  producir  sus  efectos 
por  muerte  del  donante,  participan  de  la  naturaleza  de 
las  disposiciones  de  última  voluntad  y  se  rigen  por  las 
reglas  establecidas  en  el  capítulo  de  la  sucesión  testa- 
mentaria; porque  de  esas  donaciones  era  sin  duda  la 
otorgada  por  Doña  Simona  Abóitiz  para  después  de  sus 
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días  en  favor  de  su  sobrina  Doña  Águeda,  no  obstante  lo 
cual  la  sentencia  recurrida,  la  calificaba  como  donación 
inter  vivos. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que  lo  que  diferencia  la  donación  inter 
vivos  de  la  donación  tnortis  causa  es  que  ésta  se  hace,  % 
como  su  nombre  indica,  por  causa  de  la  muerte  ó  de  peli- 
gro mortal,  sin  intención  de  perder  el  donante  la  cosa  ni 
su  libre  disposición  en  caso  d£  vivir,  al  igual  que  sucede 
en  las  disposiciones  testamentarias,  y  que  tal  es  la  defi- 
nición sostenida  en  las  leyes  de  la  Instituta  y  del  Digesto 
y  en  la  Ley  11,  Titulo  4.0,  Partida  5a  citada  en  el  primer 
motivo  del  recurso,  lo  mismo  que  en  el  artículo  620  del 
Código  Civil,  al  determinar  que  las  donaciones  que  se 
rigen  por  las  reglas  de  la  sucesión  testamentaria,  son  tas 
que  producen  su  efecto  por  muerte  del  donante;  y  que 
las  donaciones  inter  vivos  son  las  que  se  hacen  sin  esta 
consideración  por  pura  bondad  del  donante  y  merecimiento 
del  que  recibe,  aunque  la  cosa  no  se  entregue  de  momento 
ó  se  reserve  la  entrega  post  mortem,  lo  cuál  constituye  una 
simple  modalidad  que  no  cambia  la  naturaleza  del  acto, 
siendo  estas  donaciones  irrevocables,  especialmente  si  no 
son  con  postura  y  con  carácter  oneroso  con  arreglo  á  las 
Leyes  proemio  l.\  4.'  y  6.'  del  título  y  partidas  citadas. 

Considerando  que  de  esta  última  clase  es  la  otorgada 
por  Doña  Simona  Abóitiz  en  la  escritura  de  capitulacio- 
nes matrimoniales  de  Don  Santiago  de  Anduiza  y  Doña 
Águeda  García  de  Abóitiz,  constituyendo  dote  de  80.O0O 
reales  para  después  de  sus  días,  puesto  que  no  la  consi- 
deración de  la  muerte  ni  su  peligro,  sino  la  liberalidad 
de  la  donante,  y  el  propósito  de  asegurar  el  sostenimiento 
del  matrimonio  celebrado,  fueron  las  causas  de  tal  dona- 
ción. 
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Consideran^ 

las  leyes  citac 
fuesen  aplicat 
Juzgo  que  ex{ 
alega  en  el  m< 
es  perfecta,  pe 
terminan,  surt 
poder  del  don 
y  que  no  es  o] 
doctrinas  reía 
aducen  en  dic 
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Las  donaciones  con  causa  onerosa  se  re- 
girán por  las  reglas  de  los  contratos,  y  las 
remuneratorias  por  las  disposiciones  del  pre- 
sente título  en  la  parte  que  excedan  del  va- 
lor del  gravamen  impuesto. 


Las  donaciones  con  causa  onerosa  no  son  verdaderas 
donaciones:  asi  lo  declaraba  la  edición  del  Código  de  6 
de  Octubre  de  1888,  en  la  cual  se  leía  en  el  articulo  622 
«las  que  impropiamente  se  llaman  donaciones  á  titulo 
oneroso...»  Este  párrafo  se  ha  suprimido  en  la  edición 
revisada  que  nos  rige,  porque  tal  declaración  resultaba 
impropia  en  esta  clase  de  trabajos  legislativos;  pero  de 
hecho  la  idea,  el  pensamiento,  ha  quedado,  puesto  que  se 
preceptúa  que  tales  donaciones  se  regirán  por  las  re- 
glas de  los  contratos,  y  además  porque  siendo  la  dona- 
ción un  acto  de  liberalidad,  como  determina  el  articulo 
618,  esta  cualidad  que  es  fundamental  y  de  exencia,  no 
puede  existir,  no  existe  cuando  la  donación  responde  á 
una  causa  onerosa.  Huelga,  por  tanto,  ocuparse  de  ellas. 

En  cuanto  á  las  remuneratorias,  ya  dijimos  al  estudiar 
el  artículo  619  que  únicamente  son  verdaderas  donacio- 
nes en  la  parte  que  exceden  del  valor  del  gravamen  im- 
puesto ó  de  la  deuda  exigible  por  el  donatario;  en  lo  que 

T.  IV.-5 
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fio  excedan,  obedecen  á  causa  onerosa  ó  responden  al 
cumplimiento  de  unaobligaoión,  y  por  consiguiente,  están 
fuera  de  esta  institución  jurídica. 

Para  no  incurrir  en  enojosas  repeticiones,  recomenda- 
mos la  lectura  de  nuestro  pequeño  comentario  á  los  artí- 
culos 618  y  619,  y  el  estudio  de  las  sentencias  del  Su- 
premo que  allí  hemos  insertado. 
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La  donación  se  perfecciona  desde  que  el 
donante  conoce  la  aceptación  del  donatario. 

Este  artículo  resultaría  claro  y  sencillo  si  no  existiera 
d  629  que  preceptúa  «La  donación  no  obliga  al  do* 
nante  ni  produce  efecto,  sino  desde  la  aceptación». 
¿Cómo  deben  entenderse  los  términos  antitéticos  que  en» 
trafian  ambos  artículos?  Difícil  es  resolverlo.  Si  la  notifi- 
cación al  donante  de  la  aceptación  del  donatario,  es  in- 
dispensable para  que  la  donación  se  perfeccione,  como 
dispone  el  articulo  633»  es  imposible  admitir  que  obli- 
gue al  donante  desde  h  aceptación  del  donatario  y  antes 
de  notificarle  ésta,  cual  se  deduce  del  629. 

Hay  dos  momentos  distintos  y  dos  estados  de  derecho 
diversos,  la  aceptación  y  la  notificación  de  ella.  Si  no  está 
perfecta  la  donación  hasta  el  segundo,  la  simple  acepta** 
ción  no  puede  obligar  en  toda  su  extensión  al  que  la  des* 
conoce. 

Para  hermanar  esos  artículos  habría  que  interpretarlos 
en  el  sentido  de  que  la  donación  obliga  al  donatario  des- 
de que  la  acepta;  y  ai  donante  desde  que  conoce  la  acep- 
tación de  aquél.  Así  y  todo,  la  interpretación  resultaría 
algún  tanto  violenta,  en  cuanto  á  la  letra,  por  la  incorrec- 
ción del  lenguaje  usado  por  el  Código.  En  buenos  prin- 
cipios, no  cabe  admitir  que  un  contrato  esté  perfeccionado 
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68  ARTÍCULO  623 

para  una  de  las  partes,  y  no  lo  esté  para  la  otra.  Además 
este  criterio  parece  conducir  á  un  absurdo  que  consiste 
en  que  si  la  donación  no  está  perfecta  para  el  donante 
hasta  que  conoce  la  aceptación,  hay  en  muchos  casos 
un  lapso  de  tiempo,  que  es  el  que  media  entre  la  acepta- 
ción y  su  notificación;  durante  el  cual,  si  se  atiende  al  ar- 
tículo 623,  el  donante  podrá  variar  y  aun  anular  la  dona- 
ción ya  hecha,  porque  para  él  no  está  perfeccionada;  pero, 
si  se  atiende  al  629,  no  podrá  variarla  ni  menos  anularla, 
porque  la  aceptación  le  obliga,  aun  desconociéndola. 

Véase  á  qué  conflictos  conducen  las  incorrecciones  de 
lenguaje  y  las  impropiedades  de  redacción  en  un  Código. 

Es  aquí  indispensable  prescindir  de  la  interpretación 
literal,  y  buscar  en  el  espíritu  de  esos  artículos  el  princi- 
pio jurídico  que  los  informa;  asi  viene  haciéndolo  el  Tri- 
bunal Supremo  con  reiterados  artículos  de  este  mismo 
Código,  pero  los  Tribunales  inferiores  por  desgracia  más 
tímidos  ó  más  dados  á  la  letra,  ordinariamente  no  se  lan- 
zan á  esa  forma  de  interpretar  y  aplicar  los  preceptos 
legales. 

Entendemos  firmemente  que  el  legislador  con  el  pre- 
cepto del  artículo  629  ha  querido  establecer,  y  ha  esta- 
blecido, que  el  simple  hecho  de  la  aceptación,  aun  siendo 
ignorado  por  el  donante,  ha  creado  un  vínculo  de  dere- 
cho entre  éste  y  el  donatario,  por  el  cual  ni  ai  uno  ni  al 
otro  les  es  dado  variar  ni  modificar  en  parte  ni  en  todo  la 
convención  que  resulta  del  acto  de  liberalidad  y  de  su 
aceptación;  pues  desde  entonces  la  donación  existe  en  toda 
su  integridad,  porque  concurren  absolutamente  todos  los 
requisitos  que  determina,  no  ya  el  articulo  629,  sino  el 
618  que  define  lo  que  es  donación  (l). 


(l)     Confirma  esta  teoría  además  del  artículo  629  que  establece  que 
la  donación  obliga  al  donante  desde  la  aceptación,  el  630  que  ordena  que 
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ARTÍCULO  623  69 

Creemos  de  igual  modo,  que  el  donatario  por  este  mis- 
mo articulo  629,  desde  el  instante  de  la  aceptación  ad- 
quiere la  plenitud  de  sus  obligaciones  emanadas  de  la 
donación,  pero  no  puede  hacer  uso  de  sus  derechos  has- 
ta que  haga  saber  al  donante  la  aceptación.  Y  por  lo  que 
hace  al  donante,  entendemos  que  por  el  mismo  articulo 
Ó29  está  obligado  á  mantener  la  donación  tal  cual  la  hizo, 
si  se  aceptó,  aunque  no  se  le  haya  notificado  la  aceptación» 
pudiendo  ejercitar  los  medios  legales  que  le  conceden 
los  artículos  631  y  633  para  que  en  forma  se  le  notifique. 
Cuando  la  notificación  le  haya  sido  hecha,  entonces  na- 
cerán para  el  donante  las  obligaciones  de  entregar  la 
cosa  y  los  demás  efectos  y  derechos  establecidos  en  los 
capítulos  III  y  IV  del  presente  Título. 

Por  último,  entendemos  que,  sólo  en  el  tiempo  que  me- 
dia entre  el  acto  de  la  donación  y  el  de  la  aceptación,  y, 
por  tanto,  antes  de  realizarse  ésta,  es  cuando  el  donante  á 
nada  está  obligado,  y  puede  llegar  hasta  anular  la  dona- 
ción, pues,  en  puridad,  no  hay  otra  cosa  que  una  simple 
oferta. 

Resumiendo  nuestra  opinión,  diremos  que  existen  tres 
estados  diferentes:  1.°  Donación  hecha  sin  haberse  llega- 
do á  aceptar,  á  nada  están  obligadas  las  partes.  2.°  Do- 
nación hecha  y  aceptada,  pero  no  notificada,  obliga  al 
donante  á  sostener  la  donación,  y  contrae  el  donatario 
todos  los  deberes  que  emanan  de  la  misma,  pero  no  ad- 
quiere la  plenitud  de  sus  derechos.  3.0  Donación  hecha 


el  donatario  debe,  so  pena  de  nulidad,  aceptar  la  donación;  sin  que  en 
ano  ni  en  otro  artículo  se  mencione  para  nada  la  notificación  de  la  dona- 
ción: y  es  visto,  que  si  la  nulidad  sobreviene  únicamente  por  falta  de 
aceptación,  no  puede  interpretarse  dicho  precepto  en  sentido  extensivo, 
es  decir,  entendiendo  que  la  nulidad  también  cabe  cuando  la  aceptación 
se  ha  otorgado,  pero  no  se  ha  notificado,  pues  esta  pena  de  nulidad,  por 
falta  de  notificación  no  la  impone  el  Código,  y  resultarían  así  variados 
por  completo  los  artículos  629  y  630. 


Digitized  by  VjOOQlC 


.   VPM| 


70  ARTÍCULO  623 


aceptada  y  notificada,  está  perfecta:  es  obligatoria  y 
eficaz. 

La  especialidad  de  este  modo  de  adquirir  justifica  el 
motivo,  por  el  cual  es  indispensable  fijar  bien  claramen- 
te cuándo  queda  perfeccionado  y  cuándo  es  obligatorio,, 
no  bastando  el  precepto  del  articulo  1.258,  que  establece 
que  los  contratos  se  perfeccionan  por  el  mero  consenti- 
miento, ni  el  del  1.278,  que  ordena  son  obligatorios  siem- 
pre que  concurran  las  condiciones  esenciales  para  su 
validez,  pues  la  naturaleza  de  la  donación,  que  exige  la 
aceptación  para  que  tenga  vida  jurídica,  impone  la  ne- 
cesidad de  Henar  este  requisito  y  de  que  conste  en  debi- 
da forma,  partiendo  de  él  el  perfeccionamiento  y  su» 
efectos. 

La  manera  de  constar  la  aceptación  la  determina  el 
artículo  633,  del  que  luego  nos  ocuparemos. 


Cuestión. — ¿Subsisten  los  efectos  de  una  dona- 
ción cuando  ésta  se  hizo  con  fin  y  objeto  determi- 
nado, y  luego  la  cosa  donada  se  utiliza  para  otro 
fin  y  objeto  diverso  de  aquel  para  el  cual  se  des- 
tinó? 

Sentencia  de  6  de  Marzo  de  1900. 

Véase  inserta  en  la  página  178  del  Apéndice  del  año 
próximo  pasado  1900. 
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CAPÍTULO    II 


DE    LAS     PERSONAS     QUE    PUEDEN    HACER 
Ó    RECIBIR    DONACIONES 


ARTÍCULO    624 

Podrán  hacer  donación  todos  los  que  pue- 
dan contratar  y  disponer  de  sus  bienes. 


En  virtud  de  este  precepto  resulta  que  no  pueden  ha- 
cer donaciones: 

1.°  Los  menores  de  edad  no  emancipados,  artículos 
159  y  1.3Ó3;  pero  se  exceptúan  las  donaciones  antenup- 
ciales, siempre  que  las  autoricen  las  personas  que  han 
de  dar  su  consentimiento  para  el  matrimonio,  artículo 
I.329  y  párrafo  2.°  del  núm.  l.°  del  275.  También  pue- 
den hacer  donaciones  válidas  los  menores  de  edad  no 
emancipados  cuando  vivan  independientes  de  sus  padres, 
con  consentimiento  de  éstos,  y  los  bienes  que  donen  los 
hayan  adquirido  con  su  trabajo  ó  industria  ó  por  título 
gratuito,  art.  160. 

2.0  Los  menores  de  edad  emancipados,  excepto  cuan- 
do obtengan  previamente  el  consentimiento  de  las  perso- 
nas á  las  cuales  se  refieren  los  artículos  59  y  317. 


Digitized  by  VJiOOQlC 


72  ARTICULO  624 

3.°  Las  personas  sujetas  á  tutela,  locos,  dementes, 
sordo-mudos,  pródigos  y  los  que  sufren  interdicción,  ar- 
tículos 199  y  1.263. 

4.0  Los  padres  respecto  de  los  bienes  de  sus  hijos  no 
emancipados,  articulo  164. 

5o  Los  tutores  en  cuanto  á  los  bienes  de  los  que  tie- 
nen bajo  su  guarda,  ó  cuyos  bienes  administran,  artícu- 
lo 275. 

6.*  La  mujer  casada,  cuyo  marido  se  halle  ausente, 
respecto  de  los  bienes  de  éste,  ni  los  de  la  sociedad 
conyugal,  artículo  188. 

7.0  La  mujer  casada  respecto  de  los  bienes  que  la 
hayan  correspondido  en  caso  de  separación,  ni  aquellos 
cuya  administración  se  la  haya  conferido,  artículo  1.444. 

8.°  La  mujer  casada  en  cuanto  á  sus  propios  bienes 
parafernales,  artículos  1.385  y  1.387-  ^ 

9.0  La  mujer  casada,  ni  aún  de  los  bienes  de  la  dote 
inestimada,  artículos  1.360  á  1.362. 

10.  El  marido  respecto  de  los  bienes  de  la  sociedad 
de  gananciales,  salvo  cuando  las  donaciones  sean  mode- 
radas y  para  objetos  de  piedad  ó  beneficencia,  artículos 

1.413  y  1.415. 

11.  El  marido  respecto  de  los  bienes  de  la  dote  esti- 
mada, salvo  el  caso  de  que  hubiere  cumplido  las  pres- 
cripciones relativas  al  aseguramiento  de  la  misma  con 
hipoteca,  artículos  1-349.  1352  y  1.355. 

12.  Los  cónyuges  entre  sí  durante  el  matrimonio,  ex- 
cepto los  regalos  módicos  en  ocasiones  de  regocijo  de  fa- 
milia, articulo  1 .334. 

13.  El  marido  ó  la  mujer  durante  el  matrimonio  á  los 
hijos  que  tuviera  el  otro  cónyuge  de  anterior  matrimo- 
nio, ó  á  la  persona  de  la  cual  dicho  otro  cónyuge  sea 
presunto  heredero  al  tiempo  de  la  donación,  art.  1.335. 

14.  Los  concursados,  art.  1.914. 
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ARTICULO  624  73 

é 

15.  Los  comerciantes  declarados  en  quiebra,  articulo 
878  del  Código  de  Comercio. 

Conviene  tener  muy  en  cuenta  que,  todas  las  incapaci- 
dades que  hemos  reseñado,  se  refieren  á  la  facultad  de 
hacer  donaciones  inter  vivos,  pues  las  mortis  causa  se  ri- 
gen por  lo  dispuesto  para  la  sucesión  testamentaria,  ó 
sea  para  la  facultad  de  testar. 
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ARTÍCULO  625 

Podrán  aceptar  donaciones  todos  los  que 
no  estén  especialmente  incapacitados  por  la 
ley  para  ello. 

ARTÍCULO  626 

Las  personas  que  no  pueden  contratar  no 
podrán  aceptar  donaciones  condicionales  ú 
onerosas  sin  la  intervención  de  sus  legíti- 
mos representantes. 

ARTÍCULO  627 

Las  donaciones  hechas  á  los  concebidos 
y  no  nacidos  podrán  ser  aceptadas  por  las 
personas  que  legítimamente  los  representa- 
rían, si  se  hubiera  verificado  ya  su  nacimiento. 

ARTÍCULO  628 

Las  donaciones  hechas  á  personas  inhá- 
biles son  nulas  aunque  Jo  hayan  sido  simu- 
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artículos  625  al  628  75 

laciamente,  bajo  apariencia  de  otro  contrato, 
por  persona  interpuesta. 


Los  cuatro  artículos  que  anteceden  se  refieren  i  la 
capacidad  de  adquirir  por  medio  de  la  institución  que 
viene  ocupándonos;  y  comienza  el  625  por  determinar 
quién  puede  aceptar  donaciones;  pero  empleando  un  mé- 
todo análogo  al  usado  en  el  artículo  precedente,  nos  dice 
que  podrán  aceptar  todos  los  que  no  estén  incapacitados 
especialmente  por  la  ley.  El  adverbio  especialmente 
demuestra,  á  nuestro  juicio,  que  el  Código  no  se  refiere 
aquí  á  las  incapacidades  generales  nacidas  de  la  falta  de 
condiciones  formales  para  obligarse,  ni  para  prestar  el 
consentimiento  indispensable  en  toda  convención,  pues  si 
hubiera  querido  referirse  á  las  personas  que  se  hallan  en 
esas  condiciones,  habría  utilizado  la  expresión  genérica 
que  empleó  en  el  art.  624,  y  habría  dicho  que  pueden 
aceptar  donaciones  todos  los  que  pueden  contratar.  No, 
no  es  esto  lo  que  el  Código  ha  querido  expresar  y  ha  ex- 
presado. Ha  concretado  el  pensamiento,  y  dejando  para 
los  artículos  sucesivos  á  los  que  por  sí  no  tienen  capaci- 
dad para  contratar,  se  ha  referido  única  y  exclusivamen- 
te á  los  que  les  está  prohibido,  ó  están  incapacitados  es- 
pecialmente  para  aceptar  donaciones.  ¿Quiénes  son  és- 
tos? La  contestación  la  hallamos  en  los  arts.  1.334.  1-335 
y  en  la  regla  2.*  del  50;  esto  es,  están  especialmente 
incapacitados  por  la  ley  para  aceptar  donaciones,  los 
cónyuges  entre  sí,  durante  el  matrimonio;  los  hijos  de 
uno  de  los  cónyuges  habidos  en  matrimonio  anterior,  con 
relación  á  las  donaciones  que  á  dichos  hijos  intente  ha- 
cer el  otro  cónyuge;  la  persona  de  la  cual  sea  heredero 
presunto  un  cónyuge,  con  relación  á  la  donación  que  in- 
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76  artículos 

tente  hacer  á  aquella  persoí 
timo,  las  personas  que  se  cí 
contraviniendo  á  lo  prevenu 

Decíamos  al  tratar  del  ar 
ras  donaciones  las  onerosas 
deros  contratos,  por  lo  gua 
625  consigne  que  no  podrán 
den  contratar  sin  la  interveí 
sentantes.  La  base  de  todo 
y  con  arreglo  al  art.  1.263 
ñores  no  emancipados,  los  1 
mudos  que  no  saben  leer  r 
sadas,  en  los  casos  expresa* 
mas  personas,  como  incapa< 
íiere  el  art.  625;  á  las  cualeí 
agregarse  los  pródigos  y  los 
si  bien  son  capaces  de  presl 
rán  poder  aceptar  donación» 
están  sometidos  á  tutela  y  e 
tración  de  sus  bienes,  cuyo 
bien  á  los  concursados  y  co 

Surge  ahora  una  dudaf  d* 
mo  art.  626.  ¿Es  forzosa  la  « 
aceptación  de  las  personas  < 
tar,  ó  basta  que  la  otorguer 
de  aquéllas?  Aunque  creem 
de  los  representantes  de  los 
para  evitar  dudas  é  impug 
que  concurran  éstos  y  aquéll 
pero,  cuando  hubiere  impos 
donatario  incapaz  de  contr* 
ocurrirá  siempre  que  el  ace 
ciación  ó  persona  jurídica  ó 
debe  prescindirse  de  que  c 
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temor  á  que  se  impugne  la  validez  y  eficacia  del  acto, 
siempre  que  el  legitimo  representante  llene  todos  los  re- 
quisitos y  formalidades  que  la  ley  le  imponga. 

El  art.  627  no  es  más  qu*e  una  consecuencia  lógica  del 
contenido  del  art.  29,  que  establece  que  al  concebido  se 
le  tiene  por  naeido  para  tocaos  los  efectos  que  le  sean  fa- 
vorables, siempre  que  nazca  con  figura  humana  y  viva 
veinticuatro  horas  enteramente  desprendido  del  seno  ma- 
terno. La  donación  redunda,  como  acto  de  liberalidad 
del  donante,  en  beneficio  del  donatario,  y  no  seria  justo, 
dado  aquel  principio,  privarle  de  tal  beneficio  solamente 
porque,  no  siendo  aún  persona  natural,  carece  de  repre- 
sentante. 

.  Resta  tratar  del  art.  628,  que,  complementando  lo  re- 
lativo á  la  capacidad  del  donatario,  declara  que,  las  do- 
naciones hechas  á  personas  inhábiles,  son  nulas,  aunque 
lo  hayan  sido  simuladamente,  bajo  apariencia  de  otro 
contrato  (l)  por  persona  interpuesta.  Quiénes  sean  estas 
personas  inhábiles,  ya  lo  hemos  dicho  al  comenzar  este 
breve  comentario;  aquellas  á  que  se  refieren  los  artículos 
1-334,  1-335  y  la  regla  2.a  del  50,  á  los  cuales  debe  agre- 
garse, por  analogía,  el  art.  745,  que  determina  son  inca- 
paces de  suceder  las  criaturas  abortivas  y  las  asociacio- 
nes no  permitidas  por  la  ley. 

No  hay  declaración  expresa  en  el  Código  relativa  á  la 
capacidad  que  pueden  tener,  para  recibir  donaciones,  las 
iglesias,  cabildos  eclesiásticos,  diputaciones  provinciales, 
municipios,  hospitales,  establecimientos  de  beneficencia, 
asociaciones  autorizadas  ó  reconocidas  por  la  ley  y  las 
demás  personas  jurídicas;  pero  toda  vez  que  por  el  ar- 
ticulo 746  se  concedió  á  estas  entidades   el  derecho  de 


(l)     Indudablemente  falta  aquí  una  ó  para  que  la  oración  tenga  senti- 
do gramatical,  debiendo  decir:  ó  por  persona  interpuesta. 


Digitized  by  VjOOQlC 


78  artículos  625  al  628 

adquirir  por  testamento,  boy  no  cabe  sostener  que  sean 
incapaces  para  adquirir  por  donaciones,  pues  la  diferen- 
cia de  un  título  universal  i  otro  particular,  si  algo  signi- 
fica, es  en  favor  de  éste.  Asi,  pues,  las  iglesias,  órdenes 
monásticas  y  comunidades  religiosas  pueden  adquirir 
por  donación.  También  ha  desaparecido  la  incapacidad 
para  recibir  donaciones  en  los  religiosos  ligados  con  vo- 
tos solemnes,  puesto  que  la  tienen  para  testar  y  suceder. 
Véase  á  este  propósito  la  exposición  de  la  Comisión  ge- 
neral de  Codificación  sobre  las  enmiendas  y  adiciones 
hechas  en  la  vigente  edición  del  Código,  fechada  en  30 
de  Junio  de  1889. 
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ARTÍCULO  629 

La  donación  no  obliga  al  donante,  fti  pro- 
duce efecto,  sino  desde  la  aceptación. 


Al  comentar  el  articulo  623  que  concuerda  con  el  pre- 
cedente» si  bien  entrañando  conceptos  antitéticos  que 
producen  inmensa  confusión,  hemos  estudiado  los  pre- 
ceptos de  uno  y  otro  con  la  extensión  que  permite  la  Ín- 
dole de  nuestro  trabajo;  y  £  aquel  comentario  remitimos 
al  lector»  pues  son  de  tal  naturaleza  ambos  artículos, 
que  no  es  posible  estudiarlos  separadamente,  y  necesitan 
profunda  meditación  por  su  gran  transcendencia. 
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ARTICULO  633 

Para  que  sea  válida  la  donación  de  cosa 
inmueble,  ha  de  hacerse  en  escritura  pública 
expresándose  en  ella  individualmente  los 
bienes  donados  y  el  valor  de  las  cargas  que 
deba  satisfacer  el  donatario. 

La  aceptación  podrá  hacerse  en  la  misma 
escritura  de  donación  ó  en  otra  separada; 
pero  no  surtirá  efecto  si  no  se  hiciese  en 
vida  del  donante. 

Hecha  en  escritura  separada,  deberá  no- 
tificarse la  aceptación  en  forma  auténtica  al 
donante,  y  se  anotará  esta  diligencia  en  am- 
bas escrituras. 


Tratan  estos  artículos  de  la  forma  de  hacerse  las  do- 
naciones y  las  aceptaciones,  estableciendo  diferencias 
según  que  la  cosa  donada  sea  mueble  ó  inmueble.  Sus 
preceptos  son  tan  claros  que  no  necesitan  comentario. 
Sólo  diremos,  que  existen  donaciones  especiales,  tales 
como  las  que  se  otorgan  por  razón  de  matrimonio,  por 
razón  de  dote  y  las  condonaciones  de  deudas,  cuyas  for- 
mas son  también  especiales  y  se  rigen  por  las  reglas  es- 
peciales determinadas  en  los  artículos  1.327, 1.339  y  1.187 
y  los  qué  respectivamente  con  estos  concuerdan;  por  lo 
cual  no  es  este  el  lugar  oportuno  de  estudiarlos.  También 
existen  las  donaciones  onerosas  que,  como  verdaderos 
contratos  que  son,  se  regulan  sus  formas  por  lo  dispuesto 

T.  IV.-6 
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para  éstos,  sin  perjuicio  de 
alcance,  de  los  preceptos  de 


Cuestión  1.a— -Las  form; 
tículo  633  del  Código  Civ 
las  donaciones  de  cosas 
sido  omitidas  por  el  don 
l  pueden  ser  subsanadas  p( 
ros  de  éstos? 

Sentencia  de  12  < 

El  Marqués  de  Guadalcá: 
viuda  de  Busianos  una  casa  < 
por  precio  de  40.000  pesetas 
tad,  obligándose  la  compra* 
restantes  en  el  término  de  u 
del  siete  por  ciento  anual,  á 
potecada  la  misma  casa. 

Diez  años  después  otorgó 
una  escritura  ante  el  Cónsul 
yona,  en  la  que  declaró  que 
ferido  con  sus  intereses  á  su 
paña  Don  Manuel  Bretón,  et 
servicios;  y  como  quiera  que 
por  una.  simple  carta,  querie 
más  solemne,  declaraba  que 
pesetas  y  sus  intereses,  así  c 
procedieran,  se  los  cedía  pie 
suyos  y  los  reclamase,  ejerc 
nes  que  al  compareciente  co 
fué  inscrita  en  el  Registro  d< 
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Fallecido  Don  Manuel  Bretón  y  adjudicado  el  crédito 
referido  á  su  viuda  Doña  Paz  Prellezo,  dedujo  ésta  la 
demanda  objeto  del  pleito  contra  los  herederos  de  la 
Marquesa  de  Busianos,  también  fallecida,  en  reclamación 
de  las  veinte  mil  pesetas,  intereses  y  costas;  á  cuya  de- 
manda se  opusieron  los  demandados,  alegando  que  no 
tenía  la  demandante  el  carácter  de  verdadera  y  legítima 
dueña  del  crédito  que  reclamaba,  porque  la  cesión  hecha 
á  su  difunto  marido  por  el  Marqués  de  Guadalcázar, 
adolecía  del  defecto  de  no  haber  sido  aceptada,  requisito 
indispensable  para  la  eficacia  de  las  donaciones  con  arre- 
glo á  lo  determinado  en  el  artículo  633  del  Código  Civil, 
no  pudiendo  caber  duda  de  que  el  crédito  hipotecario, 
como  derecho  real,  tiene  la  consideración  legal  de  bien 
inmueble. 

Recibido  el  pleito  á  prueba,  presentó  la  demandante 
un  testimonio  librado  por  uno  de  los  escribanos  del  Juz- 
gado del  Hospicio  de  Madrid,  al  efecto  de  justificar  que 
al  fallecimiento  del  Marqués  de  Guadalcázar,  fué  decla- 
rada heredera  universal  abintestato  del  mismo,  Doña 
María  Luisa  Valí,  Marquesa  viuda  de  Torre  Manzanal; 
y  presentó  una  copia  de  un  acta  notarial  extendida  en 
Madrid  á  30  de  Marzo  de  1894,  en  la  que  dicha  Doña 
María  Luisa  declaró  que  Doña  Paz  Prellezo  la  había 
manifestado  que  el  difunto  Marqués  de  Guadalcázar  ha- 
bía cedido  á  su  marido  Don  Manuel  Bretón  el  crédito 
hipotecario  de  veinte  mil  pesetas  contra  la  Marquesa  de 
Busianos,  y  que  deseaba  que  declarase  legalmente  si 
tenía  por  firme  y  valedera  en  derecho  la  expresada  ce- 
sión; y  deseando  la  Marquesa  favorecer  á  Doña  Paz,  de- 
claraba que  tenía  por  buena,  firme  y  valedera  la  escritu- 
ra de  cesión  otorgada  en  Bayona,  la  que  no  tenía  no- 
ticia que  hubiese  sido  por  su  tío  el  Marqués,  revocada; 
que  la  otorgante  nada   había   hecho  en  contra  de  la 
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cesión;  y  que,  si  fuera  necesario,  la  ratificaba  con  todas 
las    consecuencias   legales  que  el  derecho  reclamase» 

Dictada  sentencia  por  la  Audiencia  de  Sevilla  decla- 
rando que  Doña  Paz  Prellezo  carecía  de  acción  para  re- 
clamar el  crédito  hipotecario  de  que  se  trataba,  por  ser 
ineficaz  la  donación  hecha  por  el  Marqués  de  Guadalcá- 
zar  á  Don  Manuel  Bretón,  interpuso  aquélla  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley,  citando  como  infringidos 
varios  artículos  del  Código  Civil  relativos  á  la  nulidad 
de  las  obligaciones,  y  en  los  motivos  cuarto,  quinto  y 
sexto,  el  artículo  633  de  dicho  Código,  el  acta  notarial 
de  30  de  Marzo  de  1894,  y  el  principio  consignado  en  la 
jurisprudencia,  de  que  en  las  donaciones,  como  en  todos 
los  contratos,  la  voluntad  del  otorgante  es  la  ley  que 
debe  cumplirse;  puesto  que  la  sentencia  suponía  que  la 
donación  no  había  sido  aceptada  en  debida  forma, 
siendo  así  que  la  donante,  que  lo  era  entonces  la  Mar- 
quesa de  Torre  Manzanal,  y  la  donataria,  que  lo  era 
Doña  Paz  Prellezo,  estaban  conformes  en  que  la  donación 
subsistiera,  á  cuyo  fin  la  había  ratificado  la  primera,, 
consignando  en  el  acta  notarial  que  lo  hacía  á  petición 
de  la  donataria,  lo  cual  constituía  un  verdadero  acto  de 
aceptación. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  haber  lugar  al  recurso  y 
casó  y  anuló  la  sentencia  recurrida  por  los  siguiente* 
fundamentos: 

Considerando  que  la  cuestión  principal  del  pleito  ha 
consistido  en  la  validez  ó  nulidad  de  la  cesión  hecha  por 
el  difunto  Marqués  de  Guadalcázar  á  su  apoderado  Don 
Manuel  Bretón,  que  la  sentencia  declara  ineficaz,  fundán- 
dose en  que  no  se  han  cumplido  los  requisitos  del 
artículo  633  del  Código  Civil  y  en  que,  de  consi- 
guiente la  demandante   carece  de  acción,  para  pedir. 

Considerando  que  las  formalidades  relativas  á  la  acep- 
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iación  por  el  donatario  y  notificación  de  ella  al  donante 
se  han  establecido  en  favor  de  éste  y  sus  causahabientes, 
y  son  garantía  de  sus  derechos,  por  lo  cual  deben  tener- 
se por  llenadas,  aunque  no  lo  hayan  sido  en  rigor,  cuan- 
do el  mismo  donante  y  sus  herederos  están  conformes 
•con  lo  hecho,  lo  sancionan  y  renuncian  á  ejercitar  el  de- 
recho que  les  asistiere. 

Considerando  que  formalizada  i  instancia,  de  la  recu- 
rrente y  por  acta  notarial  de  30  de  Marzo  de  1894,  que 
ha  sido  cotejada  con  su  original,  la  Marquesa  viuda  de 
Torre  Manzanal,  que  como  única  y  universal  heredera 
es  la  continuadora  de  la  personalidad  de  su  tío  el  Mar- 
qués de  Guadalcázar,  declaró  explícitamente  que  no  sa- 
bía que  su  causante  hubiese  revocado  la  donación  hecha 
á  su  apoderado  Bretón,  que  la  tenia  por  buena,  firme  y 
valedera,  y  que  deseando  que  se  cumpliese  lo  dispuesto 
por  el  finado  en  la  escritura  de  16  de  Junio  de  1890,  la 
ratificaba  por  su  parte,  si  necesario  fuese,  en  beneficio 
de  Doña  Paz  Prellezo;  manifestaciones  cuya  transcen- 
dencia jurídica  es  indudable,  ya  porque  subsanan  las 
omisiones  en  que  el  donatario  hubiese  incurrido,  ya  por- 
que el  derecho  y  acción  ejercitados  por  la  demandante, 
hoy  recurrente,  se  reconocen  por  la  sucesora  universal 
del  donante,  única  interesada  á  quien  en  otro  caso  co- 
rrespondería hacer  efectivo  el  crédito  cedido. 

Considerando,  por  lo  tanto,  que  la  sentencia  recurrida 
al  negar  á  dichas  manifestaciones  la  fuerza  y  valor  que 
tienen,  infringe  los  preceptos  y  doctrinas  invocados  en 
los  motivos  4.0,  5.°  y  6.° 

Considerando  que  casándose  la  sentencia  por  estos  mo- 
tivos, es  innecesario  ocuparse  de  los  demás  que  se  alegan. 
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Cuestión  2.a— ¿Es 

mueble  hecha  y  acept 
que  no  se  expresan  ir 
nados,  aplazándose  pe 
festación  de  ellos  ant< 
inscritos  en  el  Regist 
del  donatario? 

Sentencia  de  31 

Doña  Teresa  Calvet, 
Don  Manuel  Jiménez, 
tiembre  de  1895  en  la  1 
ingresar  en  la  Religión 
reservado  bienes  sufície 
necesario  para  su  subsis 
su  vida,  y  como  no  teni 
Uecimiento  sería  su  úni( 
resa  Ramo,  donaba  á  és 
entonces,  asi  muebles  c< 
'  nes,  y  cuanto  por  cual 
derla  en  lo  sucesivo,  á  < 
ellos  desde  aquel  instan 
ción  de  que  esta  donaci< 
de  que  por  cualquier  c¡ 
que,  como  al  ingresar  ei 
cepto  de  novicia,  y  la  ve 
tener  lugar  sino  trascun 
de  que  la  donación  surt 
posesionarse  y  disfrutarl 
dueña  hasta  cuando  lleg 
nifestación  de  los  bienes 
para  que  pudieran  ser 
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Propiedad  los  que  necesitaran  de  este  requisito;  donación 
que  aceptó  la  donataría  en  la  misma  escritura,  posesio- 
nándose de  los  bienes  y  obligándose  á  otorgar  en  su  día  la 
correspondiente  manifestación  de  ellos. 

íín  este  estado,  promovió  Doña  Teresa  Calvet  juicio 
declarativo  contra  los  albaceas  de  Doña  Luisa  González 
Alegre  sobre  entrega  de  bienes,  y,  después  de  dictada 
sentencia  en  primera  instancia,  cuando  estaba  transcu- 
rriendo el  término  para  apelar  de  ella,  dedujo  la  Doña 
Teresa  la  demanda  de  estos  autos,  solicitando  que  se  la 
declarase  pobre  para  litigar,  á  cuyo  efecto  alegó  que  te- 
nia su  domicilio  en  el  convento  de  Reparadoras  de  Man- 
resa,  donde  no  pagaba  alquiler  por  ser  novicia,  y  para 
ingresar  en  el  cual  hizo  donación  de  todos  sus  bienes,  re- 
servándose solamente  10.000  pesetas,  que,  colocadas  al 
seis  por  ciento,  la  daban  una  renta  que  no  llegaba  al  do- 
ble jornal  de  un  bracero. 

A  esta  pretensión  se  opusieron  los  albaceas  demanda- 
dos, alegando,  entre  otras  cosas,  que  la  donación  hecha 
por  la  demandante  en  favor  de  su  madre  no  era  eficaz, 
puesto  que  los  bienes  donados  no  se  detallaron,  empleán- 
dose una  forma  abstracta  y  general  á  reserva  de  hacer 
manifestación  de  ellos,  á  los  efectos  de  la  inscripción, 
por  lo  que  continuaba  dueña  de  los  mismos  y  se  la  debía 
imputar  el  dominio. 

Sustanciado  el  incidente  en  dos  instancias  y  dictada 
sentencia  por  la  Audiencia  de  Valencia,  desestimando  la 
declaración  de  pobreza  pretendida,  interpuso  Doña  Te- 
resa Calvet  recurso  de  casación,  citando  como  infringi- 
dos en  el  motivo  segundo  el  articulo  1.300  del  Código 
civil,  que  determina  las  causas  de  nulidad  de  los  contra- 
tos; el  1.277,  según  el  cual  la  indeterminación  de  la  cosa 
objeto  del  contrato  no  será  obstáculo  para  su  existencia 
siempre  que  sea  posible  determinarla,  y,  en  relación  con 
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éste,  el  633  del  mismo  C<5 
recurrida  como  causa  pai 
critura  de  donación,  en  q 
mostración  de  su  pobrez; 
cación  en  ella  de  los  bien 
sa  de  nulidad,  sino  sólo  1 
artículo  I.279  del  mencio 
se  llenaran  las  formalidad 

El  Tribunal  Supremo  < 
so,  respecto  de  este  moti 

Considerando  que,  apai 
tículos  24,  25  y  26  de  la 
consienten  equiparar  al  q 
con  el  que  voluntariamen 
para  variar  las  condición 
el  curso  de  un  pleito,  es  < 
Tribunal  sentenciador  ha 
la  donación  hecha  en  fav< 
sa  Calvet  para  los  únicos 
no  disfrutar  del  beneficio 
al  negar  eficacia  á  dicha 
preceptúa  el  artículo  633 
naturaleza  de  parte  de  lo 
do  ninguna  de  las  infracci 
mero  del  recurso,  porque 
inmuebles  sin  que  se  expi 
rrespondiente  escritura,  n 
efectos  que  Doña  Teresa 
que  fueran  los  que  en  otr< 
tenor  de  los  claros  precep 
el  mismo  motivo  se  citan, 
para  el  objeto  concreto  r 
rrida. 
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DE    LOS    EFECTOS   Y  LIMITACIÓN    DE    LAS    DONACIONES 


ARTICULO  634 

Lo  donación  podrá  comprender  todos  los 
bienes  presentes  del  donante,  ó  parte  de 
ellos,  con  tal  que  éste  se  reserve  en  plena 
propiedad  ó  en  usufructo,  lo  necesario  para 
vivir  en  un  estado  correspondiente  á  sus 
circunstancias. 


ARTICULO    635 

La  donación  no  podrá  comprender  los 
bienes  futuros. 

Por  bienes  futuros  se  entienden  aquellos 
de  que  el  donante  no  puede  disponer  al 
tiempo  de  la  donación. 
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A] 

No  obstante 
634,  ninguno    ] 
de  donación  mí 
cibir   por   testa 

La  donación 
que  exceda  de  < 


Autoriza  el  artícu 
ó  de  parte  de  ellos, 
en  plena   propiedad 
vivir. 

Lo  primero  que  ir 
to  es  fijar  la  intelige 
ser  objeto  de  donaci 
sideran  bienes  todas  1 
de  apropiación:  y  ce 
se  comprenden  no  s< 
pueden  apropiarse,  ] 
donación  puede  teñe 
donante;  y  para  más 
635  excluye  de  la  ¿ 
que  éstos  son  aqueli 
poner  al  tiempo  de  1; 
donación  ha  de  reca 
nante,  no  sobre  eos 
ni  sobre  aquellas  qu 
i  esta  última  parte,  i 
tener  derecho  reconc 
das  cosas,  y  si  bien  < 


Digitized  by  VjOOQlC 


ARTÍCULOS  634.   635  Y  636  91 

bienes  futuros  de  los  cuales  no  le  es  lícito  disponer,  sí  cabe 
que  done  los  derechos  que  tenga  en  6  á  esos  determina- 
dos bienes,  porque  tales  derechos  constituyen  bienes 
presentes  del  donante:  como  ejemplos  pueden  citarse,  el 
derecho  á  retraer  una  finca,  á  percibir  una  cantidad  en 
determinado  plazo,  y  tantos  otros  de  naturaleza  seme- 
jante. 

No  es  muy  exacto  el  Código  cuando  dice  que  el  do- 
nante puede  donar  todos  sus  bienes  presentes,  poniendo 
al  lado  la  restricción  de  que  se  ha  de  reservar,  en  plena 
propiedad  ó  en  usufructo,  lo  necesario  para  vivir,  pues 
esa  reserva,  excluye  la  idea  de  totalidad.  En  la  redacción 
ha  habido  notoria  impropiedad  de  lenguaje. 

£1  contenido  de  esa  reserva  de  bienes,  por  lo  que 
hace  á  uno  de  sus  términos,  es  en  extremo  interesante. 
Fíjese  la  atención  en  que  no  ha  de  consistir  en  la  simple 
6  nuda  propiedad,  sino  en  la  plena  propiedad,  concepto 
muy  diverso  de  aquél,  puesto  que  ésta  supone  el  derecho 
de  gozar  y  disponer  libremente  de  una  cosa,  y,  por  con- 
siguiente, de  obtener  beneficios,  aprovechamientos  y 
productos  de  la  misma,  los  cuales  han  de  ser  suficientes 
para  las  necesidades  de  la  vida  del  donante.  Sin  embar- 
go, entendemos  que  pueden  presentarse  casos  en  los  cua- 
les la  donación  de  pura  liberalidad  sea  válida,  no  obs  - 
tante  haberse  reservado  únicamente  el  donante  la  nuda 
propiedad;  tal  sucedería  cuando  el  valor  de  ésta  fuese 
tan  considerable  que,  vendida  á  una  tercera  persona  dis- 
tinta del  donatario,  produjese  cantidad  suficiente  para 
obtener  y  constituir  el  donante  y  vendedor  una  renta  vi- 
talicia suficiente  á  cubrir  sus  necesidades  con  arreglo  á 
sus  circunstancias.  Verificado  este  contrato  al  mismo 
tiempo  que  la  donación,  no  cabría  impugnar  ésta  por  ex- 
cesiva y  contraria  al  precepto  del  art.  634.  Conviene  ad- 
vertir que  no  debe  confundirse  el  ejemplo  propuesto  con 
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aquel  contrato  por  el  cual  una  persona  dona  á  otra  sus 
bienes  á  cambio  de  que  ésta  le  constituya  una  renta  vi- 
talicia, pues  tal  donación  supondría  donación  con  causa 
onerosa,  que  se  regiría  por  las  reglas  de  los  contratos, 
como  comprendida  en  el  art.  622,  y  no  sería  donación  de 
pura  liberalidad  como  la  antes  propuesta. 

¿Puede  establecerse  una  regla  ó  principio  fijo  para  de- 
terminar lo  necesario  para  vivir  el  donante  en  un  esta- 
do correspondiente  á  sus  circunstancias?  ¿Cabe  equi- 
parar estas  necesidades  á  las  que  determinan  los  alimen- 
tos? En  manera  alguna.  El  contenido  del  art.  634  supone 
proporcionalidad  y  relación  entre  las  circunstancias  del 
donante  y  lo  necesario  para  satisfacerlas,  y  el  del  ar- 
tículo 1-42  supone  proporcionalidad  entre  la  posición  de 
la  familia  y  lo  indispensable  para  el  sustento:  vestido, 
alimentación,  educación  é  instrucción  del  alimentista. 
Este  concepto  es  infinitamente  más  restringido  que  aquél. 

Una  amplia  información  y  una  prueba  adecuada  servi- 
rá para  graduar  en  cada  caso,  pero  con  criterio  lato  y 
expresivo  lo  que  ha  de  ser  necesario  para  vivir  el  do- 
nante. 

Cuando  la  donación  sea  excesiva  por  traspasar  los 
límites  que  concede  el  art.  634,  ¿procede  su  nulidad  ó  su 
reducción?  No  lo  determina  el  Código  de  manera  espe- 
cial y  expresa;  pero  contiene,  para  caso  análogo,  un  pre- 
cepto de  rigurosa  aplicación  lógica.  Las  donaciones  que 
traspasan  los  límites  concedidos  en  el  art.  636  se  reducen 
por  el  precepto  del  654  y  del  820;  y  siendo  así  que  ese 
artículo  garantiza  el  derecho  de  los  herederos  á  sus  le- 
gítimas, y  el  634  garantiza  el  derecho  del  donante  i  su 
vida,  racional  es  adoptar  y  seguir  el  criterio  de  la  reduc- 
ción, con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  ninguna  razón 
aconseja  la  nulidad  total  de  la  donación  excesiva 
del  634. 


Digitized  by  VjOOQIC 


artículos  634,  635  y  636  93 

De  la  nulidad  de  las  donaciones  nos  ocuparemos  al  ter- 
minar el  estudio  del  Capítulo  IV  del  presente  Título  por 
ser  esta  materia  corolario  y  complemento  de  la  de  reduc- 
ciones que  en  dicho  Capítulo  se  trata. 

Decíamos  que  el  art.  636  responde  á  garantizar  el  de- 
recho á  las  legítimas  ó  sea  á  las  porciones  hereditarias 
que  corresponden  á  los  herederos  forzosos,  que  son,  los 
hijos  y  descendientes  legítimos,  los  padres  y  ascendientes 
legítimos,  el  viudo  ó  viuda,  los  hijos  naturales  legalícen- 
te reconocidos  y  el  padre  ó  madre  de  éstos  en  la  forma 
y  medida  que  establecen  los  arts.  806  á  821  y  834  á  846. 
Toda  donación  que  por  exceso  afecte  á  dichas  legítimas 
resulta  inoficiosa  y  ha  de  reducirse  del  modo  prevenido 
en  el  art.  654.  Si  el  donante  tiene  herederos  forzosos  de 
las  clases  expresadas,  ni  puede  dar,  ni  el  donatario  puede 
recibir  de  él  más  biepes,  que  aquellos  que  resulten  de  li- 
bre disposición,  computándose  el  valor  líquido  al  tiempo 
de  la  muerte  del  donante;  pero  como  este  hecho  es  incier- 
to, la  donación  ínter  vivos  tendrá  efecto  durante  la  vida  de 
aquel  y  el  donatario  hará  suyos  los  frutos  hasta  el  día 
que  la  muerte  ocurra.  Esta  materia  de  validez  interina 
(digámoslo  así)  de  tales  donaciones  es  de  suma  trascen- 
dencia y  trataremos  de  ella  en  el  art.  654  puesto  que  allí 
la  establece  el  Código. 

La  cuantía  de  las  donaciones  especiales,  por  razón  de 
matrimonio,  por  dote,  y  las  que  pueden  hacerse  de  los 
bienes  gananciales,  no  se  rigen  por  los  arts.  634  y  636, 
sino  por  los  preceptos  contenidos  en  los  arts.  1.331,1.341 

y  1.415. 

Para  terminar  estos  breves  apuntes,  resta  tan  sólo  lla- 
mar la  atención  acerca  de  la  sentencia  que  insertamos  á 
continuación,  en  la  cual  viene  á  indicar  que  cabe  confun- 
dir una  donación  con  una  disposición  testamentaria. 
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Cuestión. — El  hecho  de  dar  un  padre  á  su  hijo 
por  escritura  pública  la  propiedad  de  casi  todos  los 
bienes  de  aquél,  con  obligación  el  hijo  de  entregar 
á  una  hermana  suya  la  cantidad  que  representaba 
la  legítima  de  ésta;  nombrando  el  padre  sustituto 
hereditario  al  hijo;  reservándose  aquél  el  usufructo 
de  los  bienes  dados,  durante  su  vida,  y  reservándo- 
se el  derecho  de  disponer  de  ciertas  cantidades  so- 
bre los  mismos  bienes  dados,  ¿constituirá  una  dona- 
ción ó  una  institución  hereditaria? 

Sentencia  de  6  de  Junio  de  1899. 

Don  Pedro  Llibra  falleció  el  año  1850  bajo  testamen- 
to, en  que  legó  á  su  hija  Doña  María  y  á  su  hijo  Don 
Martín  dos  mil  libras  barcelonesas  á  cada  uno,  en  pago 
de  su  legítima  paterna,  debiendo  el  Don  Martín  ser  man- 
tenido en  la  casa  mientras  permaneciese  soltero;  é  insti- 
tuyó heredero  universal  de  todos  sus  bienes  á  su  hijo 
primogénito  D.  Juan  Llibra  y  Puigjermanal,  quien  casó 
con  Doña  Rita  Sausi,  de  la  que  tuvo  dos  hijas,  Doña 
Teresa  y  Doña  Carmen,  apareciendo  que  dicho  Don 
Juan  tomó  inventario  de  los  bienes  que  constituían  la  he- 
rencia de  su  padre  Don  Pedro,  que  pagó  á  su  hermana 
Doña  María  los  derechos  legitimarios  de  ésta,  y,  por 
escritura  de  4  de  Mayo  de  1880  se  reconoció  deudor  por 
las  legitimas  paterna  y  materna  de  su  hermano  Don  Mar- 
tín, que  continuaba  soltero,  obligándose  á  que,  si  éste  re- 
clamaba el  pago  de  dichas  legítimas,  satisfaría  parte  en 
el  acto  y  el  resto  dentro  del  plazo  de  tres  meses. 

Con  motivo  del  casamiento  de  Doña  Teresa  Llibra  y 
Sausi  con  Don  Antonio  Domenech,  se  otorgaron  capitu- 
laciones matrimoniales,  en  las  que  el  padre   de  aquélla, 
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ción  de  gran  parte  de  sus  bienes  á  favor  de  su  ya  difunta 
hija  Doña  Teresa,  legaba  á  su  otra  hija  Doña  Carmen 
las  quince  mil  libras  de  que  se  había  reservado  disponer 
libremente,  y  otras  quince  mil  que  se  reservó  igualmente 
para  dotarla,  debiendo  satisfacer  unas  y  otras  su  nieto 
Don  Vicente  Domenech,  hijo  y  heredero  de  Doña  Tere- 
sa; impuso  á  la  Doña  Carmen  la  obligación  de  mantener 
i  su  tío  Don  Martín  Llibra,  hermano  del  testador,  míen- 
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tras  no  reclamase  lo  que  por  derechos  legitimarios  le  co- 
rrespondía en  los  bienes  que  fueron  de  sus  padres,  que' 
eran,  en  su  mayor  parte,  los  de  que  el  testador  otorgó  he- 
redamiento y  donación  á  favor  de  su  hija  Doña  Teresa, 
y  confirmó  dicha  donación  y  heredamiento,  que  se  había 
cumplido  á  favor  del  Vicente  Domenech,  puesto  que  su 
madre  falleció  sin  testamento  y  aquél  había  heredado  la 
nuda  propiedad,  mientras  no  se  extinguiera  el  usufructo, 
salvo  la  reversión,  en  caso  de  fallecer  el  Vicente  durante 
la  edad  en  que  no  podía  testar,  en  cuyo  caso  pasarían 
los  bienes  á  Doña  Carmen  y  á  sus  hijos  en  la  forma  que 
dispuso,  instituyendo,  por  último,  á  ésta  y  sus  hijos,  he- 
rederos  universales  de  los  demás  bienes  que  entonces  ó 
en  lo  sucesivo  pertenecieran  al  testador. 

Don  Martín  Llibra  requirió,  por  medio  de  notario,  á 
Don  Antonio  Domenech,  como  padre  y  representante  le- 
gal de  su  menor  hijo  Don  Vicente,  para  que,  en  virtud 
de  haberse  separado  de  su  casa  y  compañía,  le  satisfi- 
ciera el  importe  de  sus  legítimas  paterna  y  materna,  á  lo 
que  contestó  aquél  que  no  venía  obligado  á  ello  porque 
su  causante  Doña  Teresa  Llibra  tenía  el  carácter  de  do* 
nataria  de  su  padre  Don  Juan  de  bienes  ciertos  y  deter- 
minados, con  expresión,  en  el  acto  de  la  donación,  de  los 
cargos  y  obligaciones  que  el  donante  quiso  imponerla,  y 
que,  en  todo  caso,  el  pago  de  dichos  derechos  legitima- 
rios incumbía  á  Doña  Cormen,  heredera  universal  de 
Don  Juan,  á  quien  éste  impuso,  además,  tal  obligación. 

En  vista  de  esta  negativa  interpuso  Don  Martín  Llibra 
la  demanda  de  este  pleito  contra  Don  Vicente  Dome- 
nech en  reclamación  de  sus  derechos  legitimarios,  funda- 
do en  que,  la  heredera  y  sucesora  de  su  hermano  Don 
Juan,  fué  su  hija  Doña  Teresa,  en  virtud  del  hereda- 
miento que  de  todos  los  inmuebles  que  expresó  le  hizo 
en  las  capitulaciones  matrimoniales,   y   que,  á  su  vez,  el 
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heredero  y  actual  poseedor  de  los  bienes  heredados 
por  Doña  Teresa,  entre  los  que  figuraban  todos  los  que 
fueron  de  Don  Pedro  Llibra,  padre  del  demandante,  era 
el  hijo  de  aquélla  el  demandado  Don  Vicente  Dome- 
nech. 

En  nombre  de  éste  se  opuso  su  padre,  Don  Antonio 
Domenech,  á  la  demanda,  alegando:  que  Doña  Teresa 
Llibra,  madre  del  menor,  no  fué  heredera  y  sucesora 
universal  de  su  padre  Don  Juan,  porque  las  capitulaciones 
matrimoniales  no  contenían  un  heredamiento,  sino  única* 
mente  una  donación  de  bienes  determinados  bajo  las  re- 
servas y  facultades  consignadas  £  favor  del  donante;  que 
la  heredera  y  sucesora  del  Don  Juan,  lo  fué  en  virtud  del 
testamento  de  éste,  su  otra  hija  Doña  Carmen,  á  ía  que 
impuso  la  obligación  de  mantener  al  demandante  Don 
Martín  mientras, no  reclamase  el  pago  de  lo  que  le  co- 
rrespondía por  sus  legitimas;  que  al  describirse  en  las 
capitulaciones  las  fincas  objeto  de  la  donación,  se  expre- 
só que  estaban  libres  de  toda  carga  y  gravamen,  no 
imponiéndose  á  la  donataria  otras  obligaciones  que  las 
allí  consignadas,  y  no  la  de  pagará  Don  Martín  el  importe 
de  sus  legitimas,  obligación  que  éste  impuso  á  la  herede- 
ra universal  Doña  Carmen;  que  la  escritura  en  que  Don 
Juan  reconoció  á  su  hermano  Don  Martín  sus  derechos 
legitimarios  obligaba  solamente  á  sus  otorgantes,  entre 
los  que  no  sé  podía  contar  al  demandado,  ni  á  su  madre; 
que  con  ese  convenio  se  modificó  el  carácter  de  real  que 
hubiese  podido  tener  el  derecho  del  actor,  convirtiéndo- 
se en  meramente  personal,  y  que,  de  ser  procedente  la 
petición  de  la  demanda,  la  única  persona  obligada  al 
pago  de  la  legitima  del  demandante  sería  Doña  Carmen, 
como  heredera  y  sucesora  de  su  padre  Don  Juan,  obliga- 
do al  pago,  sin  que  obstara  que  los  bienes  de  la  donación 
procedieran  de  Don  Pedro,  porque,  así  como  la  donata- 
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ría  no  adquirió  más  bienes  que  ios  individualizados, 
tampoco  contrajo  más  obligaciones  que  las  especifi- 
cadas. 

Dictada  sentencia  revocatoria  por  la  Audiencia  de 
Barcelona,  estimando  las  pretensiones  de  la  demanda,  in- 
terpuso Don  Vicente  Domenech  recurso  de  casación, 
alegando,  en  los  dos  primeros  motivos,  la  infracción  de 
los  artículos  1.281,  I.283,  1.285,  1.216,659,661,  1.332, 
768,  867  y  634  del  Código  civil,  este  último  en  el  con- 
cepto de  atribuir  la  sentencia  el  carácter  y  efectos  de  he- 
redamiento á  la  donación  de  que  se  trataba,  por  el  hecho 
de  haberse  reservado  el  donante  el  usufructo  y  la  facul- 
tad de  testar  y  dotar  por  cantidad  determinada,  impo- 
niendo, además,  un  pacto  reversional  para  el  caso  de  fa- 
llecer sin  hijos  la  donataria,  euando,  tanto  por  las  cos- 
tumbres de  Cataluña,  como  por  los  preceptos  legales  in- 
vocados, si  es  cierto  que  tales  pactos  y  reservas  acompa- 
ñan frecuentemente  á  los  heredamientos,  no  es  menos 
cierto  que  acompañan  también  y  se  compadecen  con  tas 
donaciones  á  título  singular,  sobre  todo  cuando  han  sido 
hechas  por  causa  de  matrimonio. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que  toda  la  cuestión  del  presente  recur- 
so estriba  en  el  carácter  que  deba  atribuirse  á  la  dona- 
ción que  Don  Juan  Llibra  hizo  á  su  hija  Doña  Teresa  en 
las  capitulaciones  otorgadas  en  10  de  Febrero  de  1887, 
con  motivo  del  matrimonio  contraído  por  ésta  y  Don  An- 
tonio Domenech,  de  las  fincas  que  expresa  le  pertenecían 
como  herencia  de  su  padre  Don  Pedro  y  de  algunos 
más;  y  como,  según  se  consigna  en  dichas  capitulaciones, 
aparte  de  reservarse  el  padre  en  vida  el  usufructo  y  ad- 
ministración de  los  bienes  donados,  se  reservó  igualmente 
el  derecho  de  dotar  á  su  otra  hija  Doña  Carmen,  seña- 
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lindóla,  desde  luego,  en  tal  concepto,  quince  mil  libras 
para  el  caso  de  no  hacerusode  tal  derecho, cuya  cantidad 
jepresentativa  desús  derechos  legitimarios,  había  de  abo- 
narla Doña  Teresa, como  heredera,á  su  elección,  en  mue- 
bles ó  inmuebles,  salvo  si  prefiriera  vivir  en  compañía  de 
su  hermano,  en  cuyo  caso  estaría  obligado  á  atender  i  to- 
das sus  necesidades,  sin  que,  durante  este  tiempo,  pudie- 
ra recibir  interés  por  razón  de  la  legítima,  roservándose, 
por  último,  el  derecho  de  disponer  á  su  libre  voluntad  de 
otras  quince  mil  libras,  y  haciendo  llamamientos  sucesi- 
vos para  la  herencia  que  debía  recibir  Doña  Teresa  si  ésta, 
por  premorencia  ó  cualquier  otro  motivo,  no  llegase 
á  adquirirla,  no  ofrece  duda  de  ningún  género  que,  tanto 
por  los  términos  literales  de  todas  estas  cláusulas,  como 
por  el  sentido  y  alcance  que  revelan,  tal  donación  cons- 
tituye un  verdadero  heredamiento,  que  reviste  á  Doña 
Teresa  del  carácter  de  heredera  universal  de  su  padre, 
con  todos  los  derechos  y  obligaciones  inherentes  al  mis- 
mo,  y,  entre  tales  obligaciones,  la  que  Don  Juan  Llibra 
tenia  de  satisfacer  la  legítima  á  su  hermano  Don  Martín, 
ya  como  heredero  del  Don  Juan,  ya  como  poseedor  de 
los  bienes  que  constituyen  la  herencia  de  Don  Pedro  Lli- 
bra, á  los  que  afectaba  aquella  legitima;  heredamiento 
que  aparece  claramente  ratificado  en  el  testamento  de 
1891  en  favor  de  Don  Vicente  Domenech,  como  hijo  y 
heredero  de  Doña  Teresa,  según  los  términos  de  las  ca- 
pitulaciones. 

Considerando  que  esto  supuesto  caen  por  su  base  los 
dos  primeros  motivos  del  recurso,  porque  en  todos  ellos 
se  desconoce  el  evidente  sentido  de  lo  pactado  en  las  ca- 
pitulaciones matrimoniales  á  que  se  refiere  el  anterior 
Considerando  para  negar  á  Doña  Teresa  el  carácter  de 
heredera  universal  de  su  padre  y  atribuirla  la  mera  con* 
dición  de  legataria,  ó,  cuando  menos,  la  de  heredera  sin- 
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ir,  contradiciendo  asi  lo  que  fué  voluntad  expresa  y 
únante  de  Don  Juan  Llibra,  aceptada  por  Doña  Te* 
en  las  capitulaciones  matrimoniales,  contra  cuya  va- 
1  y  eficacia  nada  se  ha  alegado. 


Digitized  by  VjOOQIC 


ARTÍCULO  637 

Cuando  la  donación  hubiese  sido  hecha  á 
varias  personas  conjuntamente,  se  entende- 
rá por  partes  iguales;  y  no  se  dará,  entre 
ellas,  el  derecho  de  acrecer,  si  el  donante  no 
hubiere  dispuesto  otra  cosa. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  las  do- 
naciones hechas  conjuntamente  á  marido  y 
mujer,  entre  los  cuales  tendrá  lugar  aquel 
derecho,  si  el  donante  no  hubiese  dispuesto 
lo  contrario. 


Concuerda  la  primera  parte  del  párrafo  primero  del 
articulo  que  antecede  con  el  apartado  segundo  del  ar- 
ticulo 393,  en  el  cual,  tratándose  de  la  comunidad  de  bie- 
nes, se  establece:  «Se  presumirán  iguales,  mientras  no  se 
pruebe  lo  contrario,  las  porciones  correspondientes  á  los 
participes  de  la  comunidad.»  Esta  concordancia  y  la  fra- 
se empleada  en  el  art  637  de  que  se  entenderá  por 
partes  iguales  la  donación  hecha  á  varias  personas  con- 
juntamente, demuestra  que  esa  inteligencia  no  pasa  de 
ser  una  presunción  legal  establecida  por  la  ley,  y,  como 
tal,  susceptible  de  prueba  en  contrario. 

Teniendo  en  cuenta  el  Código  que  en  el  modo  univer- 
sal de  adquirir  la  propiedad  por  medio  de  la  sucesión 
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legítima  se  establece  el  derecho  de  acrecer,  entendió  que 
era  necesario  fijar  si  este  mismo  derecho  existe  en  el 
modo  singular  de  adquirir,  propio  de  la  donación  hecha  á 
varias  personas  conjuntamente,  y,  comprendiendo  que  el 
caso  era  diverso  y  la  causa  distinta,  ha  dejado  íntegra  la 
concesión  de  tal  derecho  á  la  voluntad  del  donante,  y,  i 
falta  de  ésta,  debidamente  expresada,  establece  que  no 
se  da  el  derecho  de  acrecer  en  las  donaciones  conjuntas, 
excepto  cuando  los  donatarios  son  marido  y  mujer. 

Como  el  Código  no  establece  reglas  para  el  ejercicio 
de  este  derecho  en  las  donaciones,  habrá  que  acudir  á 
las  contenidas  en  los  artículos  981  á  987,  -siempre  que 
aquél  exista. 

Esto  no  ofrece  dudas,  pero  pueden  existir  acerca  de 
si  en  las  donaciones  conjuntas  con  derecho  de  acrecer 
basta  la  aceptación  de  uno  sólo  de  los  donatarios,  debi- 
damente notificada  al  donante,  para  que  la  donación 
quede  perfecta  y  eficaz  en  toda  su  integridad. 

Desde  luego  optamos  por  la  afirmativa.  Para  que  ten- 
ga lugar  el  derecho  de  acrecer  se  requiere:  1.°,  que  haya 
dos  ó  más  personas  llamadas  á  adquirir  una  cosa,  sin 
distinción  de  partes;  2.°,  que  uno  ó  varios  de  los  llama- 
dos la  acepten  y  los  restantes  no  la  adquieran,  bien  por- 
que  no  puedan  por  muerte  ó  incapacidad,  ó  bien  porque 
no  quieran,  por  renuncia  ó  no  aceptación. 

Desde  el  momento  en  que  uno  de  los  llamados  acepta 
la  dádiva  ó  la  herencia,  adquiere,  no  sólo  el  derecho  á  ' 
su  parte  alícuota,  si  que  también  el  de  acrecer  en  las 
partes  de  los  demás  que  no  aceplan  ó  renuncian;  de  tal 
suerte,  que,  si  él  sólo  aceptase,  desaparecería  la  comuni- 
dad y  quedaría  dueño  de  la  totalidad  de  la  cosa.  Al  ser 
esto  asi,  la  aceptación  notificada  de  uno  sólo  de  los  do- 
natarios produce  la  plenitud  de  efectos,  dejando  de  perte- 
necer la  cosa  al  donante  y  pasando  al  que  aceptó,  y  la 
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cuestión,  al  parecer,  más  ardua  y  difícil.  Supongamos 
que  la  donación  conjunta  con  derecho  de  acrecer,  estu- 
viera constituida  en  beneficio,  entre  otras,  de  una  ó  va- 
rias personas,  especialmente  incapacitadas  por  la  ley 
para  aceptar  donaciones,  y,  por  tanto,  de  las  comprendi- 
das en  el  articulo  625  del  Código.  Tal  donación  seria 
nula  é  ineficaz  por  lo  que  á  ese  incapacitado  se  refiere; 
pero  su  parte  vendría  á  acrecer  á  los  demás  donatarios 
hábiles,  de  igual  modo  que  ocurre  en  las  herencias,  por 
el  principio  antes  consignado  y  tomado  del  articulo  982, 
de  que  el  derecho  de  acrecer  depende  en  su  ejercicio  de 
que  uno  de  los  llamados  no  pueda  aceptar  la  herencia 
porque  no  pueda,  por  muerte  ó  por  incapacidad  ó  por- 
que no  quiera  aceptarla. 
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ARTICULO  638 

El  donatario  se  subroga  en  todos  los  de- 
rechos y  acciones  que  en  caso  de  evicción 
corresponderían  al  donante.  Este,  en  cam- 
bio, no  queda  obligado  al  saneamiento  de 
las  cosas  donadas,  salvo  si  la  donación  fue- 
se onerosa,  en  cuyo  caso  responderá  el  do- 
nante de  la  evicción  hasta  la  concurrencia 
del  gravamen. 


Se  explican  perfectamente  estos  preceptos  partiendo 
de  la  base  de  que  la  donación  es  un  acto  de  liberalidad. 
£1  donante  da  lo  que  tiene  y  no  puede  venir  obligado  ni 
á  responder  de  la  posesión  legal  y  pacífica  de  la  cosa 
donada,  ni  de  los  vicios  ó  defectos  ocultos  de  la  misma, 
salvo  el  caso  de  la  donación  onerosa,  en  la  cual  vendrá 
obligado  á  la  evicción  en  la  parte  igual  al  gravamen, 
pues  en  ella  hay,  no  donación,  sino  verdadero  y  sencillo 
contrato. 

Por  el  mismo  principio  antes  expresado,  de  que  el  do- 
nante no  está  obligado  al  saneamiento  en  la  donación  de 
liberalidad,  es  justo  y  necesario  que  el  donatario  se  sub- 
rogue en  todos  los  derechos  y   acciones  que  en  caso  de 
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evicción  corresponderían  al  donante,  pues  de  otra  suerte 
quedaría  en  el  más  absoluto  desamparo. 

En  todo  lo  relativo  á  saneamiento  y  evicción  deben 
consultarse  los  artículos  1.461  y  los  contenidos  en  la 
Sección  3.a,  Tít.  IV,  Libro  IV  del  Código. 
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ARTÍCULC 

Podrá  reservarse  el  d 
de  disponer  de  algunos  d< 
dos  ó  de  alguna  cantidad 
pero,  si  muriere  sin  habei 
derecho,  pertenecerán  al 
nes  ó  la  cantidad  que  se 


Estas  facultades  que  autoriza  < 
te  personalísimas  del  donante,  y 
derecho  que  se  reservó,  con  él 
sus  herederos,  adquiriendo  enton 
nitud  de  la  propiedad  de  los  bier 
que  aquél  pudo  disponer  y  no  d 
derechos  constituye  una  verda< 
cual  es  aceptada  la  donación.  Si 
puesto  que  á  su  favor  la  ha  consí 
los  bienes  por  acto  inter  vivos  ó 
condición  desaparece  y  la  donac 


/Goosle 


Digitized  by  VjOOQIC 


ARTICULO  641 

Podrá  establecerse  válidamente  la  rever- 
sión en  favor  de  sólo  el  donador  para  cual- 
quier caso  y  circunstancias;  pero  no  en  fa- 
vor de  otras  personas,  sino  en  los  mismos 
casos  y  con  iguales  limitaciones  que  deter- 
mina este  Código  para  las  sustituciones  tes- 
tamentarias. 

La  reversión  estipulada  por  el  donante  en 
favor  de  tercero,  contra  lo  dispuesto  en  el 
párrafo  anterior,  es  nula;  pero  no  producirá 
la  nulidad  de  la  donación. 


Este  articulo  es  el  desarrollo  de  la  doctrina  ya  apunta- 
da en  el  639,  con  la  diferencia  de  la  extensión  y  alcance 
mucho  mayor  que  tiene  el  que  ahora  nos  ocupa.  Allí  se 
trataba  de  la  facultad  de  reservarse  el  donante  el  dere- 
cho á  disponer  de  parte  ó  de  alguno  de  los  bienes  dona- 
dos, con  !o  cual  la  donación  hecha  podía  reducirse  á  vo- 
luntad del  que  la  otorgó;  aquí  no  se  trata  de  reducción  ó 
de  desmembración,  sino  de  desaparición,  de  pérdida  to- 
tal de  la  donación. 

Ante  todo  es  preciso  examinar  en  qué  consiste  la  re- 
versión; á  favor  de  qué  personas  puede  establecerse;  bajo 
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qué  condiciones,  cuándo  válidamente,  puede  tener  lugar, 
y  qué  efectos  produce  la  infracción  de  los  preceptos  del 
articulo  641. 

Reversión  quiere  decir,  en  sentido  genuino,  volver  á 
ser  lo  que  antes  era;  y  aquí  tiene  la  significación  de  vol- 
ver la  cosa  donada  al  que  la  tenía  y  la  donó.  Esta  es  la 
reversión,  propiamente  dicha:  la  que  instituye  el  donante 
á  su  favor.  Llama  también  el  Código  reversión  á  la  que 
en  puridad  no  lo  es,  á  la  que  el  donante  establece  á  fa- 
vor de  otras  personas  en  los  casos  y  con  las  limitaciones 
de  las  sustituciones  testamentarias. 

La  reversión  en  las  donaciones  supone,  ó  una  dona- 
ción hecha  hasta  cierto  día,  ó  hasta  que  ocurra  determi- 
nado suceso,  por  lo  cual  entraña  una  verdadera  condi- 
ción resolutoria  que,  al  cumplirse,  hace  que  el  donatario 
pierda  los  bienes  que  recibió  y  los  vuelva  al  donante,  ó 
los  entregue  á  otras  personas,  verdaderos  sustitutos  del 
donatario,  en  los  casos  que  esto  pueda  tener  lugar. 

Envolviendo  la  reversión  una  condición  resolutoria,  se 
comprende,  y  asi  lo  indica  el  articulo,  que  ha  de  estable- 
cerse al  mismo  tiempo  que  se  otorga  la  donación,  pues  si 
se  pretendiera  imponerse  después  no  podría  tener  lugar, 
en  razón  á  que,  en  la  donación  simple,  pierde  el  donante 
totalmente  los  derechos  de  propiedad  sobre  la  cosa  ó  so- 
bre el  usufructo  de  la  misma,  y,  después,  no  puede  ad- 
quirirlos más  que  en  los  casos  de  revocación  legal  que 
el  Código  establece.  Si  el  donante  pudiera  imponer  la 
condición  resolutoria  después  de  perfeccionada  la  dona- 
ción, se  vendría  á  parar  al  absurdo  de  que  las  conven- 
ciones perfectas  y  eficaces  pueden  ser  alteradas  en  todo 
tiempo  por  voluntad  de  una  de  las  partes  y  las  donacio- 
nes serían  revocables,  no  por  disposición  expresa  de  la 
ley,  sino  al  arbitrio  del  donante. 

¿Cómo  tiene  lugar  la  reversión  de  lo  donado?  Si  se 
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trata  de  bienes  inmuebles,  la  cosa  no  ofrece  dificultades, 
puesto  que,  al  tiempo  de  inscribirse  la  donación  de  ellos» 
se  inscribe  la  condición  resolutoria,  con  to  cual  quedan 
perfectamente  asegurados,  y  luego,  cuando  la  condición 
se  cumpla,  se  hará  la  nueva  inscripción,  y,  si  quedase 
incumplida,  entopces  se  haría  constar  por  medio  de  la 
oportuna  nota  marginal. 

Si  la  inscripción  no  se  hizo,  si  se  trata  de  bienes  mue- 
bles, y  en  general,  si  la  reversión  de  la  misma  cosa  dona- 
da ó  su  estimación  no  fué  previamente  garantizada,  ha- 
brá que  estar  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  1.1 23  que 
ordena  que  cuando  las  condiciones  tengan  por  objeto 
resolver  la  obligación  de  dar,  los  interesados  cumplidas 
aquéllas,  deberá  restituirse  lo  <jue  hubieren  percibido: 
en  caso  de  pérdida,  deterioro  ó  mejora  de  la  cosa,  se 
aplicarán  al  que  deba  hacer  la  restitución  las  disposicio- 
nes que  respecto  á  los  deudores  establece  el  artículo 
1.122  el  cual  por  su  extensión  no  transcribimos,  pero  es 
indispensabe  estudiar  cuando  haya  de  tener  aplicación. 

También  deberá  tenerse  presente  el  articulo  812,  que 
trata  de  la  manera  de  efectuar  la  reversión  legal  estable- 
cida á  favor  de  los  ascendientes  por  las  donaciones  que 
hicieron  á  sus  descendientes,  y  dispone  que  si  existen  los 
objetos  donados,  volverán  al  donante  al  fallecimiento  del 
donatario;  si  fueron  enajenados,  se  subrogará  el  donante 
en  las  acciones  que  sobre  ellos  tuviera  el  donatario,  y  en 
el  precio  si  se  vendieron,  ó  en  los  bienes  con  que  se  ha- 
yan sustituido,  si  los  permutó  ó  cambió. 

La  mal  llamada  reversión  á  favor  de  terceros  que  sólo 
puede  tener  lugar  en  los  casos  y  con  las  limitaciones  de 
las  sustituciones  testamentarias,  ha  de  ser  estudiada 
examinando  los  artículos  774  á  789  que  trata  de  dichas 
instituciones;  bastando  aquí  indicar  que  por  dichos  pre- 
ceptos, puede  el  donante  sustituir  una  ó  más  personas  al 
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donatario  para  el  caso  de  que  muera  antes  que  él,  ó  no 
quiera  ó  no  pueda  aceptar  la  donación,  sin  que  las  susti- 
tuciones pasen  del  segundo  grado  ó  se  haga  á  favor  de 
personas  que  vivan  al  tiempo  de  constituirse  la  donación. 

El  cómo  tienen  lugar  estas  sustituciones,  efectos  que 
producen  etc.,  etc.,  se  expresará  en  el  comentario  de  los 
citados  artículos  que  tienen  exacta  aplicación  á  la  mate- 
ria de  reversión  de  donaciones  á  favor  de  terceros. 

La  diferencia  esencial  que  hay  entre  la  reversión  á  fa- 
vor del  donador  y  la  hecha  á  favor  de  terceros,  consiste 
en  que  aquella  puede  imponerlas  en  todo  caso,  es  decir, 
á  voluntad  y  sin  limitación  alguna  el  donante;  y  ésta  solo 
puede  constituirla  en  los  casos  taxativos  en  que  procede 
la  sustitución  testamentaria,  sin  que  pueda  traspasar  en 
su  extensión  y  efectos  los  que  se  conceden  á  las  mismas 
sustituciones. 

£1  último  párrafo  del  artículo  641  no  necesita  aclara- 
ción; siempre  que  se  infrinjan  en  la  constitución  de  dona- 
ciones con  clásula  de  reversión  á  terceros,  los  preceptos 
contenidos  en  los  artículos  774  á  789,  la  donación  será 
válida,  pero  la  reversión  será  nula. 


Clie8tÍÓn. — Constituido  un  fondo  ó  Caja  de  pre- 
visión con  donativos  hechos  por  una  sociedad  ó  em- 
presa para  socorrer  ó  remunerar  á  sus  propios  de- 
pendientes, á  los  cuales  provee  de  libretas,  y  en 
ellas  les  abona  la  parte  de  beneficios  que  de  dicho 
fondo  ó  caja  les  corresponde,  ¿podrá  establecer  di- 
cha sociedad  válidamente  que,  cuando  alguno  de 
sus  dependientes  cometa  faltas  en  el  servicio,  re- 
viertan los  beneficios  que  le  correspondan  á  la  mis- 
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ma  Caja  de  previsión  para  repartirlos  entre  los  de- 
más dependientes,  ó,  por  el  contrario,  tal  reversión 
será  nula  pDr  haberse  estipulado  en  favor  de  terce- 
Vos  y  no  en  favor  del  donador? 

Sentencia  de  30  de  Abril  de  1898. 

Don  Ramón  López  ingresó  en  la  Compañía  de  los 
ferrocarriles  de  Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante  en  cali- 
dad de  mozo,  ascendiendo  sucesivamente  hasta  conduc- 
tor de  tercera  clase,  cargo  que  servia  en  24  de  Septiem- 
bre de  1877  al  ser  dado  de  baja  á  consecuencia  de  una 
lesión  que  sufrió  en  el  pie  izquierdo  con  ocasión  de 
un  descarrilamiento;  y,  habiendo  sido  dado  de  alta  al 
mes  siguiente,  continuó  prestando  servicios  á  la  Compa- 
ñía, siendo  nombrado  en  1890  Jefe  de  Estación,  cuyo  cargo 
desempeñó  hasta  que,  en  Noviembre  de  1893,  fué  baja 
definitiva  en  la  Compañía. 

Con  este  motivo  solicitó  Don  Ramón  López  la  devolu- 
ción del  saldo  de  1.238  pesetas  que  resultaba  á  su  favor 
en  la  Caja  de  previsión,  fundada  á  título  gratuito  en  fa- 
vor del  personal  y  formada  con  los  abonos  aprobados 
por  la  Junta  general  de  accionistas,  cuyo  saldo  resultaba 
de  la  libreta  correspondiente  al  interesado;  pretensión 
que  fué  denegada  por  el  Consejo  de  Administración,  fun- 
dado en  el  artículo  12  del  reglamento  de  la  Caja,  según 
el  cual,  en  todos  los  casos  de  separación  ó  dimisión  que 
no  fuesen  por  haber  cumplido  el  empleado  los  60  años,  por 
medida  de  reducción  del  personal  ó  suspensión  de  empleo» 
el  importe  de  la  cuenta  individual  del  empleado  separado 
ó  dimisionario  volverá  á  la  Caja  de  previsión,  para  ser  re- 
partido á  prorrata  entre  las  demás  cuentas  individuales. 

Con  este  motivo  formuló  Don  Ramón  López  la  deman- 
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da  de  estos  autos  en  reclamación  de  las  cantidades  á  que 
por  ese  concepto  creía  tener  derecho,  cuya  cantidad  jus- 
tificaría oportunamente;  á  cuya  demanda  se  opuso  la 
Compañía  demandada,  alegando  que  la  salida  del  de- 
mandante de  la  Compañía  tuvo  por  causa  la  parte  acti- 
va que  tomó  en  la  huelga  de  empleados  el  día  3  de  No- 
viembre de  1893  abandonando  el  servicio  de  la  Estación 
de  que  era  Jefe  y  creando  un  verdadero  conflicto  de  or- 
den público,  que  motivó  fuese  condenado  á  una  multa 
de  80  pesetas  por  el  Juzgado  Municipal  de  Ateca,  y  que 
por  ello  se  oponía  la  Compañía,  no  sólo  á  reponerle  en 
su  destino,  sino  á  pagarle  las  cantidades  que  indebida- 
mente reclamaba. 

Sustanciado  el  pleito  en  dos  instancias,  en  las  que  se 
absolvió  de  la  demanda  á  la  Compañía  de  ferrocarriles 
expresada,  interpuso  Don  Ramón  López  recurso  de  ca- 
sación, citando  como  infringidos  en  el  motivo  cuarto  los 
artículos  623,  641,  644,  647  y  648  del  Código  Civil,  el 
segundo  de  los  cuales  prohibe  que,  al  hacer  donaciones, 
se  establezca  la  reversión  de  lo  donado  á  personas  dis- 
tintas del  donador,  estableciendo  su  segundo  párrafo  que 
tal  reversión  es  nula,  pero  no  produce  la  nulidad  de  la 
donación;  á  pesar  de  lo  cual  la  sentencia  recurrida  esti- 
maba válida  la  reversión  establecida  en  el  articulo  12 
del  reglamento  de  la  Caja  de  previsión,  y  admitía  que  el 
importe  de  la  cuenta  individual  del  recurrente,  formada 
por  donaciones  sucesivas  y  perfeccionadas  durante  19 
años,  volviera  á  la  Caja  para  repartirse  entre  los  demás 
empleados. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso 

Considerando  que  el  abono  de  cantidades  repartibles 
como  beneficio  que  anualmente  se  hace  en  la  cuenta  par- 
ticular de  cada  participe  por  la  Caja  de  previsión  funda- 

T.  IV.— 8 


Digitized  by  VjOOQLC 


Digitized  by  VjOOQIC 


Digitized  by  VjOOQIC 


n6  artículos  642  y  643 

r* ,  "^  Estos  artículos  determinan  las  obligaciones  que  puede 

¡JV  contraer  el  donatario,  por  el  hecho  de  la  aceptación  de 

^    '  la  dádiva,  en  cuanto  al  pago  de  las  deudas  del  donante. 

í,'  Lo  primero  que  se  observa  es  que  si  la  donación  es 

pura,  y  no  se  ha  hecho  en  fraude  de  acreedores,  no  viene 
el  donatario  obligado  á  pagos  de  deudas;  lo  que  se  ex- 
plica perfectamente,  pues  es  un  adquirente  á  titulo  singu- 
lar, y,  por  tanto,  no  puede  estar  obligado  á  satisfacer  deu- 
das de  su  causante.  Pero,  si  la  cosa  donada  fuese  un  pre- 
dio sobre  el  cual  pesase  una  hipoteca,  entonces  vendría 
obligado  á  satisfacer  el  importe  de  la  misma,  mas  esto  na 
contraria  el  principio  antes  consignado,  pues  la  deuda ' 
hipotecaria  no  procede  verdaderamente  del  que  la  cons- 
tituye, ni  es  deuda  de  éste,  sino  de  la  finca,  por  lo  cual, 
no  puede  decirse  que  el  donatario  que  paga  el  valor  que 
representa  una  hipoteca,  satisface  las  deudas  del  hipote- 
cante que  después  donó. 

Si  la  donación  no  es  pura,  porque  contiene  la  obliga- 
ción de  que  el  donatario  pagará  las  deudas  del  donante, 
contraidas,  como  prevé  el  articulo,  antes  del  acto  de  la 
donación,  hay  que  distinguir  dos  casos.  1.°  Que  las  deu- 
das sean  menores  ó  iguales  al  valor  de  la  donación; 
2.°  Que  las  deudas  sean  mayores  que  el  valor  de  la  do- 
nación. En  el  primer  caso,  el  artículo  642  tiene  exacta 
aplicación,  el  donatario  pagará  las  deudas;  si  sobrase  del 
valor  de  lo  donado,  lo  retendrá,  puesto  que  por  la  misma 
donación  le  pertenece;  y  siendo  un  verdadero  gravamen 
el  impuesto  del  pago  de  las  deudas,  la  parte  excedente  de 
la  donación  seguirá  rigiéndose,  según  el  artículo  622,  por 
los  preceptos  del  presente  titulo  del  Código.  Si  las  deu- 
das contraídas  con  anterioridad  á  la  donación,  superasen 
^  é  ésta,  entonces  el  artículo  642  no  es  aplicable,  porque 

no  habría  verdadera  donación,  dado  el  que  no  era  un 
acto  de  liberalidad  del  titulado  donante,  sino  un  acto  con 


KR. 
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mentó  en  que  se  rep 
fraudulenta,  desaparee 
pues  falta  la  base  para 
un  acto  de  liberalidad, 
cer  aplicación  de  los  p 
título,  sino  que  regirá 
blecidas  para  los  contr 
da  donación  tendrá  qu 
lo  dispuesto  en  el  núm 
necesario  para  lograrh 
dulencia  establecida  en 
parte  del  actor  que  1* 
las  deudas,  fechas  de  < 
la  del  hecho  de  no  hí 
nes  bastantes  para  pag 
rescisión,  el  donatario  d 
volución  de  las  cosas  q 
á  indemnizar  á  los  acre 
que  la  donación  les  hi 
por  cualquier  causa,  le 
tículos  1.295  y  1.298. 

Véase  cómo,  no  olvic 
ralidad,  que  caracteriza 
donación,  y  aplicando  < 
cida  toda  clase  de  cu 
cuestiones  que  sólo  pu< 
quisiciones,  por  estima 
aplicando  en  tal  conce] 
ceptos  del  presente  títu 
de  los  contratos. 
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CAPITULO     IV 


DE  LA  REVOCACIÓN  Y  REDUCCIÓN  DE  LAS  DONACIONES 


ARTÍCULO  644 

Toda  donación  entre  vivos,  hecha  por 
peasona  que  no  tenga  hijos  ni  descendientes 
legítimos,  ni  legitimados  por  subsiguiente 
matrimonio,  queda  revocada  por  el  mero 
hecho  de  ocurrir  cualquiera  de  los  casos  si- 
guientes: 

i.°  Que  el  donante  tenga,  después  de  la 
donación,  hijos  legítimos  ó  legitimados,  ó 
naturales  reconocidos,  aunque  sean  pos- 
tumos. 

2.0  Que  resulte  vivo  el  hijo  del  donan- 
te, que  éste  reputaba  muerto  cuando  hizo  la 
donación. 
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sas,  no  se  re 

1333  y  1335 
que  dispone  s 
tos  no  se  altei 

El  párrafo 
644  literalmei 
»por  persona  q 
•legitimados  ¡ 
»por  el  mero 
»guientes.* 

Dada  esta 
contiene  ese 
chas  por  pen 
quieran,  ó  sol 

Analizando 
admitir  la  p 
miento  de  hi 
necesario  qu 
antes  del  peri 
biera  una  con 
podía  ponersi 
damente  el  c( 
ta  del  nacimi 
derecho  de  1 
pues  por  él  h 
ra  oponerse  á 
tiempo  de  ha 
nante,  y,  pan 
gaba  la  existí 
en  el  terreno, 
investigación 
seria  contrari 
alto  grado. 

Resulta  pe 
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jos  ni  d< 
con  el  n 
casos  pi 

Terca 
tenía  hi; 
tenía  hiji 
pues  oti 
ción?  A 
párrafo 
sólo  exi 
descend 
curre  ei 
rrafo  co 
improce 
donante 
falta  la 
caso  es 
los  dive 
verse  la 
contenic 
contras* 
chas  ten 
el  nacin 
no  ocui 
güimos. 

Anál< 
gitimad 
fo  1.0  n 
número 
tablecei 
se  com[ 
malrim< 

La  e: 
compar 
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hasta  la  interposición  de  la  demanda,  no  sólo  porque  así 
lo  ordena  el  art.  65 1,  sino  porque,  siendo  potestativo 
ejercicio  de  la  acción  y  convalidándose  aquélla  por 
prescripción  y  su  no  ejercicio,  no  resultaría  lógico  e: 
gir  una  devolución  espontánea  que  tal  vez  nunca  sea  1 
clamada. 

La  duración  de  la  acción  revocatoria  es  de  lo  m 
vago  é  indeterminado  que  puede  calcularse,  puesto  q 
prescribe,  por  el  transcurso  de  cinco  años,  contados  d< 
de  el  nacimiento  del  hijo  legítimo,  ó  la  legitimación,  ó 
reconocimiento  del  natural;  y,  como  cualquiera  de  est 
cosas  pueden  ocurrir  durante  toda  la  vida  del  donante, 
aun  meses  después,  por  nacimiento  de  un  postumo,  r 
sulta  que,  en  puridad,  prescribe  la  acción  cinco  años  d< 
pues  de  la  muerte  del  donante,  los  cuales  pueden  a 
mentarse  trescientos  días  más,  si  hubiere  hijos  póstum< 
por  virtud  de  lo  ordenado  en  el  articulo  646,  en  relaci 
con  el  108. 

Todavía  cabe  que  este  plazo  se  alargue.  Esto  ocurri 
siempre  que  se  entable  por  el  hijo,  ó  á  nombre  de  és 
después  de  muertos  sus  padres,  demanda  para  obter 
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el  reconocimiento  judicial  de  su  filiación  natural,  derecho 
que  le  concede  el  articulo  137;  entonces,  como  la  ejecu- 
toria es  la  que  determina  el  reconocimiento,  á  partir  de 
la  fecha  de  aquélla  comenzarán  á  contarse  los  cinco 
años. 

Permítasenos  aquí  la  digresión  curiosa  de  que,  el  ejer- 
cicio de  la  acción  para  obtener  la  revocación  de  dona- 
ciones hechas  por  el  padre  natural,  constituye  un  dere- 
cho que  puede  llegar  á  tener  verdadera  importancia,  y 
este  derecho,  que  lo  sanciona  y  concede  el  art.  646  á  los 
hijos  naturales,  lo  mismo  que  ¿  los  legítimos,  no  se  halla 
entre  los  que  taxativamente  marca  el  134,  en  donde  se 
determinan  los  derechos  que  tienen  los  hijos  naturales. 

Por  último,  téngase  en  cuenta  que  el  ejercicio  de  esta 
acción  pasa  á  los  hijos  del  donante,  por  muerte  de  éste, 
y  i  los  descendientes  legítimos  de  dichos  hijos,  sin  que 
pueda  persona  alguna  ejercitarla,  ni  aun  á  título  de  he- 
redero, si  le  falta  el  vínculo  filial  que  la  caracteriza  y 
da  vida. 
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ARTICULO  647 

La  donación  será  revocada  á  instancia 
del  donante  cuando  el  donatario  haya  deja- 
do de  cumplir  alguna  de  las  condiciones 
que  aquél  le  impuso. 

En  este  caso  los  bienes  donados  volve- 
rán al  donante,  quedando  nulas  las  enajena- 
ciones que  el  donatario  hubiese  hecho  y  las 
hipotecas  que  sobre  ellos  hubiese  impuesto 
con  la  limitación  establecida  en  cuanto  á 
terceros  por  la  Ley  Hipotecaria/1) 


(i)  Ley  Hipotecaria. — Artículo  36.  Las  acciones  rescisorias  y  reso- 
lutorias no  se  darán  contra  tercero  que  haya  inscripto  los  títulos  de  sus 
respectivos  derechos,  conforme  á  lo  prevenido  en  esta  Ley. 

Art.  37.  Se  exceptúan  de  la  regla  contenida  en  el  artículo  anterior! 
i.°  Las  acciones  rescisorias  y  resolutorias  que  deban  ser  origen  6  causas 
qie  consten  explícitamente  en  el  Registro.  2.0 

Art.  38.  En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  art.  36,  no  se  anula- 
rla ni  rescindirán  los  contratos  en  perjuicio  de  tercero  que  haya  ins- 
crito su  derecho  por  ninguna  de  las  causas  siguientes:  1.*  Por  revoca- 
ción de  donaciones  en  los  casos  permitidos  por  la  Ley,  excepto  en  el  de 
no  cumplir  el  donatario  condiciones  inscriptas  en  el  Registro.  2.a...., 

En  todo  caso  en  que  la  acción  resolutoria  6  resdsoria  no  se  pueda  di- 
rigir contra  el  tercero,  conforme  á  lo  dispuesto  en  este  artículo,  se  po- 
drá ejercitar  la*personal  correspondiente  para  la  indemnización  de  daños 
y  perjuicios  por  el  que  los  hubiese  causado. 


Digitized  by  VjOOQIC 


128  ARTICULO  647 

Sabemos  que  la  donación  condicional  participa  de  la 
naturaleza  de  los  contratos,  porque  el  artículo  626  pro- 
hibe que  las  acepten  aquellas  personas  que  no  pueden 
contratar,  de  donde  se  deduce  que  todo  lo  relativo  al 
cumplimiento  ó  incumplimiento  de  las  condiciones  de  las 
cuales  depende  la  subsistencia  ó  revocación  de  las  do- 
naciones, se  rige  por  los  principios  que  informan  los  ar- 
tículos 1.114  a  1.124,  los  cuales  habrán  de  consultarse 
en  cada  caso  que  ocurra,  y  los  comentaremos  en  su  lu- 
gar oportuno,  bastando  aquí  señalar  esta  concordancia. 

La  revocación  por  incumplimiento  de  la  condición 
produce  los  efectos  marcados  en  el  párrafo  2.°  del  ar- 
ticulo que  antecede,  y  además,  por  el  651,  la  devolución 
de  los  frutos  que  hubiese  percibido  el  donatario  después 
de  dejar  de  cumplir  la  condición;  en  lo  que  se  diferencia 
de  las  revocaciones  por  superveniencia  de  hijos  y  por 
causa  de  ingratitud  del  donatario,  en  las  cuales  no  se  de- 
volverán los  frutos,  sinQ  desde  la  interposición  de  la  de- 
manda. 

La  acción  revocatoria  por  incumplimiento  de  la  con- 
dición pasa  á  los  herederos  del  donante  por  tratarse  de 
una  conveniencia  contractual  que,  como  ha  de  producir 
sus  efectos  entre  vivos,  se  rige,  según  el  art.  621,  por  las 
disposiciones  generales  de  los  contratos  y  obligaciones, 
en  todo  lo  que  no  se  halle  determinado  en  este  titulo,  y 
en  él  nada  se  determina  acerca  de  este  punto,  á  diferen- 
cia de  lo  que  ocurre  con  las  revocaciones  por  superve- 
niencia de  hijos  y  por  causa  de  ingratitud,  en  las  que  se 
precisa  que  la  acción  no  pasa  á  los  herederos, 
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ARTICULO  648 

También  podrá  ser  revocada  la  donación, 
á  instancia  del  donante,  por  causa  de  ingra- 
titud, en  los  casos  siguientes: 

j.°  Si  el  donatario  cometiere  algún  deli- 
to contra  la  persona,  la  honra  ó  los  bienes 
del  donante. 

2.0  Si  el  donatario  imputare  al  donante 
alguno  de  los  delitos  que  dari  lugar  á  pro- 
cedimientos de  oficio  ó  acusación  pública, 
aunque  lo  pruebe;  á  menos  que  el  delito  se 
hubiese  cometido  contra .  el  mismo  donata- 
rio, su  mujer  ó  los  hijos  constituidos  bajo 
su  autoridad. 

3.0  Si  le  niega  indebidamente  los  alimen- 
tos. 


ARTICULO  649 

Revocada  la  donación  por  causa  de  in- 
gratitud, quedarán,  sin  embargo,  subsisten- 
tes las  enajenaciones  é  hipotecas  anteriores 

T.  IV.-9 
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á  la  anotación  de  la  demanda'  de  revocación 
en  el  Registro  de  la  Propiedad. 
Las  posteriores  serán  nulas. 


ARTICULO   650 

En  el  caso  á  que  se  refiere  el  primer  pá- 
rrafo del  artículo  anterior  tendrá  derecho  el 
donante  para  exigir  del  donatario  el  valor 
de  los  bienes  enajenados  que  no  pueda  re- 
clamar de  los  terceros,  ó  la  cantidad  en  que 
hubiesen  sido  hipotecados. 

Se  atenderá  al  tiempo  de  la  donación  para 
regular  el  valor  de  dichos  bienes. 


ARTÍCULO  651 

Cuando  se  revocare  la  donación  por  al- 
guna de  las  causas  expresadas  en  el  artícu- 
lo 644  ó  por  ingratitud,  y  cuando  se  reduje- 
re por  inoficiosa,  el  donatario  no  devolverá 
los  frutos,  sino  desde  la  interposición  de  la 
demanda. 

Si  la  revocación  se  fundare  en  haber  de- 
jado de  cumplirse  alguna  de  las  condicio- 
nes impuestas  en  la  donación,  el  donatario 


Digitized  by  VjOOQLC 


ARTÍCULOS  648  AL  653  131 

devolverá,  además  de  los  bienes,  los  frutos 
que  hubiere  percibido  después  de  dejar  de 
cumplir  la  condición. 


ARTÍCULO  652 

La  acción  concedida  al  donante  por  cau- 
sa de  ingratitud  no  podrá  renunciarse  an- 
ticipadamente. Esta  acción  prescribe  en  el 
término  de  un  año,  contado  desde  que  el 
donante  tuvo  conocimiento  del  hecho  y  po- 
sibilidad de  ejercitar  la  acción. 


ARTÍCULO  653 

No  se  transmitirá  esta  acción  á  los  here- 
deros del  donante,  si  éste  no  la  hubiere  ejer- 
citado. 

Tampoco  se  podrá  ejercitar  contra  el  he- 
redero del  donatario,  á  no  ser  que  á  la 
muerte  de  éste  se  hallase  interpuesta  la  de- 
manda. 


Apartándose  el  Código  del  precedente  que  estableció 
en  el  artículo  644  al  comenzar  á  tratar  de  las  revocacio- 
nes por  superveniencia  de  hijos,  no  precisa  aquí  qué  do- 
naciones pueden  revocarse  por  ingratitud  del  donatario; 
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y,  supliendo  su  silencio,  entendemos  que  son  todas  las 
donaciones  ínter  vivos,  i  excepción  de  las  hechas  por  ra- 
zón de  matrimonio,  las  dótales,  anteriores  á  éste  y  las 
mal  llamadas  donaciones  onerosas,  pues  á  tal  revocación 
se  oponen  los  artículos  1.333.  1.339  y  622. 

El  primer  caso  de  revocación  que  establece  el  artícu- 
lo 648,  ó  sea  el  que  el  donatario  cometa  algún  delito 
contra  la  persona,  la  honra  ó  los  bienes  del  donante,  su- 
pone necesariamente  una  sentencia  ejecutoria  previa,  en 
la  cual  se  declare  la  culpabilidad,  lo  que  sólo  puede  ob- 
tenerse en  juicio  criminal,  en  donde  se  depure  la  califi- 
cación del  delito,  la  participación  del  acusado  como 
agente  responsable  y  la  persona  ofendida;  de  donde  re- 
sulta que,  i  la  cuestión  civil  de  revocación  de  donacio- 
nes, tiene  que  precederla  como  prejudicial  un  procedi- 
miento de  índole  criminal.  Si  en  éste  recayere  auto  de 
sobreseimiento  provisional  ó  absolución  por  exención  de 
responsabilidad,  no  habría  términos  hábiles  para  que 
prosperase  la  acción  revocatoria  de  la  donación. 

El  segundo  motivo  de  revocación,  consistente  en  que 
el  donatario  impute  al  donante  alguno  de  los  delitos  que 
dan  lugar  á  procedimientos  de  oficio  ó  acusación  públi- 
ca, se  halla  en  abierta  oposición  con  el  deber  impuesto 
en  los  artículos  259  y  264  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
criminal  á  todo  el  que  presencia  la  comisión  de  un  delito 
ó  tiene  noticia  de  su  perpetración,  de  denunciarlo  al  Mi- 
nisterio Fiscal,  á  la  policía  y  aun  al  mismo  Juez.  Como 
la  infracción  de  este  deber  lleva  consigo  la  imposición 
de  multa,  y  entre  los  casos  de  excepción  de  los  artículos 
260  y  261  no  está  comprendido  el  donatario,  resultará 
que  éste  se  hallará  perplejo  entre  dos  deberes  tan  con- 
tradictorios, no  siendo  dudoso  que  optará  por  su  interés 
privado,  anteponiéndolo  al  beneficio  público,  y  dejará 
incumplida   la   ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  con  lo 
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cual,  y  sea  dicho  de  paso,  no  hará  nada  nuevo,  toda  vez 
que  ios  citados  artículos  259  y  264  son  de  aquellos  que 
se  guardan  y  no  se  cumplen.  Pero  si  el  donatario  llegase 
alguna  vez  á  imputar  ó  denunciar  ante  la  policía,  Minis- 
terio Fiscal  ó  autoridad  judicial  al  donante,  atribuyéndo- 
le la  comisión  de  alguno  de  los  delitos  comprendidos  en 
el  caso  2.0  del  art.  648  del  Código  civil,  amparándose  ó 
alegando  los  artículos  259  y  264,  antes  citados,  es  segu- 
ro que  por  ello  no  prosperaría  la  acción  revocatoria  de 
la  donación  si  el  donante  la  ejercitaba,  pues  los  Tribuna- 
les tendrían  que  anteponer,  en  esta  parte,  el  deber  de  or- 
den público  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento,  al  deber  pri- 
vado del  Código  civil,  y,  entonces,  tratando  de  armoni- 
zar dichos  preceptos,  es  casi  seguro  que  se  declararía 
que  {^'imputación  á  que  se  refiere  el  Código  civil  en  el 
caso  2.°  del  art.  648,  no  es  la  denuncia  en  forma  y  obli- 
gatoria á  la  autoridad  ó  sus  agentes,  sino  el  hecho  de 
propalar  y  atribuir  en  público  ó  primado,  pero  no  ofi- 
cialmente, la  comisión  de  un  delito  de  los  que  allí  se  in- 
dican. Con  este  distingo  creemos  que  quedaría  resuelto 
lo  que  debe  entenderse  por  denuncia  y  por  imputación. 

Si  el  tercer  caso  de  revocación  de  las  donaciones  hu- 
biéramos de  tratarle  con  lá  extensión  que  merece,  nece- 
sitaríamos hacer  un  comentario  no  menor  que  el  que 
exigieron  todos  los  artículos  contenidos  en  el  Título  VI  del 
Libro  I  del  Código,  y  tendríamos  que  ocuparnos  de  la 
abundante  jurisprudencia  que  allí  transcribimos  para 
aplicarla  á  la  materia  especial  de  alimentos  entre  donan- 
te  y  donatario. 

Creado  este  derecho*  de  alimentos  algo  de  soslayo 
cu  el  número  3.0  del  art.  648,  será  origen  de  multitud  de 
cuestiones,  de  dudas  y  de  variedad  de  pareceres  cuando 
haya  de  llevarse  á  la  práctica,  pues,  si  bien  es  cierto  que 
se  invocará  para  entenderle  é  interpretarle  el  art.  153, 
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que  ordena  que  las  disposiciones  que  rigen  los  alimen- 
tos entre  parientes  son  aplicables  á  los  demás  casos  eo 
que  por  el  Código  se  tenga  derecho  a  alimentos,  es  lo 
cierto  que  hay  tan  profundas  diferencias  entre  aquella 
institución  jurídica  y  la  creada  en  el  número  3.a  de  este 
articulo  648,  que  difícilmente  se  resolverán  las  compli- 
cadas cuestiones  de  cuantía  de  los  alimentos  debidos  por 
la  donación:  prelación  en  la  obligación  de  prestarlos 
ú  orden  subsidiario  en  que  está  colocado  el  donatario 
para  satisfacerlos  con  relación  á  otras  personas  llama- 
das por  la  ley  con  el  mismo  objeto;  proporcionalidad  de 
los  mismos  con  relación  á  lo  donado  ó  á  la,  fortuna  del 
donatario;  manera  de  satisfacerlos;  tiempo  desde  el  cual 
serán  exigibles,  y  tantas  otras,  que,  por  depender  de  uo 
vinculo  de  derecho  tan  especial  y  limitado  como' lo  es  ia 
donación,  tiene  que  apartarse  profundamente  de  cuanto 
en  dicho  Tílulo  VI  del  Libro  I  se  encuentra  legislado  y 
previsto. 

En  la  imposibilidad  de  tratar  tan  importantes  cuestio- 
nes con  la  extensión  que  merecen,  optamos  por  seguir  el 
camino  que  indica  el  mismo  Código,  esto  es,  no  entrar 
en  su  examen,  y,  por  el  precepto  del  art.  153,  ya  citado, 
llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  hacia,  los  artícu- 
los 142  al  152,  sus  comentarios  y  la  jurisprudencia  que  á 
aquéllos  ha  recaído;  lo  cual  se  hallará  en  el  Tomo  II  de 
esta  obra. 

En  cuanto  á  la  prescripción  y  transmisión  de  la  ac- 
ción revocatoria  de  las  donaciones  por  causa  de  ingrati- 
tud, sigue  el  Código  el  camino  de  indeterminación  y  va- 
guedad que  trazó  ya  en  el  art.  646  al  ocuparse  de  la  re- 
vocación por  superveniencia  de  hijos.  Aquí  hace  depen- 
der el  término  desde  el  cual  comienza  la  prescripción  6 
el  derecho  de  transmitir  la  acción,  del  hecho  incierto  y 
dudoso  de  que  el  donante  tuviera  posibilidad  de  ejercí- 
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tarla.  Difícilmente  podía  haberse  escogido  otro  término 
más  ocasionado  á  cuestiones.  No  bastará  el  transcurso 
del  tiempo;  no  será  suficiente  justificar  que  el  donante 
tuvo  conocimiento  del  caso  de  ingratitud;  será  preciso 
entrar  en  el  terreno  escabroso  de  apreciar  si  pudo  ó  no 
ejercitar  la  acción,  y,  como  esto  es  latísimo  y  acomodati- 
cio en  alto  grado,  tendrá  que  imperar,  más  que  la  razón 
y  el  derecho  extricto,  el  arbitrio  judicial,  que,  si  bien  es 
conveniente  en  muchos  casos,  resulta  funestísimo  siem- 
pre que  por  su  muchísima  indeterminación  deja  sin  ga- 
rantías el  sagrado  derepho  de  propiedad,  y  resultará  que 
constantemente  el  donatario  estará  expuesto  á  que  con- 
tra él  se  intente  una  demanda  al  amparo  de  una  justifi- 
cación de  que  antes  no  pudo  promoverse.  Si  en  la  apre- 
ciación de  las  pruebas  que  al  efecto  se  presenten  impe- 
ra, cual  debe,  un  criterio  restrictivo,  los  males  no  serán 
tan  funestos.  La  prueba  de  esa  imposibilidad  incumbe  al 
donante. 


fe 
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ARTÍCULO  654 

Las  donaciones  que,  con  arreglo  á  Jo  dis- 
puesto en  el  artículo  636,  sean  inoficiosas, 
computado  el  valor  líquido  de  los  bienes  del 
donante  al  tiempo  de  su  muerte,  deberán 
ser  reducidas  en  cuanto  al  exceso;  pero  esta 
reducción  no  obstará  para  que  tengan  efec- 
to durante  la  vida  del  donante  y  para  que 
el  donatario  haga  suyos  los  frutos. 

Para  la  reducción  de  las  donaciones  se 
estará  á  lo  dispuesto  en  este  capítulo  y  en 
los  artículos  820  y  821  del  presente  Código. 


ARTÍCULO  655 

Sólo  podrán  pedir  reducción  de  las  dona- 
ciones aquellos  que  tengan  derecho  á  legíti- 
ma ó  á  una  parte  alícuota  de  una  herencia, 
y  sus  herederos  y  causahabientes. 

Los  comprendidos  en  el  párrafo  anterior 
no  podrán  renunciar  su  derecho  durante  la 
vida  del  donante,  ni  por  declaración  expre- 
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-sa,  ni  prestando  su  consentimiento  á  la   do- 
nación. 

Los  donatarios,  los  legatarios  que  no  lo 
sean  de  parte  alícuota  y  los  acreedores  del 
difunto  no  podrán  pedir  la  reducción  ni 
aprovecharse  de  ella. 


ARTÍCULO  656 

Si,  siendo  dos  ó  más  las  donaciones,  no 
cupieren. todas  en  la  parte  disponible,  se  su- 
primirán ó  reducirán,  en  cuanto  al  exceso, 
las  de  fecha  más  reciente. 


La  donación  es  inoficiosa  en  todo  lo  que  exceda  de  lo 
que  pueda  dar  ó  recibir  una  persona  por  testamento. 
Así  lo  consigna  el  art.  636,  que  responde  á  consagrar  la 
inviolabilidad  de  los  derechos  legitimarios  de  los  herede- 
ros forzosos,  y,  para  que  tengan  efectividad,  establecen 
los  artículos  654  ¿  656  el  principio  de  la  reducción  de 
las  donaciones  que  traspasan  aquellos  límites  y  la  forma 
y  modo  de  suprimir  ó  reducir  el  exceso. 

Para  saber  si  una  donación  entre  vivos  es  inoficiosa, 
y,  por  tanto,  reducible,  hay  necesidad  de  que  ocurra  la 
muerte  del  donante,  pues,  hasta  entonces,  no  se  tienen 
los  datos  necesarios  para  calificarla,  Estos  datos  son: 
1.°  Existencia  de  herederos  forzosos  con  derecho  á  legí- 
tima al  ocurrir  la  defunción,  pues  pudo  haberlos  antes  y 
premorir  al  donante,  ó  bien  perder  sus   derechos  legiti- 
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marios  por  causa  de  indignidad  ó  de  desheredación.  Y 
2.°  Valor  líquido  de  los  bienes,  de  donde  han  de  dedu- 
cirse las  legitimas  é  importe  de  éstas,  lo  que  no  puede 
conocerse  antes  de  la  muerte,  pues,  no  transmitiéndose 
hasta  ese  momento  los  derechos  sucesorios,  y  siendo 
el  capital  susceptible  constantemente  de  aumento  y 
de  disminución,  no  puede  determinar  la  cuota  legitima 
exacta. 

.  Si  no  es  posible  calificar  una  donación  de  inoficiosa 
hasta  que  ocurra  la  muerte  -del  donante,  es  consecuencia 
ineludible  que,  hasta  ese  momento,  ni  se  sabe  si  hay  ex- 
ceso ni  puede  reducirse,  por  lo  cual  la  donación  surte  to- 
dos sus  efectos  hasta  la  defunción,  y  el  donatario,  como 
adquirente  de  buena  fe,  percibe  y  hace  suyos  los  frutos, 
mientras  vive  el  donante.  De  aquí  nace  otra  deducción: 
que  en  todas  las  donaciones  inter  vivos  la  propiedad  de 
lo  donado  no  pasa  de  una  manera  definitiva  al  donatario, 
sino  eventual  y  sujeta  a  alteraciones,  viniendo  á  consoli- 
darse cuando  ocurre  la  muerte  del  donante  y  se  ve  que 
no  es  necesaria  la  reducción.  Pero  como  el  donatario,  no 
obstante  esa  eventualidad,  adquiere,  hasta  que  la  dona- 
ción se  reduce,  el  pleno  dominio  sobre  lo  donado,  y  en- 
ajena, grava  y  dispone  como  tal  dueño,  sin  más  que  en 
su  día  venir  obligado  á  restituir  el  exceso  de  los  bienes 
que  recibió,  ó  su  valor,  si  los  hubiese  vendido,  resulta 
que,  sin  necesidad  de  estipulación  expresa,  toda  acepta- 
ción de  donaciones  entre  vivos,  por  ministerio  <Je  la  ley, 
lleva  consigo  la  obligación  tácita  de  restituir,  si  llega  el 
caso  de  reducir  aquéllas. 
Veamos  ahora  la  manera  de  hacer  la  reducción: 
l.o  Se  comenzará  por  fijar  el  valor  de  los  bienes  que 
quedaren  á  la  muerte  del  donante,  con  deducción  de  las 
deudas  y  cargas,  sin  comprender  en  ellas  las  impuestas 
en  el  testamento,  si  le  hubo. 
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2.°  Al  valor  liquido  así  obtenido  se  agregará  el  valor 
que  tenían  todas  las  donaciones  colacionables  del  mismo 
causante  en  el  tiempo  en  que  las  hubiera  hecho. 

3-°  Con  estos  datos  se  tendrá  exacto  el  haber  heredi- 
tario y  se  fijará  la  legitima. 

4.0  Si  el  montante  de  las  legítimas  no  pudiera  cubrir- 
se respetando  las  donaciones  inter  vivos,  tendrá  entonces 
lugar  la  reducción  de  éstas,  pudiendo  llegarse  hasta  la 
anulación. 

5.°  Si  son  dos  ó  más  las  donaciones  que  hayan  de  re- 
ducirse, hay  que  distinguir  entre  si  son  de  la  misma  fe- 
cha ó  diferentes:  en  el  primer  caso  la  reducción  se  hace 
á  prorrata;  en  el  segundo  se  hace  primero  en  la  donación 
de  fecha  más  reciente,  y  si,  aun  suprimiéndola,  no  basta- 
se para  cubrir  la  legitima,  se  reducirá  la  donación  ante- 
rir  en  lo  necesario,  y  así  sucesivamente. 

Las  demás  cuestiones  ó  dificultades  que  se  presenten 
se  resolverán  por  las  reglas  establecidas  en  los  artículos 
820  y  821  del  Código. 

Pueden  pedir  la  reducción  de  las  donaciones  aquellos 
que  tienen  derecho  á  legítima  ó  á  parte  alieuota  de  la 
herencia,  y  éstos  son,  según  el  artículo  807:  los  hijos  y 
descendientes  legítimos  respecto  de  sus  padres  y  ascen- 
dientes legítimos:  á  falta  de  éstos  los  padres  y  ascendien- 
tes legítimos  respecto  de  sus  hijos  y  descendientes  legíti- 
mos; el  viudo  ó  viuda,  los  hijos  naturales  legalmente  re- 
conocidos, y  el  padre  ó  madre  de  éstos  en  la  forma  y  me- 
dida que  establecen  los  artículos  834  á  837,  840  á  842 
y  846. 

Ninguno  de  ellos  puede  renunciar,  durante  la  vida  del 
donante  el  derecho  á  pedir  la  reducción  ni  á  los  benefi- 
cios que  ésta  produzca  para  completar  la  legítima:  pre- 
cepto que  no  es  más  que  una  consecuencia  del  principio 
del  art.  816,  de  que  toda  renuncia  ó  transacción  sobre  la 


Digitized  by  VjOOQIC 


140  artículos  654,  655  y  656 

legitima  futura  entre  el  que  la  debe  y  sus  herederos  for- 
zosos es  nula. 

Ahora  bien:  ¿el  beneficio  de  la  reducción  de  las  dona- 
ciones constituye  una  verdadera  garantía  de  los  dere- 
chos legitimarios  de  los  herederos  forzosos?  Entendemos 
que,  tal  como  en  el  Código  se  halla  desarrollada,  resulta 
ineficaz  en  la  mayoría  de  los  casos.  Nos  fundamos  para 
opinar  de  este  modo  en  que,  surtiendo  todo's  sus  efectos 
la  donación  y  siendo  perfectamente  válida  desde  que  se 
otorga  hasta  que  sobreviene  la  muerte  del  donante,  el 
donatario  puede  disponer  y  dispone  libremente  de  la  cosa 
donada,  y,  si  en  uso  de  este  derecho  la  enajena,  la 
cosa  donada  ó  el  exceso  reducible  no  pasa  á  poder  del 
legitimario,  en  razón  á  que  lo  impiden:  el  artículo  1.295, 
que  prohibe  la  rescisión  cuando  la  cosa  se  halla  legal- 
mente  en  poder  de  terceras  personas  que  no  hubieren 
procedido  de  mala  fe;  el  art.  36  de  la  Ley  Hipotecaria, 
cuando  se  trata  de  muebles  inscritos,  que  ordena  que  las 
acciones  rescisorias  y  resolutorias  no  se  darán  contra 
tercero  que  haya  inscrito  los  títulos  de  sus  respectivos 
derechos,  y  los  principios  consignados  en  los  artículos 
645  y  649  del  Código,  aplicables  por  analogía,  puesto, 
que  en  ellas  se  declaran  subsistentes  las  enajenaciones 
anteriores  á  las  demandas  de  revocación  por  superve- 
niencia de  hijos  y  por  causa  de  ingratitud. 

Es  cierto  que,  si  bien  la  ingratitud  no  produce,  ni  pue- 
de producir,  el  efecto  rescisorio  de  los  contratos  hechos 
por  el  donatario  sobre  la  cosa  donada,  éste  viene  obliga- 
do, por  los  preceptos  citados  en  último  término,  á  satis- 
facer al  legitimario  el  valor  del  exceso  reducible,  apre- 
ciándolo por  el  que  tenía  la  cosa  donada;  pero  esta  obli- 
gación resultará  ilusoria  si  el  donatario  es  insolvente  ó 
demandara  un  litigio  cuyas  costas  superaran  las  más  de 
las  veces  al  valor  de  lo  que  se  reclama. 
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Cuando  un  heredero  forzoso  yea  en  peligro  sus  dere- 
chos legitimarios  por  las  constantes  ó  excesivas  donacio- 
nes que  hace  la  persona  de  quien  aquél  debe  heredar, 
hará  mal  en  confiarse  en  la  eficacia  de  los  beneficios  de 
la  reducción  futura  y  en  el  contenido  de  los  artículos 
654  á  656.  Este  remedio,  como  represión,  es  tardío  é  in- 
cierto. Debe  acudir  á  otros  preceptos  del  Código  más 
eficaces  como  preventivos  al  fin.  El  remedio  lo  hallará 
en  el  art.  222,  por  el  cual  el  cónyuge  y  los  herederos 
forzosos  pueden  pedir  la  declaracióe  de  prodigalidad;  y, 
cuando  este  derecho  se  concede  á  tales  personas,  se  indi- 
ca bien  á  las  claras  que  es  por  consideración  á  la  legíti- 
ma y  porque  no  se  la  considera  suficientemente  garanti- 
da con  el  artículo  654. 
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TITT7tiO     TEBCSBO 
DE    LAS    SUCESIONES 


DISPOSICIONES  GENERALES 


ARTICULO  657 

Los  derechos  á  la  sucesión  de  una  perso- 
na se  transmiten  desde  el  momento  de  su 
muerte. 


El  Código  considera  á  la  sucesión,  como  modo  de  ad- 
quirir la  propiedad  y  demás  derechos  sobre  los  bienes, 
por  muerte  de  la  persona  á  quien  se  sucede.  Tal  es  el 
concepto  en  que  nos  presenta  esta  institución  el  artículo 
609,  preliminar  de  todo  el  Libre  III.  Como  modo  de 
transmisión  de  derechos  la  aprecia  también  el  art.  657, 
que  es  el  que  establece  la  base  en  que  se  funda  toda  la 
materia  de  sucesiones. 

En  efecto:  dentro  de  los  modos  de  adquirir  nada»  hay 
tan  interesante  como  fijar  exactamente  el  hecho  y  el  mo- 
mento por  virtud  del  cual  se  transmiten  de  una  persona 
á  otra  los  bienes.  La  indecisión,  la  duda  en  punto  tan 
esencial  altera  y  perturba  el  derecho,  hasta  el  punto  de 
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que,  fallo  de  origen,  no  puede  desenvolverse,  ni  engen- 
dra relaciones  jurídicas. 

£1  art.  657,  llenando  esa  necesidad  de  esencia,  estable* 
ce  que  los  derechos  á  la  sucesión  de  una  persona,  esto 
es,  á  adquirir  sus  bienes,  sus  derechos  y  sus  obligacio- 
nes, se  transmiten  desde  el  momento  de  su  muerte,  y,  por 
si  pudiera  ofrecer  duda  tan  claro  precepto,  vienen  los 
artículos  661  y  989  desenvolviendo  el  mismo  principio  al 
decir  que  los  herederos  suceden  al  difunto  por  el  sólo 
hecho  de  su  muerte,  y  que  los  efectos  de  la  aceptación  ó 
de  la  repudiación  de  la  herencia  se  retrotraen  al  momen- 
to de  la  muerte  de  la  persona  á  quien  se  herede. 

Ha  sido  objeto  de  críticas  y  censuras  la  redacción  de 
ese  artículo  657,  que  se  ha  estimado  inadecuada,  por  en- 
tender que  la  transmisión  de  los  bienes,  derechos  y  obli- 
gaciones no  se  produce  exclusivamente  por  el  hecho  de 
la  muerte,  sino  también  por  la  voluntad  del  testador  que 
hace  la  institución,  ó  por  ministerio  de  la  ley,  que  llama 
al  pariente  á  la  sucesión  testamentaria;  y  de  aquí  dedu- 
cen que  hay  dos  momentos  y  dos  hechos  igualmente  ne- 
cesarios é  imprescindibles,  y  no  uno  solo,  el  de  la  muer- 
te, como  afirma  el  Código. 

Respetando  muchísimo  la  opinión  autorizada  de  los 
que  tal  cosa  entienden,  creemos  que  parten  de  un  error 
y  que  confunden  el  hecho  determinante  de  la  transmisión 
de  ios  derechos  sucesorios,  que  es  de  lo  que  trata  el  ar- 
tículo 657,  con  el  hecho  generador  de  esos  mismos  dere- 
chos sucesorios,  que  es  lo  que  constituye  la  materia  del 
artículo  658. 

Indudablemente  se  trata  de  dos  hechos  y  de  dos  mo- 
mentos diversos,  y  así  lo  reconoce  y  establece  el  Código 
al  tratar  de  ellos  en  los  dos  artículos  indicados;  pero  lo 
que  determina  la  transmisión,  lo  que  produce  la  eficacia 
de  la  sucesión,  es  la  muerte.  Hasta  entonces  podrá  haber 
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derechos  más  ó  menos  presuntos,  más  ó  menos  variables, 
pero  sin  eficacia  moral.  Y  esto,  y  no  otra  cosa,  es  lo  que 
declara  el  Código  en  el  art.  657,  al  decir  que,  los  dere- 
chos á  la  sucesión  de  una  persona,  se  transmiten  desde  el 
momento  de  su  muerte. 

Y  que  es  el  momento  de  la  muerte  el  determinante  de 
los  derechos  sucesorios  no  necesita  ni  demostración,  pues 
las  relaciones  jurídicas  entre  el  causante  de  la  herencia 
y  el  presunto  heredero  pueden  alterarse  y  hasta  desapa- 
recer, mientras  que  hay  vida  en  ambos,  de  igual  manera 
que  luego  de  ocurrida  la  muerte  pueden  sobrevenir  he* 
chos  que  cambien  la  situación  y  condiciones  del  heredero 
ó  de  los  bienes;  y  de  aquí  la  necesidad  de  fijar  un  momtn* 
to  crítico,  preciso,  en  el  cual  se  verifique  la  transmisión 
de  los  derechos  sucesorios  por  las  relaciones  que  enton- 
ces tengan  causante  y  heredero  y  por  los  bienes  que  en- 
tonces existan,  sin  que  les  afecten  sucesos  anteriores,  ni 
les  causen  perjuicios  los  que  después  sobrevengan. 

Una  sola  excepción  tiene  esta  regla  absoluta:  la  pre- 
sunción de  muerte  del  ausente.  Ha  ocasionado  dudas  y 
hasta  pleitos  esta  interesante  cuestión;  pero,  afortunada- 
mente ya  existe  jurisprudencia  que  determina  cuál  es  el 
hecho  y  el  momento  en  que  transmiten  los  derechos  su- 
cesorios en  tal  caso,  y  esto  nos  releva  de  todo  comen- 
tario. 


Cuestión  1.a — Declarada  la  presunción  de  muer* 
te  de  un  ausente  por  sentencia  firme,  ¿se  considera- 
rán nacidos  los  derechos  sucesorios  de  sus  herede- 
ros desde  la  fecha  de  la  desaparición,  o  desde  la  de 
la  sentencia  firme  que  hizo  aquella  declaración? 
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Sentencia  de  18  de  Junio  de  1896. 

En  18  de  Julio  de  1891  se  declaró  la  presunción  de 
muerte  de  Don  José  María  Vidaurrázaga,  ausente  desde 
1850,  y  seis  meses  después  se  promovió  el  abinteslalo, 
solicitando  la  herencia  de  los  bienes  sitos  en  el  Infanzo- 
nado  de  Vizcaya  Doña  Beatriz  Cortina  y  Doña  Concep- 
ción Líbano,  que  se  hallaban  con  el  causante  en  el  octa- 
vo grado  de  parentesco  civil  y  eran  las  más  próximas 
parientas  por  la  linea  materna,  de  donde  procedían  los 
bienes  del  Infanzonado,  por  lo  cual  alegaban  el  derecho 
de  troncalidad. 

Se  opuso  Doña  María  de  las  Nieves  Dominica  Vidau- 
rrázaga, parienta  en  cuarto  grado  del  causante,  alegando, 
por  este  motivo,  su  mejor  derecho. 

La  Audiencia  de  Burgos  dictó  sentencia  en  favor  de 
los  derechos  de  la  Doña  María  de  las  Nives,  por  lo  cual 
interpusieron  recurso  de  casación  la  Doña  Beatriz  Corti- 
na y  Doña  Concepción  Libano,  alegando,  entre  otros  mo- 
tivos, que  el  orden  de  prelación  de  Códigos  que  regía  en 
Vizcaya  admitía  el  derecho  de  Castilla,  anterior  al  Código 
civil,  como  supletorio  especial,  y  el  Código  civil  como 
supletorio  general  y  subsidiario  de  la  antigua  legisla- 
ción; que,  según  la  disposición  transitoria  4.a  del  Código 
civil,  las  acciones  y  derechos  nacidos  y  no  ejercitados 
antes  de  regir  el  Código  subsistirán  con  la  extensión  y 
los  términos  que  les  reconociera  la  antigua  legislación; 
que,  habiéndose  probado  que  Don  José  María  Vidaurrá- 
zaga había  fallecido  en  1850,  los  derechos  que  se  venti- 
laban en  el  pleito  habían  nacido  antes  de  la  publicación 
del  Código,  y  debían  regirse  por'la  legislación  anterior  á 
su  promulgación  supletoria  especial  en  Vizcaya,  y,  por 
tanto,  por  la  Ley  6.a,  Tít.  13,  Partida  6.a,  según  la  cual 

T.  IV.—i* 
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la  sucesión  intestada  de  los  colaterales  alcanza  hasta  el 
décimo  grado. 

El  Tribunal  Supremo,  en  sentencia  de  18  de  Junio  de 
1896,  declaró  no  haber  lugar  al  recurso,  consignando,  en 
lo  que  se  refiere  á  la  Cuestión  enunciada,  los  siguientes 
fundamentos: 

Considerando  que  cualquiera  que  sea  la  inteligencia 
é  interpretación  que  deba  darse  á  las  mencionadas  leyes 
del  Fuero,  respecto  á  la  extensión  del  derecho  de  tron- 
calidad,  con  relación  á  los  parientes  del  que  muere 
abintestato,  es  evidente  que  Doña  Beatriz  Cortina  y 
Doña  Concepción  Líbano  no  pueden  alegar  derecho  al- 
guno á  los  bienes  que  pretenden  como  parientes  tronca- 
les de  Don  José  María  Vidaurrázaga,  porque  la  Ley  8.a 
del  Título  21,  que  no  expresa  á  qué  grados  de  paren- 
tesco llega  el  derecho  de  los  tronqueros,  hay  que  com- 
pletarla con  las  prescripciones  de  la  legislación  común 
de  Castilla,  supletoria  de  la  (oral  en  todo  aquello  que 
ésta  no  prevee,  ó  sea  con  las  del  vigente  Código  civil, 
que  ya  regía  cuando  se  declaró  ejecutoriamente  la  pre- 
sunción de  muerte  de  Don  José  María  Vidaurrázaga,  no 
siendo,  como  no  es,  legal  retrotraer  dicha  declaración  á  la 
época  de  la  desaparición  de  aquél,  habiendo  consiguien- 
temente nacido  los  derechos  de  sus  parientes  después  de 
la  publicación  de  dicho  Código  derogatorio  de  la  anti- 
gua legislación  de  Castilla. 

Considerando  que,  según  el  art.  955  del  referido  cuer- 
po legal,  el  derecho  de  los  colaterales  para  heredar  ab- 
intestato no  se  extiende  más  allá  del  sexto  grado,  y  las 
recurrentes  se  encuentran  en  el  octavo,  cuya  limitación 
es  aplicable,  por  las  razones  que  quedan  expuestas,  al 
caso  de  la  Ley  8.a,  Tít.  21  del  Fuero  de  Vizcaya,  yf 
cuando  se  establece  que  la  legislación  común  de  Castilla 
es  supletoria  de  la  Foral,  se  entiende  que  dicha  legisla- 
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ción  supletoria  lo  es  con  todas  sus  modificaciones  y  re- 
formas que  en  ella  se  introducen;  por  todo  lo  cual  la  Au- 
diencia de  Burgos  no  ha  cometido  ninguna  de  las  infrac- 
ciones que  se  le  atribuyen. 


Cuestión  2.a — Dado  el  precepto  del  art.  657  del 
Código*  ¿en  qué  momento  se  entenderán  trans- 
mitidos los  derechos  á  la  sucesión  de  un  ausente, 
cuya  presunción  de  muerte  declaren  los  Tribunales? 
¿En  la  fecha  de  su  declaración  judicial,  pasados  los 
seis  meses  después  de  su  publicación,  ó  en  el  día  en 
que  se  cumplan  los  30  años  de  su  desaparición  ó 
de  haberse  recibido  las  ultimas  noticias  de  él? 

Sentencia  de  8  de  Marzo  de  1899. 

Don  José  Benito  de  Ugarte  se  ausentó  el  año  1842,  te- 
niéndose de  él  las  últimas  noticias  en  18 45;  y,  fallecida 
su  viuda  en  1894,  sus  sobrinos  y  herederos  dedujeron 
demanda,  solicitando  se  declarase  la  presunción  de  muer- 
te de  Ugarte,  y  que  los  efectos  de  esta  presunción  se  re- 
trotrajeran á  la  época  de  las  últimas  noticias  del  ausen- 
te, ó  sea  al  año  1845. 

Don  Juan  Manuel  Ugarte,  hermano  del  ausente,  se 
opuso  á  la  demanda,  sosteniendo  que  los  efectos  de  la 
declaración  de  presunción  de  muerte  no  comienzan  has- 
ta los  seis  después  de  publicada  la  sentencia  firme  en  los 
periódicos  oficíales,  y,  sustanciado  el  pleito,  dictó  senten- 
cia la  Audiencia  de  Burgos,  declarando  la  presunción  de 
muerte  del  Don  José  Benito,  y  que  esta  declaración  debe 
bía  retrotraerse  y  surtir  sus  efectos  legales  desde  el  día 
siguiente  al  en  que  transcurrieron  los  treinta  años,  conta- 
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dos  desde  que  se  recibieron,  en    1845,  las  últimas  noti- 
cias del  ausente. 

Interpuesto  por  Don  Juan  Manuel  de  Ugarte  recurso 
de  casación,  en  el  que  citó  como  infringidos  los  artículos 
191  y  193  del  Código  civil,  lo  declaró  sin  lugar  el  Tri- 
bunal Supremo, 

Considerando  que  la  cuestión  del  presente  recurso  que- 
da reducida  á  determinar  si  la  declaración  de  presun- 
ción de  muerte  surte  efectos  para  la  sucesión  desde  los 
seis  meses  subsiguientes  á  su  publicación,  ó  desde  que 
transcurren  los  treinta  años  marcados  en  el  art.  191  del 
Código  civil. 

Considerando  que  los  artículos  657  y  661  de  dicho  Có- 
digo establecen  con  generalidad  absoluta  que  los  dere- 
chos á  la  sucesión  se  transmiten  desde  el  momento  de  la 
muerte  y  que,  por  el  solo  hecho  de  ésta,  suceden  al  di- 
funto sus  herederos. 

Considerando  que  la  declaración,  de  presunción  de 
muerte  de  una  persona  desde  fecha  determinada,  contie- 
ne jurídica  y  lógicamente,  la  añrmación  de  que  desde  tal 
fecha  debe  tenerse  por  muerto  á  aquél  á  quien  se  refiere, 
y  nacer  á  tener  de  los  dos  artículos  antes  citados,  los 
derechos  y  obligaciones  correspondientes  a  su  sucesión. 

Considerando  que  lo  expresado  en  el  artículo  193  del 
Código  acerca  de  la  apertura  de  la  sucesión,  hace  solo 
referencia  al  procedimiento  que  se  ha  de  seguir  en  el  ca- 
so especial  de  que  se  ocupa,  y  no  significa  otra  cosa  sino 
que  en  la  declaración  de  los  derechos  deben  intervenir, 
como  autoridad  pública,  los  Tribunales,  para  su  efecti- 
vidad, como  acontece  en  el  caso  del  articulo  2.047  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil,  ó  del  989  del  Código,  donde 
se  expresó  que  la  aceptación  de  la  herencia,  surte  sus 
efectos,  no  desde  que  se  hace,  sino  desde  el  momento  de 
la  muerte  de  aquel  á  quien  se  hereda. 
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Considerando  que  si  se  aceptara  la  pretensión  de  que 
el  derecho  sólo  empezase  á  existir  en  el  caso  actual  des- 
de que  se  dicta  la  sentencia  de  presunción,  se  establece- 
ría la  doctrina,  opuesta  á  los  buenos^principios  de  legis- 
lación procesal  y  sustantiva,  de  que  las  sentencias  no  se 
limitan  á  declarar  los  derechos,  sino  constituyen  su  ori- 
gen exclusivo;  y  que  siendo  la  lógica  inflexible,  al  dedu- 
cir las  consecuencias  de  la  opinión  sostenida  por  el  re- 
currente, se  llegaría  al  extremo  de  entender  que  ni  el 
mismo  fallo  producía  el  derecho  á  la  sucesión,  sino  los 
hechos  que  sobrevinieran  en  el  periodo  de  los  seis  meses 
en  que  no  puede  ejecutarse,  al  tener  del  artículo  192  del 
Código,  invocado  en  el  recurso. 

Considerando  que  lo  que  acaba  de  expresarse  demues- 
tra, teniendo  también  en  cuenta  el  distinto  carácter  de  las 
disposiciones,  que  la  frase  «no  se  ejecutará»,  de  dicho 
articulo  192,  no  tiene  igual  sentido  que  la  de  «no  surtirá 
efecto»  que,  á  propósito  de  la  ausencia,  contiene  el  ar- 
ticulo 186,  sino  es  una  medida  precautoria  adoptada  por 
el  legislador  atendiendo  á  la  posibilidad  de  que,  mediante 
la  publicación  de  la  sentencia,  reaparezca  el  reputado 
por  muerto;  y 

Considerando  por  todo  lo  expuesto  que  al  resolver  la 
Audiencia  de  Burgos,  que  la  declaración  de  presunción 
de  muerte  de  Don  José  Benito  de  Ugarte  y  Zuazo,  debe 
surtir  efectos  legales,  en  cuanto  á  la  sucesión,  desde  que 
transcurrieron  treinta  años,  después  de  las  noticias  habi- 
das del  mismo  en  1845,  no  ha  infringido  los  artículos 
191  y  192  del  Código  Civil,  invocados  como  motivos  del 
recurso. 
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La  sucesión  se  defiere  por  la  voluntad 
del  hombre  manifestada  en  testamento,  y,  á 
falta  de  éste,  por  disposición  de  la  ley. 

La  primera  se  llama  testamentaria  y  la  se- 
gunda legítima. 

Podrá  también  deferirse  en  una  parte  por 
voluntad  del  hombre  y  en  otra  por  disposi- 
ción de  la  ley. 


La  claridad  de  estos  preceptos  tan  sólo  exige  indicar 
las  concordancias  más  interesantes  y  de  mayor  aplica- 
ción práctica. 

Es  la  primera  la  referente  al  estatuto  por  el  que  se 
rigen  las  sucesiones,  lo  cual  se  determina  en  los  artícu- 
los 10  y  12  á  15  del  presente  Código,  de  los  que  nos  ocu- 
pamos en  el  Tomo  I  de  esta  obra  con  relativa  extensión. 

Si  en  todas  las  naciones  tiene  excepcional  importancia 
el  estudio  de  los  estatutos  en  sus  relaciones  con  la  ma- 
nera de  deferirse  la  sucesión,  en  España  esa  importancia 
es  infinitamente  mayor,  por  subsistir  en  esta  materia  el 
derecho  foral  en  toda  su  integridad,  rigiendo  el  Código 
tan  sólo  como  derecho  supletorio.  Los  derechos  suceso- 
rios, la  capacidad  para  ejercerlos  y  el  modo  de  ejerci  - 
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tartos  difiere  notablemente  en  algunas  provincias  afora- 
das de  lo  legislado  y  establecido  en  Castilla,  y  esas  dife- 
rencias obligan  á  consultar,  siempre  que  se  trate  de  suce- 
siones en  comarcas  donde  rige  el  fuero  ó  donde  el  cau- 
sante ó  el  heredero  sean  aforados,  los  artículos  del  Códi- 
go que  tratan  de  los  Estatutos  y  la  copiosa  jurispruden- 
cia que  los  aclara  y  explica,  la  cual  con  gran  cuidado 
insertamos  al  ocuparnos  de  aquéllos.  Aquí  no  la  repetí* 
mos  porque  haríamos  interminables  estos  ligeros  apun- 
tes, y,  á  nuestro  objeto,  es  suficiente  llamar  la  atención 
de  nuestros  lectores  acerca  de  tan  interesante  cuerpo  de 
doctrina,  seguros  de  que  allí  hallarán  no  pocas  senten- 
cias de  gran  aplicación  á  la  materia  de  sucesiones  testa- 
da é  intestada. 

Ya,  dentro  de  la  legislación  común,  existe  otra  concor  - 
dancia  con  el  art.  658  que  le  sirve  de  complemento.  Nos 
referimos  al  912  que  establece  cuándo  tiene  lugar  la  lla- 
mada sucesión  legítima;  denominación  que  ha  sido  obje- 
to de  crítica  y  censura,  por  no  tenerse  en  cuenta  que  con 
ella  se  abraza,  tanto  la  sucesión,  verdaderamente  intesta- 
da, como  aquélla  en  la  que,  habiendo  testamento,  éste  se 
declara  nulo  ó  sin  validez;  ó  no  contiene  institución  de 
heredero,  dejando  sin  disposición  parte  de  los  bienes;  ó 
premuere  el  heredero  instituido;  ó   repudia  la  herencia 
sin  tener  designado  el  sustituto,  ni  existir  el  derecho  de 
acrecer,  ó, «por  último,  cuando  el  heredero  instituido  re- 
sulta incapaz.  En  todos  estos  casos  el   testamento  existe, 
la  voluntad  del  hombre  se  ha  manifestado  por  este  me- 
dio, y,  sin  embargo,  la  sucesión  se  defiere  en   todo  ó  en 
parte  por  la  ley;  de  aquí  la  procedencia  de  la  denomina- 
ción de  sucesión  legítima,  mucho  más  adecuada   que  la 
de  sucesión  intestada. 

Apreciados  los  diversos  casos  que  hemos  expuesto,  se 
formará  cabal  juicio  de  cuándo  tendrán  aplicación   los 
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preceptos  del  Código  que  regulan  las  dos  clases  de  suce- 
sión que  admite  el  art.  658,  y  se  comprenderá  también, 
por  su  simple  enunciación,  cómo  y  cuándo  puede  coexis- 
tir la  sucesión  testamentaria  y  la-  legitima  en  lo  que  tie- 
ne de  intestada,  ó  sea  el  contenido  del  párrafo  3.0  de  di- 
cho artículo. 

Cuestión. — Cuando  se  trata  en  casación  de  la  in- 
terpretación de  una  cláusula  oscura  de  un  testamen- 
to, si  no  se  demuestra  la  infracción  del  art.  675  que 
trata  de  la  manera  de  entender  las  disposiciones 
testamentarias  ¿podrá  prosperar  la  alegación  de  ha- 
berse infringido  el  658,  según  el  cual  la  sucesión  se 
defiere  por  voluntad  del  hombre,  ó  resultará  esto 
ineficaz  por  hacerse  supuesto  de  la  cuestión? 

Sentencia  de  31  de  Enero  de  1896. 

Don  Andrés  García  Fernández  falleció  bajo  testamen- 
to en  que  consignó  las  siguientes  cláusulas:  «Cuarta.  Lego 
á  mis  sobrinos  Don  Rafael  y  Don  Luis  García,  la  casa 
en  que  habito  en  la  calle  de  Dormidas,  de  esta  pobla- 
ción, con  las  tinajas  de  bodega  y  de  cueva  y  los  muebles, 
excepto  dos  camas  de  hierro,  el  dinero,  si  hubiere  algu- 
no, y  los  líquidos.  Quinta.  También  lego  á  mis  sobrinos 
citados  4.000  vides  que  me  corresponden  en  este  término 
sitio  de  la  Hidalgo  y  2.000  vides  también  en  este  término, 
sitio  Camino  de  Daimiel;  los  legados  contenidos  en  esta 
cláusula  y  en  la  anterior,  sólo  en  usufructo;  por  muerte 
de  mis  referidos  sobrinos,  pasarán  los  legados  contenidos 
en  esta  cláusula  y  en  la  anterior,  en  pleno  dominio,  á  los 
hijos  de  los  mismos,  si  los  tuvieren,  y  si  no,  á  los  herede- 
ros que  nombraré  en  este   testamento,  ó  á   los   causa* 
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habientes  de  los  mismos.  Novena.  Del  remanente  de  to- 
dos mis  bienes,  derechos  y  acciones,  instituyo  por  únicos 
y  universales  herederos  á  mis  sobrinos  Don  Francisco  y 
Doña  Dolores  Recuero  y  García;  si  alguno  falleciere  le 
representarán- sus  hijos  y  descendientes». 

A  la  muerte  del  testador  entraron  Don  Rafael  y  don 
Luis  García  en  posesión  de  los  bienes  que  aquél  les  ha- 
bía legado;  y  muerto  el  Don  Rafael  sin  descendientes?"  y 
el  Don  Luis  dejando  una  hija,  Doña  María  de  los  Dolo- 
res, dedujeron  los  herederos  la  demanda  de  este  pleito 
contra  ella  y  su  madre,  en  solicitud  de  que  les  entrega- 
ran la  mitad  de  la  casa  y  tierras  que  el  testador  había 
legado  al  Don  Rafael  y  que,  al  morir  éste  din  sucesión, 
había  entrado  á  poseer  el  otro  legatario,  Don  Luis,  por 
pura  condescendencia  de  los  demandantes;  alegando  sus- 
tancialmente  que  interpretado  rectamente  el  testamento 
de  Don  Andrés  García,  se  deducía  que  la  cláusula  cuar- 
ta contenía  dos  legados,  y  otros  dos  la  quinta,  á  pesar  de 
la  conjunción  de  personas  y  cosas  con  que  estaban  con- 
signados; y  que  fallecido  Don  Luis  sin  hijos,  había  pa- 
sado á  los  herederos  instituidos  el  dominio  de  los  bienes 
al  mismo  legados. 

La  demandada  se  opuso  á  la  demanda,  fundándose  en 
que  no  existia  pluralidad  de  legados,  sino  uno  conjunto 
sin  especial  designación  de  partes  del  mismo;  y  sustan- 
ciado el  juicio  en  dos  instancias,  dictó  sentencia  la  Au- 
diencia de  Albacete,  condenando  á  Doña  Luciana  Valle- 
jo,  por  si  y  como  representante  legal  de  su  hija  Doña 
María  de  los  Dolores  García,  á  entregar  á  los  deman- 
dantes los  bienes  legados  á  Don  Rafael,  que  usufructuó 
éste  hasta  su  muerte. 

Contra  esta  sentencia  interpuso  la  mencionada  Doña 
Luciana  recurso  de  casación,  alegando,  en  los  dos  pri- 
meros motivos,  la  infracción  del  art.  658  del  Código  civil, 
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por  estimar  que  los  legados  de  que  se  trata  se  hicieron 
conjuntamente  á  Don  Rafael  y  Don  Luis  García,  habien- 
do sido  la  voluntad  del  testador,  ley  en  la  materia,  colo- 
car, antes  que  á  los  herederos,  á  los  hijos  de  los  legata- 
rios en  usufructo,  y  esta  designación  del  legatario  insti- 
tuido en  propiedad  se  había  hecho  cierta  y  efectiva  con 
el  nacimiento  de  Doña  María  de  los  Dolores,  hija  del 
legatario  Don  Luis;  y  la  del  675  del  mismo  Código,  por 
cuanto  el  testador  no  distinguió  de  casos  ni  de  hijos,  bas- 
tando la  existencia  de  uno  cualquiera  de  ellos  para  que 
la  institución  de  persona  incierta  se  convirtiese  en  cierta, 
y,  al  no  estimarlo  así  la  sentencia  recurrida,  violentaba 
el  claro  y  terminante  mandato  del  testador. 
El  Tribunal  Supremo  desestimó  el  recurso, 
Considerando  que  la  cláusula  testamentaria,  cuya  di- 
versa inteligencia  ha  dado  origen  al  actual  pleito,  no  es 
lo  suficientemente  clara  y  expresiva  para  poder  resolver, 
por  sus  literales  y  estrictos  términos,  si  el  testador 
quiso  que  los  bienes  legados  á  sus  sobrinos  Don  Rafael 
y  Don  Luis  García  pasasen  íntegros  á  los  hijos  que  cua- 
lesquiera de  ellos  llegase  á  tener,  ó  si  habían  de  suceder 
los  herederos  nombrados  en  el  testamento  en  las  respec- 
tivas partes  de  los  legatarios  si  alguno  de  éstos  fallecía 
sin  descendientes. 

Considerando  que,  al  resolver  el  Tribunal  sentencia- 
dor la  duda,  procurando  inspirarse  para  ello  en  el  sentí' 
do  general  del  testamento,  con  objeto  de  inquirir  la  vo- 
luntad del  testador,  no  sólo  no  ha  infringido,  sino  que  se 
ha  acomodado  á  las  leyes  y  doctrinas  que  se  citan  en  los 
dos  primeros  motivos  del  recurso,  sin  que  los  fundamen- 
tos de  su  criterio  estén  en  oposición  con  lo  dispuesto  por 
Don  Andrés  García  y  Fernández  en  su  disposición  testa- 
mentaria. 
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La  herencia  comprende  todos  los  bienes, 
derechos  y  obligaciones  de  una  persona,  que 
no  se  extingan  por  su  muerte. 


La  inmejorable  redacción  de  este  artículo  ha  sido  ob- 
jeto de  generales  alabanzas,  hasta  de  aquellos  que  casi 
siempre  encuentran  motivo  para  censurar  los  preceptos 
del  Código. 

Y  es  que  no  cabe  mayor  claridad  ni  precisión.  Lo  úni- 
co que  puede  dar  motivo  para  ligeras  indicaciones  es  la 
última  parte,  referente  á  cuáles  son  los  bienes,  derechos 
7  obligaciones  que  se  extinguen  con  la  muerte,  para  ve- 
nir á  formar  juicio  exacto  de  cuáles  pasan  á  los  here- 
deros. 

En  la  persona  natural  hay  dos  entidades;  la  persona- 
lidad civil  y  la  personalidad  jurídica;  aquélla  se  extin- 
gue por  la  muerte  de  la  persona;  ésta  se  perpetúa  bajo 
la  representación  de  los  herederos.  Todo  lo  que  es  pro- 
pio y  depende  de  la  personalidad  civil  se  extingue  tam- 
bién con  la  muerte,  porque  no  puede  tener  vida  aislada, 
independiente  de  la  persona  á  la  cual  está  unida.  Así  lo 
vemos:  en  los  efectos  de  la  patria  potestad  y  en  el  matri- 
monio, por  lo  que  hace  á  la  autoridad  y  atribuciones  de 
los  padres  y  de  los  esposos;  en  los  alimentos,  cuyo  dere- 
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cho  y  deber  es  personalisimo;  en  la  legitimación;  en  el 
derecho  de  usufructo;  en  todos  los  contratos  en  que  se 
establecen  condiciones  por  razón  de  la  persona  del  obli- 
gado, y,  en  general,  en  todos  aquellos  casos  en  que  la 
ley  confiere  facultades  y  derechos  que  expresamente 
consigna  no  pasan  á  los  herederos. 

Ahora  bien:  como  la  personalidad  jurídica  no  se  extin- 
gue, los  bienes,  derechos  y  obligaciones  que  le  son  pro- 
pios y  no  se  hallan  comprendidos  en  los  casos  de  excep- 
ción que  acabamos  de  indicar,  porque  no  forman  un  todo 
con  la  personalidad  civil,  se  transmiten  por  la  sucesión  y 
constituyen  la  herencia. 

Las  palabras  del  articulo  que  nos  ocupa  no  hay  que 
entenderlas  de  una  manera  absolutamente  literal  ó  gra- 
matical: hay  que  darlas  el  sentido  jurídico,  pues  de  otro 
modo  resultaría  incomprensible  el  que  formen  parte  de 
la  herencia  de  una  persona  cosas  que  en  absoluto  no  le 
pertenecen  y  cosas  que,  sin  pertenecerle  en  la  actuali- 
dad, tiene  derecho  á  las  mismas;  y  de  unas  y  otras  puede 
disponer  y  dispone  el  causante,  y  unas  y  otras  se  adquie- 
ren por  herencia.  Ejemplo  de  lo  primero  lo  leñemos  en 
el  legado  de  cosa  ajena,  y  de  lo  segundo  en  el  legado  de 
un  crédito,  y  en  tantos  otros  como  podríamos  citar.  En  el 
legado  de  cosa  ajena  se  realiza  una  verdadera  ficción  le- 
gal, pues,  aunque  el  heredero  está  obligado  á  adquirirla 
y  entregarla,  si  fuere  posible,  en  último  término  lo  lega- 
do es  el  valor,  la  estimación  de  la  cosa,  y,  por  tanto, 
constituye  herencia,  porque  se  ha  dispuesto  del  metálico, 
de  los  bienes  propios  y  necesarios  para  adquirir  lo  ajeno. 
En  el  legado  de  crédito  se  sucede  en  el  derecho  á  perci- 
bir la  deuda,  y  los  derechos  forman  parte  del  haber  he- 
reditario; de  suerte  que.  en  uno  y  otro  caso,  no  hay  nada 
que  salga  fuera  de  los  términos  y  del  contenido  del  ar- 
tículo 659. 
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Por  último;  la  herencia,  como  conjunto  de  los  bienes, 
derechos  y  obligaciones  de  una  persona  que  ha  fallecido, 
comprende  todo  lo  que  constituía  la  personalidad  jurídi- 
ca de  aquélla.  Falta  de  hecho  la  persona  natural  en  que 
dicha  personalidad  se  encarna;  pero  de  derecho  existe, 
puesto  que  la  sucesión  se  transmite  desde  el  momento  de 
la  muerte.  Poco  importa  que  no  esté  definida  por  igno- 
rarse las  cláusulas  testamentarias,  por  no  haberse  acep- 
tado la.  herencia  ó  porque  los  Tribunales  no  hayan  de- 
clarado quién  es  el  sucesor  legítimo;  la  persona  natural 
del  heredero  existe  desde  el  instante  de  la  muerte,  y  la 
personalidad  jurídica  del  causante  sobrevive:  falta  sólo  la 
adaptación,  la  unión  de  esas  dos  entidades;  pero,  como 
existen  los  elementos  necesarios  é  integrantes,  la  heren- 
cia yacente  tiene  vida  propia:  tiene  la  personalidad  del 
causante,  y  constituye  un  todo  capaz  de  derechos  y  obli- 
gaciones. 


Cuestión  1.a — Tramitándose  un  pleito  sobre  inca- 
pacidad del  demandado  y  nombramiento  de  tutor 
para  el  mismo,  falleció  el  supuesto  demente,  ¿puede 
su  heredero  continuar  dicho  pleito,  ó  los  derechos 
que  allí  ejercitaba  el  causante  se  extinguieron  con 
su  muerte,  y,  por  tanto,  no  son  de  los  que  constitu- 
yen la  herencia,  según  el  artículo  659? 

Sentencia  de  6  de  Abril  de  1892. 

Don  Gabriel  Moreno  y  Campo  dedujo  demanda,  pi- 
diendo que  se  declarase  que  su  tío  Don  José  de  Campo, 
Marqués  de  Campo,  se  hallaba  demente  ó  desmemoria- 
do, y,  como  tal,  incapacitado  para  administrar  sus  bie- 
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nes  y  ejercitar  sus  derechos  y  acciones,  y  que  se  le  nom- 
brase un  curador  ejemplar;  y,  emplazado  el  demandado, 
propuso  la  excepción  dilatoria  de  (alta  de  personalidad 
en  el  demandante,  que  desestimó  el  Juzgado;  é  interpues- 
ta apelación,  durante  la  sustanciación  del  recurso  ocu- 
rrió el  fallecimiento  del  Marqués,  continuándose  la  tra- 
mitación con  su  viuda  Doña  Luisa  Sola  y  Gargollo. 

La  Audiencia  confirmó  los  autos  apelados,  y,  devueltos 
al  Juzgado,  compareció  en  ellos  Doña  María  Moreno  y 
Campo,  Vizcondesa  viuda  de  Bétera,  consignando  que  se 
tuviera  por  hecha  la  manifestación  de  que  hacía  suya  la 
demanda  entablada  por  Don  Gabriel  y  la  daba  por  re- 
producida, á  lo  que  accedió  el  Juzgado,  ordenando  que 
se  defendieran  ambos  bajo  una  misma  representación. 

Don  Gabriel  Moreno  se  apartó  entonces  de  la  deman- 
da, pidiendo  que  se  cancelaran  las  anotaciones  preventi- 
vas hechas  a  su  instancia,  y  el  Juzgado  le  tuvo  por  de- 
sistido, denegando  la  cancelación  solicitada  en  atención  á 
hallarse  aceptada  la  demanda  por  la  Vizcondesa  de  Bé- 
tera; en  cuyo  estado  presentó  escrito  Doña  Luisa  Sola, 
Marquesa  viuda  de  Campo,  solicitando  que  se  tuvieran 
por  fenecidos  los  autos  y  se  mandaran  archivar,  reser- 
vando á  las  partes  los  derechos  de  que  se  creyeran  asis- 
tidos, fundándose  en  que,  fallecido  el  Marqués,  era  absur- 
da la  continuación  del  juicio. 

Denegada  la  solicitud  por  el  Juzgado,  pero  revocado 
este  auto  por  la  Audiencia  de  Madrid,  que  declaró  fene- 
cido el  juicio,  interpuso  la  Vizcondesa  de  Bétera  recurso 
de  casación,  alegando  la  infracción  del  principio  jurídico, 
consignado  en  los  artículos  659  y  661  del  Código  civil  y 
sancionado  por  la  jurisprudencia,  de  que  el  heredero  se 
estima  identificado  con  el  que,  por  tal,  le  sustituye  y  ad- 
quiere sus  derechos  y  obligaciones,  por  cuanto  el  auto 
recurrido  declaraba  fenecidos   los   de  incapacidad  del 
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Marqués  de  Campo,  estando  personada  en  ellos  su  here- 
dera, con  la  cual  se  venían  sustanciando. 

£1  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que  no  se  han  infringido  las  disposicio- 
nes y  doctrina  invocadas  en  el  motivo  primero  del  re* 
curso,  porque  la  sentencia,  al  acordar  que  se  tengan  por 
fenecidas  y  que  se  archiven  las  actuaciones,  reservando 
i  los  que  han  figurado   en  ellas   todos  los  derechos  de 
que  se  crean  asistidos,  no  desconoce  el  concepto  legal  de 
la  herencia  ni  el  vínculo  jurídico  que  existe  entre  las 
personas  del  difunto  y  la  de  su  heredero,  y  porque  en  el 
presente  caso  no  se  trata  de  obligación  alguna  que  afec- 
tase al  primero  y  de  que  sea  responsable  el  segundo, 
sino  de  una  declaración  relativa  al  estado  personal  del 
Marqués  de  Campo,  declaración   que,  por  la  muerte  de 
éste,  que  ha  extinguido  su  personalidad,  por  los  recono- 
cimientos y  formalidades  previos  que  exige  y  por  su  ex- 
cepcional transcendencia,  no  puede  dictarse  en  los  térmi- 
•  nos  que  se  pretende,  después  de  fallecido   el  mencionado 
Marqués,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  las  medidas  y 
privaciones  que  se  piden   en  la   demanda  y  habrían  de 
adoptarse,  si  aquél  viviera  y  ésta  se  estimase,  carecerían 
absolutamente  de  objeto  en  la  actualidad,  haciendo  esté- 
ril el  juicio,  en  el  cual,  por  otra  parte,   y   aunque  sólo 
fuese  de  una  manera  indirecta,  vendría  á  resolverse  sin 
intervención  ni  audiencia  de  terceras  personas  inmediata- 
mente interesadas  sobre  actos  de  la  vida  civil  del  finado, 
tan  solemnes  é  importantes  como   el  matrimonio,  testa- 
mento y  otros. 

Clie8tÍÓn  2.a — ¿Forma  parte  de  la  herencia  indi- 
visa de  un  marido  la  obligación  de  pagar  sus  here- 
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deros  el  total  de  una  deuda  contraída  durante  la  so- 
ciedad de  gananciales,  ó,  bajo  el  supuesto  de  que  ta- 
les deudas  son  de  cargo  de  dicha  sociedad,  puede 
sostenerse  que  los  herederos  de  aquél  no  han  adqui- 
rido más  obligación  que  la  de  pagar  la  mitad  de  la 
deuda,  incumbiendo  el  pago  de  la  otra  mitad  á  la 
viuda? 

Sentencia  de  2  de  Marzo  de  1896. 

Don  Francisco  Marián  dedujo  demanda  en  el  año  1893, 
en  la  que  expuso:  que  Don  Enrique  Puebla  había  decla- 
rado por  escritura  otorgada  en  1890  ser  en  deber  á  Don 
Ventura  Marián  la  suma  de  4.662  reales;  al  pie  de  cuya 
escritura  aparecía  una  nota,  en  la  que  se  consignaba  que 
Don  Francisco  Marián  sustituiría  á  su  hermano  Don 
Ventura  en  todos  sus  derechos  y  obligaciones;  que  la 
deuda  quedaba  aumentada  hasta  la  suma  dt  4.989  rea- 
les; que  sería  pagadera  en  25  de  Agosto  de  1891,  y  que, 
por  cada  día  de  demora  abonaría  el  deudor  cinco  pese- 
tas; que  Don  Enrique  Puebla  había  fallecido  sin  cumplir 
aquella  obligación  en  31  de  Diciembre  de  1890,  apare- 
ciendo de  la  certificación  del  acta  de  defunción  que  esta- 
ba casado  con  Doña  Victoria  Caucho,  de  cuyo  matrimo- 
nio tenían  cuatro  hijos  menores:  que,  poi  tal  condición, 
debían  reputarse  y  eran  sus  únicos  herederos;  que,  cons 
tituídos  éstos  por  su  menor  edad  bajo  la  potestad  de  su 
madre,  tampoco  habían  cumplido  las  obligaciones  por  su 
padre  contraidas,  y,  ejercitando  la  acción  personal,  pidió 
que  se  le  admitiera  la  demanda  que  interponía  contra 
Doña  Victoria  Caucho,  en  representación  de  sus  hijos, 
en  concepto  de  únicos  herederos  de  su  padre  Don  Enri- 
que Puebla,  condenándoles  al  pago  de  la  cantidad  adeu- 
dada é  intereses  estipulados. 
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Declarada  contestada  la  demanda  por  incomparecen- 
cia  de  la  demandada,  que  no  se  personó  hasta  el  perío- 
do de  prueba,  y  practicada  ésta,  dictó  sentencia  la  Au- 
diencia de  Madrid,  condenando  á  Doña  Victoria  Caucho, 
como  representante  legal  de  sus  hijos  menores,  al  pago 
de  la  cantidad  reclamada  é  intereses  que  fijó;  contra 
cuya  sentencia  interpuso  aquélla  recurso  de  casación,  ci- 
tando como  infringidos,  en  los  motivos  primero  y  terce- 
ro, los  artículos  658, 659,  806,  807  y  808  del  Código  ci- 
vil, por  cuanto  la  sentencia,  sin  conocer  los  términos  en 
que,  dado  el  testamento  de  Puebla,  debía  dividirse  su 
herencia,  imponía  á  sus  hijos  el  deber  de  pagar  toda  la 
obligación  exigida,  con  lo  que  no  se  le  sucedía  respecto 
á  dicha  obligación  en  la  proporción  que  pudo  disponer; 
y  los  artículos  1.408  y  1.422  del  mismo  Código,  puesto 
que  se  les  condenaba  al  pago  íntegro  de  la  deuda,  sien- 
do así  que,  por  ser  de  cargo  de  la  sociedad  conyugal,  noN 
debían  responder  los  hijos  más  que  de  la  mitad. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso. 

Considerando  que  la  Audiencia  de  esta  Corte  no  ha 
cometido  ninguna  de  las  infracciones  que  se  alegan  en  los 
motivos  primero  y  tercero  del  recurso  interpuesto  por  la 
representación  de  Doña  Victoria  Caucho  al  condenar  á 
ésta,  como  representante  legal  de  sus  hijos  menores,  al 
pago  de  la  deuda  contraída  por  el  padre  de  éstos,  Don 
Enrique  Puebla,  porque,  si  la  herencia  de  una  persona 
la  constituyen  sus  bienes,  derechos  y  obligaciones,  según 
el  art.  659  del  Código  civil,  sólo  después  de  satisfechas 
éstas  es  cuando  puede  conocerse  el  líquido  partible  en- 
tre los  herederos;  así  como  tampoco  existen  más  ganan- 
ciales en  un  matrimonio  disuelto  que  los  que  resten  des- 
pués de  pagadas  las  deudas  que  sofrde  cargo  de  la  so- 
ciedad. 

T.  IV.-n 
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Cue9tÍÓn  3.a — Constando  inscrito  en  el  Registro 
de  la  Propiedad  el  dominio  de  una  finca  á  favor  de 
determinada  persona,  que  falleció,  y  la  declaración 
judicial  de  herederos  abintestato  á  favor  de  sus  hi- 
jos, ¿estas  constancias  son  suficientes  para  que  se 
estime  acreditado  que  forma  parte  de  la  herencia  la 
finca  inscrita  y  puedan  los  herederos  ejercitar  accio- 
nes relativas  al  dominio  de  la  misma? 

Sentencia  de  20  de  Mayo  de  1899. 

Dueño  Don  Alfredo  Mengo tti  de  un  molino  harinero  en 
el  sitio  llamado  del  Moreo,  término  de  Burgos,  un  salto 
de  agua  y  una  huerta,  por  la  que  atravesaba  un  cauce 
por  donde  discurría  ei  agua  para  el  servicio  del  molino, 
vendió  la  huerta?  parte  i  Don  Julián  Gil  y  parte  á  Don 
Víctor  Diez  Montero,  reservándose  la  propiedad  del  cau- 
ce y  una  faja  de  terreno  de  un  metro  á  cada  lado  para 
su  limpieza;  y  vendió  el  molino  y  el  cauce  á  Don  Gerar- 
do Santamaría,  expresándose  que  el  cauce  estaba  libre 
de  todo  gravamen  y  que  la  servidumbre  que  existía  para 
el  paso  sobre  el  mismo  quedaba  sin  efecto  y  de  la  exclu- 
siva pertenencia  del  comprador. 

Fallecido  Don  Gerardo  Santamaría  y  declarados  sus 
hijos  herederos  abintestato  por  auto  de  1 8  de  Julio  de 
1895,  cuya  declaración  fué  inscrita  en  el  Registro  de  la 
Propiedad,  dedujo  el  tutor  de  éstos  expediente  de  juris- 
dicción voluntaria  sobre  deslinde  del  cauce  mencionado, 
á  consecuencia  de  haber  sido  roturado  el  metro  de  mar- 
gen correspondiente  al  lindero  de  la  huerta  de  Diez  Mon- 
tero; y,  opuesto  éste  y  hecho  contencioso  el  expediente, 
dedujo  el  expresado  tutor  demanda  ordinaria,  solicitando: 
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que  se  declarase  que  el  cauce  pertenecía  en  toda  su  ex* 
tensión,  con  un  metro  de  margen  por  cada  orilla,  á  los 
demandantes;  que  se  ordenara  la  práctica  del  deslinde, 
con  arreglo  á  la  anterior  declaración,  y  que  se  condena- 
ra i  Diez  Montero  á  quitar  el  puente  que  tenía  tendido 
sobre  el  cauce. 

Opuesto  igualmente  Diez  Montero  á  la  demanda,  y 
dictada  sentencia  por  la  Audiencia  de  Burgos,  estimando 
las  pretensiones  de  los  demandantes,  interpuso  aquél  re- 
curso de  casación,  citando  como  infringidos,  en  el  segun- 
do motivo,  los  artículos  609  y  659  <W  Código  civil  y  la 
doctrina  relativa  á  la  acción  reivindicatoria,  fundamentos 
capitales  del  fallo  recurrido  y  de  manifiesta  impertinen- 
cia é  inaplicación,  puesto  que  carecía  de  objeto  el  recla- 
mar un  dominio  que  el  recurrente  no  se  atribuía,  lo  cual 
no  obstaba  á  que,  en  uso  del  legítimo  derecho  de  defen- 
sa, calificase  de  insuficientes,  para  acreditar  el  dominio 
de  los  demandantes,  el  auto  judicial  en  que  se  les  decla- 
ró herederos  de  su  padre  Don  Gerardo  y  la  escritura  en 
que  constaba  que  éste  compró  la  fábrica  y  el  cauce,  por- 
que no  eran  títulos  directos  en  que  se  probara  la  propie- 
dad individual  y  actual  de  los  que  la  invocaban,  y  citó, 
además,  otros  artículos  del  Código  y  de  la  Ley  de  Aguas 
<jue  estimó  igualmente  de  errónea  aplicación. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  recur- 
so, consignando,  respecto  del  mencionado  motivo,  el  si- 
guiente 

Considerando  que  tampoco  ha  infringido  la  Sala  los  ar- 
tículos 609  y  6í>9  del  Código  civil,  ni  la  doctrina  relativa 
al  ejercicio  de  la  acción  reivindicatoria,  que  sirven  de 
fundamento  al  segundo  motivo,  porque,  á  partir  del  he- 
cho, reconocido  por  las  partes  y  aceptado  en  la  senten- 
cia, de  que,  a\  fallecer  Don  Gerardo  Santamaría,  tenía 
por  titulo  traslativo   inscrito   en  el    Registro  el  dominio 
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pleno'  sobre  el  cauce,  es  indiscutible  que,  desde  el  instan- 
te de  ocurrir  su  muerte,  lo  adquirieron  sus  hijos  por  su* 
cesión  directa,  y  la  declaradión  de  herederos  abiniestato, 
inscrita  i  su  favor  en  el  Registro,  constituye,  en  este 
caso,  un  título  de  dominio  bastante  para  ejercitar  la  ac- 
acción  reivindicatoría,  mientras  que  otro  mejor  no  la 
obste:  sin  qué  sea  cierto,  como  el  recurrente  afirma,  que 
la  acción  de  los  actores  se  dirija  á  obtener  la  propiedad 
del  cauce,  que  ya  poseen  en  concepto  de  dueños,  sino  i 
liberarlo  de  la  servidumbre  impuesta  con  la  construcción 
del  puente,  para  lo  cual,  asi  como  para  deslindar  sus 
márgenes,  desconocidas  por  el  recurrente  ó  sus  colonos 
en  la  extensión  que  determinan  los  títulos  de  dominio, 
es  adecuada  la  acción  que  han  ejercitado,  no  siendo  ma- 
teria propia  de  la  casación  los  demás  preceptos  legales 
que  en  este  motivo  se  invocan  como  infringidos,  pues,  si 
bien  están  citados  en  la  sentencia,  no  es  como  fundamen- 
to del  fallo,  sino  al  efecto  de  reforzar  el  razonamiento, 
y  contra  los  considerandos  no  procede  el  recurso. 
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Llámase  heredero  al  que  sucede  á  título 
universal,  y  legatario  al  que  sucede  á  título 
particular. 


A  la  generalidad  de  los  comentaristas  no  les  satisface 
esta  definición:  la  encuentran  oscura  y  deficiente,  é  in- 
dican que,  siendo  tan  transcendental  la  debida  clasifica- 
ción de  heredero  y  legatario,  no  se  hallan  en  el  Código 
los  elementos  necesarios  para  disipar  las  dudas  que  pue- 
den presentarse.. 

Nosotros,  por  el  contrario,  creemos  que  en  los  artícu- 
los del  Código  se  halla  cuanto  es  preciso  para  distinguir 
con  perfecta  claridad  los  diversos  conceptos  que  carac- 
terizan á  las  dos  entidades  jurídicas  y  para  resolver 
cuantas  cuestiones  se  presenten,  y  vamos  á  tratar  de  de- 
mostrarlo. 

Ante  todo  conviene  dejar  sentado  que  las  dudas  po  - 
drán  tener  lugar  únicamente  en  la  sucesión  testamenta- 
ria, puesto  que  en  la  legítima  sólo  cabe  hacer  declara- 
ciones de  herederos  y  se  sucede,  por  tanto,  siempre  á  tí- 
tulo universal. 

Esto  supuesto,  veamos  los  diversos  casos  que  pueden 
presentarse,-  prescindiendo  de  aquél  en  que,  con  arreglo 
&  derecho  y  sin  género  posible  de  dudas,  resulta  bien 
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hecha  y  designada  la  institución  del  heredero  y  del  le- 
gatario: 

i?  Institución  de  heredero,  designándole  en  el  testamento 
con  este  nombre;  pero  dejándole  una  cosa  cierta  y  determina- 
da. No  se  considerará  como  tal  heredero,  sino  como  le- 
gatario, porque  así  lo  ordena  el  art.  768  del  Código. 

2°  Institución  de  bepedero,  sin  usar  materialmente  esta 
palabra;  fiero  manifestándose  claramente  la  voluntad  del  tes- 
tador en  tal  concepto.  Valdrá  la  disposición  como  hecha  á 
título  universal  ó  de  herencia.  Art.  668. 

j.°  Porción  de  bienes  dejada  en  testamento,  sin  expresar 
si  es  á  titulo  de  heredero  ó  de  legado;  pero  si  en  consideración 
ó  á  titulo  de  legitima.  Se  reputará  necesariamente  á  título 
de  heredero,  porque  todos  los  que  tienen  derecho  á  legí- 
tima son  herederos  forzosos.  Artículos  806  y  807. 

4°  Institución,  sin  expresar  con  qué  carácter,  de  cosa 
cierta  y  determinada.  Se  reputará  legado  por  el  precepto 
contenido  en  el  art.  768,  ya  citado. 

j.°  Institución,  sin  expresar  con  qué  carácter,  por  virtud 
de  la  cual  se  distribuye  toda  ó  parte  de  la  herencia,  dejando  i 
cada  participe  cosas  ciertas  y  determinadas,  sin  indicar  aper- 
sona alguna  como  sucesor  á  titulo  universal.  Se  reputarán 
legados  porque  el  art.  891  autoriza  para  distribuir  así  la 
herencia,  y  porque,  aunque  quedase  parte  sin  distribuir! 
no  sería  esto  obstáculo,  pues  al  remanente  serian  llama- 
dos los  herederos  legítimos  abintestato,  según  el  párra- 
fo 3.°  del  art.  658. 

6.°  Institución  en  la  cual,  ni  por  las  palabras,  ni  por  la 
expresión  clara  de  la  voluntad  del  testador,  se  manifiesta 
quién  es  el  heredero  ni  quién  el  legatario.  Si  no  pudiere  re- 
solverse con  arreglo  al  párrafo  2.°  del  art.  668,  se  inter- 
pretará haciendo  aplicación  de  las  reglas  contenidas  en 
el  art.  675,  ó  sea:  se  observará  lo  que  aparezca  más  con* 
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forme  á  la  intención  del  testador,  según  el  tenor  del  mis- 
mo testamento. 

Y,  por  último,  si  la  duda  se  hace  consistir  en  el  signifi- 
cado y  alcance  de  la  frase  sucesión  á  titulo  universal  ó  par- 
ticular, también  el  Código  aclara  estos  conceptos  al  decir 
en  el  668»  tantas  veces  citado,  «que  valdrá  la  disposición 
como  hecha  á  titulo  universal  ó  de  herencia»;  y,  como  sa- 
bemos que  «la  herencia  comprende  todos  los  bienes,  de- 
rechos y  obligaciones  de  una  persona  que  no  se  extingan 
por  su  muerte»,  no  puede  ofrecernos  vacilación  alguna 
el  afirmar  que  heredero  es  el  que  sucede  á  título  univer- 
sal ó  en  los  bienes,  derechos  y  obligaciones  de  una  per- 
sona; concepto  que  en  modo  alguno  es  aplicable  al 
legatario.  Sin  que  quepa  aquí  objetarse  que  esta  equiva- 
lencia de  sucesión  á  titulo  universal  ó  de  herencia  no  es 
exacta  bajo  el  aspecto  de  que  la  herencia  comprende 
toáoslos  bienes,  derechos  y  obligaciones,  y  el  heredero 
ordinariamente  no  sucede  en  todos  ellos,  sino  en  parte  de 
los  mismos,  porque  rara  vez  deja  de  haber  mandas  ó  le- 
gados: pues  esta  objeción,  si  se  formulase,  resultaría  con- 
testada en  el  acto  con  el  art.  858,  según  el  cual  las  man- 
das ó  legados  constituyen  gravámenes  impuestos  al  here- 
dero y  propios  de  la  herencia. 

Después  de  cuanto  queda  expuesto,  no  comprende- 
mos que  pueda  presentarse  caso  alguno,  en  el  cual  que- 
pan dudas  justificadas  para  confundir  un  heredero  con 
un  legatario,  sea  cualquiera  la  fórmula  usada  en  la  cláu- 
sula testamentaria  de  institución,  y  menos  aún  podemos 
comprender  que  quepa  sostenerse  que  en  el  Código  fal- 
tan elementos  para  resolver  tales  dudas  y  restablecer  y 
fijar  el  verdadero  concepto  de  ambas  instituciones. 
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Cuestión  1.a — El  sucesor  instituido  en  cosas  ciertas 
y  determinadas,  ¿podrá  ser  considerado  como  lega- 
tario, si  aquéllas  constituyen  la  casi  totalidad  de  los 
bienes  del  testador? 

Sentencia  de  6  de  Junio  de  1899. 

Don  Pedro  Llibra  falleció  el  año  1850  bajo  testamen- 
to, en  que  legó  á  su  hija  Doña  María  y  á  su  hijo  Don 
Martin  dos  mil  libras  barcelonesas  á  cada  uno,  en  pago 
de  su  legitima  paterna,  debiendo  el  Don  Martín  ser  man- 
tenido en  la  casa  mientras  permaneciese  soltero;  é  insti- 
tuyó heredero  universal  de  todos  sus  bienes  á  su  hijo 
primogénito  Don  Juan  Llibra  y  Puigjermanal,  quien 
casó  con  Doña  Rita  Sauri,  de  la  que  tuvo  dos  hijas, 
Doña  Teresa  y  Doña  Carmen,  apareciendo  que  dicho 
Don  Juan  formó  inventario  de  los  bienes  que  constituían 
la  herencia  de  su  padre  Don  Pedro,  que  pagó  á  su  her- 
mana Doña  María  los  derechos  legitimarios  de  ésta  y, 
por  escritura  de  4  de  Mayo  de  1880,  se  reconoció  deu- 
dor por  las  legítimas  paterna  y  materna  de  su  hermano 
Don  Martín,  que  continuaba  soltero,  obligándose  á  que, 
si  éste  reclamaba  el  pago  de  dichas  legitimas,  satisfaría 
parte  en  el  acto  y  el  resto  dentro  del  plazo  de  tres  meses. 
Con  motivo  del  casamiento  de  Doña  Teresa  Llibra  y 
Sauri  con  Don  Antonio  Domenech,  se  otorgaron  capitu- 
laciones matrimoniales,  en  las  que  el  padre  de  aquélla, 
Don  Juan  Llibra,  hizo  á  la  Doña  Teresa  donación  ex- 
presa de  las  fincas  que  constituían  la  herencia  de  su  pa- 
dre Don  Pedro,  y  además  otra,  que  también  nombró, 
adquirida  por  él;  consignándose  en  las  dichas  capitula* 
•ciones  que  el  donante  se  reservaba,  durante  su  vida,  el 
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usufructo  y  administración  de  los  bienes  donados;  que  se 
reservaba,  asimismo,  el  derecho  de  dotar  á  su  otra  hija 
Doña  Carmen,  á  la  que,  desde  luego,  señalaba,  para  el 
caso  de  que  no  usara  de  tal  facultad,  quince  mil  libras, 
sirviéndole  dicha  cantidad  en  satisfacción  de  sus  dere- 
chos legitimarios  y  demás  que  pudiese  pretender  sobre 
los  bienes  del  donante;  se  reseivó  igualmente  el  derecho 
de  disponer  de  otras  quince  mil  libras  libremente,  y  dis- 
puso que,  si  su  hija  Doña  Teresa  falleciese  sin  hijos,  ó 
con  tales  que  ninguno  de  ellos  llegase  á  la  edad  de  tes- 
tar, volvieran  los  bienes  donados  á  él  ó  á  quien  hubiere 
dispuesto,  y,  á  falta  de  disposición,  á  su  hija  Doña  Car- 
men, sus  hijos,  en  la  forma  que  ella  dispusiera,  y  ellos 
mismos  á  falta  de  disposición,  uno  después  de  otro,  con 
preferencia  de  los  varones  á  las  hembras  y  guardando  el 
derecho  de  primogenitura. 

Doña  Teresa  Llibra  falleció,  sobre  viviéndola  su  hijo 
Don  Vicente  Domenech,  que  fué  su  heredero,  y  su  padre 
Don  Juan,  el  cual  falleció  posteriormente  bajo  testamen- 
to, en  que  consignó:  que,  en  uso  de  la  facultad  que  se 
había  reservado  al  otorgar  el  heredamiento  y  donación 
de  gran  parte  de  sus  bienes  á  favor  de  su  ya  difunta  hija 
Doña  Teresa,  legaba  i  su  otra  hija  Doña  Carmen  las 
quince  mil  libras  de  que  se  había 'reservado  disponer  li- 
bremente, y  otras  quince  mil  que  se  reservó  igualmente 
para  dotarla,  debiendo  satisfacer  unas  y  otras  su  nieto 
Don  Vicente  Domenech,  hijo  y  heredero  de  Doña  Teresa; 
impuso  á  la  Doña  Carmen  la  obligación  de  mantener  á  su 
tío  Don  Martin  Llibra,  hermano  del  testador,  mientras 
no  reclamase  lo  que  por  derechos  legitimarios  le  corres- 
pondía en  los  bienes  que  fueron  de  sus  padres,  que  eran, 
en  su  mayor  parte,  los  de  que  el  testador  otorgó  hereda- 
miento y  donación  á  favor  de  su  hija  Doña  Teresa,  y 
confirmó  dicha  donación   y  heredamiento,  que  se  había 
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cumplido,  á  favor  del  Vicente  Domenech,  puesto  que  su 
madre  falleció  sin  testamento  y  aquél  había  heredado  la 
nuda  propiedad,  mientras  no  se  extinguiera  el  usufructo, 
salvo  la  reversión,  en  caso  de  fallecer  el  Vicente  durante 
la  edad  en  que  no  podía  testar,  en  cuyo  caso  pasarían 
los  bienes  á  Doña  Carmen  y  á  sus  hijos  en  la  forma  que 
dispuso,  instituyendo,  por  último,  á  ésta  y  sus  hijos  here- 
deros universales  de  los  demás  bienes  que  entonces  ó  en 
lo  sucesivo  pertenecieran  al  testador. 

Don  Martin  Llibra  requirió,  ¡íor  medio  de  Notario,  "i 
Don  Antonio  Domenech,  como  padre  y  representante  le- 
gal de  su  menor  hijo  Don  Vicente,  para  que,  en  virtud 
de  haberse  separado  de  su  casa  y  compañía,  le  satisficie- 
ra el  importe  de  sus  legítimas  paterna  y  materna,  á  lo 
que  contestó  aquél  que  no  venía  obligado  á  ello  porque 
su  causante,  Doña  Teresa  Llibra,  tenía  el  carácter  de 
donataria  de  su  padre  Don  Juan  de  bienes  ciertos  y  de- 
terminados, con  expresión,  en  el  acto  de  la  donación,  de 
las  cargas  y  obligaciones  que  el  donante  quiso  imponer- 
la, y  que,  en  todo  caso,  el  pago  de  dichos  derechos  legi- 
timarios incumbía  á  Doña  Carmen,  heredera  universal 
de  Don  Juan,  á  quien  éste  impuso,  además,  tal  obli- 
gación. 

En  vista  de  esta  negativa,  interpuso  Don  Martin  Lli- 
bra la  demanda  de  este  pleito  contra  Don  Vicente  Do- 
menech en  reclamación  de  sus  derechos  legitimarios,  fun- 
dado en  que,  la  heredera  y  sucesora  de  su  hermano  Don 
Juan,  fué  su  hija  Doña  Teresa,  en  virtud  de  heredamien- 
to que,  de  todos  los  inmuebles  que  expresó,  le  hizo  en  las 
capitulaciones  matrimoniales,  y  que,  á  su  vez,  el  herede- 
ro y  actual  poseedor  de  los  bienes  heredados  por  Doña 
Teresa,  entre  los  que  figuraban  todos  los  que  fueron  de 
Den  Pedro  Llibra,  padre  del  demandante,  era  el  hijo  de 
aquélla,  el  demandado  Don  Vicente  Domenech. 
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En  nombre  de  éste  se  opuso  su   padre,  Don  Antonio 
Domenech,  á  la  demanda,  alegando:  que  Doña  Teresa 
Llibra,  madre  del.  menor,  no  fué  heredera  y  sucesora 
universal  de  su  padre  Don  Juan,  porque  las  capitulacio- 
nes  matrimoniales  no  contenían  un  heredamiento,  sino 
únicamente  una   donación  de  bienes  determinados  bajo 
las  reservas  y  facultades  consignadas  á  favor  del  donan- 
te; que  la  heredera  y  sucesora  del  Don  Juan  lo  fué,  en 
virtud  del  testamento  de  éste,  su  otra  hija  Doña  Carmen, 
i  la  que  impuso  la  obligación  de  mantener  al  demandan- 
te Don  Martín  mientras  no  reclamase  el  pago  de  lo  que 
le  correspondía  por  sus  legítimas;  que,  al  describirse  en 
las  capitulaciones  las  fincas  objeto  de  la  donación,  se  ex- 
presó que  estaban  libres  de  toda  carga  y  gravamen,  no 
imponiéndose  á  la  donataria  otras  obligaciones   que  las 
allí  consignadas,  y  no  la  de  pagar  ¿   Don  Martín  el  im- 
porte de  sus  legitimas,  obligación  que    se  le  impuso  á  la 
heredera  universal  Doña  Carmen;   que   la  escritura   en 
que  Don  Juan  reconoció  á  su  hermano   Don   Martin  sus 
derechos  legitimarios,  obligaba  solamente  á  sus  otorgan- 
tes, entre  los  que  rio  se  podía  contar  al  demandado  ni  á 
su  madre;  que,  con  ese  convenio,  se  modificó  el  carácter 
de  real  que  hubiese  podido  tener  el  derecho  del   actor, 
convirtiéndose  en  meramente  personal,  y  que,  de  ser  pro- 
cedente la  petición  de  la  demanda,  la  única  persona  obli- 
gada al  pago  de  la  legítima  del  demandante  sería  Doña 
Carmen,  como  heredera  y   sucesora   de  su   padre   Don 
Juan,  obligado  al  pago,  sin  que  obstara  que  los  bienes 
de  la  donación  procedieran  de  Don  Pedro,    porque,  así 
como  la  donataria  no  adquirió  más  bienes  que  los  indi- 
vidualizados, tampoco  contrajo  más  obligaciones  que  las 
especificadas. 

Dictada  sentencia  revocatoria   por   la   Audiencia  de 
Barcelona,  estimando  las  oretensiones  de  la  demanda,  in- 
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terpuso  Don  Vicente  Domenech  recurso  de  casación,  ci- 
tando como  infringidos  los  artículos  1.256,  1.28l,  I.283, 
1.285,659.661.  1.332,867,634,660  y  768  del  Código 
civil,  los  dos  últimos  por  cuanto,  á  su  tenor,  el  heredero 
instituido  en  cosa  cierta  y  determinada  será  considerado 
como  legatario,  no  pudiendo  ser  calificado  de  sucesor  á 
titulo  universal,  sino  i  título  singular,  pues,  aun  admi- 
tiendo que  deba  atribuirse  el  carácter  de  heredamiento  á 
la  donación  de  que  se  trata,  siendo,  como  en  todo  caso 
sería,  un  heredamiento  ex  re  certa,  ó  sea  en  bienes  ciertos 
y  determinados,  ni  Doña  Teresa  ni  su  hijo  Don  Vicente 
pueden  ser  considerados  como  herederos  de  Don  Juan 
Llibra  sino,  á  lo  sumo,  como  legatarios,  ni  se  puede  ne- 
gar que  él  acto  jurídico  celebrado  por  éste  á  favor  de  su 
hija  Doña  Teresa  fué  hecho  á  título  singular. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que  toda  la  cuestión  del  presente  recur- 
so estriba  en  el  carácter  que  deba  atribuirse  á  la  dona- 
ción que  Don  Juan  Llibra  hizo  á  su  hija  Doña  Teresa 
en  las  capitulaciones  otorgadas  en  10  de  Febrero  de 
1887,  con  motivo  del  matrimonio  contraído  por  ésta  y 
Don  Antonio  Domenech,  de  las  lincas  que  expresa  le 
pertenecían  como  herencia  de  su  padre  Don  Pedro  y  de 
algunas  más,  y  como,  según  se  consigna  en  dichas  capi- 
tulaciones, aparte  de  reservarse  el  padre  en  vida  el  usu- 
fructo y  administración  de  los  bienes  donados,  se  reservó 
igualmente  el  derecho  de  dotar  á  su  otra  hija  Doña  Car- 
men, señalándola,  desde  luego,  en  tal  concepto,  quince 
mil  libras  para  el  caso  de  no  hacer  uso  de  tal  derecho, 
cuya  cantidad  representativa  de  sus  derechos  legitima- 
rios había  de  abonarla  Doña  Teresa,  como  heredera,  á 
su  elección,  en  muebles  ó  inmuebles,  salvo  si  prefiriera 
vivir  en  compañía  de  su  hermana,  en  cuyo   caso  estaría 
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obligada  á  atender  á  todas  sus  necesidades,  sin  que,  du- 
rante este  tiempo,  pudiera  recibir  interés  por  razón  de  la 
legitima,  reservándose,  por  último,  el  derecho  de  dispo- 
ner á  su  libre  voluntad  de  otras  quince  mil  libras,  y  ha- 
ciendo llamamientos  sucesivos  para  la  herencia  que  de- 
bía recibir  Doña  Teresa,  si  ésta,  por  premorencia  ó  cual- 
quier otro  motivo,  no  llegase  á  adquirirla,  no  ofrece 
duda  de  ningún  género  que,  tanto  por  los  términos  lite- 
rales de  todas  estas  cláusulas,  como  por  el  sentido  y  al- 
cance que  revelan,  tal  donación  constituye  un  verdadero 
heredamiento  que  reviste  á  Doña  TeFesa  del  carácter  de 
heredera  universal  de  su  padre,  con  todos  los  derechos 
y  obligaciones  inherentes  al  mismo,  y,  entre  tales  obliga- 
ciones, la  que  Don  Juan  Llibra  tenia  de  satisfacer  la  le- 
gitima á  su  hermano  Don  Martin,  ya  como  heredero  del 
Don  Juan,  ya  como  poseedor  de  los  bienes  que  consti- 
tuyen la  herencia  de  Don  Pedro  Llibra,  á  los  que  afecta- 
ba aquella  legítima;  heredamiento  que  aparece  clara- 
mente ratificado  en  el  testamento  de  1891  en  favor  de 
Don  Vicente  Domenech,  como  hijo  y  heredero  de  Doña 
Teresa,  según  los  términos  de  las  capitulaciones. 

Considerando  que,  esto  supuesto,  caen  por  su  base  los 
diez  primeros  motivos  del  recurso,  porque  en  todos  ellos 
se  desconoce  el  evidente  sentido  de  lo  pactado  en  las  ca- 
pitulaciones matrimoniales  á  que  se  refiere  el  anterior 
Considerando  para  negar  á  Doña  Teresa  el  carácter  de 
heredera  universal  de  su  padre  y  atribuirla  la  mera  con- 
dición de  legataria,  ó,  cuando  menos,  la  de  heredera 
singular,  contradiciendo  asi  lo  que  fué  voluntad  expresa 
y  terminante  de  Don  Juan  Llibra,  aceptada  por  Doña 
Teresa  en  las  capitulaciones  matrimoniales,  contra  cuya 
validez  y  eficacia  nada  se  ha  alegado. 
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Cuestión  2.a — El  instituido  heredero  de  una  cosa 
determinada  y  del  remanente  de  todos  los  demás 
bienes,  derechos  y  acciones  del  testador,  ¿podrá  ser 
considerado  á  la  vez  como  legatario  de  la  cosa  de- 
terminada y  como  heredero  de  los  bienes  restantes? 

Sentencia  de  7  de  Junio  de  1899. 

Don  Manuel  Fernández  de  Córdoba  falleció  bajo  tes- 
tamento, en  el  que,  entre  otras  disposiciones,  instituyó 
única  heredera  en  usufructo  del  remanente  de  sus  bie-. 
oes,  después  de  satisfacer  varios  legados,  á  su  ama  de 
gobierno  Doña  Fernanda  Garcelán,  con  la  obligación  de 
dar  aumentos  al  ahijado  del  testador  Manuel  Parras 
Garcelán;  legó  en  propiedad  á  sus  ahijadas  Carmen  y 
Amparo  Pérez  una  hacienda  en  Villarrubia  de  los  Ojos; 
nombró  heredero  propietario,  con  libre  disposición,  si 
contrajese  matrimonio  y  tuviese  hijos,  al  citado  Manuel 
Parras,  de  una  casa,  sita  en  la  calle  de  la  Biblioteca,  nú- 
mero 15,  de  Madrid,  y  del  remanente  que  quedara  de  to- 
dos sus  bienes,  derechos  y  acciones,  nombrando  herede- 
ros sustitutos,  también  en  propiedad,  para  el  caso  de  que 
falleciese  sin  sucesión  antes  ó  después  de  haber  entrado 
en  posesión  de  la  herencia:  ordenó  que  ninguno  de  los 
herederos  ni  legatarios  nombrados  entrara  en  posesión 
de  los  bienes,  ni  ejerciese  acto  alguno  de  dominio  ni  de 
administración  hasta  después  del  fallecimiento  de  la  usu- 
fructuaria, y  nombró  tutor  del  Manuel  Parras  y  los  here- 
deros sustitutos,  todos  los  cuales  eran  menores,  y  dos  al- 
baceas  contadores  y  partidores  de  la  herencia. 

Discernido  el  cargo  al  tutor,  procedió,  en  unión  de  los 
demás  interesados,  á  practicar  las  operaciones  de  inven- 
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tario,  avalúo,  división  y  adjudicación  del  caudal,  partien- 
do de  varios  supuestq^,  entre  otros,  de  que  debían  con- 
siderarse como  bajas  los  gastos  que  había  ocasionado  la 
testamentaria,  los  legados  en  pleno  dominio  y  otros  aún 
no  conocí  ios,  como  los  judiciales,  los  ocasionados  por 
las  particiones  y  los  derechos  á  la  Hacienda,  para  cuyo 
pago  habrían  de  tomarse  á  préstamo  11. 000  pesetas,  con 
garantía  hipotecaria  de  la  casa  de  la  calle  de  la  Biblio- 
teca, para  lo  cual  habían  obtenido  autorización  judicial; 
y,  como  quiera  que  todos  estos  gastos  afectaban  necesa- 
riamente i  la  institución  de  herederos,  debían  satisfacer- 
los poj  mitad  la  usufructuaria  y  el  heredero  propietario 
Manuel  Parras,  y,  por  falta  de   éste,  los  sustitutos,  en 
cuyas  particiones  se  adjudicó  á  Parras  la  casa  menciona- 
da y  todos  los  muebles  inventariados  en  nuda  propiedad, 
siendo  aprobadas  judicialmente  é  inscritas  en  el  Registro, 
En  virtud  de  la  autorización  concedida  contrataron  el 
tutor  de  los  menores  expresados  y  Dofta  Fernanda  Gar- 
celan  un  préstamo  de  15500  pesetas,  con  hipoteca  de  la 
casa  de  la  calle  de  la  Biblioteca,  perteneciente  en   usu- 
fructo á  la  Dofta  Fernanda  y   en   propiedad  i  Don  Ma- 
nuel Parras,  á  quien,  en   su  caso,  sustituirían  los  otros 
menores,  préstamo  que  se  amplió,  posteriormente,  previo 
oportuno  expediente  de  necesidad  y  utilidad,  hasta  20.000 
pesetas,  con  la  misma  garantía;  pero,  entablado  por  el 
acreedor  juicio  ejecutivo,  en  el  que  fué  anunciada  la 
venta  de  la  finca  hipotecada,  incoaron  los  deudores  nue- 
vo expediente  de  necesidad  para  contratar  otro  préstamo 
más,  que  llevaron  á  cabo  con  Doña  Alejandrina  Olivier, 
por  35.000  pesetas,  y  6.000  más  para  gastos  y  costas, 
siempre  con  la  misma  garantía  de  la  casa  antes  hipo- 
tecada. 

Retrasados  los  deudores  en  el   pago  de  los  intereses 
estipulados,  ejecutados  por  la  acreedora,  y  vendida  la 
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casa  en  pública  subasta,  Don  Manuel  Parras,  que  á  la 
sazón  había  contraído  matrimonio  y  tenido  de  él  un  hijo 
en  20  de  Octubre  de  1894,  dedujo  en  16  de  Noviembre 
siguiente  la  demanda  de  este  pleito  contra  Doña  Fernan- 
da Garcelán,  el  tutor  de  los  menores  instituidos  herede- 
ros sustitutos  y  la  acreedora  Doña  Alejandrina  Olivier, 
pidiendo  que  se  declarase  que  el  Doa  Manuel  Parras  no 
había  adquirido  derecho  alguno  para  disponer  de  la 
nuda  propiedad  de  la  casar  hipotecada  en  garantía  de 
aquellos  préstamos,  hasta  el  20  de  Octubre  de  aquel 
año,  en  que  tuvo  lugar  el  nacimiento  de  su  hijo;  y,  no 
pudiendo  considerársele  como  heredero,  sino  como  lega- 
tario de  la  dicha  casa,  ni  de  otros  bienes  que  le  impusie- 
ran las  obligaciones  para  las  que  fueron  tomados  los  prés- 
tamos, eran  nulasyde  ningún  valor  ni  efecto  la  escritura  de 
préstamo  y  la  inscripción  de  la  misma  en  el  Registro,  las 
que  se  debían  cancelar,  con  reserva  á  la  acreedora  hi- 
potecaria de  su  derecho  á  repetir  contra  quien  corres- 
pondiera, y,  para  el  caso  de  no  ser  estimada  la-  nulidad  1 
que  se  condenara  á  los  demandados  á  indemnizarle  los 
perjuicios  que  le  habían  ocasionado. 

Los  demandados  impugnaron  la  demanda,  negando 
que  los  préstamos  realizados  tuvieran  vicio  alguno  de 
nulidad,  toda  vez  que  se  referían  á  bienes  hereditarios 
con  la  condición  de  únicos,  teniendo  que  estar  afectos  á 
los  gastos  de  la  testamentaría,  cualquiera  que  fuese,  en 
definitiva,  el  heredero,  cuya  efectividad  no  estaba  supe- 
ditada á  la  adición  de  la  herencia;  que  el  demandante,  le- 
jos de  ser  heredero  de  una  cosa  cierta  y  determinada,  lo 
fué  universal  del  remanente  de  todos  los  bienes  del  testa- 
dor no  legados  en  el  testamento,  siendo  de  tenerse  en 
cuenta  que,  con  arreglo  á  lo  en  el  mismo  establecido  y  á 
lo  dispuesto  en  los  artículos  663  y  675  del  Código  civil, 
no  podía  desconocerse  la  cualidad  de  heredero  en  el  de- 
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mandante;  y  que,  en  el  préstamo  hipotecario  hecho  por 
Doña  Alejandrina  Olivier,  intervinieron  todas  las  perso- 
nas que  pudieran  tener  derecho  próximo  ó  remoto  sobre 
la  casa  de  la  calle  de  la  Biblioteca;  de  suerte  que,  si  el 
demandante  cumplía  las  condiciones  impuestas  por  el 
testador,  la  escritura  era  válida,  por  haberla  otorgado  él, 
y,  si  no  las  cumplía,  también  lo  era,  por  haber  interveni- 
do las  personas  en  quienes  había  de  recaer  la  herencia. 

Dictada  sentencia  absolviendo  á  los  demandados,  in- 
terpuso Don  Manuel  Parras  recurso  de  casación,  citan- 
do como  infringidos  en  los  motivos  primero,  segundo, 
tercero  y  cuarto  los  artículos  675  y  799  del  Código  civil 
y  varias  cláusulas  del  testamento  y  doctrinas  del  Tribu- 
nal Supremo  relativas  á  la  interpretación  de  los  testa- 
mentos; y,  en  el  motivo  séptimo,  el  art.  660  de  dicho  Có- 
digo, por  aplicación  indebida,  y  los  artículos  768  y  890 
por  falta  de  aplicación,  toda  vez  que  no  existe  incompa- 
tibilidad en  los  caracteres  de  heredero  y  legatario  en 
una  misma  persona,  sino  que,  por  el  contrario>  el  here- 
dero á  quien  se  deja  una  cosa  determinada  y  cierta  debe 
ser  considerado  como  legatario,  respecto  de  ella,  por  lo 
que,  teniendo  en  cuenta  que  el  testador  dejó  al  recurren- 
te la  casa  de  la  calle  de  la  Biblioteca,  era  indudable  que 
la  adquirió  como  legatario  independientemente  de  su  ca- 
rácter de  heredero,  y,  en  este  supuesto,  no  pudo  hipote- 
carse para  atender  á  responsabilidades  que  no  podían 
pesar  sobre  ella. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  logar  al  re- 
curso. 

Considerando  que  la  sentencia,  lejos  de  infringir  las  le- 
yes y  doctrinas  citadas  en  los  motivos  primero,  segundo, 
tercero,  cuarto  y  séptimo,  interpreta  rectamente  la  vo- 
luntad del  testador,  entendiendo  lisa  y  llanamente  las 
cláusulas  del  testamento,  sin  alterarlas  ni  darlas  otro   al- 
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canee  que  el  que  tienen,  puesto  que  el  sentido  literal  de 
las  palabras  evidencia  que  el  recurrente  fué  instituido 
heredero  propietario,  no  legatario,  en  la  casa  de  la  calle 
de  la  Biblioteca  y  en  el  remanente  de  todos  los  bienes, 
derechos  y  acciones;  que  durante  su  menor  edad  se  ad- 
ministrarían los  bienes  por  los  albaceas,  destinando  los 
productos  á  la  alimentación,  educación  y  carrera  del 
mismo,  disposición  que  no  contradice  ni  se  opone,  por 
modo  alguno,  al  concepto  de  heredero;  que  éste  y  sus 
sustitutos  sólo  entrarían  en  posesión  de  la  herencia  y 
ejercitarían  sus  derechos  después  de  fallecida  la  usufruc- 
tuaria nombrada,  y  que,  si  Don  Manuel  Parras  Garcelán 
muriese  sin  sucesión,  pasaría  la  propiedad  de  los  bienes 
á  los  sustitutos  designados;  todo  lo  cual,  según  consigna 
el  fallo  recurrido,  no  constituía  obstáculo  de  ninguna  cla- 
se para  que  la  usufructuaria,  el  heredero  de  la  nuda  pro- 
piedad  y  los  sustitutos,  en  virtud  de  sus  respectivos  de- 
rechos y  responsabilidades,  pudiesen  contraer  válida- 
mente los  préstamos  con  hipoteca  que  exigiera  el  cum- 
plimiento de  las  cargas  y  obligaciones  de  la  herencia, 
como  en  efecto  lo  verificaron,  por  sí  ó  por  medio  de  sus 
legítimos  representantes,  observando  las  formalidades  le- 
gales, con  intervención  de  la  Autoridad  judicial  y  sin  que 
el  contrato  otorgado  y  su  inscripción  en  el  Registro  ado- 
lezcan de  vicio  ó  defecto  alguno. 
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Los  herederos  suceden  al  difunto,  por  el 
hecho  sólo  de  su  muerte,  en  todos  sus  dere- 
chos y  obligaciones. 

No  hemos  de  repetir  aquí  las  consideraciones  expues- 
tas ai  ocuparnos  del  art.  657,  premisa  indispensable  del 
66 1;  pero,  refiriéndonos  á  lo  allí  consignado,  basta  á 
nuestro  propósito  indicar  que  ambos  preceptos  tienen 
por  único  objetivo  establecer  aquél  cuando  se  transmiten 
los  derechos  sucesorios,  y  éste  cuando  se  adquieren  esos 
mismos  derechos. 

£.  Discurren  los  autores  acerca  de  si  el  hecho  sólo  de  la 
muerte  determina  la  sucesión,  y  varios  opinan  que  hay 
oscuridad,  ó  impropiedad,  ó  deficiencia  en  la  redacción 
del  art.  66l.  Si  se  considera  aisladamente,  en  verdad  se 
encuentran  esos  defectos;  pero,  como  ningún  artículo  del 
■Código  puede  ni  debe  estudiarse  ni  aplicarse  de  tal 
modo,  sino  que  es  preciso  concordarlos,  en  cuanto  se  re- 
laciona aquél  con  su  cumplemento  el  989,  resultan  disi- 
padas las  incorrecciones,  y  el  contenido  clarísimo  y  evi- 
dente. Dice  éste:  «Los  efectos  de  la  aceptación  y  de  la 
repudiación  se  retrotraen  siempre  al  momento  de  la 
muerte  de  la  persona  á  quien  se  hereda.»  De  aquí  dedu- 
cimos que,  por  la  muerte,  adquirimos  los  derechos  suce- 
sorios, pero  sin  efectividad  ni  ejercicio  de  los   mismos 
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hasta  que  sobreviene  la  aceptación,  la  que,  otorgada  por 
ficción  legal,  se  Supone  que  se  otorgó  en  el  momento 
preciso  de  la  muerte;  con  todo  lo  cual,  ni  hay  solución 
de  continuidad  en  la  personalidad  jurídica,  ni  por  un  ins- 
tante quedan  en  abandono  los  bienes,  derechos  y  obliga- 
ciones de  la  herencia. 

Y  aquí  conviene  también  recordar  lo  que  decíamos  en 
anterior  comentario:  que  la  herencia  yacente,  como  con- 
junto de  bienes,  derechos  y  obligaciones,  tiene  personali- 
dad jurídica,  y  en  ese  intervalo  que  media  necesariamen- 
te entre  la  muerte  y  la  aceptación,  esa  personalidad  se 
mantiene  con  vida  propia  para  encamarse  por  la  acepta- 
ción en  la  persona  natural  del  heredero. 


Cuestión  1.a — El  hecho  de  la  muerte  del  testador, 
¿da  por  sí  sólo  personalidad  á  todos  y  á  cada  uno 
de  los  herederos  para  ejercitar  las  acciones  deriva- 
das del  dominio,  respecto  de  los  bienes  hereditarios, 
ó  es  preciso  para  ello  que  la  herencia  esté  repartida 
y  los  bienes  adjudicados? 

Sentencia  de  l8Ue  Octubre  de  1894. 

Por  escritura  pública  de  13  de  Febrero  de  1891  ven-* 
dio  el  Marqués  de  Benamejí  á  Don  Manuel  Barreiro  una 
casa,  sita  en  la  calle  del  Sol,  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
con  pacto  de  retro,  cuyo  término  se  fijó  para  el  15  de 
Marzo  de  1893,  estipulándose  en  la  cláusula  4.a  que  el 
vendedor  seguiría  habitando  con  su  familia  en  la  expre- 
sada casa  hasta  el  día  del  vencimiento  mencionado,  sin 
que  tuviera  que  satisfacer  á  Barreiro  cosa  alguna  en 
concepto  de  arrendamiento;  cuya  escritura  fué  inscrita 
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en  el  Registro  de  la  Propiedad,  en  el  que  se  hizo  constar, 
en  nota  marginal  de  4  de  Mayo  de  1893,  la  consolidación 
(leí  pleno  dominio  de  la  casa  en  favor  del  comprador. 

Ocurrido  el  fallecimiento  de  Don  Manuel  Barreiro,  su 
viuda,  Doña  Dolores  Díaz,,  como  representante  de  los 
hijos  menores  del  Don  Manuel,  acudió  al  Juzgado  Muni- 
cipal de  la  derecha  de  Córdoba,  demandando,  en  juicio 
de  deshaucio,  al  Marqués  de  Benamejí,  para  que,  inme- 
diatamente, desalojara  la  citada  casa,  fundándose  en  ha* 
ber  cumplido  el  término  estipulado  en  el  contrato;  á 
cuya  petición  se  opuso  el  demandado  por  no  habérsele 
hecho  requerimiento  en  forma  para  desalojar  la  casa. 

Denegado  el  deshaucio  por  no  existir  contrato  de 
arriendo  y  no  haberse  hecho  el  requerimiento  con  un 
mes  de  anticipación,  compareció  de  nuevo  la  demandan- 
te, pidiendo  que  se  requiriera  con  las  solemnidades  debi- 
das al  Marqués  de  Benamejí.  Requerido  éste^y  no  ha- 
biendo desalojado  la  casa,  formuló  la  demandante  nueva 
demanda  de  deshaucio,  á  la  que  contestó  el  Marqués  que 
ya  se  había  celebrado  dicho  juicio,  siendo  desestimada  la 
demanda;  y,  recibido  el  juicio  á  prueba,  en  el  que,  á  ins- 
tancia del  demandado,  se  hizo  constar  por  certificación 
del  Registrador  de  la  Propiedad  que  la  casa  en  cuestión 
aparecía  inscrita  á  nombre  del  difunto  Don  Manuel  Ba  - 
rreiro  y  que  no  se  habían  presentado  en  el  Registro  los 
documentos  de  la  testamentaría  del  mismo,  dictó  senten- 
cia el  Juzgado  Municipal,  dando  lugar  al  deshaucio. 

Apelada  dicha  sentencia  por  el  Marqués  de  Benamejí, 
alegó  en  la  segunda  instancia,  como  de  previo  y  especial 
pronunciamiento,  la  falta  de  personalidad  de  los  deman- 
dantes y  de  su  Procurador,  puesto  que,  en  conformidad 
al  articulo  1.564  de  la  Ley  procesal,  son  parte  legítima 
para  promover  el  juicio  de  deshaucio  los  que  tengan  la 
posesión  real  de  la  finca  á  título  de  dueños,  usufructua- 
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ríos,  etc.,  y  sus  causahabientes,  y  el  dominio  de  la  casa 
objeto  del  pleito  estaba  inscrito  en  el  Registro  á  favor 
del  Don  Manuel  Barreiro,  sin  haber  sido  adjudicada^ 
ninguno  de  sus  herederos  por  no  haberse  practicado  aún 
la  partición  del  caudal;  á  lo  que  opuso  la  demandante 
que  tenía  derecho  para  promover  el  juicio,  por  cuanto 
sus  hijos,  á  quienes  representaba,  eran  herederos  legíti- 
mos de  Don  Manuel  Barreiro,  no  bastando  el  no  hallar- 
se concluid*  la  partición  para  que  el  demandado  les 
privara  de  disfrutar  la  renta  que  legítimamente  les  per- 
tenecía. 

Confirmada  la  sentencia  apelada,  é  interpuesto  por  el 
Marqués  de  Benamejí  recurso  de  casación  por  quebran- 
tamiento de  forma,  fundando  el  motivo  primero  en  la  fal- 
ta de  personalidad  de  los  demandantes,  lo  declaró  sin  lu- 
gar el  Tribunal  Supremo, 

Considerando  que  no  existe  la  falta  de  personalidad 
que  se  supone  en  el  motivo  primero  del  recurso,  porque, 
aun  prescindiendo  de  los  deberes  que  el  Código  civil  im- 
pone á  los  albaceas,  es  evidente  que,  por  pertenecer  la 
finca  al  difunto  Don  Manuel  Barreiro,  á  cuyo  favor  está 
inscrita  en  el  Registro,  el  pleno  dominio  de  ella,  las  accio- 
nes que  nacen  de  él,  mientras  no  se  haya  practicado  la 
división  y  adjudicación  del  caudal  hereditario,  pueden 
ejercitarse  por  todos  ó  por  alguno  de  los  herederos  del 
finado,  los  cuales,  por  el  hecho  sólo  de  su  muerte,  le  su- 
ceden en  todos  sus  derechos  y  obligaciones,  según  dispo- 
ne el  art.  661  del  Código  civil. 


Clie8tÍÓn  2.a — El  precepto  del  artículo  661,  por 
el  cual  el  heredero  sucede  al  difunto,  por  el  sólo  he- 
cho de  su  muerte,  en  todos  sus  derechos  y  obliga- 
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dones,  y  la  doctrina  contenida  en  la  sentencia  que 
antecede  de  18  de  Octubre  de  1894,  en  Ia  <lue  se 
establece  que  las  acciones  que  nacen  del  dominio  del 
causante,  mientras  no  se  haya  practicado  la  división 
y  adjudicación,  pueden  ejercitarse  por  todos  ó  por  al- 
guno de  los  herederos  del  finado,  ¿autoriza  á  cual- 
quiera de  éstos  para  ejercitar  y  usar  en  beneficio 
propio  derechos  dominicales  en  determinados  bienes 
hereditarios  que  aún  no  han  sido  adjudicados,  ha- 
ciendo aplicación  de  los  principios  que  regulan  la 
comunidad  de  bienes? 

Sentencia  de  13  de  Noviembre  de  1895. 

Don  Eusebio  García  Abadía,  administrador  judicial  de 
los  bienes  correspondientes  á  la  testamentaría  de  Doña 
Juana  María  López,  dedujo  demanda  de  deshaucio  con 
tra  Don  Guillermo  Goicoechea,  uno  de  los  hijos  y  here- 
deros de  la  Doña  Juana,  que  habitaba  una  de  las  casas 
de  la  testamentaría  sin  pagar  merced  alguna  y  contra  la 
voluntad  de  los  demás  coherederos;  á  cuya  demanda  se 
opuso  Goicoechea,  alegando  que  el  juicio  de  desahucio 
no  procede  sino  contra  el  arrendatario  ó  inquilino,  á  con- 
secuencia de  contrato,  y  que  no  ocupaba  la  linca  en  pre- 
cario, sino  como  copartícipe  y  dueño  de  ella  con  los  de- 
más herederos  de  Doña  Juana  María  López,  mientras  la 
herencia  estuviera  proindi  visa. 

Dictada  sentencia  por  el  Juzgado  y  Audiencia  de  Pam- 
plona, declarando  haber  lugar  al  desahucio,  interpuso 
Don  Guillermo  Goicoechea  recurso  de  casación,  alegan- 
do en  los  motivos  segundo  y  tercero  la  infracción  del  ar- 
tículo 661  del  Código  civil,  por  cuanto  había  sucedido  á 
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la  testadora,  por  el  sólo  hecho  de  la  muerte  de  ésta,  en 
todos  sus  derechos  y  obligaciones,  sin  necesidad  de  espe- 
rar á  que  terminase  la  testamentaría  incoada,  y  los  ar- 
tículos 394  y  398  del  mismo  Código,  por  no  haber  sido  j 
aplicados,  puesto  que  el  problema  planteado  por  el  ad-  | 
ministrador  de  la  testamentaría  no  podía  resolverse  por  1 
las  disposiciones  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  referentes 
al  desahucio,  sino  con  arreglo  á  las  del  Cóáigo  civil  que 
trat.an  de  la  comunidad  de  bienes.  x 
El  Tribunal  Supremo  desestimó  el  recurso  interpuesto, 
Considerando,  en  orden  al  segundo  y  tercer  motivos  de 
casación  en  que  se  apoya  el  recurrente,  que  el  Don  Gui- 
llermo Goicoechea  habitaba  la  casa  de  cuyo  desahucio 
se  trata,  tan  sólo  de  precario,  porque,  aparte  de  que  no 
satisfacía  por  ella  alquiler  ni  merced  alguna,  estando, 
como  estaba,  la  herencia  proindiyiso,  no  podía  ostentar 
ni  ejercitar  todavía  los  derechos  de  dominio  perfecto  de 
la  ñnca,  que  pertenecía  á  la  masa  de  bienes  que,  según 
antes  se  deja  expuesto,  administraba  el  demandante  y 
ejercía  por  entonces  la  representación  de  aquéllos,  por  lo 
que  no  cabe  ni  procede  en  manera  alguna  aplicar  las 
disposiciones  legales  del  Código  civil  á  que  el  recurrente 
pretende  acogerse  y  que  se  refieren  á  la  comunidad  de 
bienes,  por  no  hallarse  éstos  en  las  condiciones  y  estado 
que  pudieran  exigir  su  recta  aplicación. 


Cuestión  3.a — Un  convenio  de  adjudicación  de 
bienes,  á  título  hereditario,  celebrado  por  los  decla- 
rados herederos  abintestato  de  una  mujer  casada  y 
los  padres  del  marido,  que  después  falleció  bajo  tes- 
tamento, ignorándose  el  contenido  de  éste,  así  como 
si  quedaron  bienes  gananciales  para  la  sucesión  de 
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la  mujer,  ¿será  documento  bastante,  dado  el  pre- 
cepto del  art.  66 1,  para  que  los  herederos  de  la  mu- 
jer ejerciten  acciones  correspondientes  á  la  parte  de 
bienes  que  en  comunidad  se  les  adjudicaron  en  di- 
cho convenio? 

Sentencia  de  26  de  Enero  de  1898. 

Don  Nicolás  Costales  García  dedujo,  como  arrendata- 
rio del  Teatro  de  la  Zarzuela,  demanda  de  mayor  cuan- 
tía contra  Don  Francisco  Sicilia  y  otros  copropietarios 
de  dicho  Teatro,  reclamando  el  pago  de  cantidades  que 
decía  deberle  con  motivo  del  arrendamiento;  y,  opuestos 
los  demandados,  compareció  en  la  apelación  de  uno  de 
los  incidentes,  que  con  motivo  de  aquella  demanda  se 
promovieron,  Don  Nicolás  Morales  Sánchez,  quien,  acre- 
ditando el  fallecimiento  de  Don  Nicolás  Costales  en  1592, 
y  haber  ocurrido  el  de  su  esposa  Doña  María  Morales 
Sánchez  en  1891,  formuló  escrito,  pidiendo  que  se  le  tu- 
viera por  parte  en  los  autos,  alegando  que,  por  conse- 
cuencia de  las  particiones  hechas  á  la  muerte  del  Don  Ni- 
colás, había  adquirido,  como  heredero  de  su  hermana 
Doña  María  Morales,  esposa  que  fué  de  aquél,  una  par- 
ticipación en  el  derecho  que  en  el  pleito  se  ventilaba, 
apareciendo,  de  un  testimonio  que  se  unió  á  los  autos, 
que,  por  escritura  otorgada  en  3  de  Mayo  de  1893  entre 
los  padres  de"  Don  Nicolás,  como  herederos  de  éste,  y  los 
hermanos  de  Doña  María  Morales,  que  se  decían  serlo 
de  ésta,  uno  de  los  cuales  era  el  Don  Nicolás  Morales, 
se  hizo  constar  que  los  padres  del  Don  Nicolás  recono- 
cían á  los  hermanos  Morales  el  derecho  á  percibir  la  mi- 
tad del  crédito  á  que  el  pleito  se  refería,  quedando  en  li- 
bertad dichos  hermanos  de  instar  los  procedimientos  en- 
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tablados,  á  fin  de  obtener  el  cobro  del  crédito  citado,  se- 
paradamente ó  de  acuerdo  con  la  sucesión  de  Costales. 

Opuestos  los  demandados  á  aquella  pretensión  y  sus- 
tanciado el  incidente  que  con  el  mismo  objeto  se  promo- 
vió, en  el  que  la  Audiencia  de  Madrid  declaró  no  haber 
lugar  á  tener  por  parte  en  los  autos  á  Don  Nicolás  Mo- 
rales, por  entender  que,  del  enunciado  testimonio,  no 
aparecía  demostrado  que  los  padres  de  Don  Nicolás 
Costales  hubiesen  sido  sus  herederos,  ni  tampoco  que  los 
Morales  Sánchez  lo  fuesen  de  su  hermana  Doña  María; 
y  devueltos  los  autos  al  Juzgado,  presentaron  nuevo  es- 
crito dicho  Don  Nicolás  y  su  hermana  Doña  Encarna- 
ción, pretendiendo  que  se  les  tuviera  por  parte,  fundados 
en  que  Don  Nicolás  Costales  había  fallecido  estando  el 
pleito  pendiente  del  traslado  de  duplica;  que  le  sucedie- 
ron sus  padres  en  todos  los  derechos  que  le  correspon- 
dían, así  como  sucedieron  á  su  esposa  los  hermanos  de 
ella  por  virtud  de  auto  de  declaración  de  herederos  ab- 
intestato  y  según  se  deducía  también  del  convenio  antes 
referido. 

El  Juzgado  tuvo  por  parte  á  los  referidos  Don  Nicolás 
y  Doña  Encarnación,  de  cuya  providencia  pidió  reforma 
la  parte  demandada,  exponiendo  que  era  la  tercera  vez 
que  se  intentaba  ostentar  en  el  pleito  derechos  heredita- 
rias del  que  lo  promovió,  pretensión  que  era  improce- 
dente mientras  no  acreditasen  de  modo  fehaciente  ser  he- 
rederos ó  derechohabientes  de  Costales,  ó  adjudicata- 
rios del  llamado  crédito,  que  no  era,  en  suma,  más  que 
un  problema  litigioso;  é  impugnado  el  recurso  por  los 
actores  en  el  incidente  y  resuelto  por  la  Audiencia,  de- 
clarando no  haber  lugar  á  sus  pretensiones,  interpusieron 
recurso  de  casación,  citando  como  infringidos  en  el  pri- 
mer motivo  los  artículos  657  y  661  del  Código  civil,  se- 
gún los  cuales  los  derechos  á  la  sucesión  de  una  perso- 
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na  se  transmiten  desde  el  momento  de  su  muerte,  y  los 
herederos  suceden  al  difunto  en  aquellos  derechos  y  en 
las  obligaciones  por  el  sólo  hecho  de  aquélla:  por  cuan- 
to Don  Nicolás  Costales  y  su  esposa  Doña  María  Mora* 
les  transmitieron  á  sus  respectivas  sucesiones  los  dere- 
chos y  acciones  que  tenían  en  el  pleito  seguido  con  los 
propietarios  del  Teatro  de  la  Zarzuela,  y,  sin  embargo,  el 
autp  recurrido  negaba  á  la  recurrente  personalidad,  fun- 
dándose en  que,  como  Doña  María  falleció  viviendo  aún 
su  marido,  no  habiéndose  practicado  entonces  liquida- 
ción ni  partición  de  herencia,  se  desconocía  si  dejó  bie- 
nes gananciales  ó  derecho  alguno  sucesorio. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que  en  la  sentencia  recurrida  no  se  in- 
fringen los  artículos  del  Código  civil  que  se  citan  en  el 
primer  motivo  del  recurso,  porque,  no  constando  que  á 
los  recurrentes  se  les  haya  adjudicado  en  todo  ó  en  par- 
te el  crédito  reclamado  en  el  pleito,  ni  aun  los  derechos 
que  sobre  el  mismo  tuviere  la  Doña  María  Morales,  toda 
vez  que  falleció  un  año  antes  que  su  marido,  sin  que  se 
hiciese  liquidación  ó  partición  del  caudal  ó  herencia  de 
la  misma,  no  son  aplicables  aquellos  artículos;  no  obstan- 
do á  esto  el  convenio  de  adjudicación  en  pago,  hecho  el 
3  de  Mayo  de  1893,  después  de  muerto  el  marido,  Don 
Nicolás  García  Noriega,  porque,  habiendo  éste  otorgado 
testamento,  cuyo  contenido  se  ignora,  dicho  convenio  ó 
transmisión,  entre  las  dos  sucesiones.no  legitima  la  repre- 
sentación que  ostentan  en  el  pleito  la  Doña  Encarnación 
y  Don  Nicolás  Morales. 


Cuestión  4.a — Dispone  el  art.  661  que  el  herede- 
ro sucede  al  difunto  en  todos  sus  derechos  y  obliga- 
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dones,  lo  cual  determina  que  ambos  constituyen 
una  sola  personalidad  jurídica;  además  el  1.257  es- 
tablece que  los  contratos  producen  efecto  entre  los 
que  los  otorgan  y  sus  herederos;  de  todo  lo  cual  se 
deduce  que  el  heredero  está  obligado  al  saneamien- 
to de  los  bienes  vendidos  por  su  causante.  Esto  su- 
puesto, ¿los  herederos  forzosos,  instituidos  como  ta- 
les, podrán  ejercitar  la  acción  de  nulidad  de  los 
contratos  que  en  perjuicio  de  los  mismos  hubiere 
celebrado  el  causante  de  la  herencia? 

Sentencia  de  l.°  de  Abril  de  1897. 

Don  Toribio  Martínez,  que  tuvo,  de  su  matrimonio  con 
Doña  Adelaida  Tovar,  tres  hijas,  llamadas  Natalia,  En- 
camación y  Dolores,  otorgó  escritura  en  17  de  Octubre 
de  1893,  en  la  que  consignó  que,  temeroso  de  que  le  sor- 
prendiera la  muerte,  deseaba  liquidar  con  su  hermana 
Doña  Dolores  la  cuenta  que  con  ella  tenía  de  ciertas 
cantidades  que  le  había  facilitado;  y,  resultando  de  lá  li- 
quidación deber  a  la  misma  16.655  pesetas,  había  conve- 
nido cederla  en  pago,  como  así  lo  otorgaba,  las  40  fincas 
que  describió,  con  la  condicióa  de  que  el  producto  lí- 
quido que  rindiesen  había  de  invertirlo  en  satisfacer  los 
gastos  que  se  originaran  en  la  educación  de  sus  tres  hi- 
jas, hasta  que  llegaran  á  la  mayor  edad,  y  contrajeran 
matrimonio. 

Fallecido  Don  Toribio  Martínez  bajo  testamento,  en  el 
que  instituyó  herederas,  por  partes  iguales,  á  sus  tres  ci- 
tadas hijas.de  todos  sus  bienes,  derechos  y  acciones,  sal- 
vo los  que  á  su  esposa  pudieran  pertenecería  por  la  cuo- 
ta que  en  usufructo  la  señalaba  el  Código  civil,  deduje- 
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ron  la  viuda  Doña  Adelaida  Tovar,  y  Doña  Adelaida 
Martínez,  como  defensora  judicial  de  sus  nietas  Natalia, 
Encarnación  y  Dolores,  la  demanda  de  estos  autos,  soli- 
citando que  se  declarase  nulo  el  contrato  de  cesión  de 
las  40  fincas,  otorgado,  por  el  Don  Toribio  á  favor  de  su 
hermana,  alegando,  al  efecto,  que,  á  pesar  de  lo  que  se 
aseguraba  en  la  escritura  de  1893,  era  inexacto  que  el 
Don  Toribio  adeudara  entonces,  ni  hubiese  debido  nun- 
ca, cantidad  alguna  á  su  hermana,  la  que  por  el  contra- 
rio, debía  á  aquél  diferentes  sumas:  que  como  tal  con- 
trato reconocía  por  base  una  causa  falsa  y  no  tenia  otra 
intención  que  la  de  atentar  contra  los  intereses  de  la  viu- 
da, trató  de  ocultarse  por  la  Doña  Dolores,  por  lo  que 
la  testamentaria  continuó  en  la  posesión  de  las  fincas  ce- 
didas, las  que  valían  mucho  más  de  las  1 6.000  pesetas 
consignadas  en  la  escritura;  á  cuya  pretensión  se  opuso 
Doña  Dolores  Martínez,  siendo  resuelto  el  pleito  por  la 
Audiencia  de  Granada,  que  declaró  nula  la  escritura  re- 
ferida, condenando  á  la  Doña  Dolores  Martínez  á  la  de- 
volución de  las  fincas. 

Contra  esta  sentencia  interpuso  dicha  Doña  Dolores 
recurso  de  casación,  citando  como  infringidos,  en  los  tres 
primeros  motivos,  el  art.  I.257  del  Código  civil,  según  el 
cual,  quien  contrata  lo  hace  para  sí  y  sus  herederos,  y 
los  659,  660  y  661,  con  arreglo  á  los  cuales  el  heredero 
sucede  en  todos  los  derechos  y  obligaciones,  continuan- 
do la  personalidad  del  difunto,  por  lo  que  no  podían  las 
demandantes  ir  contra  los  actos  de  su  causante,  estando, 
por  el  contrario,  obligadas  á  la  evicción  y  saneamiento  y 
á  responder  de  la  posesión  legal  y  pacifica  de  la  cosa 
vendida;  y,  en  el  motivo  séptimo,  los  artículos  807,  808 
y  834  del  mismo  Código,  que  se  refieren  á  la  legítima  de 
los  hijos  y  á  la  cuota  vidual,  cuyos  artículos  estima  la 
recurrente  de  aplicación  indebida,  por  no  haberse  alega- 


Digitized  by  VjOOQlC 


190  ARTÍCULO  G6l 

do  ni  probado  que  el  contrato  perjudique  la  legitima  m 
los  derechos  de  la  viuda. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que  sólo  los  contratantes  ó  sus  causaba- 
bientes  pueden  reclamar  contra  la  validez  del  contrato, 
y  como  reúnen  esta  circunstancia  las  demandantes,  la 
sentencia  no  infringe  Jas  disposiciones  invocadas  en  los 
tres  primeros  motivos  del  recurso,  sino  que,  antes  bien, 
se  ajusta  á  ellas  y  á  las  citadas  en  el  séptimo,  referentes 
á  gananciales  y  cuotas  legitimarías  de  los  herederos  for- 
zosos y  de  la  viuda,  que  justifican  la  acción  ejercitada 
por  los  actores  para  sacar  á  salvo  sus  derechos  defrau- 
dados y  perjudicados. 


La  misma  doctrina  se  establece  en  la  siguiente 
Sentencia  de  28  de  Octubre  de  1897. 

Por  escritura  de  11  de  Junio  de  1892,  vendió  Don  Ra- 
món Teijeiro  á  su  hijo  Don  Dositeo  32  fincas  rústicas, 
que  se  describieron,  por  precio  de  22.000  pesetas,  que 
en  el  acto  del  otorgamiento  entregó  el  comprador;  y  en 
31  de  Enero  de  1895  dedujo  demanda  Don  José  Teijeiro 
contra  su  hermano  Don  Dositeo,  pidiendo  que  se  decía* 
rase  rescindido  ó  anulado  el  referido  contrato,  y  que  los 
bienes  objeto  de  la  venta,  como  constitutivos  de  la  he- 
rencia del  padre  de  ambos,  Don  Ramón,  debían  distri- 
buirse cual  si  aquél  no  existiese;  exponiendo  que  el  Don 
Ramón  quedó,  por  virtud  de  dicha  venta,  privado  de 
toda  clase  de  bienes,  pues  no  tenía  otros,  en  perjuicio  de 
sus  hijos  y  herederos. 

Don  Dositeo  Teijeiro  impugnó  la  demanda,  alegando 
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que  el  demandante  no  había  acreditado  ser  hijo  y  here- 
dero de  Don  Ramón  Teijeiro,  toda  vez  que  éste  no  dejó 
ningún  hijo  llamado  José,  siendo  el  mis  parecido  de  los 
nombres  de  sus  hijos  el  de  José  María;  que  en  la  venta, 
cuya  nulidad  se  pretendía,  había  mediado  precio  de  pre- 
sente, y  que  el  testador  no  resultó  insolvente  por  dicho 
contrato,  pues  era  dueño,  además,  de  otras  dos  fincas  y 
de  otros  bienes. 

Dictada  sentencia  por  la  Audiencia  de  la  Cor  uña,  de- 
clarando nulo  el  contrato  de  venta  de  1 1  de  Junio  de 
1892,  y  que  los  bienes  objeto  del  mismo,  como  constitu- 
tivos de  la  herencia  del  Don  Ramón,  debían  distribuir- 
se entre  sus  herederos  como  si  tal  venta  no  existiera,  in- 
terpuso Don  Dositeo  Teijeiro  recurso  de  casación,  ale- 
gando en  el  primer  motivo  error  de  hecho  y  de  derecho, 
por  cuanto  la  sentencia  reconocía  en  el  demandante  la 
cualidad  de  hijo  y  heredero  de  Don  Ramón,  y  en  el  mo- 
tivo sexto  la  infracción  del  art.  1.058  del  Código  civil, 
puesto  que  la  partición,  legalmente  hecha,  es  la  que  da 
i  cada  heredero  la  propiedad  exclusiva  de  los  bienes  ad- 
judicados, partición  que  no  se  había  hecho,  ni  de  ella 
había  indicio  alguno  en  el  pleito. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que  la  sentencia,  ai  declarar  que  el  de- 
mandante tiene  el  carácter  ó  representación  con  que  ha 
promovido  el  pleito,  no  cometió  los  errores  que  se  supo- 
nen en  el  motivo  primero,  ni  las  infracciones  citadas  en 
el  sexto,  porque,  consistiendo  la  falta  de  personalidad 
alegada,  ó  más  bien  la  no  identidad  de  la  persona  del  ac- 
tor, en  que  éste  reclama  con  el  sólo  nombre  de  José,  y 
no  con  el  de  José  María,  que  son  los  del  hijo  de  Don  Ra- 
món Teijeiro  Lastra,  la  $ala  sentenciadora,  sin  descono- 
cer ó  prescindir  de  lo  que  consta  en  los  documentos  pre- 
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sentados,  estima  justificado  el  hecho  de  que  el  deman 
te  es  el  hijo  de  Don  Ramón,  en  vista  de  lo  que  resulta 
de  la  confesión  judicial  del  recurrente,  que  no  se  ha  atre- 
vido á  negarlo,  y,  en  especial,  de  la  prueba  de  testigos, 
que  en  este  caso  no  se  desvirtúa  por  la  documental,  de 
la  que  es  complemento  y  corresponde  apreciar  libremen- 
te al  Tribunal  á  quo,  conforme  á  los  artículos  659  de  la 
Ley  Procesal  y  1.248  del  Código  civil;  por  cuyas  razones 
no  cabe  dudar  de  que  Don  José  Teijeiro  Barja,  uno  de 
los  herederos  forzosos  de  su  padre,  é  instituido  como  tal 
en  el  testamento  del  mismo,  tiene  perfecto  derecho,  se- 
gún la  jurisprudencia  constantemente  sentada,  para  ejer- 
citar la  acción  que  ha  entablado. 


Cuestión  5.a — Declara  el  art.  661  que  el  herede- 
ro sucede  al  difunto  en  todos  sus  derechos  y  obli- 
gaciones, y  es  constante  la  jurisprudencia  (1)  que 
establece  que  los  herederos  forzosos  pueden  ejerci- 
tar la  acción  de  nulidad  de  los  contratos  que  en 
perjuicio  de  los  mismos  hubiere  celebrado*el  causan- 
te de  la  herencia.  Consignados  estos  precedentes,  ¿si 
un  padre  vende  bienes  del  peculio  adventicio  de  sus 
hijos,  ó  bienes  sujetos  á  reserva  para  los  hijos  de  su 
primer  matrimonio,  podrán  éstos,  después  de  acep- 
tada la  herencia  del  padre,  ejercitar  la  acción  de 
nulidad  de  la  venta  de  dichos  bienes? 


(1)  Véanse  la  Cuestión  precedente,  las  dos  sentencias  del  Supremo 
que  la  resuelven  y  la  Nota  aclaratoria  que  ponemos  después  de  la  Sen- 
tencia que  resuelve  la  presente  Cuestión, 
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sin  naoer  dejado  sucesión,  tue  declarado  neredero  ao- 
intestato  su  padre  Don  Rafael  Serrano,  adjudicándosele # 
entre  otros  bienes,  la  participación  heredada  de  su  hijo 
en  la  expresada  mina. 

Don  Rafael  Serrano,  que  de  su  matrimonio  con  Doña 
Nemesia  Alcázar  tuvo,  además  de  Don  Manuel,  otros 
tres  hijos,  nombrados  Don  Rafael,  Don  Jacinto  y  Don 
José  Antonio,  contrajo  segundo  matrimonio  con  Dofia 
Manuela  Alfaro  en  el  año  1859.  y,  por  escritura  de  24  de 
Enero  de  1883,  vendió  á  Don  Eleuterio  Pefiaíiel,  á  Don 
José  Casalins  y  á  Don  Sebastián  Servet,  en  distintas  por- 
ciones, la  participación  de  dicha  mina,  consignándose  en 
las  respectivas  escrituras  que  el  vendedor  traspasaba  á 
los  compradores  el  dominio  pleno,  sin  hacerse  mención 
de  que  estuviera  afecta  á  carga  ó  gravamen  alguno. 

Fallecida  Dofia  Manuela  Alfaro,  segunda  mujer  de 
Don  Rafael  Serrano,  y  fallecido  éste  en  1891  bajo  testa- 
mento, en  que  instituyó  herederos  á  sus  tres  menciona- 
dos hijos  de  primer  matrimonio,  dedujeron  éstos  la  de- 
manda de  este  pleito,  solicitando  que  se  declarara  nula 
la  venta  de  acciones  «de  «La  Poderosa»,  hecha  por  su 
padre  Don  Rafael,  y  se  condenara  á  los  compradores  á 
devolverlas,  con  indemnización  de  cuantos  gastos,  costas 
y  perjuicios  se  les  hubiese  causado;  á  cuya  pretensión  se 
opusieron  los  demandados,  pidiendo,  por  vía  de  recon- 
vención, que  se  declarase  que  los  demandantes  venían 
obligados  á  mantenerles  en  la  posesión  pacífica  de  las 
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acciones  reclamadas,  declarándose  que  los  actores  recon- 
venidos infringían  dicha  obligación  con  la  demanda  y 
condenándoles  á  que  la  cumplieran  y  á  que  indemniza- 
ran los  daños  y  perjuicios  causados  con  su  reclamación, 
y  alegaron  que,  por  la  escritura  de  partición  hecha  por 
los  demandantes  al  fallecimiento  de  su  padre,  era  un  he- 
cho indiscutible  y  solemnemente  reconocido  por  ellos 
que,  á  la  vez  que  el  carácter  de  hermanos  de  Don  Ma- 
nuel Serrano,  único  con  que  se  habían  presentado  en 
los  autos,  tenían  el  de  herederos  de  su  padre  Don  Rafael, 
lo  cual,  si  constituía  para  ellos  una  fuente  de  derechos, 
les  imponía  también,  como  continuadores  de  la  personali- 
dad de  su  padre,  deberes  y  obligaciones  ineludibles  que 
habían  violado  ostensiblemente  al  promover  el  litigio,  y 
que  los  demandantes  habían  aceptado  pura  y  simplemen- 
te la  herencia  de  su  padre,  y  en  la  demanda  prescindían 
de  este  carácter  y  de  la  obligación  que  las  leyes  anti- 
guas y  modernas  imponían  al  vendedor  de  sanear  la  cosa 
vendida,  cuando  el  comprador  era  perturbado  en  su  goce 
y  disfrute  por  virtud  de  un  derecho  anterior  á  la  venta, 
y  ellos  reclamaban  el  cumplimiento  de  esa  obligación  á 
los  actores  como  herederos  del  vendedor. 

Sustanciado  el  pleito  en  dos  instancias,  dictó  sentencia 
la  Audiencia  de  Albacete,  declarando  que  las  acciones 
de  minas  de  «La  Poderosa»  heredadas  por  Don  Rafael 
Serrano  en  el  abintestato  de  su  hijo  Don  Manuel,  tenían 
la  condición  de  reservables  para  los  hijos  del  primer 
matrimonio,  por  haber  contraído  aquél  segundas  nup- 
cias; declaró  nula  la  venta  hecha  de  dichas  acciones  por 
el  Don  Rafael  á  los  demandados,  y  condenó  al  mismo 
tiempo  á  éstos  á  que,  en  vía  de  reconvención,  por  sanea- 
miento, restituyeran  á  los  demandados  el  precio  de  las 
acciones  que  éstos  les  debían  entregar. 

Contra   esta   sentencia  interpusieron   Don   Sebastián 
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Servet  y  consortes  recurso  de  casación,  citando  como  in- 
fringida, en  los  motivos  quinto,  sexto  y  séptimo,  la  Ley 
24,  Tit.  13,  Partida  5-\  los  artículos  65l,  1.O03  y  M^l 
del  Código  civil  y  la  doctrina  consignada  en  varias  sen- 
tencias, que  citaron,  del  Tribunal  Supremo,  puesto  que 
los  herederos  suceden  á  aquel  á  quien  heredan  en  todos 
«us  derechos  y  obligaciones,  continuando  la  personali- 
dad del  diíunto,  por  lo  que  no  podían  ir  contra  los  actos 
del  mismo,  adquiriendo  la  obligación  que  él  tuviera 
como  vendedor  á  sanear  la  cosa  vendida  y  quedando  res* 
ponsables  de  todos  los  cargos  de  la  herencia  por  la 
aceptación  de  ésta,  pura  y  simple,  ó  sin  beneficio  de  in- 
ventario, preceptos  todos  que  desconocía  el  fallo  re- 
currido. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  haber  lugar  al  recurso 
y  casó  la  sentencia, 

Considerando  que  el  precepto  de  la  Ley  24,  Titulo  13 
de  la  Partida  5.a)  según  el  que  pueden  los  hijos  deman- 
dar sus  bienes  propios  á  aquellos  á  quienes  los  hubiese 
el  padre  enajenado,  si  los  de  éste  no  fuesen  suficientes 
para  indemnizarles,  cuando  no  fuesen  herederos  del  mis- 
mo, pues,  si  quisiesen  heredarle,  carecerían  de  acción 
para  hacer  dicha  reclamación,  porque,  en  tal  caso,  están 
obligados  á  guardar  todos  los  pleitos  derechos  que  el 
padre  hubiese  hecho  y  no  ir  contra  ellos,  se  funda  evi- 
dentemente en  el  principio  consignado  en  las  mismas  le- 
yes de  que,  quien  hereda,  sucede  en  todos  los  bienes  del 
difunto,  y  así  en  sus  derechos  como  en  sus  obligaciones, 
porque  sería  contradictorio  que,  quien,  como  heredero, 
tiene  el  deber  de  salir  á  la  defensa  del  que  contrató  con 
su  causante,  cuando  un  tercero  le  perturbe  en  la  pose- 
sión del  derecho  adquirido,  fuese  quien  le  perturbase,  no 
siendo  por  el  ejercicio  de  una  acción  que  el  difunto  hu- 
biera podido  ejercitar  en  vida. 
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Considerando  que,  aun  cuando  dicha  ley  se  refiere  úni- 
camente al  peculio  adventicio  del  hijo,  su  fundamento  y 
razón  es  perfectamente  aplicable  al  caso  de  enajenación 
hecha  por  el  padre  de  bienes  reservables  de  los  hijos,  en 
los  que,  como  en  aquéllos,  sólo  tiene  el  padre  el  mero 
usufructo,  y  respecto  de  los  que,  al  morir  éste,  no  tienen 
los  hijos  una  personalidad  distinta,  sino  que  se  confunde 
con  la  de  aquél  al  heredarle,  por  lo  que  se  infringe  la 
doctrina  derivada  de  dicha  ley  cuando  se  reconoce  á  hi- 
jos que  heredasen  á  su  padre  acción  para  deshacer  lo 
hecho  por  éste,  pretendiendo  conciliaria  con  una  obliga- 
ción, la  de  sanear,  excluyente,  por  su  naturaleza,  de 
aquélla,  puesto  que  el  saneamiento  no  es  más  que  una 
manera  de  indemnizar  á  quien  no  se  ha  podido  defender 
en  el  juicio,  que  es  la  primera  obligación  del  vendedor, 
siempre  que  un  tercero  le  reclama  la  cosa  vendida. 

Considerando  que,  en  este  sentido  y  aspecto,  se  han  co- 
metido por  el  Tribunal  sentenciador  las  infracciones  de 
leyes  y  doctrinas  que  se  citan  en  los  motivos  quinto,  sex- 
to y  séptimo  del  recurso,  al  reconocer  á  los  demandan- 
tes, herederos  de  su  padre,  derecho  para  pedir  la  nuli- 
dad de  venta  de  bienes  reservables  hecha  por  él  mismo 
y  acordar  dicha  nulidad;  supuesta  cuya  estimación  es  in- 
necesario ocuparse  de  los  demás  motivos  del  recurso. 


Nota  aclaratoria  á  las  tres  sentencias  últimamente  transcri- 
tas.— Sin  hacer  un  detenido  estudio,  parece  que  existe 
manifiesta  contradicción  entre  la  doctrina  establecida  en 
las  sentencias  de  i.°  de  Abril  y  28  de  Octubre,  que  re- 
suelven la  Cuestión  4.a,  y  la  consignada  en  la  de  4  de  Ju- 
lio de  1896,  á  que  se  refiere  la  Cuestión  /.*,  porque,  á 
primera  vista,  sólo  se  ven,  de  una  parte  y  de  otra,  here- 
deros forzosos  que,  después  de  aceptar  la  herencia  de1 
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causante,  ejercitan  acciones  de  nulidad  de  contratos  que 
éste  hizo  y  perjudican  indudablemente  derechos  de  los 
promoverles. 

Pero,  después  de  estudiados  con  detenimiento  las  tres 
sentencias  y  los  hechos  que  las  motivaron,  se  halla  la 
profunda  diferencia  que  las  separa. 

En  las  de  i.°  de  Abril  y  28  de  Octubre  del  97  se  reco- 
noce el  derecho  de  los  herederos  forzoso?  á  pedir  la  nu- 
lidad de  los  contratos  que  defraudaron  y  perjudicaron 
sus  derechos  legitimarios;  y,  en  la  de  4  de  Julio  del  96»  se 
niega  el  derecho  á  aquellos  herederos  de  pedir  la  nuli- 
dad de  las  ventas  hechas  indebidamente  de  bienes  de  los 
bijos%  ya  sean  por  el  concepto  de  reservables  ó  de  peculio 
adventicio.  Los  términos,  por  tanto,  varían   profunda- 
mente. En  el  primer  caso  obra  el  heredero  forzoso  en  de* 
fensa  de  sus  derechos  legitimarios;  en  el  segundo,  en  de- 
fensa de  sus  derechos  personalísimos,   independientes  de 
la  herencia,  por  tratarse  de  bienes  que .  le  eran  propios. 
En  este  segundo  caso  el  heredero,  antes  de  aceptar  la 
herencia,  pura,  lisa  y  llanamente,  puede  apreciar   si  los 
bienes  que  hereda  del  causante  cubren  su  legítima  y  le 
indemnizan,  además,  del  perjuicio  causado  con  la  venta 
indebida,  y,  en  caso  afirmativo,  aceptar  la  herencia.  Si, 
por  el  contrario,  ve  que  los  bienes  hereditarios   cubren 
solamente  la  legítima,  pero  no   los   perjuicios  que  se  le 
causaron  con  la  venta,  podrá  no  aceptar  la  herencia,  pu- 
ra y  llanamente,  si  considera  que  la  nulidad  le  ha  de  re- 
portar mayores  beneficios.  Es  una  verdadera  cuestión  de 
.  deliberar,  en  la  que  siempre  quedan  á  salvo  los  derechos 
legitimarios,  que  no  se  perjudican. 

Y,  antes  de  terminar  estas  breves  consideraciones,  he- 
mos de  llamar  notablemente  la  atención  acerca  del  final 
del  Considerando  primero  de  la  sentencia  de  4  de  Julio 
del  96,  ó  sea  la  que  se  refiere  á  la  acción  de  nulidad  de 
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venta  de  bienes  reservables  ó  del  peculio  adventicio;  dice: 
« porque  sería  contradictorio  que,  quien,  como  here- 
dero, tiene  el  deber  de  salir  á  la  defensa  del  que  contra- 
tó con  su  causante,  cuando  un  tercero  le  perturba  en  la 
posesión  del  derecho  adquirido,  fuese  quien  le  perturba- 
se, no  siendo  por  el  ejercicio  de  una  acción  que  el  difunto  hu- 
biere podido  ejercitar  en  vida.* 

£1  último  concepto  que  hemos  puesto  en  letra  bastar- 
dilla es  de  grandísimo  interés,  y  no  debe  olvidarse  ja- 
más, porque  en  él  se  establece  el  único  caso,  en  el  cual 
el  heredero,  que  aceptó  la  herencia,  pura,  lisa  y  llana- 
mente, puede  ejercitar  la  acción  de  nulidad  de  los  con- 
tratos que  celebró  el  causante,  vendiendo  bienes  reserva- 
bles  ó  de  peculio  adventicio  del  mismo  heredero;  á  sa- 
ber: cuando  el  difunto  en  vida  hubiere  podido  ejercitar 
la  misma  acción  de  nulidad. 


Clie8ti6n  6.a — Posesionado  el  heredero  de  los 
bienes  que  constituyen  la  herencia,  pero  no  satisfe- 
chos los  legados,  ¿deberán  reclamarse  éstos  al  alba- 
cea,  como  encargado  de  cumplir  lo  ordenado  en  el 
testamento,  ó  al  heredero,  como  sucesor,  por  el  sólo 
hecho  de  la  muerte  del  testador,  de  todos  sus  dere- 
chos y  obligaciones? 

Sentencia  de  6  de  Diciembre  de  1895. 

Don  Nicolás  Gibernau  falleció  bajo  testamento,  en  que 
legóá  su  sobrino,  Don  Andrés  Coderch,  la  tercera  parte  de 
las  existencias  de  la  tienda  de  gomas,  apositos  y  vendajes 
que  tenía  en  Madrid,  nombrando  única  y  universal  heredera 
á  su  sobrina  Doña  Irene  Coderch;  pero  encargando  á  su 
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amigo  Don  José  Ortiz,  con  el  fin  de  que  no  fuese  disipado 
el  caudal!  que,  á  su  fallecimiento,  se  apoderase  de  todos 
sus  bienes  y  se  encargase  de  su  administración,  para 
que,  con  sus  productos,  atendiese  i  la  subsistencia  de  la 
heredera  y  de  su  hijo,  hasta  que  considerase  que  podía 
entregar  la  herencia  sin  aquel  temor;  y  previno  que  que- 
ría se  considerase  á  Ortiz  como  su  verdadero  fideicomi- 
sario y  único  albacea,  concediéndole  la  facultad  de  nom- 
brar, entre  vivos  ó  mortis  causa,  una  persona  de  su  con- 
fianza que  le  reemplazase  en  el  desempeño  del  cargo. 

Don  Andrés  Coderch  dedujo  demanda   contra   Don 
José  Ortiz,  como  albacea  testamentario  de  Gibernau,  en 
reclamación  de  500  pesetas,  importe  del  legado,  más  los 
sueldos  que  tenía  devengados  como  dependiente  que  ha- 
bía sido  en  el  establecimiento  de  ortopedia  del   testador; 
á  cuya  demanda  opuso  Ortiz  la  excepción  dilatoria  de 
falta  de  personalidad  en  el  demandante,  exponiendo:  que, 
habiéndose  presentado  en  Madrid  Doña  Irene  y  su  mari- 
do, Don  Juan  Alsina,  defirió  en  éste  el  cargo  de  albacea, 
porque,  como  marido  de  la  heredera,  había  de  tener  es- 
pecial cuidado  en  cumplir  las  funciones  de  su  cargo;  que 
la  Doña  Irene  recibió  los  efectos  existentes  en  el  estable- 
cimiento de  ortopedia,  mediante   inventario,  habiéndose 
inscrito  á  su  nombre  en   el  Registro  de  la  Propiedad  el 
único  inmueble  relicto  por  el  finado,  consistente  en  una 
participación  en  la  huerta  llamada  de  Santa  Elisa,  con  lo 
cual  terminó  el  encargo  que  había  recibido  del  testador; 
que  una  testamentaría  deja  de  existir  como  entidad  jurí- 
dica desde  el  momento  en  que  los  bienes  entran   en  po- 
der de  los  herederos,  y  que/ siendo  el  albaceazgo  un 
mandato,  cumplido  el  encargo  por  la  entrega  al  herede- 
ro de  todos  los  bienes,  desaparece  el  carácter  de  al- 
bacea. 

El  actor  impugnó  la  excepción  alegada,  fundándose  en 


Digitized  by  VjOOQlC 


^M 


200  ARTICULO  66l 

que  el  albacea  tiene  la  obligación  de  pagar  los  legados, 
yt  no  habiéndose  entregado  el  que  le  había  hecho  su  tío, 
el  testador,  no  había  terminado  el  cargo,  ni  terminaría 
mientras  no  lo  hiciera,  teniendo,  como  tenía,  prorrogado 
el  plazo  legal;  y  que  el  albacea  es  quien  debe  pagar  las 
deudas  hereditarias,  porque,  siendo  el  único  que  puede 
representar  á  la  testamentaría  en  juicio  y  fuera  de  él,  era 
el  único  á  quien  se  podían  reclamar 

La  Audiencia  de  Madrid,  revocando  el  auto  del  Juz- 
gado, declaró  que  Don  José  Ortiz,  testamentario  que  ha- 
bía sido  de  Don  Nicolás  Gibernau.  carecía,  como  tal,  de 
personalidad  para  contestar  la  demanda  propuesta  por 
Don  Andrés  Coderch;  é  interpuesto  por  éste  recurso  de 
casación,  citando  como  infringido  el  art.  902  del  Código 
civil,  lo  declaró  sin  lugar  el  Tribunal  Supremo, 

Considerando  que  es  doctrina  establecida  por  este  Tri- 
bunal Supremo  que.  cuando  los  herederos  entran  en  po- 
sesión de  ios  bienes  hereditarios,  cesan  en  sus  funciones 
los  albaceas  y  queda  terminada  la  testamentaría. 

Considerando  que,  hallándose  acreditado  en  el  presen- 
te caso,  según  consigna  la  Sala  sentenciadora,  que  Doña 
Irene  Coderch,  heredera  universal  de  su  tío,  recibió  los 
bienes  muebles  por  inventario  formalizado  ante  dos  tes- 
tigos, y  tiene  inscrita  á  su  favor  en  el  Registro  de  la  Pro- 
piedad la  participación  que  correspondía  al  finado  de  la 
finca  denominada  Santa  Elisa,  único  inmueble  que  dejó, 
es  indudable  que  el  albacea  nombrado  carece  ya  de  per- 
sonalidad para  representar  á  la  herencia,  y  que  todas  las 
acciones  que  puedan  ejercitarse,  respecto  de  la  misma, 
deben  dirigirse  contra  la  heredera,  por  ser  la  sucesora 
de  todos  los  derechos  y  obligaciones  del  difunto,  confor- 
me dispone  el  art.  661  del  Código  civil. 
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Cuestión  7.a — Dado  el  precepto  del  art.  661  del 
Código  civil,  según  el  que  los  herederos  suceden  al 
difunto,  por  el  sólo  hecho  de  su  muerte,  en  todos 
sus  derechos  y  obligaciones,  ¿tendrá  derecho  el  de- 
clarado heredero  á  reclamar  de  un  tercero,  que  po- 
seyó la  herencia  indebidamente,  pero  de  buena  fe, 
los  frutos  percibidos  desde  la  muerte  del  testador 
hasta  la  interpelación  judicial? 

Sentencia  de  7  de  Diciembre  de  1899. 

Don  Juan  Sans  otorgó  testamento,  en  el  que  declaró 
que  no  tenia  herederos  forzosos,  é  instituyó  como  tal 
su  sobrino  Don  Gabriel  Real,  con  la  condición  de  que 
no  contrajera  matrimonio  con  la  muchacha  de  Lloseta 
apodada  la  Fornera,  á  quien  el  testador  no  conocía  por 
otro  nombre,  y  dispuso  que.  en  el  caso  de  que  esta  insti- 
tución quedara  sin  efecto,  por  la  expresada  causa,  pasa- 
ra la  herencia  á  Don  Juan  Fiol. 

El  instituido,  Don  Gabriel  Real,  contrajo  matrimonio, 
dos  años  antes  de  la  muerte  del  testador,  con  Doña  Cata- 
lina Pons,  natural  de  Inca  y  vecina  de  Lloseta,  pasando 
los  bienes  al  primero  por  virtud  de  interdicto,  en  el  cual 
se  le  concedió  la  posesión  judicial;  en  cuyo  estado  dedu- 
jo Don  Jaime  Fiol  la  demanda  de  este  pleito,  solicitando 
que  se  declarase  que  Don  Gabriel  Real,  por  haber  con- 
traído matrimonio  con  Doña  Catalina  Pons,  que  era  la 
persona  á  quien  se  refería  el  testador,  había  infringido  la 
condición  negativa,  y  debía  condenársele  á  entregar  al 
Remandante,  como  heredero  instituido  para  este  caso,  los 
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bienes  de  la  herencia,  con  los  frutos  percibidos  y  podi- 
dos percibir  desde  que  obtuvo  la  posesión. 

Don  Gabriel  Real  contestó  la  demanda,  sosteniendo: 
que,  en  su  concepto,  no  había  perdido  el  derecho  heredi- 
tario por  el  matrimonio;  que  el  testador,  que  conocía 
este   hecho,   no  revocó   su   testamento;  que  su  esposa,  ; 

Doña  Catalina  Pons,  natural  de  Inca  y  residente  en  Pal- 
ma, y  no  en  Lloseta,  no  era  conocida,  cuando  se  casó, 
por  el  apodo  de  la  Fornera,  la  que  tenia  dos  hermanos, 
naturales  y  vecinos  de  dicho  pueblo;  que  el  testador  no 
ignoraba,  cuando  otorgó  su  testamento,  el  nombre  y  ape- 
llidos de  Doña  Catalina  Pons,  y  que,  después  de  casada 
ésta,  había  continuado  su  tío  en  las  relaciones  amistosas 
que  con  el  demandado  había  siempre  sostenido. 

Dictada  sentencia  por  la  Audiencia  de  Mallorca,  esti- 
mando la  demanda,  pero  absolviendo  al  demandado  de 
la  petición  referente  á  la  devolución  de  los  frutos,  inter- 
pusieron ambas  partes  recurso  de  casación,  citando  Don 
Jaime  Fiol  como  infringidos,  en  los  motivos  primero,  se- 
gundo, cuarto  y  quinto,  los  artículos  433,  455.  657*  661 
y  1 .902  del  Código  civil,  bajo  el  concepto,  en  lo  que  afee* 
ta  á  la  cuestión  propuesta,  de  que,  sucediendo  el  herede- 
ro al  difunto  en  todos  sus  derechos  y  obligaciones,  y  ha- 
biendo recaído  la  herencia  en  el  recurrente  desde  el  mo- 
mento mismo  en  que  Don  Gabriel  Real  contrajo  matri- 
monio, debía  haber  sido  condenado  á  la  devolución  de 
los  frutos  que  .indebidamente  había  percibido. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso por  este  motivo, 

Considerando,  por  lo  que  toca  al  recurso  de  Don  Jai- 
me Fiol,  que  la  buena  fe  se  presume  siempre,  salvo  la 
prueba  en  contrario  que  compete  al  que  la  niega,  por  lo 
que,  y  disponiendo  el  art.  433  del  Código  civil  que  se  re-    , 
puta  poseedor  de  buena  fe  al  que  ignora  que  en  su  título 
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existe  vicio  que  lo  invalida,  es  claro  que,  si  bien  Don 
Gabriel  Real  conocía  la  prohibición  que  el  testador  le 
impuso,  no  es  esto  bastante  para  que,  necesariamente,  se 
le  tenga  como  poseedor  de  mala  fe,  porque  pudiera 
creer,  como  asilo  ha  venido  sosteniendo,  que  la  prohi- 
bición del  testador  era  contradictoria  á  la  moral,  y  que, 
por  ende,  no  viciaba  su  título  de  heredero  testamentario; 
de  donde  se  sigue  que,  al  no  condenarle  la  sentencia  á  la 
devolución  de  los  frutos  producidos  y  debidos  producir 
desde  que  entró  en  posesión  de  la  herencia  y  á  la  indem- 
nización de  los  daños  y  perjuicios  y  costas  ocasionadas 
por  el  interdicto,  bajo  el  supuesto  no  reconocido  de  su 
mala  fe,  no  infringe  las  leyes  y  doctrina  de  la  jurispru- 
dencia que  se  alegan  en  los  motivos  primero,  segundo  y 
cuarto,  y  sin  que,  por  la  misma  razón,  incurra  en  los 
errores  de  hecho  y  de  derecho,  sobre  la  apreciación  de 
la  prueba,  que  le  atribuye  el  fundamento  quinto  del  mis- 
mo recurso. 
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CAPITULO  I 

DE    LOS    TESTAMENTOS 


SECCIÓN   PRIMERA 

DE   LA   CAPACIDAD   PARA  DISPONER  POR  TESTAMENTO 


ARTÍCULO  662 

Pueden  testar  todos  aquellos  á  quienes  la 
Ley  no  lo  prohibe  expresamente. 


ARTÍCULO  663 

Están  incapacitados  para  testar: 

1 .°    Los  menores  de  catorce  años,  de  uno 

y  otro  sexo. 

2.0    El  que,  habitual  ó  accidentalmente,  no 

se  hallare  en  su  cabal  juicio. 
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pió  que  informa  la  capacidad  para  testar,  principio  y 
conceptos  que  habrían  de  repetirse  constantemente,  ana- 
lizando cada  articulo  en  detalle  ó  separadamente. 

Al  ordenar  el  art.  652  que  pueden  testar  todos  aque- 
llos á  quienes  la  ley  no  lo  prohibe,  y  al  declarar,  inme- 
diatamente después,  el  663  que  están  incapacitados  de 
testar  los  menores  de  catorce  años  y  el  que,  habitual  ó 
accidentalmente,  no  se  hallare  en  su  cabal  juicio,  parece 
que  estas  dos  causas  de  incapacidad  son  las  prohibicio- 
nes únicas  que  existen  para  otorgar  testamento,  y  se  cree 
que  aquellos  dos  artículos  pudieron  refundirse  en  uno 
solo,  diciendo  que  podían  testar  todos  aquéllos  que  no 
fueran  menores  de  catorce  años,  ni  los  que,  habitual  ó 
accidentalmente,  no  se  hallaren  en  su  cabal  juicio.  Pero 
semejante  inteligencia  sería  absolutamente  errónea,  y 
en  manera  alguna  respondería  al  pensamiento  del  Có- 
digo. 

Los  motivos  que  determina  el  art.  663  son  las  únicas 
causas  que  existen  de  incapacidad  absoluta;  pero  hay 
otras  de  incapacidad  relativa,  y,  por  ello,  el  art.  662,  á 
fin  de  abrazar  unas  y  otras,  sin  caer  en  el  riesgo  de  omi- 
tir alguna,  emplea  la  fórmula  general  de  que  pueden  tes- 
tar todos  aquéllos  á  quienes  la  Ley  no  lo  prohibe;  así  re- 
dactado, resulta  que  la  regla  general  es  tener  la  testa- 
mentifacción  activa,  y  la  excepción  el  carecer  de  ella, 
pero  por  precepto  expreso  de  la  Ley.  Ejemplos  de  las 
incapacidades  relativas  á  que  acabamos  de  referirnos  los 
tenemos  en  los  artículos  688,  708  y  709,  por  los  cuales 
están  incapacitados:  los  menores  de  veintitrés  años,  de 
otorgar  testamento  ológrafo;  de  hacer  testamento  cerra- 
do, los  ciegos  y  los  que  no  sepan,  ó  no  puedan  leer;  y 
de  hacer  ese  mismo  testamento,  sin  especialísimas  solem- 
nidades, los  sordo-mudos  y  los  que  no  pueden  hablar, 
pero  si  escribir.  Y  todavía  podríamos  aumentar  la  rela- 
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ción  de  estas  incapacidades  relativas,  entrando  en  el 
terreno  de  los  testamentos  especiales,  militar,  marítimo  y 
otros. 

Veamos  ahora  la  más  importante  de  las  incapacidades 
absolutas,  la  segunda  del  art.  663. 

Lo  primero  que  llama  la  atención  es  la  generalidad  de 
la  frase  empleada  por  el  Código  al  decir  que  está  incapa- 
citado para  testar  el  que,  habitual  ó  accidentalmente,  no 
se  hallare  en  su  cabal  juicio.  Es  tan  amplio  este  concepto, 
que,  dentro  de  él,  se  hallan  comprendidos:  el  loco,  el  im- 
bécil, el  monomaniaco,  el  ebrio,  el  enfermo  que,  por  fe- 
nómenos cerebrales,  tiene,  momentáneamente,  perturba- 
da su  razón.  No  puede  presentarse  caso  alguno  que  se 
halle  fuera  de  aquel  concepto,  amplio  y  lato  en  extremo. 

Si  bien  satisface  esa  generalidad  de  dicción,  vienen 
luego  los  artículos  664  y  665  empleando  otros  términos 
más  concretos,  y  esto  puede  dar  origen  á  dudas  y  vaci- 
laciones. El  primero  dice  que  es  válido  el  testamento  he- 
cho antes  de  la  enajenación  mental,  y  el  segundo  determi- 
na cómo  el  demente  puede  hacer  testamento  en  los  inter- 
valos lúcidos.  ¿Es  que  considera  el  Código  sinónimas  las 
palabras  y  los  conceptos  de  no  estar  una  persona  en  su 
cabal  juicio,  de  hallarse  sufriendo  enajenación  mental,  ó 
de  estar  demente?  El  sentido  gramatical  y  el  patológico 
varían  profundamente:  el  enfermo,  por  la  calentura  que 
sufre,  ó  por  la  congestión  cerebral  que  experimenta,  y  el 
ebrio,  por  la  perturbación  alcohólica,  son  individuos  que 
pueden  no  hallarse  en  su  cabal  juicio;  pero,  ni  cabe  cali- 
ficarlos de  enajenados,  ni  menos  de  dementes.  Y,  sin  em- 
bargo, todos  ellos  carecen  de  capacidad,  en  ese  estado, 
para  otorgar  testamento. 

El  Código,  á  nuestro  juicio,  no  equipara  un  estado 
con  otro:  lo  que  hace  es  establecer  la  prohibición  abso- 
luta en  el  art.  663,  y,  luego,  circunscribiéndose  al  estado 
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de  verdadera  perturbación  mental,  i  la  lesión  de  las  fa- 
cultades intelectuales  con  carácter  de  relativa  permanen- 
cia, no  determinada  por  fenómenos,  reflejos,  ni  causas 
morbosas  transitorias,  contrayéndose  á  la  demencia,  á 
la  locura,  ala  imbecilidad  ó  idiotismo,  establece  los 
efectos  que  produce  el  que  sobrevenga,  después  de  otor- 
gado el  testamento,  cualquiera  de  aquellos  estados  pato- 
lógicos, ó  el  que,  dentro  de  ellos,  se  presente  un  interva- 
lo lúcido  que  poder  aprovechar  para  disponer  por  testa- 
mento. 

El  motivo  de  esa  diversidad  de  dicción  lo  hallamos 
perfectamente  explicado  al  considerar  que,  en  la  natura- 
leza de  la  testamentifacción  activa,  existen,  como  de 
esencia,  la  revocabilidad  y  la  variación,  que  responden  i 
nuestras  facultades  volitivas,  de  tal  suerte,  que  la  firme- 
za y  eficacia  de  un  testamento  se  debe  i  que,  pudiendo 
revocarlo,  no  lo  hemos  hecho;  y  en  el  loco  y  en  el  imbé- 
cil que  testaron  antes  de  caer  en  estos  estados,  esa  fir- 
meza no  la  adquiere  el  testamento  por  la  no  revocación, 
pues  no  podía  hacerlo  por  la  prohibición  del  art.  663, 
sino  la  firmeza  y  eficacia  se  deben  a  la  Ley,  que,  por 
medio  del  art.  664,  las  concede.  Este  articulo,  lejos  de 
ser  innecesario,  como  opinan  algunos  comentaristas,  lo 
creemos  absolutamente  indispensable  y  útil  en  el  caso 
del  enajenado  y  del  demente;  pero  no  aplicable  al  caso 
del  ebrio  ó  del  enfermo,  que,  momentáneamente,  se  ha- 
llan fuera  de  su  cabal  juicio,  porque  lo  transitorio  de 
estos  estados  permite  la  revocación  posterior;  y,  por 
ello,  el  Código  concreta  y  precisa,  en  el  art.  664,  lo  que, 
en  términos  más  generales,  establece  en  el  663. 

Análogas  consideraciones  pueden  formularse  en  lo  re- 
lativo al  art.  665,  que  usa  la  frase  demente,  en  contrapo* 
sición  á  la  genérica  de  no  bailarse  en  su  cabal  juicio,  utili- 
lizada  por  el  663.  Sólo  en  el  demente  caben  los  interva- 
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los  de  lucidez;  en  el  ebrio,  en  el  perturbado  por  la  con- 
gestión ó  la  calentura,  y  hasta  en  el  imbécil,  ese  estado, 
más  ó  menos  fugaz,  de  la  vuelta  á  la  razón  y  la  inteli- 
gencia, no  tienen  lugar  ni  aplicación  práctica,  bajo  el 
punto  de  vista  que  aquí  se  la  considera. 

Una  duda  asalta  al  leer  el  art.  665.  ¿El  demente  á  que 
se  refiere  es  al  que  ha  sido  declarado  tal  por  los  Tribu- 
nales, ó  á  cualquiera  que  se  halle  en  ese  estado?  Esta 
cuestión  interesantísima  ha  dado  ocasión  á  la  Sentencia 
del  Tribunal  Supremo  de  10  de  Junicf  de  1897.  que  á 
continuación  hallarán  nuestros  lectores:  pero  creemos 
que  el  contenido  de  la  misma  pudo  ser  más  concluyente. 
Se  trataba  de  un  individuo,  no  declarado  demente  por  los 
Tribunales,  que  testó  en  la  forma  ordinaria,  sin  que  apa- 
rezca en  el  testamento  que  hubiera  dudas  acerca  de  su 
capacidad»  A  su  muerte  tué  impugnada  ésta,  alegando 
que  aquél  se  hallaba  demente,  y  que  en  el  testamento  no 
se  habían  observado  Jas  garantías  del  reconocimiento 
médico  para  que  constase  que  el  testador  se  hallaba  en 
un  intervalo  lúcido.  El  Tribunal  Supremo  consignó  la 
doctrina  de  que  no  se  había  infringido  «el  art.  665.  cuyo 
precepto  se  refiere,  clara  y  terminantemente,  á  las  con- 
diciones que  deben  cumplirse  para  que  un  demente  pue- 
da testar,  aprovechando  un  intervalo  lúcido,  distintas  de 
las  reguladas  en  el  685»  cuando  él  testador  no  se  halla 
reconocido  como  demente.»  Hemos  usado  la  letra  bastar- 
dilla en  la  palabra  reconocido,  porque  es  la  de  esencia  para 
resolver  la  cuestión  que  antes  proponíamos.  A  la  verdad, 
el  verbo  empleado  no  disipa  en  absoluto  las  dudas.  Nos- 
otros, que  tenemos  un  altísimo  concepto  del  Tribunal 
Supremo,  no  admitimos  la  suposición  de  que  emplee, 
por  negligencia  ó  descuido,  una  frase,  al  parecer,  in- 
adecuada; por  el  contrario,  creemos  que,  siempre  que  va 
á  sentar  doctrina  en  puntos  interesantes,  emplea  la  pala- 
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bra  propia,  según  el  lenguaje  gramatical  y  la  inteligen-* 
cia  jurídica,  y,  con  este  criterio,  interpretamos  sus  sen- 
tencias. Aplicándolo  al  caso  presente,  opinamos  que,  el 
Supremo,  en  la  sentencia  referida,  lo  que  ha  querido  de- 
cir y  ha  dicho,  es  que,  los  procedimientos  del  art.  665, 
deben  cumplirse  cuando  el  testador  se  halla  tenido,  re- 
putado, considerado,  reconocido  como  demente;  lo  cual 
e  xcluye,  por  completo,  la  interpretación  contraria  de  ha- 
llarse declarado  como  demente.  Y  no  podía  ser  de  otro 
modo;  es  perfectamente  posible  la  existencia  de  un  ver- 
dadero demente  ó  loco,  tenido  y  reputado  como  tal  por 
toda  su  familia,  sus  convecinos  y  por  el  mismo  Notario, 
llamado  para  el  otorgamiento  de  su  última  voluntad,  y, 
sin  embargo  de  la  evidencia  y  notoriedad  de  la  locura, 
no  estar  declarado  demente,  ni  por  los  Tribunales,  ni 
aun  en  expediente  administrativo,  para  el  ingreso  en  un 
manicomio.  Pues  bien:  en  el  caso  de  que  tuviera  un  mo- 
mento ó  intervalo  lúcido,  no  cabe  presumir  siquiera  que 
testase  en  la  forma  ordinaria,  prescindiendo  del  articulo 
665,  tan  sólo  porque  faltaba  la  declaración  oficial  de  la 
locura.  Estaba'  reconocido  como  demente,  pues  era  in- 
dispensable cumplir  el  art.  665.  No  er^i  conocida  la  lo- 
cura, no  era  evidente  la  demencia:  entonces  el  testamen- 
to no  necesitaba  más  solemnidades  que  las  del  art.  685. 
Esto,  y  no  otra  cosa,  es  1q.  dicho  por  el  Tribunal  Su- 
premo. 

Ahora  bien;  supuesto  el  estado  de  demencia  y  el  inter- 
valo de  lucidez,  el  único  testamento  que  puede  otorgar 
el  que  se  halla  en  tales  condiciones  es  el  abierto,  porque 
en  el  mismo  testamento  y  no  en  la  cubierta,  como  ten- 
dría que  hacerse  en  el  cerrado,  ha  de  darse  fe  del  dicta- 
men de  los  médicos.  Estos  han  de  ser  designados  por  el 
Notario,  y  que  éste,  y  no  otra  persona,  es  quien  los  de- 
signa, también  ha  de  constar,  y  sobre  ello  dar  fe  el  mis- 
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mo  Notario.  Y,  por  último,  no  basta  que  los  testigos  ins- 
trumentales sean  médicos  y  den  dictamen  sobre  la  luci- 
dez, pues  las  funciones  de  unos  y  otros  son  diversas  y 
responden  á  distinto  objeto,  i  mis  de  que  el  articulo  exi- 
ge la  concurrencia  de  aquéllos  y  de  éstos. 

Aun  llenados  todos  estos  requisitos,  el  testamento  así 
otorgado  no  tiene  más  ni  menos  privilegios  que  otro  cual- 
quiera: tiene  á  su  favor  la  presunción  juristanturt,  pero 
•cabe  la  prueba  en  contrario  de  la  lucidez  y  de  la  capaci- 
dad, como  cabe  en  cualquier  otro  en  que  no  haya  sospe- 
cha de  demencia  para  justificar  que  el  testador  no  se  ha- 
llaba en  su  cabal  juicio  al  tiempo  del  otorgamiento. 

Para  terminar  agregaremos  que,  la  infracción,  por  par- 
te del  Notario,  de  cualquiera  de  los  preceptos  conteni- 
dos en  los  cinco  artículos,  que  hemos  intentado  comentar, 
le  harán  incurrir  en  las  responsabilidades  que  determi- 
nan los  artículos  705  y  715  del  presente  Código. 


Cuestión  1.a — Las  cuestiones  relativas  á  la  capaci- 
dad ó  incapacidad  del  testador,  por  suponer  que  tes- 
tó hallándose  demente,  ¿son  ^cuestiones  puramente 
de  hecho  que  incumben  apreciar  á  la  Sala  senten- 
ciadora, sin  que  al  Tribunal  de  casación  le  sea  dado 
otra  cosa  que  determinar  si  ha  habido  error  de  he- 
cho ó  de  derecho  en  la  apreciación  de  las  pruebas? 

Sentencia  de  29  de  Mayo  de  1899. 

En  sentido  afirmativo  consignó  esta  doctrina  el  Tribu- 
nal Supremo,  y  como  en  la  sentencia  no  se  interpretan 
ni  aclaran  los  artículos  del  Código  referentes  á  la  capa- 
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cidad,  nos  limitamos  á  indicarla,  sin  hacer  aquí  extracto 
de  la  misma,  ni  transcribir  sus  considerandos;  pero  pue- 
de verse  en  el  art.  673,  pues  allí  la  extractamos. 


Cuestión  2.a — No  estando  un  testador  declarado 
demente,  ¿será  válido  el  testamento  en  que  el  No- 
tario dio  fe  de  su  capacidad  legal  para  testar  y  en 
el  que  se  prescindió  de  lo  dispuesto  en  el  art.  665 
del  Código  civil,  si  el  testamento  es  impugnado 
bajo  el  fundamento  de  que  el  testador  padecía  de 
enajenación  mental? 

Sentencia  de  10  de  Junio  de  1897. 

Don  C.  A.  y  Doña  N.  de  B.  otorgaron  testamento,  por 
el  que  se  legaron  mutuamente  el  quinto  de  sus  bienes  é 
instituyeron  por  su  única  heredera  á  su  hija  Doña  A.  B., 
consignando,  en  una  de  las  cláusulas,  que  no  habían 
otorgado  anteriormente  otro  testamento,  y  que  quedaba 
anulado  por  aquél  cualquier  otro  posterior,  teniéndose 
por  nulos  los  que  pudieran  aparecer,  si  en  ellos  y  en  sus 
cláusulas  revocatorias  no  se  incluían  las  palabras  «María 
Santísima  de  los  Dolores,  Reina  de  los  Ángeles». 

En  31  de  Octubre  de  1889  otorgó  otro  testamento 
Don  C.  A.,  en  cuya  cláusula  segunda  revocó  el  testamen- 
to anterior  en  cuanto  á  aquél  se  opusiera,  dejándolo  vá- 
lido y  subsistente  en  todo  lo  demás,  legando  en  la  cláu- 
sula tercera  á  Doña  D.  R.  la  quinta  parte  de  sus  bienes 
en  usufructo;  y,  en  15  de  Mayo  de  1890,  otorgó  un  tercer 
testamento,  en  cuya  cláusula  diez  revocó  y  anuló  todas 
cuantas   disposiciones  testamentarias    tenia   hechas  en 
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cualquier  forma,  queriendo  que  .aquél  sólo  valiera,  por 
su  última  voluntad,  sin  que  en  dicho  testamento  se  hicie- 
ra referencia  al  otorgado  con  su  esposa  con  el  carácter 
de  irrevocable  y  cláusula  ai  cautclam,  y  consignándose 
que  los  testigos  y  Notario  conceptuaban  .en  aquel  acto 
con  capacidad  para  testar  á  Don  C.  A.,  y  que  el  Notario 
invitó  al  testador  y  testigos  á  leer  el  documento,  cuyo  de- 
recho renunciaron,  por  lo  que  lo  leyó  íntegro,  detenida- 
mente y  en  alta  voz  el  Notario,  manifestando  el  testador 
su  conformidad. 

En  16  de  Febrero  de  1891  dedujo  la  legataria,  Doña 
D.  R.,  la  demanda  de  estos  autos  contra  Doña  N.  B.  y 
Doña  A.  B.,  viuda  é  hija,  respectivamente,  del  testador, 
impugnando  la  validez  del  último  testamento  y  alegando: 
que,  desde  los  primeros  dias  de  Enero  de  1890,  contrajo 
el  testador  la  enfermedad  de  reblandecimiento  cerebral, 
que,  en  varias  épocas  y  con  intervalos  de  algunos  días, 
le  privaba  por  completo  de  sus  facultades  intelectuales, 
de  cuyo  padecimiento  falleció  en  16  de  Octubre  del  mis- 
mo año;  que  lo  cláusula  diez  del  referido  testamento,  de- 
rogatoria  de  las  disposiciones  anteriores,  no  contenia, 
como  el  segundo  del  año  1889,  las  palabras  que  estable- 
cía el  primero  como  requisito  indispensable  para  poder 
ser  revocado,  y  que,  asimismo,  del  testamento  último  no 
aparecía  que  el  Notario  autorizante  hubiera  designado  á 
dos  facultativos  que  previamente  reconocieran  al  testa- 
dor y  respondieran  de  su  capacidad,  toda  vez  que,  acci- 
dentalmente, no  se  hallaban  en  su  cabal  juicio. 

Doña  N.  B.  y  Doña  A.  B.  impugnaron  la  demanda, 
alegando,  entre  otros  razonamientos  ajenos  á  la  cuestión 
planteada:  que  no  era  cierto  lo  referente  á  la  enferme- 
dad de  Don  C.  A.,  pues,  si  bien  era  verdad  que  éste 
sufrió  un  padecimiento  que  le  llevó  al  sepulcro,  en  nin- 
gún tiempo  estuvo  privado  de  sus  facultades  mentales,  ni 
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aun  accidentalmente,  conservando,  por  el  contrario,  toda 
la  integridad  de  sus  funciones  hasta  momentos  antes  de 
expirar;  que,  desde  Enero  de  1890,  á  16  de  Octubre,  en 
que  falleció,  otorgó  contratos,   hizo  operaciones   con  el 
"  Banco  de  España,  cobró  y  pagó  cantidades  é  hizo  cuan- 
to pudiera  ejecutar  en  la  libre  disposición  de  su  caudal; 
que  el  testamento  de  15  de  Mayo  de   1890,  bajo  el  que 
falleció,  se  otorgó,  cumpliéndose  todos  los  requisitos  fija* 
dos  por  el  Código  civil;  que  en  dicho  testamento  institu- 
yó herederas  á  su  esposa  y  á  su  hija,  expresando  que,  el 
principal  objeto  de  aquel  testamento,  era  su  empeño  de- 
cidido de  anular  el  anterior  y   el   legado  en  él  constitui- 
do, que  consideraba  como  un  robo  hecho  á  su  mujer  y  á 
su  hija;  que,  en  dicho  testamento,  no  aparecía  que  el  No- 
tario designase  facultativos  que  reconocieran  al  testador, 
puesto  que  se  hallaba  en  su  cabal  juicio,  de  lo  cual  da- 
ban fe  el  Notario  y  los  testigos,  y  que,  según  el  art.  737 
del  Código  civil,  rigiendo  el  cual  había  otorgado  el  últi- 
mo testamento,  todas   las   disposiciones   testamentarias 
son  esencialmente  revocables,  teniéndose  por  no  puestas 
las  cláusulas  derogatorias  y  aquellas  en  que  el  testador 
ordenase  que  no  valga  la  revocación,  si  no  lo  hiciera  con 
palabra  determinada. 

Dictada  sentencia  por  la  Audiencia,  declarando  válido 
el  testamento  impugnado,  interpuso  Doña  D.  R.  recurso 
de  casación,  citando  como  infringido,  en  el  motivo  prime- 
ro, el  art.  665  del  Código  civil,  según  el  cual  no  basta 
que  el  Notario  dé  fe  de  la  salud  perfecta  del  testador  y  de 
que  lo  conceptúa  con  la  capacidad  legal  necesaria  para 
testar  cuando  se  trata  de  un  demente,  y  alegando,  en  el 
motivo  cuarto,  error  de  derecho  en  la  apreciación  de  las 
pruebas,  porque,  habiéndose  comprobado,  por  la  de  tes- 
tigos, que  el  testador  estaba  privado  de  sus  facultades 
intelectuales,  consignaba  la  sentencia  recurrida  la  extraña 
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declaración  de  que,  el  requisito  del  reconocimiento  fa- 
cultativo, no  era  necesario  sino  cuando,  previamente,  es- 
tuviera declarado  demente  el  testador,  lo  cual  es  contra- 
rio al  art.  665.  antes  citado. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  ai  re- 
curso, 

Considerando  que  las  infracciones  alegadas  en  el  pri- 
mer motivo  del  recurso  se  fundan  esencialmente  en  el 
supuesto  contrario  del  que  aprecia  y  establece  la  Au- 
diencia, relativo  á  la  capacidad  mental  que  disfrutaba 
Don  C.  A.  cuando  otorgó  el  testamento,  cuya  nulidad  se 
pretende,  sin  que,  al  estimarlo  asi,  se  demuestre  error  al- 
guno de  derecho,  que  el  recurrente  se  limita  á  alegar  en 
el  cuarto  motivo. 

Considerando  que  caen,  consiguientemente,  por  su  base 
dichas  infracciones,  ni  existe  tampoco  la  del  art.  665, 
cuyo  precepto  se  refiere,  clara  y  terminantemente,  á  las 
condiciones  que  deben  cumplirse  para  que  un  demente 
pueda  testar,  aprovechando  un  intervalo  lúcido,  distintas 
de  las  reguladas  en  el  685,  cuando  el  testador  no  se 
halla  reconocido  como  demente. 


Cuestión  3.a — Para  que  un  demente  pueda  otor- 
gar testamento  en  un  intervalo  de  lucidez,  ¿bastará 
que  dos  facultativos,  nombrados  por  cualquier  per- 
sona, dictaminen  en  tal  sentido  en  el  mismo  testa- 
mento y  firmen  con  el  testador  testigos  y  Notario, 
ó  es  requisito  absolutamente  indispensable  que  el 
nombramiento  ó  designación  de  dichos  facultativos 
lo  haga  el  Notario  y  así  conste  en  el  mismo  testa- 
mento? 
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Si  en  el  testamento  constan  cumplidas  todas  las 
formalidades  prevenidas  en  el  art.  665,  ¿cabe  im- 
pugnar la  capacidad  del  testador,  aduciendo  las 
pruebas  oportunas? 

*  Los  preceptos  del  Código  civil  relativos  á  la  po- 
sibilidad de  testar  los  dementes  en  un  intervalo  de 
lucidez,  ¿se  oponen  á  las  prescripciones  de  la  legis- 
lación romana  que  rige  en  Cataluña? 

Sentencia  de  7  de  Junio  de  1893. 

Doña  Rosa  Castells  y  Prat  otorgó  testamento  el  25  de 
Septiembre  de  1880,  instituyendo  por  heredero  universal 
á  su  sobrino  Don  José  Ginesta,  y,  para  el  caso  de  que 
muriese  antes  que  la  testadora,  á  Doña  Angela  Gasull  7 
á  Doña  Rosa  Ginesta,  casada  con  Don  Prudencio  Sere- 
ñana.  por  iguales  partes.  Don  José  Ginesta  murió  antes 
que  la  testadora. 

En  25  de  Noviembre  de  1889,  Don  Prudencio  Sereña- 
na  promovió  diligencias  para  que  se  declarase  demente 
á  la  testadora  citada.  Doña  Rosa  Castells,  y  se  le  nom- 
brase á  él  curador  ejemplar  de  la  misma. 

Practicadas  las  pruebas  oportunas,  el  Juzgado,  por 
auto  de  16  de  Diciembre  del  mismo  año  1889,  nombró 
á  Sereñana  curador  ejemplar  de  Doña  Rosa  Castells. 

En  20  de  Enero  de  1890,  la  Doña  Rosa  Castells,  que 
vivía  en  Gracia,  en  compañía  de  Sereñana  y  de  su  mu- 
jer, Doña  Rosa  Ginesta,  otorgó  testamento  ante  el  Nota- 
rio Don  Pedro  Pablo  Vich,  y,  en  el  encabezamiento,  se 
hizo  constar  haberse  constituido  el  Notario  en  el  domici- 
lio de  la  testadora  por  hatlarse  ésta  físicamente  impedi- 
da para  trasladarse  al  del  Notario,  ser  de  79  años  y  que, 
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apareciendo  enferma,  pero  con  claridad  de  potencia  y 
del  habla,  y,  á  juicio  del  autorizante,  sin  impedimento  le- 
gal para  hacer  su  testamento,  puesto  que,  presentes  al 
acto  dos  médicos  que  se  mencionaban,  éstos  certificaban 
que,  la  compareciente  enferma,  se  hallaba  en  período  de 
lucidez  completa,  tenía  integridad  perfecta  de  sus  facul- 
tades intelectuales,  y»  por  lo  mismo,  se  hallaba  con  capa- 
cidad legal  para  otorgar  aquel  testamento,  como  lo  veri- 
ficó, en  el  cual  nombró  albaceas  á  Doña  Rosa  Ginesta  y 
á  su  marido,  Don  Prudencio  Serefiana,  hizo  un  legado  á 
un  establecimiento  de  Beneficencia  é  instituyó  por  su  he- 
redera universal  á  Doña  Rosa  Ginesta,  y,  para  el  caso 
de  que  muriese  sin  hijos  y  antes  que  la  testadora,  á  Don 
Prudencio  Sereñana;  testamento  que  firmaron  los  facul- 
tativos, los  testigos  y  uno  de  éstos  á  ruego  de  la  testado- 
ra, por  decir  que,  aunque  sabía,  no  podía  hacerlo  por  la 
enfermedad  que  la  aquejaba. 

£1  2  de  Septiembre  de  1890  falleció  la  testadora,  y 
Doña  Angela  Gasull,  heredera  instituida  en  la  mitad  de 
¡os  bienes,  en  el  primer  testamento,  dedujo  demanda  de 
nulidad  del  segundo,  alegando  la  demencia  de  la  tes- 
tadora. 

Contestaron  la  demanda  los  esposos  Sereñana,  soste- 
niendo que  testó  en  un  intervalo  de  lucidez,  y  que  la  de- 
mencia había  mejorado,  desde  que  se  la  nombró  curador 
ejemplar,  merced  á  los  cuidados  que  se  la  prodigaron,  é 
insistieron  en  la  eficacia  de  la  certificación  médica,  con- 
signada en  el  testamento. 

Practicadas  tas  pruebas,  la  Audiencia  de  Barcelona, 
confirmando  la  sentencia  del  Juzgado,  declaró  la  nulidad 
del  segundo  testamento  y  la  eficacia  del  primero. 

Interpuesto  recurso  de  casación  por  los  demandados, 
citaron  como  infringidos  los  artículos  665  y  666  del  Có- 
digo, por  haberse  observado  todos  los  requisitos  ordena- 
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dos  en  aquél  y  haberse  apreciado  la  demencia,  no  con 
relación  al  momento  del  otorgamiento,  como  ordena  el 
último  artículo  citado. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que  la  sentencia  no  ha  podido  infringir  el 
art.  666  del  Código  civil,  citado  en  el  motivo  segundo, 
puesto  que  la  Sala  sentenciadora  expresa  claramente  que 
el  juicio  formado  por  ella,  teniendo  en  cuenta  los  datos, 
antecedentes  y  pruebas  suministrados  en  el  pleito,  se  re- 
fiere al  estado  de  incapacidad  en  que  Doña  Rosa  Cas- 
te  lis  se  hallaba  y  no  podía  menos  de  hallarse  al  otorgar 
el  mencionado  testamento. 

Considerando  que  tampoco  se  han  infringido  el  ar- 
tículo 665  del  propio  Código  y  la  doctrina  legal  que  se 
alegan  en  los  motivos  primero  y  cuarto,  porque  aquel 
artículo,  además  de  ordenar  terminantemente  que  sea  el 
Notario  quien  designe  los  dosTacultativos  que  deben  re- 
conocer al  demente,  requisito  que  no  se  ha  cumplido  en 
este  caso,  no  prohibe  ni  se  opone  á  que,  acerca  de  la  ca- 
pacidad ó  incapacidad  del  testador,  se  aduzcan  otras 
pruebas,  decidiéndose,  en  vista  de  ellas,  la  cuestión  liti- 
giosa que  se  promueva,  como  reiteradamente  tiene  de- 
clarado este  Tribunal  Supremo  con  anterioridad  á  la  pro- 
mulgación del  Código. 

Considerando,  en  cuanto  al  mismo  motivo  segundo  y  al 
tercero,  que  la  legislación  romana,  si  por  ella  hubiere  de 
resolverse  el  presente  pleito,  se  halla  sustancialmente 
conforme  con  los  preceptos  del  Código  civil  en  el  punto 
de  que  se  trata,  toda  vez  que  la  Ley  9.a.  Lib.  6.°,  Tít.  23 
del  Código  de  Justiniano  no  es  derogatoria  de  la  16,  Li- 
bro 28,  Tít.  1.°  del  Digesto,  á  la  cual  complementa;  ni  el 
párrafo  2.°,  Lib.  2.°,  Tít.  12  de  las  Instituciones,  que  pro- 
hibe testar  al  que  está  declarado  pródigo,  ha  derogado 
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tampoco  la  Ley  18  del  Libro  y  Titulo  expresados  -del 
Digesto,  que  establece  igual  prohibición,  respecto  del  de- 
mente ó  incapaz  i  quien  se  ha  privado  de  la  administra- 
ción de  sus  bienes. 


Digitized  by  VjOOQIC 


SECCIÓN  SEGUNDA 

DE    LOS    TESTAMENTOS    EN    GENERAL 


ARTICULO  667 

El  acto  por  el  cual  una  persona  dispone, 
para  después  de  su  muerte,  de  todos  sus  bie- 
nes ó  de  parte  de  ellos  se  llama  testamento. 


Todos  los  comentaristas  se  ocupan  en  analizar  esta  de- 
finición, y  casi  la  totalidad  la  censuran,  encontrándola  de- 
ficiente é  inexacta;  extreman  la  crítica,  especialmente, 
porque  dicen,  y  con  razón,  que,  por  testamento,  se  dis- 
ponen muchas  otras  cosas  independientes  del  concepto 
general  de  los  bienes,  tales  como  el  reconocimiento  de 
hijos  naturales;  el  nombramiento  de  tutor  y  protutor;  el 
permiso  á  la  mujer  para  que  contraiga  segundas  nupcias, 
sin  perder  la  patria  potestad  sobre  los  hijos;  el  autorizar 
el  padre  al  futuro  tutor  y  á  sus  descendientes  para  que 
contraigan  matrimonio  con  la  hija  de  aquél,  y  tantas 
otras  disposiciones  referentes  á  las  personas  más  que  á 
los  bienes.  Entienden  que,  dados  los  términos  en  que  el 
artículo  se  halla  redactado,  estas  disposiciones  se  en- 
cuentran fuera  del  concepto  jurídico  del  testamento,  lo 
que,  indudablemente,  no  es  exacto.  Dicen  también  que, 
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el  llamado  testamento  del  pobre,  resulta,  de  igual  modo, 
fuera  de  la  definición. 

Ni  tenemos  competencia  para  oponer  nuestro  juicio  al 
de  los  eminentes  jurisconsultos  que  sostienen  tales  cen- 
suras, ni  es  nuestra  misión  en  esta  obra,  eminentemente 
práctica,  convertirnos  en  paladines  del  Código;  pero  se 
nos  ha  de  permitir  una  sola  indicación.  Si  en  una  dispo- 
sición mortis  causa  el  otorgante  se  limitase  i  ordenar  lo 
que  estimare  oportuno  sobre  todas  ó  cada  una  de  las 
materias  que  acabamos,  de  indicar,  sin  disponer  cosa  al- 
guna relativa  á  sus  bienes,  derechos  y  obligaciones,  para 
después  de  su  muerte,  ¿tal  otorgamiento  habría  alguien 
que  lo  llamase  testamento?  Creemos  que  no.  De  aquí  der 
ducimos  que  la  esencia  del  testamento  consiste,  como  dice 
el  Código,  en  disponer,  para  después  de  la  muerte,  de 
todos  los  bienes  ó  de  parte  de  ellos;  entendiendo,  como 
debe  entenderse,  comprendida  en  la  palabra  bienes  todas 
las  cosas  que  son,  ó  pueden  ser,  objeto  de  apropiación,  y, 
por  tanto,  los  derechos;  con  lo  cual  desaparece  la  grave 
argumentación  que  se  emplea  en  cuanto  á  que  no  es  po- 
sible, según  la  definición  del  art.  667,  el  llamado  testa- 
mento del  pobre,  puesto  que  éste,  cuando  testa,  no  dis- 
pone de  bienes,  en  el  sentido  vulgar  de  la  frase,  puesto 
que  carece  de  ellos;  pero  dispone  de  bienes  en  el  sentido 
jurídico  del  art.  333,  porque  ordena  lo  que  ha  de  hacer- 
se en  cuanto  á  sus  derechos  presentes  ó  futuros.  Esas 
otras  disposiciones  sobre  reconocimientos  de  hijos  natu- 
rales, nombramientos  de  tutores,  autorizaciones  de  ma- 
trimonios, etc.,  etc.,  son  accidentales  en  los  testamentos; 
pero  ni  constituyen  la  esencia  de  esta  institución,  ni  de- 
terminan su  naturaleza,  ni  la  caracterizan. 
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Cuestión. — ¿Puede  estimarse  que  no  es  testamen- 
to la  disposición  mortis  causa,  en  la  cual  se  han 
observado  todas  las  formalidades  intrínsecas  conte- 
nidas en  el  Capítulo  I,  Tít.  3.0,  Lib.  3.0  del  Código 
civil,  teniendo  el  otorgante  capacidad  para  testar, 
nombrando  albaceas  y  ordenando  la  inversión  que 
habrá  de  darse  á  sus  bienes,  tan  sólo  porque  el 
contenido  de  sus  cláusulas,  en  lo  relativo  á  la  insti- 
tución de  herederos  y  legatarios,  sea  nulo? 

Sentencia  de  l.°  de  Diciembre  de  1899. 

La  Audiencia  de  Valencia  declaró  que  no  era  testa- 
mento una  disposición  de  aquel  género,  por  entender  que 
su  contenido  era  un  verdadero  testamento  por  comisario, 
prohibido  por  el  art.  670;  pero  el  Tribunal  Supremo  casó 
el  fallo.  Véase  esta  sentencia  -en  el  art.  670. 
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El  testador  puede  disponer  de  sus  bienes 
á  título  de  herencia  ó  de  legado. 

En  la  duda,  aunque  el  testador  no  haya 
usado  materialmente  la  palabra  heredero,  si 
su  voluntad  está  clara  acerca  de  este  con- 
cepto, valdrá  la  disposición  como  hecha  á 
título  universal  ó  de*  herencia. 


Concuerda  este  articulo,  y  está  íntimamente  relaciona- 
do, con  el  66o,  hasta  el  punto  de  opinar  algunos  autores 
que  podía  haberse  suprimido  el  que  ahora  nos  ocupa. 

Al  comentar  el  66o  señalábamos  una  serie  de  reglas 
que  podrán  consultarse  siempre  que  ocurran  dudas  acer- 
ca de  sí  el  testador  ha  dispuesto  de  sus  bienes,  á  favor  de 
persona  determinada,  á  título  universal  ó  particular;  y, 
para  no  repetir  aquí  conceptos  allí  emitidos,  indicamos, 
como  preliminar  de  nuestro  estudio,  la  conveniencia  de 
tener  muy  presentes  aquellos  breves  apuntes  y  la  juris- 
prudencia recaída  á  dicho  artículo. 

La  facultad  de  disponer  el  hombre  de  sus  bienes,  para 
después  de  la  muerte,  á  título  de  herencia  ó  de  legado, 
tiene  su  origen  en  no  ser  indispensable  en  el  derecho 
moderno,  para  la  validez  de  los  testamentos,  el  que  con- 
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tengan  ó  no  institución  de  heredero,  y.  como  consecuen- 
cia, que  puede  distribuirse  toda  la  herencia  en  legados, 
y  que  es  perfectamente  lícito  y  legal  morir  en  parte  tes- 
tado y  en  parte  intestado;  principios  sancionados  en  los 
artículos  764,  891  y  658,  que,  de  igual  modo  que  el  660, 
están  íntimamente  unidos  al  que  nos  ocupa.  Pero,  aun- 
que los  cuatro  responden  á  un  mismo  fin,  y  es  idéntico  el 
motivo  que  los  informa,  cada  uno  llena  una  necesidad  in- 
dispensable, cual  es  sancionar  el  ejercicio  de  la  testa- 
mentifacción  activa  de  modo  que  no  puedan  surgir  du- 
das ni  cuestiones  en  punto  de  tal  transcendencia.  £1  660 
establece  las  dos  clases  de  títulos  sucesorios  que  admite 
el  Código;  el  668  sanciona  el  derecho  de  elección  del  tes- 
tador para  disponer  de  sus  bienes  en  una  ú  otra  forma; 
el  764,  con  el  párrafo  3.0  del  658,  declaran  la  compatibi- 
lidad de  la  sucesión  testamentaria  y  de  la  legitima,  yf 
por  último,  el  891  regula  el  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones del  testador  cuando  la  herencia  se  distribuye  en 
legados. 

Véase  cómo,  lejos  de  ser  inútil  é  innecesario  el  art.  668, 
según  algunos  opinan,  responde  á  una  necesidad  impres- 
cindible. 

Acabamos  de  indicar  que  el  668  sanciona  el  derecho 
de  elección  en  el  testador  de  disponer  de  sus  bienes  á  ti- 
tulo de  heredero  ó  de  legado,  y.  antes  de  pasar  más  ade- 
lante, conviene  consignar  una  excepción  á  ese  principio 
general.  Cuando  la  institución  se  hace  á  favor  de  una 
persona  de  las  que  tienen  derecho  á  legítima,  la  elección 
no  cabe,  puesto  que  los  legitimarios  son  herederos,  y  he- 
rederos forzosos,  según  los  artículos  806  y  807,  y,  por 
tanto,  han  de  suceder  á  título  universal. 

El  párrafo  segundo  del  art.  668  dispone  que,  en  la 
duda  de  si  el  testador  ha  dispuesto  de  sus  bienes  á  titulo 
de  herencia  ó  de  legado,   cuando   no   haya  usado  mate- 
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rialmente  de  la  palabra  heredero,  si  su  voluntad  está 
clara  acerca  de  este  concepto,  valdrá  la  disposición  como 
hecha  á  titulo  universal  ó  de  herencia. 

En  términos  generales,  para  conocer  esa  intención,  se 
ha  de  acudir  á  las  reglas  de  interpretación  de  los  testa- 
mentos, contenidas  en  el  art.  675;  pero  hay  casos  previs- 
tos en  ei  mismo  Código,  en  los  cuales  la  intención  del 
testador,  que  no  designa  al  heredero  con  este  nombre,  se 
manifiesta  clara  y  explícita,  sin  necesidad  de  acudir, 
para  interpretarla,  á  las  reglas  generales  de  hermenéuti- 
ca testamentaria. 

Esos  casos  son  los  siguientes: 

1.°  Cuando  la  institución  se  hace  á  favor  de  persona 
con  derecho  á  legítima,  como  antes  indicábamos,  induda- 
blemente la  disposición  testamentaria  resulta  á  titulo 
universal,  puesto  que  los  legitimarios  son  herederos  de 
la  clase  de  forzosos. 

2.°  Si  el  testador  denomina  heredero,  indebidamente, 
á  la  persona  á  la  cual  sólo  instituye  en  una  cosa  cierta  y 
determinada,  y  en  el  testamento  no  figura  ninguna  otra 
que  realmente  venga  á  suceder  á  título  universal,  la  dis- 
posición resultará  hecha,  dado  el  art.  768,  á  titulo  par- 
ticular ó  de  legado. 

3o  Si  el  testador  instituye  como  heredero  (denomi- 
nándole así,  ó  no  usando  materialmente  de  este  nombre) 
i  una  persona  incierta,  como  la  institución  es  nula  por  el 
artículo  750,  la  disposición  se  habrá  hecho  á  título  de 
legado,  si  éstos  existen,  y  luego  vendrá  la  sucesión  legí- 
tima á  llenar  la  omisión  ó  deficiencia  en  que  incurrió  el 
testador. 

4*°  Lo  misnjo  ocurrirá  cuando  el  testador  omita  el 
nombre  del  instituido  como  heredero,  sin  que  por  otros 
medios  pueda  venirse  en  conocimiento  de  quién  sea,  y 
cuando  exista  error  en   el  nombre,  de  tal  modo,   que 
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no  pueda  distinguirse  al  instituido;  casos  previstos  y 
resueltos  en  el  sentido  indicado  por  los  artículos  772 
y  773. 

Y  5.0  Cuando  toda  la  herencia  se  halla  distribuida 
en  legados,  como  autoriza  el  art.  891,  tampoco  será  po- 
sible la  duda  acerca  de  si  el  testador  dispuso  de  sus  bie- 
nes á  título  universal  ó  particular,  ni  habrá  que  acudir  á 
las  reglas  de  interpretación  del  art.  675. 
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el  artículo  es  que  dos  ó  más  personas  testen  en  un  mis- 
mo instrumento,  resulta  perfectamente  legal  el  que  coin- 
cidan los  otorganyentos  en  la  misma  hora,  ó  uno  á  conti- 
nuación de  otro,  y  aún  el  que,  en  los  dos  ó  más  testa- 
mentos, se  establezcan  instituciones  en  provecho  de  los 
respectivos  otorgantes;  lo  que  se  ha  tratado  de  impedir 
es  la  sugestión  y  el  que  se  coarte  la  libertad  de  un  otor- 
gante con  la  presencia  del  otro;  así  como  el  que  desapa- 
rezca de  los  testamentos  el  aspecto  y  carácter  de  contra- 
to que  siempre  tenían  los  mancomunados. 
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El  testamento  es  un  acto  personalísimo: 
110  podrá  dejarse  su  formación,  en  todo  ni 
en  parte,  al  arbitrio  de  un  tercero,  ni  hacer- 
se por  medio  de  comisario  ó  mandatario. 

Tampoco  podrá  dejarse  al  arbitrio  de  un 
tercero  la  subsistencia  del  nombramiento  de 
herederos  ó  legatarios,  ni  la  designación  de 
las  porciones  en  que  hayan  de  suceder  cuan- 
do sean  instituidos  nominalmente. 


ARTÍCULO  671 

Podrá  el  testador  encomendar  á  un  terce- 
ro la  distribución  de  las  cantidades  que  deje 
en  general  á  clases  determinadas,  como  á 
los  parientes,  á  los  pobres  ó  á  los  estableci- 
mientos de  beneficencia,  así  como  la  elec- 
ción de  las  personas  ó  establecimientos  á 
quienes  aquéllas  deban  aplicarse. 
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Aunque  tienen  grandísima  importancia  estos  artículos, 
por  la  prohibición  que  contiene  el  primero,  de  que  en  lo 
sucesivo  se  hagan  testamentos  por  comisario,  ni  se  deje 
al  arbitrio  de  otras  personas,  en  todo  ó  en  parte,  la  for- 
mación del  testamento,  ni   la  subsistencia  de  las  institu- 
ciones, ni  la  variación  de  las  porciones  en  que  cada  uno 
de  los  favorecidos  debe  heredar,  importancia   que   se 
acrecienta  con  la  facultad  que  concede  el  segundo  de  di- 
chos artículos,  no  obstante   la  prohibición  anterior,   de 
encomendar  á  tercero  la  distribución  de  las  cantidades 
dejadas  en  general  á  clases  determinadas  y  elegir  las 
personas  de  los  que  han  de  percibirlas;  á  pesar,  decimos, 
de  la  importancia  de  esos  preceptos,  poco  hemos  de  de- 
cir, en  razón  i  que  cuanto  consignamos  resultaría  inne- 
cesario, después  de  la  jurisprudencia  que  ha  establecido 
el  Tribunal  Supremo,  no  tan  sólo  aclarando  y  fijando  la 
inteligencia  de  esos  artículos,  si  que  también  hermanan- 
do el  contenido  de  ambos,  que,  á  primera  vista,  parece 
antitético;  pues  si  no  puede  dejarse  al  arbitrio  de  terce- 
ro la  formación  del  testamento  en  todo  ni  en  parte,  ni  la 
designación  de  las  porciones  en  que  haya  de  sucederse, 
mal  se  compagina  este  precepto  absoluto  con  la  idea  de 
que  un  tercero,  siquiera  sea  dentro  de  los  limites  de  una 
clase  determinada,  pueda  distribuir  á  su  arbitrio  las   can- 
tidades y  designar  las  personas  que  han  de  percibirlas  á 
título  sucesorio.  Sin  embargo  de  esta,  aparente  más  que 
real,  dificultad,  el  Tribunal  Supremo  ha  venido  á  expli- 
car, en  la  interesante  sentencia  de   1.°  de  Diciembre  de 
1859,  las  dudas  y  vacilaciones   que  existían,  y  á  fijar 
cómo  han  de  cumplirse  ambos  preceptos. 

También  son  interesantes  todas  las  demás  sentencias 
que  á  continuación  insertamos,  pues  con  ellas  ha  venido 
á  determinarse:  la  inteligencia  del  art.  830,  en  relación 
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íntima  y  estrechísima  con  los  670  y  671,  por  referirse 
aquél  á  que  la  facultad  de  mejorar  no  puede  encomen- 
darse á  otro:  el  alcance  de  la  frase  arbitrio  de  un  tercero,  y 
el  concepto  de  ser  el  testamento  acto  personalísimo. 

Creemos  que  ya  no  es  fácil  que  ocurran  dudas  y  se 
inicien  pleitos,  vacilando  acerca  de  cuál  será  la  inteli- 
gencia verdadera  de  los  artículos  670  y  671. 

Dejando  esto  aparte,  sólo  debemos  consignar  las  con- 
*  cordancias  que  complementan  el  contenido  del  art.  671: 
éstas  son  los  747,  749,  751  y  992  del  Código,  y  los  ar- 
tículos 1.101  y  siguientes  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil.  En  aquéllos  se  determina  cómo  y  á  quiénes  ha  de 
distribuirse  la  herencia  ó  los  legados  que  se  dejen  en  tes- 
tamento á  clases  determinadas,  cuales  son  los  parientes 
en  general,  las  obras  piadosas,  establecimientos  de  bene- 
ficencia y  los  pobres  en  general;  y  en  éstos,  ó  sea  en  los 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento,  se  determinan  los  trámites 
y  formalidades  para  la  adjudicación  de  bienes  á  que  es- 
tén llamadas  varias  personas,  sin  designación  de  nom- 
bres. 

Teniendo  en  cuenta  el  tercero  á  quien  el  testador  en- 
comiende la  facultad  de  distribución  y  designación  los 
artículos  que  acabamos  de  citar,  su  tarea  resultará  fácil 
y  sencilla. 


Cuestión  1.a — El  testamento  en  que  se  deja  al  ar- 
bitrio de  los  albaceas  que  recompensen  como  crean 
conveniente  á  las  personas  que  hayan  prestado  ser- 
vicios al  testador,  sin  nombrar  á  aquéllas,  y  en  el 
que  se  ordena  que  el  remanente  de  los  bienes  lo  in- 
viertan también  los  albaceas  en  obras  benéficas,  á 
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juicio  y  voluntad  de  éstos,  en  favor  de  enfermos  po- 
bres, ¿será  nulo  é  ineficaz,  como  comprendido  en  la 
prohibición  del  art.  670,  ó  deberá  estimarse  válido 
por  los  preceptos  del  671? 


Llamamos  de  modo  especial  la  atención  de  nuestros 
lectores  sobre  la  sentencia  que  resuelve  esta  importantí- 
sima Cuestión,  pues,  con  su  doctrina,  se  viene  á  herma- 
nar los  conceptos,  al  parecer  antitéticos,  de  los  dos  ar- 
tículos mencionados. 

Sentencia  de  l.°  de  Diciembre  de  1899. 

Don  Ricardo  Romero  Viguer  falleció  en  la  madrugada 
del  día  13  de  Enero  de  1895  bajo  testamento,  que  otor- 
gó á  las  once  de  la  noche  del  día  anterior;  y  en  ese  tes- 
tamento dispuso  las  siguientes  cláusulas:  1.a,  declaró  no 
tener  herederos  forzosos;  2.',  nombró  albacea  á  Don  Ber- 
nardo Aliño;  3.a,  facultó  á  Don  Bernardo  para  que,  en  la 
forma  que  creyera  conveniente,  recompensase*  á  las  per- 
sonas que  habían  prestado  servicios  al  testador,  entre- 
gándolas fincas,  dinero  ó  pensiones;  4.a,  dispuso  que  el 
remanente  de  sus  bienes  se  invirtiera  en  obras  benéficas, 
á  juicio  y  voluntad  de  su  albacea  Don  Bernardo,  pudien- 
do  éste  verificar  cualquier  sustitución  permanente  que 
tenga  á  bien  en  favor  de  los  pobres  enfermos,  enajenan- 
do bienes  raices,  invirtiendo  cantidades  en  la  forma  que 
estime,  debiendo,  por  último,  administrar  y  disponer 
como  albacea  universa!,  y  5.a,  declaró  ser  aquél  su  pri- 
mer testamento,  el  cual  firmó. 

Cinco  meses  después  el  albacea  Don  Bernardo  Aliño, 
otorgó  una  escritura,  en  la  cual  dispuso  que,  durante  20 


Digitized  by  VjOOQIC 


ARTÍCULOS  670  Y  671  233 

años,  estuvieran  bajo  su  administración  los  bienes  que 
fueron  de  Romero,  entregándose  las  rentas  á  enfermos 
pobres,  yt  pasado  aquel  período,  se  fueran  vendiendo  los 
bienes  y  distribuyéndose  en  obras  benéficas. 

Don  Agustín  Viguer,  primo  hermano  del  testador  Don 
Ricardo  Romero  y  Viguer,  estableció  demanda  de  nuli- 
dad de  aquel  testamento,  alegando  que,  cuando  se  hizo, 
el  testador  no  se  hallaba,  por  razón  de  la  enfermedad 
que  padecía,  en  su  cabal  juicio,  y,  además,  que  el  testa- 
mento infringía  los  artículos  670  y  671  del  Código  civil, 
porque  se  dejaba  al  arbitrio  del  albacea  el  nombramiento 
de  los  herederos  ó  legatarios  y  la  designación  de  las  por- 
ciones en  que  cada  uno  había  de  suceder. 

El  albacea  Aliño  se  opuso  á  la  demanda,  alegando: 
que  el  testador  se  hallaba  en  su  cabal  juicio  cuando  tes- 
tó; que  el  testamento  no  era  contrario  á  las  disposiciones 
del  Código,  y,  antes  bien,  se  ajustaba  á  lo  dispuesto  en 
en  el  art.  671,  puesto  que  le  encomendaba  á  él  la  distri- 
bución de  las  cantidades  que  dejaba,  en  general,  á  cla- 
ses determinadas. 

En  la  réplica  el  actor  solicitó  que,  caso  de  no  declarar- 
se la  nulidad  de  todo  el  testamento,  se  declarase  la  nuli- 
dad de  las  cláusulas  3.a  y  4.a,  por  contener  un  verdade- 
ro testamento  por  comisario,  y,  por  tanto,  contrarias  al 
artículo  670. 

En  la  duplica  insistió  el  demandado  en  cuanto  expuso 
en  la  contestación. 

La  prueba  se  refirió  á  lá  capacidad  intelectual  del 
testador  en  el  momento  del  otorgamiento. 

El  Juzgado  dictó  sentencia  absolviendo  de  la  demanda 
á  Don  Bernardo  Aliño;  pero  la  Audiencia  de  Valencia 
revocó  el  fallo,  declarando  en  su  lugar:  que  la  disposi- 
ción mortis  causa,  otorgada  por  Don  Ricardo  Romero 
Viguer,  no  fué,  ni  es  testamento,  y,   por  tanto,   fué  y  es 
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nula  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  siendo  nulos  también 
los  actos  practicados,  en  su  consecuencia,  por  Don  Ber- 
nardo Aliño,  en  concepto  de  albacea,  debiendo  recaer 
los  bienes  de  la  herencia  en  los  herederos  abintestato. 

Don  Bernardo  Aliño  interpuso  recurso  de  casación,  ci- 
tando como  infringidos,  entre  otros,  los  artículos  667,670, 
671  y  743,  fundándose  en  que,  habiéndose  cumplido  to- 
dos los  requisitos  y  solemnidades  extrínsecas  del  testa- 
mento, y  teniendo  capacidad  el  testador,  como  reconocía 
la  sentencia  de  la  Audiencia,  no  podía  decirse  que  no 
había  testamento,  puesto  que  existía  el  nombramiento  de. 
albacea,  el  de  administrador  de  los  bienes  hereditarios  y 
la  designación  de  las  clases  determinadas,  cuales  eran  los 
pobres  enfermos,  á  quienes  se  instituía  herederos,  "y  la 
elección  de  las  personas  á  las  cuales  se  habia  de  recom- 
pensar por  los  servicios  prestados  al  testador;  todo  lo 
cual  se  hallaba  previsto  y  autorizado  en  el  art.  671,  en 
relación  con  los  747.  749»  901,  907  y  992,  todos  del  Có- 
digo civil. 

El  Tribunal  Supremo  casó  laC  sentencia  por  los  si- 
guientes fundamentos: 

Considerando  que,  estando  fuera  de  cuestión,  por  de- 
clararlo así  explícitamente  la  sentencia,  la  validez  del 
testamento,  en  cuanto  á  sus  solemnidades  intrínsecas  y  i 
la  capacidad  del  testador,  sólo  hay  que  examinar  si  es 
arreglada  á  derecho  la  nulidad  que  pronuncia  la  Sala 
por  el  contenido  de  las  disposiciones  testamentarias. 

Considerando  que.  á  la  par  de  ordenar  el  Código  civü 
por  su  articulo  670,  que  el  testamento  es  acto  personalí- 
simo,  que  no  puede  delegarse  para  lo  esencial  en  comi- 
sarios ó  mandatarios,  dejando  al  arbitrio  de  terceros  la 
institución  de  herederos  ó  legatarios,  ni  la  designación 
de  porciones  hereditarias,  faculta,  por  el  671,  que  se  en- 
comiende á  un  tercero  la  distribución  de   las  cantidades 
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que  se  dejen,  en  general,  á  clases  determinadas,  como  á 
los  parientes,  á  los  pobres  ó  á  los  establecimientos  de 
beneficencia,  asi  como  la  elección  á  que  deban  aquéllas 
aplicarse;  confirmando  esta  última  disposición  los  ar- 
tículos 747  y  749*  a*  dictar  reglas  para  la  distribución  de 
los  bienes  hereditarios  por  terceras  personas,  cuando  el 
testador  no  las  hubiera  dado  precisas  al  destinarlos  á 
sufragios  por  su  alma  y  á  obras  piadosas  ó  benéficas;  y 
los  901,  907  y  992,  al  determinar  que  los  albaceas  ten- 
drán las  facultades  que  les  haya  conferido  el  testador  y 
que  no  sean  contrarias  á  las  leyes;  que  deberán  dar 
cuenta  al  Juez  cuando  hubieren  sido  nombrados  para  in-  . 
vertir  ó  distribuir  los  bienes,  y  que  la  aceptación  de  la 
herencia  deferida  á  los  pobres  corresponde  á  las  perso- 
nas designadas  por  el  testador  para  calificarlos  y  distri- 
buir los  bienes,  y,  por  consiguiente,  que  Romero  Viguer 
pudo  válidamente  encomendar  á  su  albacea,  como  lo 
hizo  en  las  cláusulas  3.a  y  4.a  de  su  testamento,  que  re- 
compensase, en  la  forma  que  estimase  mejor,  á  las  per- 
sonas que  habían  prestado  sus  servicios  al  testador,  y 
que  invirtiese  el  remanente  de  sus  bienes  en  obras  bené- 
ficas, y  que  la  Sala,  al  resolver  lo  contrario  y  anular  por 
ello  el  testamento,  infringe  directamente  el  citado  artícu- 
lo 671,  y,  por  aplicación  indebida,  el  670. 


Cli88ti6n  2.a — ¿Podrá  calificarse  de  testamento 
por  comisario,  ó  dejada  su  formación  en  todo  ó  en 
parte  al  arbitrio  de  un  tercero,  aquel  en  que  el  tes- 
tador instituye  un  legado  ó  una  mejora  á  favor  de 
uno  de  sus  nietos,  sin  designar  cuál  de  ellos,  con  la 
condición  de  que,  el  que  aspire  á  la-wiisma,  contrai- 
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ga  un  determinado  matrimonio,  con  consentimiento 
de  su  padre,  puesto  que  el  cumplimiento,  no  tan 
sólo  depende  de  que  este  nieto  quiera  contraer 
aquel  enlace,  sino  de  que  obtenga  el  consentimiento 
paterno,  que  el  padre  puede  negar  á  uno  de  sus  hi- 
jos y  concederlo  á  otro,  según  que  á  su  arbitrio  de- 
see que  el  legado  ó  la  mejora  vaya  á  parar  á  uno 
determinado  de  sus  hijos? 

Sentencia  de  31  de  Enero  de  1899. 

Falleció  Don  Benito  Leis  Avarallos  bajo  testamento 
otorgado  en  13  de  Octubre  de  1894,  en  el  cual  declaró 
tenía  una  hija  legítima,  llamada  Dominga,  y  varios  nie- 
tos, hijos  de  su  otra  hija  difunta  llamada  Doña  Manue- 
la, la  cual  estuvo  casada  con  Don  Rafael  Santos  Pérez, 
que  vivía  entonces.  Instituyó  por  herederos,  en  dos  por- 
ciones iguales,  á  la  hija  Dominga  y  á  los  nietos,  hijos  de 
la  difunta  Doña  Manuela.  Por  la  cláusula  5.a  mejoró,  en 
un  tercio,  al  nieto  ó  nieta,  hijos  de  la  difunta  Doña  Ma- 
nuela, que,  con  consentimiento  de  su  padre,  Don  Rafael 
Santos  Pérez,  casase  para  la  casa  petrucial,  sita  en  el  lu- 
gar de  Pasarela,  parroquia  de  Calo. 

La  hija,  Doña  Dominga  Leis,  entabló  demanda  de 
nulidad  de  la  cláusula  5.1,  alegando  que,  según  el  ar- 
tículo 830  del  Código  civil,  la  facultad  de  mejorar  no 
puede  encomendarse  á  otro. 

Don  Rafael  Santos  Pérez,  como  padre  de  los  nietos  del 
testador,  en  favor  de  los  cuales  estaba  instituida  la  mejo- 
ra, sostuvo,  al  contestar  la  demanda,  que  no  se  encomen- 
daba á  persona  alguna  la  facultad  de  mejorar  á  su  arbi- 
trio, y  que  esa  cláusula  5.a  era  legal,  por  inspirarse  en 


Digitized  by  VjOOQlC 


ARTÍCULOS  670  Y  671  237 

los  artículos  830  y  831,  y  no  oponerse  á  lo  ordenado  en 
el  670. 

Seguido  el  pleito  por  todos  sus  trámites,  dictó  senten- 
cia la  Audiencia  de  la  Coruña,  declarando  la  nulidad  de 
la  cláusula  5a- 

Interpuso  recurso  de  casación  Don  Rafael  Santos,  ci- 
tando como  infringido  el  art.  83 1  del  Código,  por  el  cual 
se  autoriza  se  encomiende  por  el  testador  á  una  tercera 
persona,  como  es  el  padre,  que  mejore  á  uno  de  sus  hi- 
jos; y  alegó  que  no  eran  aplicables  los  artículos  670  y 
830,  porque  no  se  había  encomendado  á  tercera  persona 
la  facultad  de  mejorar,  y  sí  sólo  se  había  establecido 
una  condición  para  determinar  cuál  de  los  nietos  había 
de  ser  el  mejorado,  y,  por  último,  que  la  cláusula  5.a  no 
era  nula  por  el  art.  756,  en  razón  á  que  lo  incierto  de  la 
persona  desaparecía  desde  que,  por  evento  del  matrimo- 
nio, resultaba  cierta. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  con  lugar  el  recurso,  por 
los  siguientes  fundamentos: 

Considerando  que  los  artículos  830, 670  y  750  del  Có- 
digo civil,  en  que  se  funda  la  Sala  sentenciadora  para 
declarar  nula  la  cláusula  5.a  del  testamento  de  Don  Be- 
nito Leis,  establecen  la  doctrina  de  que  el  testador  no 
debe  encomendar  á  otro  la  facultad  de  mejorar,  dejar 
al  arbitrio  de  un  tercero  la  subsistencia  del  nombramien- 
to de  herederos  ó  legatarios  ó  la  designación  de  las  por- 
ciones en  que  hayan  de  suceder  los  instituidos  nominal- 
mente,  ni  disponer  cosa  alguna  en  favor  de  persona  incier- 
ta, á  menos  que  resulte  cierta  por  cualquier  evento. 

Considerando  que  la  cláusula  mencionada,  en  la  que  se 
establece  la  mejora  del  tercio  en  favor  de  aquel  de  los 
nietos  del  testador  que,  procediendo  de  su  difunta  hija 
Doña  Manuela,  case  con  el  consentimiento  paterno  para 
la  casa  ptlrucial,  no  se  opone  á  los  artículos  830  y  670f 
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antes  citados,  porque,  inspirada  en  el  espíritu,  ó  en  la 
razón  filosófica  del  art.  831,  que,  con  el  manifiesto  pro- 
pósito de  mantener  la  sumisión  de  los  hijos  y  el  presti- 
gio de  la  autoridad  paterna,  faculta  á  los  cónyuges  para 
pactar  en  las  capitulaciones  matrimoniales  que,  murien- 
do intestado  alguno  de  ellos,  pueda  el  viudo  mejorar,  en 
los  bienes  del  difunto,  á  los  hijos  comunes,  no  deja  al  ar- 
bitrio de  un  extraño  la  designación  del  nieto  que  haya  de 
obtener  la  mejora,  sino  á  la  del  padre  mismo  de  los  lia- 
mados  en  el  testamento,  quien  á  la  par  para  que  su  elec- 
ción tenga  eficacia,  ha  de  contar,  necesariamente,  según 
el  sentido  de  la  cláusula,  no  susceptible  de  interpretacio- 
nes distintas,  con  el  concurso  de  la  voluntad  del  mejora- 
do, ya  por  lo  que  respecta  i  su  matrimonio,  ya  por  lo 
que  toca  á  su  instalación  en  la  llamada  casa  petrucial. 

Considerando  que  tampoco  se  opone  la  cláusula  5a  al 
artículo  750,  porque  la  incertidumbre  del  agraciado  con 
la  mejora  cesa  por  el  cumplimiento  de  la  condición  im- 
puesta en  ella,  que,  en  el  caso  actual,  es  el  evento  á  que 
alude  dicho  artículo  para  la  validez  de  las  disposiciones 
testamentarias  en  favor  de  personas  inciertas. 


Cuestión  3.a — Si  en  un  testamento,  después  de 
instituir  heredero  y  legatarios,  se  ponceden  á  los 
albaceas  contadores  facultades  amplias  para  el  ejer- 
cicio de  sus  cargos,  prohibiendo  á  los  sucesores  ins- 
tituidos no  forzosos,  bajo  pena  de  desheredación, 
que  impugnen  absolutamente  ninguna  de  las  ope- 
raciones de  aquéllos,  la  latitud  de  sus  facultades  y 
la  prohibición  indicada,  ¿podrá  entenderse  que 
llegan  á  apartarse  de  las  disposiciones  del  testador? 
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en  cuanto  al  reparto  de  los  bienes,  y  que  se  ha  de- 
jado, por  tanto,  á  su  arbitrio  la  designación  de  las 
porciones  de  los  llamados  á  suceder,  infringiendo 
así  el  art  670  del  Código? 

Sentencia  de  23  de  Noviembre  de  1899. 

Don  José  María  de  la  Torre  falleció  bajo  testamento, 
otorgado  en  10  de  Febrero  de  1894.  Nombró  heredera  en 
propiedad  á  su  esposa,  Doña  Antonia  Palacio  Rodil,  de 
todos  los  muebles,  gana  dos,  frutos  efectivos,  ropas,  crédi- 
tos y  demás  que  existiese,  al  tiempo  de  su  defunción,  en 
la  casa,  y,  en  usufructo,  de  todos  los  bienes  raíces  rústi- 
cos y  urbanos,  durante  su  vida;  pafa  después  de  la  cual 
nombró  herederos  propietarios  de  dichos  bienes  usufruc- 
tuarios á  sus  sobrinos  Doña  Carmen  y  Don  José  del 
Hoyo  Bustamante.  Nombró  albaceas  contadores  á  Don 
Ángel  y  Don  Ramón  Palacio  Rodil,  facultándoles,  en 
forma  y  sin  limitación  de  ningún  género,  para  que  cum- 
pliesen cuanto  dejaba  dispuesto  en  el  testamento,  impo- 
niendo á  sus  herederos  y  legatarios  la  obligación  de  es- 
tar y  pasar  por  cuanto  practicasen  aquéllos,  bajo  pena 
de  desheredación  si  lo  impugnasen  y  diesen  lugar  á  cues- 
tiones judiciales. 

Los  albaceas  contadores  practicaron  la  partición  de 
los  bienes,  y,  entre  otras  cosas,  dispusieron:  reconocer 
cierta  cantidad,  como  aportaciones  matrimoniales,  en 
concepto  de  parafernales,  á  favor  de  la  viuda;  adjudicar 
i  ésta  en  propiedad  unos  censos,  y,  para  garantizar  el 
cumplimiento  de  las  mandas  piadosas,  hipotecaron  los 
bienes  adjudicados  á  los  herederos  propietarios,  Doña 
María  y  Don  José  del  Hoyo. 

Estos  formularon  demanda  para  que  se  declarase  la 
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nulidad  de  las  operaciones  divisorias,  alegando  que:  las 
supuestas  aportaciones  matrimoniales,  sólo  constaban 
en  documentos  privados  que  nada  justificaban;  los  cen- 
sos, tenían  el  carácter  de  bienes  inmuebles  y  no  podían 
haberse  adjudicado  á  la  viuda  más  que  en  usufructo,  y, 
las  mandas  piadosas,  venía  obligada  á  satisfacerlas  la 
viuda  con  la  parte  de  su  herencia  en  propiedad  de  los 
bienes  muebles  y  con  el  usufructo  de  los  inmuebles. 

Contestaron  los  albaceas:  negando,  en  primer  término, 
la  personalidad  y  hasta  la  acción  á  los  demandantes, 
porque,  habiendo  impugnado  las  operaciones  divisorias, 
oponiéndose  á  lo  hecho  por  los  albaceas  y  acudiendo  á 
los  Tribunales,  habían  incurrido  en  la  pena  de  deshere- 
dación; y,  en  segundo  lugar,  afirmaron  que,  á  su  jui- 
cio, eran  suficientes  los  documentos  privados  para  acre- 
ditar las  aportaciones  que  los  documentos  en  que  se 
constituían  los  censos  los  hallaron  dentro  de  la  casa  del 
testador,  y,  por  tanto,  pertenecían  en  propiedad  á  la  viu- 
da, y  que  también  á  los  herederos  propietarios  alcanza- 
ba la  obligación  de  las  mandas  piadosas. 

Seguido  el  pleito  por  todos  sus  trámites,  la  Audiencia 
de  Burgos  declaró  nulas  las  particiones,  por  lo  que  se 
interpuso  recurso  de  casación,  citando  como  infringidos 
los  artículos  675,  por  no  respetarse  la  voluntad  del  tes- 
tador, que  prohibía  la  impugnación  de  lo  que  hicieran 
los  albaceas  contadores,  y  por  no  aplicarse  la  pena  de 
desheredación;  los  901,  1.057  y  1.068,  por  anularse  unas 
particiones  legalmente  hechas,  las  que  no  necesitaban  la 
aprobación  de  los  herederos. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que,  si  bien  las  disposiciones  testamenta 
rias  deben  entenderse  en  el  sentido  literal  de  sus  pala- 
bras, es  necesario,  para  fijar  la  verdadera  inteligencia  de- 
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inmuebles  que,  conforme  al  art.  1.604  y  núm.  10  del  334 
del  repetido  Código  civil,  tienen  los  censos,  los  cuales  en 
manera  alguna  pueden  confundirse  con  los  créditos  hipo- 
tecarios, y,  poniendo  en  relación  las  palabras  de  dicha 
cláusula,  cuando  á  continuación  se  instituye  herederos 
propietarios  á  los  hermanos  Hoyo,  se  advierte  claramen- 
te, aunque  no  se  repita  la  palabra  raices,  que  la  institu- 
ción comprende  todos  los  inmuebles  en  los  que  á  la  re- 
currente se  concede  el  usufructo;  y,  en  segundo  lugar, 
porque  la  apreciación  de  la  Sala  sentenciadora,  acerca 
de  la  prueba  de  las  aportaciones  de  Doña  Antonia  Pala- 
cios Rodil,  no  se  ha  combatido  por  el  único  medio  que 
autoriza  la  Ley,  y  no  es  indiferente  para  los  derechos  de 
la  parte  recurrida,  según  alega  el  recurrente,  que  algu- 
nos de  los  bienes  sean  adjudicados  á  ésta  á  título  de  he- 
redera ó  acreedora,  como  tampoco  lo  es  que  el  grava- 
men impuesto  sobre  los  bienes  de  Doña  Carmen  Hoyo 
afecte  á  todos  ellos  ó  á  parte  de  los  mismos. 

Considerando  que  no  se  ha  cometido  la  infracción  en 
que  se  funda  el  cuarto  motivo  del  recurso,  porque,  aun 
estimando  concedida  á  los  albaceas  la  calidad  de  co- 
misarios partidores,  conforme  al  art.  1.057  del  Código  ci- 
vil, por  habérseles  dado  el  carácter  de  contadores,  tal  cali- 
dad sólo  les  atribuye  la  simple  facultad  de  hacer  la  par- 
tición con  arreglo  á  lo  ordenado  en  el  testamento  y  con 
sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  mencionado  articulo,  sin  que 
el  derecho  que  tuvieran,  en  tal  caso,  de  ultimar  por  sí 
mismos  las  operaciones  divisorias,  obste  al  que,  para  im- 
pugnarlas, tienen  los  herederos  y  demás  interesados,  si 
aquéllas  no  se  adaptan  á  lo  expresamente  mandado  por 
el  testador,  ó  están  practicadas  según  el  sólo  arbitrio  de 
los  comisarios,  contraviniendo  lo  establecido  en  el  ya  ci- 
tado art.  670  del  repetido  Código. 
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Cuestión  4.a — Siendo  el  testamento  un  acto  per- 
sonallsimo,  si  éste  se  otorga  por  una  minuta  que  no 
consta  fuera  redactada  ni  entregada  al  Notario  por 
el  testador,  y  en  el  testamento  no  se  expresa  ter- 
minante y  categóricamente  que  fué  leído,  supliendo 
esta  omisión  la  fe  que  da  el  Notario  de  haberse 
cumplido  las  formalidades  de  esta  clase  de  instru- 
mentos y  la  fórmula  ordinaria  de  así  ¿o  dijo,  otorgó 
y  firma,  ¿deberá  entenderse  que  tal  testamento  es 
válido  como  emanado  de  acto  personalísimo? 

Sentencia  de  14  de  Julio  de  1899. 

El  día  2  de  Junio  de  1891  falleció  Doña  Amparo  Mi- 
randa y  Aran  go,  de  15  años  de  edad,  bajo  testamento, 
que  otorgó  pocas  horas  antes  de  morir;  legó  la  mitad  de 
su  haber  á  su  madrina,  Doña  Placeres  Arango,  y  la  otra 
mitad  instituyó  por  única  y  universal  heredera  á  su  abue- 
la, Doña  Juana  Barja. 

Una  parienta  de  la  testadora,  llamada  Doña  Josefa 
Miranda  y  San  Julián,  formuló  demanda,  solicitando  que- 
en  primer  término,  se  declarase  nulo  el  testamento,  yf 
después,  que  había  fallecido  intestada  y  correspondía  la 
herencia  á  los  herederos  legítimos;  y  se  fundaba  para 
ello  en  que  la  niña  testadora  estaba  constantemente  en- 
ferma y  era  de  complexión  raquítica,  no  constando  en  el 
testamento  que  estuviera  aquélla  en  su  cabal  juicio,  ni 
que  se  hubiera  leído  el  testamento,  ni  que  hubiera  pres- 
tado su  conformidad  después  de  redactado. 

£l  albacea  afirmó  que  la  testadora  estuvo  en  su  cabal 
juicio;  que  el  testamento  se  leyó,  aunque  expresamente 
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así  no  se  consignase;  pero  sí  constan  las  palabras  si- 
guientes: asi  lo  dijo,  otorga  y  firma,  lo  cual  indica  que  con 
todo  estuvo  conforme  la  testadora. 

Practicadas  las  pruebas,  el  Juzgado  declaró  nulo  el 
i  testamento,  cuyo  fallo  confirmó  la  Audiencia  de  Oviedo. 

La  legataria  Doña  Placeres  A  rango,  y  Doña  Amalia 
Arango  y  Barja,  como  heredera  de  Doña  Juana  Barja  y 
Andrade,  establecieron  recurso  de  casación  por  interpre- 
tación indebida  de  los  artículos  670,  687,  695  y  699  del 
Código,  por  entender  que,  el  hecho  de  haberse  redacta- 
do el  testamento  por  una  minuta  y  fuera  de  la  presencia 
de  la  testadora,  sin  que  expresa  y  materialmente  se  dije- 
ra que  fué  leído,  es  motivo  suficiente  para  entender  que 
no  hubo  testamento,  por  aquello  de  ser  acto  personalísi- 
mo,  siendo  así  que  esta  omisión  la  suplen  las  palabras 
asi  lo  dijo,  otorgó  y  firmó. 

El  Tribunal  Supremo  casó  la  sentencia  por  los  funda- 
mentos siguientes: 

Considerando  que,  según  los  artículos  695  y  696  del 
Código  civil,  el  testamento  abierto  puede  otorgarse,  ó 
declarando  de  palabra  el  testador  su  última  voluntad  al 
Notario  y  á  los  testigos,  ó  presentando  á  dicho  funciona- 
rio una  minuta  que  la  contenga,  siendo  en  ambos  casos 
requisito  esencial  para  su  validez  que  el  Notario,  des- 
pués de  redactada,  la  lea  en  alta  voz,  á  presencia  de  los 
testigos  y  del  testador,  para  que  éste  manifieste  si  su 
contenido  es  la  expresión  de  su  última  voluntad. 

Considerando  que  el  Tribunal  a  quo,  después  de  decla- 
rar en  el  primer  fundamento  de  la  sentencia  reclamada 
que  no  se  ebservaron  en  el  de  Doña  Amparo  Miranda 
las  solemnidades  que  requiere  el  Código  en  la  Sec- 
ción 5.a,  Capítv  l.°  de  su  Libro  3.0,  afirma  en  los  siguien- 
tes que,  en  dicho  testamento,  aparte  de  otros  defectos 
más  ó  menos  discutibles,  no  se  hace  mis  que  una  insigni- 
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propia  base  los  motivos  primero,  cuarto  y  quint 
que  la  infracción  alegada  en  el  primero  no  afee 
parte  dispositiva  de  las  sentencias,  y  porque  la  í 
desconoce  la  fuerza  probatoria  del  documento,  si 
declara  nulo  el  acto  por  falta  de  solemnidades  qu 
tan  á  su  validez,  con  arreglo  al  art.  687. 
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ARTICULO  672 

Toda  disposición  que,  sobre  institución 
de  heredero,  mandas  ó  legados,  haga  el  tes- 
tador, refiriéndose  á  cédulas  ó  papeles  pri- 
vados que,  después  de  su  muerte,  aparezcan 
en  su  domicilio  ó  fuera  de  él,  será  nula,  si 
en  las  cédulas  ó  papeles  no  concurren  los 
requisitos  prevenidos  para  el  testamento  oló- 
grafo. 


Siguiendo  el  Código  el  camino  de  las  reformas  trans- 
cendentales en  materia  de  sucesiones,  prohibe  en  este  ar- 
ticulo las  cédulas  testamentarias,  como  en  los  anteriores 
prohibió  los  testamentos  mancomunados  y  por  comisa- 
rio; y  prohibidas  están  las  cédulas  en  absoluto,  por  más 
de  que  parezca  lo  contrario,  por  cuanto  que,  las  extendi- 
das con  todos  los  requisitos  del  testamento  ológrafo,  no 
sabemos  en  qué  pueden  diferenciarse  de  éste  para  que 
merezcan  el  nombre,  que  en  su  caso  les  correspondería, 
de  cédulas  ológrafas.  Si  aparecen  esas  mal  llamadas  cé- 
dulas con  todos  los  requisitos  necesarios  para  su  validez, 
es  seguro  que  á  nadie  se  le  ocurrirá  designarlas  con  tal 
nombre,  sino  con  el  de  testamentos;  pues  esto  y  no  otra 
cosa  serán,  sin  que  altere  tal  denominación  el  que  ratifi- 
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quen,  rectifiquen,  alteren  ó  se  refieran  á  cláusulas  deter- 
minadas de  testamento  anterior. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que,  cuantas  cuestiones  pue- 
den presentarse  sobre  testamentos  ológrafos,  otras  tantas 
tienen  aquí  exacta  y  debida  aplicación.  Por  ello  remití- 
mos  á  nuestros  lectores  al  estudio  que  hacemos  del   ar- 
ticulo 688  y  á  la  jurisprudencia  que  al  mismo  ha  re- 
caído. 
Una  duda  autoriza  la  redacción  del  artículo.  Dice: 
«Toda  disposición  que,  sobre  institución  de  heredero, 
mandas  ó  legados,  haga  el  testador,  refiriéndose  á  cédulas 
ó  papeles  que   aparezcan    después   de   su  muerte,  será 
nula,  si  en  aquéllas  no  concurren  los  requisitos  del  testa- 
mento ológrafo.» 

Como  se  ve,  el  articulo  se  refiere  únicamente  á   dispo- 
siciones sobre  institución  de  herederos,  mandas  ó  legados;  y, 
cuando  las  cédulas  que  aparecen  no  contienen  disposi- 
ción alguna  sobre  esos  particulares  y  sí  sobre  albaceas, 
contadores,  nombramiento  de  tutores  y  protutores,  auto- 
rizaciones á  la  mujer  para  que  conserve  la  patria  potes- 
tad, aun  celebrando  segundas  nupcias,  autorización  al 
tutor  nombrado  ó  á  sus  descendientes  para  que   contrai- 
gan matrimonio  con  la  pupila,  ¿serán  válidas  esas  cédu- 
las, careciendo  de  los  requisitos  del  testamento  ológrafo? 
Consecuentes  con  el  principio  que  establecíamos  al 
ocuparnos  del  art.  667.  contestamos  negativamente,  por- 
que todas  estas  disposiciones  emanan,  y  son  accidentales 
á  la  esencia  única  del  testamento,  la  disposición   de  los 
bienes  en  favor  de  herederos  ó  legatarios,  y,   dado   este 
carácter  de  accidentales  y  de  accesorias,  su  vida  es  re- 
fleja y  no  propia,  teniendo  que  estar   regida  y  regulada 
por  los  mismos  principios  y  leyes  que  lo  está  lo  principal 
de  que  dependen.  De  aquí  se  deduce  con  forzosa  lógica 
que  no  es  posible  admitir  que  rijan  unos  preceptos  para 
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denaba  que,  si  se  hallaba  entre  sus  papeles  una  i 
ria  testamentaria,  escrita  de  su  puño  y  letra,  valiese 
adición  al  testamento. 

Murió  aquél  en  10  de  Febrero  de  1895.  Se  ha 
dos  ejemplares  de  una  cédula  testamentaria,  extei 
en  papel  sellado  del  año  1889;  se  comprobó  que  es 
escritos  y  firmados  por  el  Don  Joaquín  Bellando;  1 
ejemplares  tenían  la  fecha,  respectivamente,  de  10 
de  Febrero  de  dicho  año  1889;  en  ese  documento  s 
dificaba  un  legado  constituido  en  el  testamento  y  s 
da  una  institución  de  heredero. 

Impugnada  su  validez  por  la  legataria,  que  res 
perjudicada,  se  probó  que  los  pliegos  de  papel  si 
usado  en  los  dos  ejemplares  de  la  cédula,  no  pu 
ser  adquiridos  y  utilizados  en  10  y  15  de  Febr 
1889,  porque  no  salieron  de  la  Fábrica  de  Mon 
Timbre  hasta  el  mes  de  Agosto  y  se  pusieron  al  < 
dio  en  4  de  Octubre  del  citado  año. 

Por  la  representación  de  los  interesados  en  la 
mentaría  se  sostuvo  la  validez  de  la  cédula,  bien 
tal,  con  arreglo  á  la  antigua  legislación,  ó  bien  cor 
tamento  ológrafo. 

La  Audiencia  de  Valencia  la  declaró   válida, 
memoria  testamentaria. 
£1  Tribunal  Supremo  casó  la  sentencia. 
Considerando  que,  dada  la  declaración  del  Ti 
sentenciador,  relativa  á  que  la  memoria  testamenta 
Don  Joaquín  Bellando  del  Villar  fué  escrita  despi 
4  de  Octubre  de  1889,  sin  que  conste  ni  pueda 
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250  ARTICULO  672 

con  precisión  la  fecha,  y  si  sólo  que  no  fué  anteriora 
aquélla,  ni,  por  lo  tanto,  la  de  10  y  15  de  Febrero  del 
mismo  año,  puesta  en  la  referida  memoria  extendida  por 
duplicado,  es  manifiesto  que  se  trata,  no  de  acto  celebra- 
do bajo  el  régimen  de  la  legislación  anterior  al  Código 
civil,  y  sí  de  documento  que,  para  ser  válido,  debió  ser 
otorgado  y  escrito  con  arreglo  á  las  prescripciones  de 
dicho  Código,  ya  que  el  acto  del  otorgamiento  y  el  de 
escribir  la  memoria  fueron,  por  su  naturaleza,  uno 
mismo. 

^  '  Considerando  que,  en  este  sentido,  la  memoria  testa- 

ra * 

£•'"  mentaría  motivo  del  pleito  no  puede  tener  validez  ni  efi- 

cacia, sino  en  el  caso  de  reunir  todos  los  requisitos  pre- 
venidos para  el  testamento  ológrafo,  ya  porque  asf  lo 
preceptúa  el  art.  672  del  referido  Código,  ya  porque,  re- 
vocándose con  ella  parte  del  testamento  otorgado  en  13 
de  Marzo  de  1886,  no  puede  tal  revocación  hacerse,  vi- 
gente ya  dicho  cuerpo  legal,  sino  con  las  solemnidades 
necesarias  para  testar,  conforme  al  art.  738.  que  no  re- 
conoce entre  aquéllas  las  cédulas  ó  memorias  testamen- 
tarias, sino  cuando  hubieren  sido  otorgadas  ó  escritas 
precisamente  antes  de  regir  aquél,  según  la  segunda  de 
las  disposiciones  transitorias. 

Considerando  que  la  memoria  de  que  se  trata  no  pue- 
de estimarse  como  testamento  ológrafo,  porque,  siendo 
falsa  la  fecha  puesta  en  ella  y  no  conteniendo,  por  tanto, 
expresión  exacta  del  año,  mes  y  día  en  que  fué  otorgada 
y  escrita,  carece  de  uno  de  los  requisitos  esenciales  para 
la  validez,  en  conformidad  con  el  art.  688  del  Código  re- 
petido, y  es  Aula,  según  lo  dispuesto  en  los  artículos  4 

y  687. 
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ARTÍCULO  673       * 

Será   nulo  el   testamento   otorga 
violencia,  dolo  ó  fraude. 


ARTÍCULO  674 

El  que,  con  dolo,  fraude  ó  violeí 
pidiere  que  una  persona,  de  quien  s 
dero  abintestato,  otorgue  libremente 
ma  voluntad,  quedará  privado  de  su 
á  la  herencia,  sin  perjuicio  de  la  r< 
bilidad  criminal  en  que  haya  incurr 


Garantizan  estos  artículos  la  libertad  de  te 
cordando  ambos  con  los  1.265  á  1.269,  allí  ex 
todo  lo  relativo  al  dolo,  fraude  y  violencia  qu 
cha  libertad. 

Trataremos  también  de  estas  materias  al  oc 
las  causas  6.a  y  7/,  que  establece  el  art.  756,  < 
pacidades  para  suceder  por  indignidad. 
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Cuestión. — La  nulidad  de  un  testamento  por  ha- 
berse otorgado  con  violencia,  dolo  ó  fraude,  ¿depen- 
derá del  resultado  de  las  pruebas  acerca  de  los  he- 
chos que  determinaron  la  violencia  ejercida  sobre  el 
testador,  y,  por  consiguiente,  el  Tribunal  de  casa- 
ción sólo  tendrá  facultades  para  declarar  si  ha  ha- 
bido error  en  la  apreciación  de  las  pruebas? 

Sentencia  de  29  de  Mayo  de  1899. 

Doña  Manuela  Lemaur,  de  avanzada  edad  y  que  su* 
fría  desde  antiguo  graves  dolencias,  en  uno  de  sus  pri- 
meros testamentos  legó  bienes  de  importancia  á  dos  so- 
brinas, llamadas  Doña  Manuela  y  Doña  Rosa  Lemaur; 
instituyó  otros  legados,  en  su  mayoría  con  fines  piadosos 
y  de  beneficencia,  y  nombró  albacea  á  Don  Fernando 
Castillejo,  sobrino  carnal  de  su  difunto  esposo.  Esto  ocu- 
rría en  el  año  1883,  y,  desde  entonces,  hasta  14  de  Abril 
de  1894,  en  <lue  otorgó  el  último,  vino  constantemente 
variando  con  nuevos  testamentos  sus  últimas  disposicio- 
nes. En  el  del  año  94  nada  dejó  á  sus  sobrinas;  hizo  cuan- 
tiosos legados  de  beneficencia;  dispuso  que  el  remanente 
de  sus  bienes  (que  eran  muy  considerables,  pues  el  ca- 
pital líquido  que  resultó  existente  ascendió  á  5.712.811 
pesetas)  se  vendiera,  y  su  producto  se  invirtiese  en  Deu- 
da perpetua  exterior,  imponiéndose  en  el  Banco  de  Es- 
paña en  una  lámina  intransferible,  para  distribuir  su  ren- 
ta en  esta  forma:  una  cuarta  parte,  en  misas  por  la  testa- 
dora, que  las  aplicaría  el  párroco  de  la  Almudena,  de 
Madrid  (que  á  la  sazón  lo  era  Don  Jerónimo  Quintana), 
el  que  recibiría  de  estipendio  cinco  pesetas  por  misa  re- 


Digitized  by  VjOOQIC 


Digitized  by  VjOOQIC 


254  ARTÍCÜI 

se  denunciado  que  estaba  verdaderamente  secuestrada 
la  Doña  Manuela  Lemaur  por  las  personas  que  la  ro- 
deaban. 

Todo  lo  negó  el  albacea  Don  Jerónimo  Quintana,  alla- 
nándose el  otro  albacea  á  la  demanda. 

Se  practicaron  las  pruebas  y  el  Juzgado  dictó  senten- 
cia, declarando  la  nulidad  del  testamento.  La  Audiencia 
de  Madrid  revocó  el  fallo  apelado,  absolviendo  de  la  de- 
manda á  Don  Jerónimo  Quintana. 

Interpusieron  recurso  de  casación  las  sobrinas  deman- 
dantes, fundándose,  principalmente,  en  error  de  hecho 
en  la  apreciación  de  la  prueba,  y  (por  lo  que  ha^e  á  la 
cuestión  de  haber  sido  violentada  y  sugestionada  la  tes- 
tadora) por  infracción  de  los  artículos  663,  665,  687, 
673,  752,  755  y  756,  porque,  con  arreglo  á  ellos,  debió 
haberse  declarado  la  nulidad  del  testamento  si  se  hubie- 
ren apreciado  rectamente  las  pruebas  que  justifican  la 
incapacidad  mental  y  la  captación  de  que  era  objeto  la 
testadora  por  el  párroco  Don  Jerónimo  Quintana. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que  las  dos  únicas  cuestiones  propues- 
tas en  el  presente  recurso,  y  á  que  puede  extenderse  el 
examen  del  mismo,  son  las  de  si  la  testadora,  Doña  Ma- 
nuela Lemaur,  tenia  la  capacidad  intelectual  indispensa- 
ble para  que  se  acepte  la  validez  de  sus  testamentos  pos- 
teriores al  de  1890,  y  la  de  si  el  otorgamiento  del  de 
1894  fu¿  efecto  de  captaciones  empleadas  con  ella  por  el 
párroco  Don  Jerónimo  Quintana;  y  que,  siendo  de  hecho 
ambas  cuestiones,  y  estando  resueltas  negativamente  por 
la  Sala  sentenciadora,  sólo  corresponde  á  las  facultades 
de  este  Tribuual  de  casación  determinar  acerca  de  si,  en 
la  apreciación  de  las  pruebas  correspondientes,  ha  habi- 
do error  de  derecho  ó  de  hecho,  resultante   este  último 
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la  Lemaur,  del  sumario  seguido  en  el  de  Palacio  y  so- 
breseído por  la  Audiencia,  después  de  ella;  de  los  diver- 
sos documentos  notariales,  otorgados  por  dicha  señora; 
ni  de  ningún  otro  de  los  señalados  como  auténticos,  que 
merezcan  el  carácter  de  tales,  resulta  manifestación  de- 
mostrativa de  que,  al  estimar  el  juzgador  que  la  precita- 
da Doña  Manuela  tenía  capacidad  intelectual  suficiente 
cuando  otorgó  su  último  testamento,  haya  incurrido  en 
error  de  hecho  evidente,  susceptible  de  casación,  y  que 
son,  por  tanto,  igualmente  inaceptables  los  fundamentos 
ahora  numerados  como  primero,  segundo,  tercero  y  quin- 
to, que  á  la  suposición  de  errores  de  hecho  se  refieren. 

Considerando  que,  lo  mismo  .que  con  la  falta  de  capa- 
cidad, ocurre  con  la  supuesta  captación,  la  cual,  ni  esti- 
ma la  Sala  sentenciadora -que  haya  sido  efectiva,  según 
el  conjunto  de  la  prueba,  ni  demuestran  las  recurrentes, 
fundándose  en  documentos  ó  actos  auténticos  de  lo  que 
de  ello  claramente  se  deduzca  que  se  halle  comprobada, 
siendo,  por  consecuencia,  errónea  la  apreciación  de  la 
Sala,  y  que  son  también  improcedentes  los  motivos  sépti- 
mo y  décimo  del  recurso,  en  cuanto  se  ocupan  de  dicho 
extremo,  y 

Considerando  que  el  último  motivo  hace  supuesto  de  la 
cuestión  al  dar  por  cierto  que  se  han  infringido  los  dife- 
rentes artículos  del  Código  civil  y  la  jurisprudencia  que 
en  él  se  citan,  puesto  que  dichas  infracciones  se  estable- 
cen sobre  los  hechos  de  que  carecía  la  otorgante  de  ca- 
pacidad mental  al  ordenar  sus  últimas  disposiciones  tes- 
tamentarias, de  que  el  párraco  Quintana  fuese  su  confe- 
sor y  de  que  se  emplease  con  ella  dolo  ó  fraude,  hechos 
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los  establecidos  en  la 
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Toda  disposición  testamentaria  deberá 
entenderse  en  el  sentido  literal  de  sus  pala- 
bras, á  no  ser  que  aparezca  claramente  que 
fué  otra  la  voluntad  del  testador.  En  caso 
de  duda  se  observará  lo  que  aparezca  más 
conforme  á  la  intención  del^  testador,  según 
el  tenor  del  mismo  testamento. 

El  testador  no  puede  prohibir  que  se  im- 
pugne el  testamento  en  los  casos  en  que 
haya  nulidad  declarada  por  la  Ley. 


Afortunadamente  nos  encontramos  aquí  con  un  ar- 
ticulo que  no  necesita  comentario  alguno  por  nuestra 
parte,  porque  es  tan  abundante  y  provechosa  la  juris- 
prudencia que  podemos  presentar,  que  constituiría  teme- 
ridad y  osadía  el  pretender  aclarar  conceptos  que  están 
admirablemente  derminados  por  la  doctrina  contenida  en 
las  sentencias  del  Supremo. 

{Ojalá  que  ocurriera  otro  tanto  en  todos  y  cada  uno 
de  los  artículos  del  Código,  pues  entonces  se  habría  lle- 
gado al  desiderátum  de  que  dicho  Supremo  Tribunal  sea 
el  único  intérprete  y  el  verdadero  comentarista  del  Có- 
digo civil! 

T.  IV.-17 
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Cuestión  1.a — Cuando  en  un  testamento  se  nom- 
bran dos  contadores  para  que  juntamente  practi- 
quen las  diligencias  de  la  testamentaría,  ¿puede  en- 
tenderse que  aquéllos   tienen  facultades  solidarias? 

Sentencia  de  l.°  de  Diciembre  de  1891. 

Doña  María  Purificación  Cátala  y  Cátala  falleció  bajo 
testamento,  en  el  cual  nombró  albaceas  á  varías  perso- 
nas, con  la  calidad  de  todas  juntas  y  cada  una  de  por  si; 
y  después  nombró  «por  contadores  á  mi  hijo  político 
Don  Augusto  Clavero  Soriano,  juntamente  con  Don  José 
Medina  Pérez,  quienes  practicarán  todas  las  diligencias 
de  la  testamentaría.» 

Don  Augusto  Clavero  renunció  la  contaduría. 

Parte  de  los  herederos,  que  eran  forzosos,  se  opusie* 
ron,  no  obstante  la  prohibición  contenida  en  el  testamen- 
to, de  que,  en  ningún  caso,  pudiera  tener  lugar  la  inter- 
vención judicial,  á  que  el  otro  contador  Medina  practica- 
se solo  la  partición,  y  acudieron  al  Juzgado,  promovien- 
do el  juicio  voluntario  de  testamentaria. 

Otros  herederos  se  opusieron  á  dicha  promoción,  ale- 
gando la  prohibición  de  la  testadora  y  que  los  promo- 
ventes  habían  aceptado,  como  justificaron,  un  reparto 
anticipado  que  hizo  de  muebles  el  contador  Medina. 

El  Juzgado  y  la  Audiencia  declararon  no  haber  lugar 
á  la  prevención  del  juicio,  por  lo  que  se  interpuso  re- 
curso de  casación,  citando  como  infringidos  los  artículos 
675  y  897  del  Código  civil,  así  como  otros  varios  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  haber  lugar  al  recurso, 
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consignando,  por  lo  que  hace  al  Código,  la  siguiente  doc- 
trina: 

Considerando  que  también  infringe  la  sentencia  U 
Ley  5a.  TíU  33,  Partida  7a,  y  los  artículos  675  y  897 
del  Código  civil,  citados  en  el  recurso,  porque  la  Sala 
concede  solidaridad  á  los  contadores,  contrariando  con 
ello  la  voluntad  de  Doña  María  Cátala,  puesto  que  ésta, 
en  su  testamento,  si  bien  da  facultades  solidarias  á  los 
albaceas>  no  las  confiere  á  los  contadores  Don  Augusto 
Clavero  y  Don  José  Medina;  antes,  por  el  contrario,  ex- 
presa que  juntamente  deben  proceder  en  el  desempeño  de 
su  cargo,  esto  es,  limita  de  un  modo  claro  las  facultades 
i  los  que  han  de  dividir  el  haber  hereditario,  y  como  tal 
restricción  es  arreglada  á  la  Ley,  debe  ser  respetada  la 
voluntad  de  Doña  María  Cátala. 


Cuestión  2.a — Para  la  mejor  inteligencia  de  las 
palabras  del  testador,  ¿deberá  atenderse  á  la  signi- 
ficación etimológica  y  gramatical  de  las  mismas,  ó 
al  sentido  usual  que  parezca  más  congruente  con  el 
concepto,  idea  ú  oración  en  que  la  palabra  resulta 
empleada? 

Sentencia  de  17  de  Abril  de  1893. 

Don  Antonio  Miró  y  Urgellés  tuvo,  de  sus  diferentes 
matrimonios,  los  hijos  que  á  continuación  se  expresan 
por  el  orden  de  primogenitura:  Don  Antonio  Miró  y  Pas- 
cual, Doña  Ana  Miró  y  Pascual,  Don  José,  Doña  María, 
Don  Antonio,  Doña  Concepción,  Don  Elias,  Doña  Ger- 
trudis, Don  Prudencio  y  Don  Simeón  Miró  y  Soler. 

El  padre,  Don  Antonio  Miró  y  Urgellés,  falleció  bajo 
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testamento   cerrado,   escrito   en   catalán,  en  el  cual  se 
halla  la  siguiente  cláusula: 

«En  todos  los  demás  empero  bienes  míos  presentes  y 
futuros,  acciones  mías  universales,  cualesquiera  que 
sean,  dejo  y  otorgo  y  á  mi  heredero  universal  hago  é 
instituyo  al  predicho  mi  hijo  Antonio  Miró  y  Pascual; 
pero  si  éste  muere  sin  hijos  legítimos  ó  con  tales  que  nin- 
guno de.  ellos  llegue  á  la  edad  de  testar,  entonces  á  di- 
cho mi  heredero  sustituyó  la  referida  hija  mía  María 
Ana  Fontanals  (l)  y  Miró,  residente  actualícente  en  la 
ciudad  de  la  Habana,  pudiendo  en  este  caso  el  predicho 
mi  heredero  disponer  de  3-500  duros,  y  aquélla  premuer- 
ta  al  heredero  arriba  instituido:  ó  bien  falleciendo  sin 
hijos  legítimos  ó  con  tales  que  no  lleguen  á  la  edad  de 
testar,  entonces  al  dicho  mi  heredero  Antonio  Miró  y  á 
la  pnedicha  hija  mia  María  Fontanals  y  Miró  sustituyó  el 
referido  hijo  mío  José  Miró  y  Soler  y  así  consecutiva- 
mente los  demás  hijos  míos.» 

Al  fallecer  el  testador  pasaron  los  bienes  á  Don  Anto- 
nio Miró  y  Pascual,  y,  habiendo  muerto  sin  descendien- 
tes, pasaron,  por  virtud  de  la  sustitución,  á  la  Doña  Ma- 
ría Ana  Miró  y  Soler  (la  denominada  en  el  testamento 
Fontanals  y  Miró).  También  esta  heredera  falleció  sin 
descendientes. 

Habían  muerto  los  hermanos  Don  José,  Doña  María, 
Don  Antonio  y  Doña  Concepción,  que  seguían  en  el  or- 
den de  primogenitura,  y  sobrevivían  Don  Elias,  Doña. 
Gertrudis  y  Don  Simeón. 

Siendo  Don  Elias  el  mayor  de  los  sobrevivientes,  se 
incautó  de  los  bienes,  al  fallecer  Doña  Ana,  por  enten- 
der que  á  él  le  correspondían,  por  el  orden   establecido 


(i)     Se  la  denominó  Fontanals  por  estar  casada  con  un  individuo  asi 
apellidado;  pero  se  refiere  á  la  hija  Ana  Miró  y  Pascual. 
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eo  ia  sustitución;  pero  su  heimana  Doña  Gertrudis  no  lo 
creía  asi,  y  estableció  demanda  de  petición  de  herencia: 
fundada  en  que  el  testador  habfa  llamado  nominalmente 
ai  heredero  y  sus  dos  primeros  sustitutos,  Don  Antonio, 
Doña  Ana  y  Don  José;  pero  después  ordenaba  que  pa- 
sase la  herencia  asi  consecutivamente  á  los  demás  hijos  mios, 
lo  cual  significaba  un  llamamiento  en  conjunto  á  los  que 
sobreviviesen,  y  por  ello  debía  distribuirse  la  herencia 
entre  los  tres. 

Contestó  la  demanda  Don  Elias  Miró,  sosteniendo  la 
interpretación  contraría,  ó  sea  la   de  que  la   frase   casi 
consecutivamente  los  demás  hijos  míos»,  determinaba  un 
llamamiento  en  idénticas  condiciones  á   las  anteriores  y 
siguiendo  el  orden  de  primogenitura. 
La  Audiencia  de  Barcelona  absolvió  al  demandado. 
Se  interpuso  recurso  de  casación,  por  quebrantamien- 
to del  art.  675,  alegando  que,  para  la  interpretación  de 
las  palabras  del  testador,  era  preciso  tener  en  cuenta  su 
significación  etimológica,  gramatical  y  usual,  de  todo   lo 
que  había  prescindido  la  Sala. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  sin  lugar  el  recurso, 
consignando  la  siguiente  doctrina: 

Considerando  que,  después  de  instituir  Don  Antonio 
Miró  heredero  suyo  en  el  expresado  testamento  á  su  hijo 
Antonio,  primogénito,  estableció  una  serie  de  sustitucio- 
nes fideicomisarias,  llamando,  en  primer  término,  á  su 
hija  Doña  María  Ana  Fontanals  y  Miró,  que  seguía  á 
aquél  por  orden  de  primogenitura,  para  el  caso  en  que 
el  Antonio  muriese  sin  hijos,  ó  con  tales  que  ninguno  de 
ellos  llegara  á  la  edad  de  testar,  y,  si  á  su  vez  la  María  Ana 
muriera  también  sin  hijos  legítimos,  ó  éstos  no  llegasen  á  la 
edad  de  testar,  llamó  en  tercer  lugar  á  su  otro  hijo  José 
Miró  Soler,  que  seguía  en  orden  de  primogenitura  á  la 
María  Ana,  y  asi  consecutivamente  á  los  demás  hijos. 
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Considerando  que,  para  absolver  la  Audiencia  de  Bar- 
celona á  los  demandados  de  la  petición  de  la  herencia, 
formulada  por  Doña  Gertrudis  Miró,  se  funda  sustancial* 
mente  en  que  la  frase  y  así  consecutivamente  a  los  demás 
hijos,  revela  claramente  que  la  intención  del  testador  fué 
la  de  que  todos  y  cada  uno  de  éstos  habían  de  heredar 
sucesivamente  con  las  mismas  condiciones  que  los  llama- 
dos nominalmente,  y  que,  siendo  Don  Elias  Miró  (y  Jioy 
sus  hijos)  mayor  que  Doña  Gertrudis,  no  tenía  ésta  de- 
recho alguno  á  heredar  conjuntamente  con  aquéllos. 

Considerando  que,  según  tiene  declarado  este  Supremo 
Tribunal,  y  es  regla  de  buen  criterio,  las  palabras  del 
testador  deben  entenderse,  lisa  y  llanamente,  como  sue- 
nan, no  siendo,  por  lo  tanto,  licito  forzar  el  natural  senti- 
do de  la  frase  con  interpretaciones  contrarias  al  mismo, 
siquiera  se  funden  en  orígenes  etimológicos  ó  significa- 
dos varios  atribuidos  á  las  palabras,  de  los  cuales  ha  de 
tomarse  el  que  aparezca  congruente  con  el  sentido  del 
concepto,  idea  ú  oración  et)  que  la  palabra  resulte  em- 
pleada. 

Considerando  que  la  frase  aixi  consecutivament  eis  demis 
filis  meus  (asi  consecutivamente  los  demás  hijos  míos)  á 
que  se  alude  en  el  recurso,  está  íntimamente  relacionada 
con  las  anteriores,  en  la  que  el  testador  expresa  su  ma- 
nifiesta voluntad  de  que  la  herencia  recaiga  sucesiva- 
mente en  cada  uno  de  los  hijos,  á  quienes  nombra  por 
orden  de  primogenitura,  llegado  el  caso  de  que  cada  uno 
de  ellos  muera  sin  hijos  legítimos  que  no  alcancen  la 
edad  de  testar;  por  cuya  razón,  entendida  lisa  y  llana- 
mente como  suena,  que  es  como  en  primer  término  debe 
entenderse,  quiere  decir  que  los  demás  hijos  heredarán 
también,  en  su  caso,  sucesivamente,  por  el  mismo  orden 
de  primogenitura,  á  los  que  fallecieran  en  las  condicio- 
nes antes  establecidas,  porque  dichas  frases  no  son  real- 
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mente  sino  una  alocución  abreviada  empleada  por  el  tes- 
tador, á  fin  de  evitar  la  repetición  de  su  voluntad;  y  los 
dos  adverbios,  «asi  consecutivamente»,  en  relación  con- 
gruente con  todo  lo  que  el  testador  dice  y  expresa  ante* 
riormente,  significan,  sencilla  y  naturalmente,  que,  en 
igual  forma,  con  idénticas  condiciones  y  uno  tras  de 
otro,  sucedan  los  demás  hijos;  siendo,  por  otra  parte,  de 
tener  en  cuenta,  en  corroboración  de  esto  mismo,  que,  si 
el  testador  hubiese  querido  llamar  conjuntamente  á  sus 
demás  hijos,  á  diferencia  de  los  primeros,  habría  expre- 
sado claramente  esta  modificación  tan  importante  de  su 
voluntad,  y  que,  esto  supuesto,  la  Audiencia  de  Barcelo- 
na no  ha  cometido  ninguna  de  las  infracciones  que  se  la 
atribuyen. 


Cuestión  3.a — El  encargo  hecho  por  el  testador 
á  dos  ó  más  personas  para  que  á  la  muerte  del  he- 
redero usufructuario  distribuyan  la  herencia  con 
arreglo  á  las  instrucciones  verbales  que  les  haya 
dado,  nombrándoles  por  otra  de  las  cláusulas  del 
testamento  albaceas  y  meros  ejecutores  testamen- 
tarios, ¿entraña  una  verdadera  institución  de  here- 
deros fiduciarios? 

La  sentencia  que  considera  á  dichos  albaceas 
como  tales  herederos;  ¿infringe  el  art.  675  del  Có- 
digo civil? 
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Sentencia  de  22  de  Mayo  de  1894. 

Doña  Josefa  Orellana  otorgó  testamento  en  6  de  Julio 
de  1885.  en  el  que  nombró  albaceas  testamentarios;  dis- 
puso algunos  legados,  y,  en  el  remanente  de  todos  sus 
bienes,  instituyó  por  heredera  á  su  alma,  facultando  á 
sus  albaceas  para  que  invirtieran  el  producto  de  sus  bie- 
nes en  celebración  de  misas  por  su  alma  y  las  de  sus  pa- 
rientes; y,  en  8  de  Marzo  de  1886,  revocó  dichb  testa- 
mento por  otro,  en  el  que  nombró  albaceas  y  meros  ejecu- 
tores testamentarios,  dispuso  algunos  legados  y  legéC  en  la 
cláusula  8.a,  á  su  hija  política,  Doña  Irene  Villalobos,  en 
plena  propiedad,  una  casa  que  poseía  en  la  ciudad  de 
Valencia,  con  todos  los  muebles  y  efectos  que  contuvie- 
ra; legó  igualmente,  en  la  cláusula  9.a,  á  la  misma  Doña 
Irene,  en  propiedad  y  pleno  dominio,  la  mitad  de  los  bie- 
nes que,  después  de  extraída  la  casa  mencionada,  resta- 
sen de  su  herencia,  y  consignó,  en  la  cláusula  11,  que, 
en  el  remanente  de  todos  sus  bienes,  derechos  y  accio- 
nes, instituía  por  su  única  heredera  usufructuaria  á  Doña 
Irene  Villalobos  para  que  lo  disfrutase  durante  su  vida; 
y,  ocurrido  que  fuera  su  fallecimiento,  pasaran  los  bie- 
nes que  hubiera  usufructuado  á  constituir  una  adminis- 
tración temporal,  que  se  reservaba  fundar  por  escritura 
pública,  y,  para  el  caso  de  que  falleciera  sin  haberla  for- 
mado, se  incautaran  de  sus  bienes  los  albaceas  y  cum- 
plieran las  instrucciones  particulares  que  al  efecto  les 
tenía  suministradas,  á  cuyo  fin  les  facultaba  para  que,  en 
subasta  pública  ó  privadamente,  procedieran  á  la  venta; 
para  todo  lo  cual  les  concedía  cuantas  facultades  en  de- 
recho fueran  necesarias. 

Doña  Irene  Villalobos  falleció  en  11    de  Enero  de 
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1890,  y,  once  meses  después,  la  testadora  Doña  Josefa 
Orellana.  Y,  en  9  de  Abril  del  siguiente  año  1891,  Don 
Pablo  y  Doña  Isabel  Orellana,  sobrinos  carnates  que 
acreditaron  ser  de  Doña  Josefa,  dedujeron  la  demanda 
origen  de  este  recurso,  en  la  que,  después  de  hacer  mé- 
rito del  testamento  referido  y  de  la  premorencia  de  la  le- 
gatariay  heredera  Doña  Irene  Villalobos,  alegaron:  que, 
como  parientes  más  próximos  de  la  testadora,  y  llama- 
dos, por  tanto,  á  la  herencia  intestada  de  la  misma,  ha- 
bían reclamado  de  los  albaceas  testamentarios  el  reco- 
nocimiento del  derecho,  en  favor  de  los  que  fueran  here- 
deros legítimos,  á  percibir  todos  los  bienes  que  en  plena 
propiedad  legó  aquélla  á  su  hija  política  Doña  Irene, 
negándose  los  albaceas  á  su  petición  por  considerarse 
con  derecho  á  la  universalidad  de  la  herencia  para  in- 
vertirla según  instrucciones  reservadas;  que,  según  el  ar- 
ticulo 764  del  Código  civil,  cuando  la  institución  de  he- 
redero no  comprende  la  totalidad  de  los  bienes,  se  cum- 
plirán las  disposiciones  hechas  con  arreglo  á  las  leyes,  y 
el  remanente  pasará  á  los  herederos  legítimos,  y  era  in- 
dudable que  la  institución  hecha  por  Doña  Josefa  no 
comprendía  la  totalidad,  sino  una  parte  de  ellos;  que  lo 
que  aparecía  más  conforme  á  la  intención  de  la  testado- 
ra, era  el  deseo  de  destinar  una  parte  de  sus  bienes  para 
fines  particulares,  y,  la  gran  mayoría  de  ellos,  para  su 
familia,  representada  entonces  por  su  hija  política;  que 
el  artículo  785  del  Código  civil  declaraba  nulas  las  dis- 
posiciones que  tuviesen  por  objeto  dejar  á  una  persona 
el  todo  ó  parte  de  los  bienes  hereditarios- para  que  los 
aplicase  ó  invirtiera  según  instrucciones  reservadas,  y 
que,  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Código,  bajo 
cuyo  régimen  había  fallecido  la  testadora,  los  albaceas 
sólo  debían  incautarse  de  los  bienes  dejados  en  usufruc- 
to á  la  Villalobos,  debiendo  adjudicarse  y  repartirse  el 
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resto  á  los  parientes  legítimos;  y,  haciendo  uso  de  la  ac- 
ción real  que  les  correspondía,  pidieron  que  se  declarase 
haber  lugar  á  la  sucesión  intestada  de  Doña  Josefa  Ore- 
llana,  en  cuanto  á  los  bienes  que  en  pleno  dominio  legó  á 
su  hija  política  Doña  Irene  Villalobos  en  las  cláusu- 
las 8.a  y  9/  de  su  testamento  de  8  de  Marzo  de  1886,  en 
cuyos  bienes  quedó  intestada  la  Orellana  por  haberla 
premuerto  la  legataria. 

Impugnada  la  demanda  por  los  albaceas,  bajo  el  fun- 
damento de  que,  relacionado  el  testamento 'de  1886  con 
el  de  1885»  se  conocía  la  intención  de  la  testadora  de  que 
su  alma  fuera  su  heredera,  y  de  que  no  percibieran  nada 
sus  parientes,  á  excepción  de  su  hija  política  Doña  Irene 
Villalobos,  y  de  que  la  testadora  hizo  á  los  demandados 
sus  herederos  fiduciarios  al  decir  que  se  incautaran  de 
sus  bienes  y  cumplieran  las  instrucciones  particulares 
que  les  tenía  dadas,  dictó  sentencia  la  Audiencia  de  Va- 
lencia, absolviendo  á  éstos  de  la  demanda,  contra  cuya 
sentencia  interpusieron  Don  Pablo  y  Doña  Isabel  Ore- 
llana  recurso  de  casación,  citando  como  infringido,  en  el 
primer  motivo,  el  art.  675  del  Código  civil,  que  ordena 
que,  toda  disposición  testamentaria,  deberá  entenderse 
en  el  sentido  literal  de  sus  palabras,  á  no  ser  que  apa- 
rezca claramente  fué  otra  la  voluntad  dei  testador,  ob- 
servándose, en  caso  de  duda,  lo  que  aparezca  más  con- 
forme á  su  intención,  toda  vez  que  no  podía  llamarse, 
jurídicamente  hablando,  institución  de  heredero  lo  ordena- 
do en  la  cláusula  11.a,  en  la  que,  ciertamente,  no  institu- 
yó heredero  alguno  para  cuando  muriera  Doña  Irene  Vi- 
llalobos, siendo  evidente  que,  al  hablar  en  dicha  cláusula 
de  que  pensaba  fundar  una  administración,  hizo  una  cosa 
muy  diferente  á  instituir  herederos  propietarios,  limitán- 
dose la  testadora,  en  el  caso  de  que  no  ordenara  dicha 
administración,  á  disponer  la  venta  de  sus  bienes,    dedu- 
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cido  lo  que  había  dejado  á  la  Doña  Irene,  para  que  su 
producto  se  destinara  al  cumplimiento  de  ciertas  instruc- 
ciones que  dijo  tenía  dadas  á  los  albaceas,  quienes,  por 
tanto,  no  fueron  ni  son  herederos  de  Doña  Josefa  Ore- 
lkna. 
£1  Tribunal  Supremo  declaró  haber  lugar  al  recurso, 
Considerando  que,  según  tiene  declarado  este  Tribunal 
Supremo  en  sentencia  de  10  de  Enero  de  1860,  el  encar- 
go hecho  por  el  testador  á  dos  ó  más  personas  para  que 
distribuyan  la  herencia  con  arreglo  á  las  instrucciones 
yerbales  que  les  haya  dado,  no  entraña  una  verdadera 
institución  de  heredero,  y,  en  tal  concepto,  al  autorizar 
Doña  Josefa  Orellana,  en  la  cláusula  11  de  su  testamen- 
to, á  los  albaceas  para  que,  fallecida  la  única  heredera 
usufructuaria  del  remanente  de  los  bienes,  Doña  Irene 
Villalobos,  y  no  constituida  la  administración  temporal 
que  se  reservó  fundar  la  testadora  en  escritura  pública, 
se  incautaian  y  cumplieran  las  instrucciones  particulares 
que  les  tenia  suministradas,  facultándoles  para  que,  en 
subasta  pública  ó  privadamente,  procedieran  á  la  venta 
de  los  bienes,  deducidos  los  legados  ó  mandas  que  deja- 
ba hechos,  no  revistió  á  los  albaceas  de  otro  carácter 
que  el  que  les  había  conferido,  por  la  cláusula  5.a,  de 
meros  ejecutores  testamentarios,  sin  que,  en  modo  alguno, 
se  entienda,  ni  pueda  entenderse,  que  los  instituyó  here- 
deros. 

Considerando,  por  tanto,  que,  al  desestimar  la  senten- 
cia recurrida  la  demanda  interpuesta  por  Don  Pablo  y 
Doña  Isabel  Orellana  y  Rincón,  ha  desconocido  la  vo- 
luntad de  la  testadora  Doña  Josefa  Orellana  y  Lorente, 
manifestada  claramente  en  su  testamento  de  8  de  Marzo 
de  1886,  é  infringido,  por  consiguiente,  las  disposiciones 
legales  citadas  en  el  motivo  primero,  y,  en  relación  con 
éste,  el  quinto,  en  cuanto  se  desconoce  también  el  ver- 
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dadero   carácter   de  los  albaceas,   que  son  meramente 
cumplidores  del  testamento,  y  no  herederos. 


Cuestión  4.a — Nombrado  heredero  en  testamen- 
to el  que  sea  director  de  una  sociedad,  cargo  elegi- 
ble, según  los  estatytos  de  ésta,  cada  dos  años,  ¿de- 
berá entenderse  instituido  personalmente  el  que 
ejerza  dicho  cargo  al  abrirse  la  sucesión? 

Sentencia  de  21  de  Enero  de  1895. 

Don  Gaspar  V¡llatefallecióen8deOctubrede  i89lbajo 
testamento  ológrafo,  en  el  que  instituyó  un  legado  á  favor 
de  su  hermana  Doña  Julia;  legó  asimismo  á  la  Real  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País  de  la  Habana  toda  su 
biblioteca  musical;  instituyó,  por  la  cláusula  8.a,  como 
único  heredero  universal  á  Don  Manuel  Jesús  Ponce,  con 
la  condición  de  que,  en  el  plazo  de  diez  años,  establéele 
ra  en  la  Habana  una  Escuela  de  Artes  liberales  y  Ofi- 
cios, cuya  institución  administraría,  costeándola  con  el 
producto  de  los  bienes  de  la  herencia;  que  si,  cumplidos 
los  diez  años,  no  alcanzara  el  producto  de  los  bienes 
para  fundar  el  establecimiento,  lo  invirtiera  en  costear  el 
aprendizaje  de  una  profesión  ú  oficio  á  jóvenes  blancos 
cubanos;  y,  en  la  cláusula  9.',  dispuso  que,  para  el  caso 
de  fallecimiento  del  heredero,  ó  para  el  de  que  no  acep- 
tara la  herencia,  nombraba  como  heredero  ó  sustituto 
universal,  bajo  las  mismas  condiciones  del  anterior,  á  la 
persona  que  en  tiempo  fuese  Director  de  la  Real  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País  de  aquella  ciudad. 

Renunciada  la  herencia  por  el  instituido  Don  Manuel 
de  Jesús  Ponce,  y  nombrado  ^Presidente  de  la  Real  Socie- 
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dad  Económica  de  Amigos  del  País  Don  José  Silverio 
Jorrín,  dedujo  Doña  Julia  Villate  la  demanda  de  este 
pleito,  solicitando  que  se  declarara  ,que  la  sustitución 
hecha  por  Don  Gaspar  era  nula,  por  no  existir  la  plaza 
de  Director  de  la  Sociedad  Económica,  Sociedad  que  es- 
taba dirigida  por  un  Presidente,  por  lo  cual  resultaba  in- 
cierta la  persona  del  sustituto,  y  que,  habiendo  renuncia- 
do el  instituido,  procedía  abrir  la  sucesión  intestada  del 
Don  Gaspar,  y,  si  á  esto  no  hubiere  lugar,  que  se  resol- 
viera que  la  Sociedad  Económica  no  era  la  designada 
por  el  testador  para  sustituir  al  heredero,  sino  la  perso- 
na de  Don  José  Silverio  Jorrín,  que  desempeñaba  el  car- 
go de  Presidente;  que,  en  este  concepto,  eran  nulas  las 
resoluciones  judiciales  que  admitían  á  dicha  Sociedad 
como  parte  parar  promover  el  juicio  de  testamentaría  de 
Villate;  que  el  testador  había  excluido  de  la  herencia  á 
dicha  Sociedad,  como  lo  demostraba  el  hecho  de  haber 
instituido  un  legado  á  su  favor,  y  que,  aun  suponiendo 
que  el  testador  hubiera  equivocado  un  cargo  por  otro, 
siempre  resultaría  que  el  favorecido  era  el  que  lo  des- 
empeñaba al  fallecer  Villate  ó  al  renunciar  Ponce,  y,  no 
habiendo  aceptado  Jorrín,  personalmente,  sino  como  Pre- 
sidente de  la  Sociedad  Económica,  esta  aceptación  era 
nula.  « 

Don  José  Silverio  Jorrín,  como  Presidente  de  la  expre- 
sada Sociedad,  impugnó  la  demanda,  alegando  que  el 
cargo  de  Director  había  existido  desde  el  año  1792  has- 
ta el  de  1866,  en  que,  por  nuevos  estatutos,  se  varió  el 
nombre  de  la  jefatura,  llamando  Presidente  al  Director 
que,  por  ignorancia  de  la  variación  ó  por  la  fuerza  de  la 
costumbre,  muchas  personas  seguían  la  denominación 
antigua,  y  se  recibían  comunicaciones  de  particulares  y 
de  centros  oficiales  dirigidas  al  Director;  que  por  el  te- 
nor de  las  cláusulas  del  testamento,  combinadas  entre  sí, 
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era  conocida  la  voluntad  del  testador  de  que  en  ningún 
caso  le  heredara  su  hermana  Doña  Julia,  sino  el  Direc- 
tor, ahora  Presidente,  de  la  Sociedad  Económica,  con  el 
exclusivo  objeto  de  fundar  y  administrar  un  instituto  be- 
néfico con  el  producto  de  sus  bienes;  que  ese  encargo, 
por  su  naturaleza  y  fines,  se  extendía  y  transmitía  á  to- 
dos los  Directores  ó  Presidentes  que  fuesen  de  la  Socie- 
dad, y  no  se  contraía  personalmente  al  que  desempeñara 
la  jefatura  al  tiempo  de  abrirse  la  sucesión,  y  que  Don 
José  Silverio  Jorrín  y  el  Juzgado  *e  habían  ajustado  á 
la  letra  y  espíritu  del  testamento  al  aceptar  el  primero 
la  herencia  como  Presidente  de  la  Sociedad  Económica  y 
al  tenerle  el  segundo  por  parte  legitima  con  ese  carác- 
ter para  promover  la  testamentaría. 

Continuado  el  pleito  por  los  demás  trámites  de  según* 
da  instancia,  dictó  sentencia  la  Audiencia  de  la  Habana, 
desestimando  la  demanda;  contra  cuya  sentencia  interpu- 
so Doña  Julia  Villate  recurso  de  casación,  citando  como 
infringidos  los  artículos  750,  772,  773  y  1.005  del  Códi- 
go civil,  y,  en  el  motivo  tercero,  la  regla  de  interpreta- 
ción en  los  actos  de  última  voluntad  y  el  art.  675  de  di- 
cho Código  según  el  que,  toda  disposición  testamenta- 
ria deberá  entenderse  en  el  sentido  literal  de  sus  pala- 
bras, y  que,  en  casos  de  dudarse  observará  lo  que  apa- 
rezca más  conforme  á  la  voluntad  del  testador,  puesto 
que  del  sentido  literal  de  las  palabras  empleadas  en  la 
cláusula  9.a  del  testamento,  se  deducía  que  la  intención 
del  testador  fué  nombrar  sustituto,  no  á  la  Sociedad  de 
Amigos  del  País,  sino  á  la  persona  que  en  tiempo  fuese 
su  Director. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que  de  la  verdadera  inteligencia  de  las 
cláusulas  8.a  y  9.a  del  testamento  de  Don  Gaspar  Villate 
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y  Montes,  examinadas  y  apreciadas  aisladamente  y  en 
conjunto  con  las  demás,  y  del  espíritu  que  informa  el  testa- 
mento, en  el  que  prevalece  como  pensamiento  capital  el 
establecimiento  ó  creación  de  una  Escuela  de  Artes  libe- 
rales y  Oficios,  se  deduce  que  la  intención  de  Don  Gas- 
par fué  nombrar  por  su  heredero  sustituto  á  la  persona 
que  estuviese  al  frente  de  la  Real  Sociedad  Económica 
de  Amigos  del  País  de  la  Habana. 

Considerando  que  no  obsta  ni  se  opone  á  la  sustitución 
indicada  que  el  testador  usase  la  frase  Director,  con  que 
ha  sido  conocido  el  Jefe  de  la  Sociedad  desde  1792  a 
1866,  en  que,  refocilados  los  estatutos,  se  cambió  el 
nombre  de  Director  por  el  >  de  Presidente,  porque,  con 
posterioridad  á  la  última  fecha,  se  han  dirigido  comuni- 
caciones oficiales  y  particulares  al  presidente,  con  la  de- 
nominación de  Director,  sin  que  haya  surgido  dificultad 
alguna,  porque  ambos  cargas,  sin  otra  diferencia  que  la 
de  nombre,  han  ejercido  y  ejercen  funciones  idénticas,  y 
uno  y  otro  presuponen  y  determinan  la  existencia  real 
y  positiva  de  una  persona  cierta  y  no  ignorada,  que  es  lo 
que  requieren  los  artículos  772  y  773  del  Código  civil 
para  la  validez  del  nombramiento  de  heredero,  y  porque 
el  error  ó  equivocación,  al  variar  el  cargo,  sería,  en  todo 
caso,  meramente  accidental,  y  no  afecta,  en  lo  esencial,  á 
la  personalidad  conocida  del  heredero  sustituto,  ni  á  la 
virtualidad  ni  eficacia  legal  de  la  sustitución. 

Considerando,  por  tanto,  que  al  renunciar  la  herencia 
el  instituido  en  primer  término  Don  Manuel  de  Jesús 
Ponce,  recayó  la  cualidad  de  heredero  en  el  Presidente 
efectivo  de  la  Real  Económica,  que  lo  era  entonces  Don 
José  Silverio  Jorrín,  no  personalmente  y  sí  como  Presi- 
dente de  ella,  y,  en  tal  concepto,  Director  y  representan- 
te de  la  misma  en  sus  asuntos  económicos,  administrati- 
vos y  de  régimen. 
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Considerando  que  confirman  mis  y  mis  esta  inteligen- 
cia del  testamento:  1.°,  el  hecho  importante  y  decisivo  de 
que  el  principalmente  interesado  en  la  herencia,  Don 
José  Silverio  Jorrin,  apreciando  el  documento  del  mismo 
modo  que  se  deja  expuesto,  aceptó  aquél  como  Presi- 
dente de  la  Sociedad;  2.°,  que  las  palabras  de  la  cláusu- 
la 9.a,  «i  la  persona  que  fuese  Director  de  la  Real  So 
ciedad  Económica  de  Amigos  del  País»,  revelan  el  pro- 
pósito del  testador  de  nombrar  heredero  sustituto,  no  á 
persona  particular,  y  si  al  que  estuviera  investido  con  el 
cargo,  hecho  demostrativo  de  que  el  cargo  es  el  que  rige 
y  subordina  i  la  persona  nombra^  y  el  que  imprime 
caricter  i  la  sustitución,  y  3.°,  porque,  atendiendo  ¿la 
clase  de  fundación,  que  había  de  establecerse  dentro  de 
diez  años,  ser  permanente  y  administrada  por  el  herede- 
ro, que,  terminado  el  plazo  enunciado,  si  la  masa  heredi- 
taria no  bastaba  para  la  creación  ó  sostenimiento,  había 
de  invertir  los  fondos  en  la  forma  dispuesta  en  la  cliusu- 
la  8.a,  no  cabía  dudar  que  funciones  cuyo  cumplimiento 
exigían  tanto  tiempo,  no  se  encomendaran  particular- 
mente i  un  individuo  que,  si  desempeñaba  la  dirección, 
lo  era  por  dos  años,  y  si  la  presidencia  por  uno,  sino  que 
se  confería  al  que  ejerciese  efectivamente  la  presidencia, 
que  es  estable  y  ha  de  subsistir  con  ese  nombre  ú  otro 
análogo,  mientras  subsista  la  Real  Sociedad  Económica 
mencionada. 

Considerando,  en  su  virtud,  que  al  desestimar  el  fallo 
recurrido  la  demanda  interpuesta. por  Doña  Julia  Villa- 
te  y  Montes,  ha  aplicado  con  el  debido  acierto  los  ar- 
tículos Ó75,  772  y  773  del  Código  civil,  y  no  ha  incurri- 
do en  ninguna  de  las  infracciones  alegadas  en  los  cinco 
motivos  del  recurso. 
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Cuestión  5.a — La  sentencia  que  estima  dentro  de 
sus  facultades  la  voluntad  del  testador,  concordan- 
do la  cláusula  en  que  consta  con  los  demás  antece- 
dentes producidos  en  el  pleito,  ¿infringe  el  artículo 
675  del  Código  civil? 

Sentencia  de  27  de  Mayo  de  1895. 

Don  Antonio  Calvo  vendió  á  Don  Juan  Palomeque, 
por  escritura  de  20  de  Julio  de  1888,  seis  fincas, *en  el 
término  de  Priego,  en  precio  de  70  750  pesetas,  con  el 
pacto  de  que  si  dentro  del  período  de  20  años,  Doña 
Mercedes  Calvo,  hija  del  vendedor,  ó  sus  herederos,  de- 
volvía el  precio  de  las  cuatro  primeras  fincas,  y  Don  An- 
tonio Calvo,  hijo  también  del  vendedor,  devolvía  el  valor 
de  las  dos  últimas,  el  comprador  les  otorgaría  escritura 
de  retroventa  de  dichas  fincas;  que,  durante  el  período 
de  los  veinte  años  señalados  para  poder  retraer  las  fin- 
cas, quedarían  las  cuatro  primeras  en  poder  de  Doña 
Mercedes  Calvo,  y  en  el  de  Don  Alfredo  las  dos  últimas, 
en  clpse  de  arrendamiento,  con  la  renta  anual  del  5  por 
100  de  sus  respectivos  precios;  escritura  que  aceptaron 
Doña  Mercedes  y  Don  A'fredo,  así  como  el  derecho  de 
retraer,  estando  conforme  con  todo  ello  el  comprador, 
Don  Juan  Palomeque. 

Dicho  Don  Juan  Palomeque  otorgó  testamento,  en  el 
que  mandó,  por  vía  de  legado  en  usufructo  vitalicio,  á 
Don  Pedro  Joaquín  Ramírez,  la  mitad  de  una  casa,  y,  en 
propiedad  y  en  efectivo,  2.500  pesetas,  consignando  en 
la  cláusula  6.a:  «Declara  que  su  sobrino,  Don  Pedro 
Candil  Palomeque,  es  en  deberle  cierta  cantidad,  que 
consta  en  documento  público,  garantizada  con   hipoteca 
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especial  de  bienes  suyos  propios,  en  cuya  escritura  cons- 
ta el  precio  por  que  le  hizo  el  préstamo  é  interés  anual 
que  le  paga,  y  es  su  terminante  voluntad  que  esta  suma 
la  tenga  prestada  por  el  tiempo  de  25  años,  i  contar 
desde  el  día  en  que  ocurra  su  lallecimiento,  y  abone  so- 
lamente de  interés  un  4  por  100  anual,  también  á  contar 
desde  su  óbito,  procurándose  tener,  por  la  persona  que 
legalmente  deba  percibir  los  intereses,  la  misma  consi- 
deración que  él  le  ha  guardado;  todo  esto  sin  perjuicio 
de  que  el  mismo  Don  Pedro  Candil  Palomeque  pague 
el  capital,  dentro  de  dicho  plazo,  en  la  época  que  le  con- 
viniere hacerlo.» 

Ocurrido  el  fallecimiento  de  Don  Juan  Palomeque,  sus- 
cribió Don  José  Joaquín  Ramírez,  como  apoderado  de  su 
hermana  Doña  Rosaura,  viuda  del  Don  Juan,  un  recibo 
á  favor  del  Don  Pedro  Candil  de  13.500  reales,  con  los 
que  dejaba  pagadas  las  rentas  de  las  fincas  que  su  difun- 
to tío  Don  Juan  Palomeque  llevaba  en  arrendamiento;  y, 
proponiéndose  él  mismo  satisfacer  á  Doña  Rosaura  Ra- 
mírez la  cantidad  de  12.464  reales,  que  le  era  en  deber, 
como  marido  de  Doña  Mercedes  Calvo,  por  el  concepto 
de  otra  anualidad  de  renta  de  las  fincas  que  llevaba  en 
arrendamiento  del  finado  Don  Juan,  se  personó,  acompa- 
ñado de  Notario,  en  casa  de  dicha  Doña  Rosaura  para 
entregarla  aquella  suma,  la  que  no  admitió  por  entender 
que  la  debida  era  la  de  13.500  reales,  que  el  Don  Pedro 
Candil  satisfizo.     . 

En  tal  estado  dedujo  Don  Pedro  Candil  Palomeque  la 
demanda  objeto  de  estos  autos,  consignando  que  Don  An- 
tonio Calvo  adeudaba  cierta  suma  á  Don  Juan  Palome- 
que; que,  para  reintegrarla,  su  yerno  Don  Pedro  Candil 
alcanzó  del  acreedor,  su  tío,  que  adquiriese  seis  fincas 
por  un  precio  igual  á  la  cantidad  prestada;  que,  durante 
20  años,  subsistiera  el  derecho   á   retraerlas,  concedién- 
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doselas  por  dicho  tiempo  en  arrendamiento  á  la  hija  de 
vendedor,  Doña  Mercedes  Calvo,  consorte  del  deman- 
dante, y  á  Don  Alfredo,  percibiendo  por  renta  el  5  por 
1O0  del  precio  de  la  enajenación;  que,  cuatro  años  des- 
pués, cuando  se  acercaba  el  término  de  la  vida  de  Don 
Juan  Palomeque,  otorgó  su  testamento,  en  que  quiso  dar 
una  prueba  de  agradecimiento  á  su  sobrino,  agracián- 
dole con  el  legado  contenido  en  la  cláusula  6.a,  de  que  se 
ha  hecho  mención,  y  alegando,  como  fundamentos  de  de- 
recho, que  la  ley  de  Partida,  la  jurisprudencia  del  Tri- 
bunal Supremo  y  el  Código  civil,  han  establecido  que  las 
palabras  del  testador  deben  entenderse  llanamente  como 
suenan,  salvo  cuando  se  probase  lo  contrario:  que  las 
mismas  disposiciones  abogaban  por  la  eficacia  y  validez 
de  la  manda,  y  que  el  art.  885  del  Código  civil,  al  facul- 
tar al  legatario  para  pedir  al  heredero  la  entrega  del  le- 
gado, imponía  á  éste  la  obligación  de  satisfacerle;  supli- 
có que  se  declarase  que  el  legado  dejado  por  Don  Juan 
Palomeque  á  su  sobrino,  el  demandante  Don  Pedro  Can- 
dil, era  eficaz  y  válido,  condenando,  en  su  consecuencia, 
á  Doña  Rosaura  Ramírez  á  que  cumpla  en  el  modo  y 
forma  que  quiso  el  testador,  aceptando  el  4  por  100,  en 
vez  del  5,  que,  por  la  escritura  de  1888,  venía  obligado 
á  pagar  en  representación  de  su  esposa  Doña  Mercedes 
Calvo. 

Doña  Rosaura  Ramírez  contestó  á  la  demanda,  ale- 
gando que,  siendo  deudor  Don  Antonio  Calvo  de  66.250 
pesetas,  de  dos  préstamos  á  interés,  pero  personales,  lo 
excesivo  de  la  suma,  el  tiempo  transcurrido  y  los  intere- 
ses devengados,  inclinaron  el  ánimo  del  acreedor  á  obte- 
ner una  garantía,  modificando  el  estado  de  derecho  crea- 
do por  dichos  préstamos  con  la  escritura  de  retro,  cuyo 
contrato  se  suponía  realizado  como  prueba  de  afecto; 
qué,  por  la  cláusula  del  legado,  se   consideraba   deudor 
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á  Don  Pedro  Candil,  .por  cantidad  no  expresada,  pero 
que  tenía  garantida  con  hipoteca  especial  dé  bienes  pro- 
píos  escriturados  en  documento  público,  donde  constaba 
relación  de  vencimiento  é  intereses  convenidos;  que  ni 
Don  Pedro  Candil  era  deudor,  ni  tenía  establecida  hipo- 
teca de  bienes  propios  ni  ajenos,  ni  pagaba  intereses,  y 
como  cesando  la  causa,  cesaba  el  efecto,  el  heredero  no 
tenía  nada  que  reconocer;  que,  si  Don  Juan  Palomeque 
quiso  legar  lo  que  suponía  el  demandante,  legó  otra 
cosa  distinta,  y,  por  consiguiente,  nada  legó,  y  que,  cons- 
tando la  voluntad  del  otorgante  de  una  manera  clara,  no 
tenían  aplicación  al  presente  caso  las  disposiciones  lega- 
les que  se  invocaban,  toda  vez  que,  si  la  ampliación  del 
plazo  para  retraer  y  bonificación  de  renta  no  podía  apli- 
carse á  Don  Pedro  Candil,  legatario  nombrado,  porque 
carecía  de  aquel  derecho  y  de  esta  obligación,  la  inten- 
ción del  testador  quedaría  también  sin  efecto  y  el  legado 
nulo  é  ineficaz. 

Recibido  el  pleito  á  prueba,  absolvió  posiciones  Doña 
Rosaura  Ramírez,  manifestando  que  era  cierto  que  el 
día  2  de  Marzo  de  1892  el  Notario  y  testigos  concurrie- 
ron al  otorgamiento  del  testamento,  asegurando  dos  de 
ellos,  después  de  hablar  con  el  testador,  que  el  deseo  de 
éste,  expresado  con  las  palabras  que  constaban  en  el 
documento,  fué  beneficiar  á  su  sobrino  Don  Pedro  Can- 
dil, bonificándole  con  el  uno  por  ciento  de  los  intereses 
que  venía  cobrando,  y  que  ignoraban  la  procedencia  de 
la  deuda. 

Dictada  sentencia  por  la  Audiencia  de  Sevilla,  decla- 
rando eficaz  y  válido  el  legado  dejado  por  Don  Juan  Pa- 
lomeque á  su  sobrino  Don  Pedro  Candil,  y  condenando  á 
Doña  Rosaura  Ramírez  á  cumplir  dicho  legado,  acep- 
tando el  4  por  100,  en  vez  del  5i  que  por  la  escritura  de 
1888  venía  obligado  á  pagar  en  representación  de  suts- 
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posa  Doña  Mercedes  Calvo,  interpuso  la  demandada  re- 
curso de  casación,  citando  como  infringido,  en  el  motivo 
primero,  el  artículo  675  del  Código  civil  y  varias  senten- 
cias del  Tribunal  Supremo,  posteriores  á  su  promulga- 
ción, por  estimar  que  el  fallo  hacía  caso  omiso  del  ver- 
dadero sentido  de  la  cláusula  testamentaria,  expresada 
por  palabras  claras,  explícitas  y  congruentes  entre  sí  y 
con  el  resto  del  testamento,  para  darle  otra  interpreta- 
ción innecesaria  y  que  no  resultaba  conforme  con  la  in- 
tención del  testador. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso, 

Éonsiderando  que  la  Sala  sentenciadora  reconocía  el 
texto  literal  de  la  cláusula  testamentaria  en  que  Don 
Juan  Palomeque  ordenó,  á  favor  de  su  sobrino  Don  Pe- 
dro Candil  Palomeque,  el  legado  sobre  que  versa  el 
pleito,  pero,  concordándola  con  los  antecedentes  produ- 
cidos, estima  rectamente  y  dentro  de  sus  facultades,  con 
arreglo  al  art.  675  del  Código  civil,  que  la  intención  y  la 
voluntad  del  testador  fueron  beneficiar  á  dicho  Candil 
Palomeque  con  la  prórroga  del  pacto  de  retroventa  y  la 
disminución  en  1  por  100  de  la  renta  que  debía  pagarle 
su  esposa  Doña  Mercedes  Calvo. 

Considerando,  por  lo  tanto,  que  no  existe  el  error  de 
hecho  que  se  dice  en  el  motivo  segundo,  y  tampoco  la 
infracción  del  mencionado  art.  675  del  Código  civil,  que 
es  al  que  la  sentencia  se  ajusta  y  con  el  que  está  sustan- 
cíalmente  conforme  la  jurisprudencia,  á  la  par  de  él,  in« 
vocada  en  el  motivo  primero;  pero  que  no  se  puede  citar 
útilmente  por  referirse  á  leyes  que  no  están  en  vigor 
para  el  caso. 
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Clie8tÍÓn  6,a — Nombrado  heredero  en  testamen- 
to y  disponiendo  el  testador  que,  á  la  muerte  de 
aquél,  pasen  al  sucesor  que  designó  los  bienes  que 
quedaren  de  su  herencia,  ¿se  entenderá  que  faculta 
al  primeramente  instituido  para  enajenarlos,  here- 
dando el  instituido  en  segundo  lugar  sólo  los  bienes 
que  queden  de  aquel  caudal? 

La  sentencia  que  declara  al  primeramente  insti- 
tuido heredero  vitalicio,  con  obligación  de  reservar 
la  herencia  en  favor  del  heredero  que  le  ha  de  su- 
ceder en  tales  bienes,  ¿infringe  el  artículo  675  del 
Código  civil? 

Sentencia  de  12  de  Octubre  de  1895. 

En  codicilo  otorgado  por  los  hermanos  Don  Juan, 
Don  José  y  Don  Ildefonso  Casasola,  dijeron  por  su  única 
cláusula:  «que,  en  atención  á  no  tener  herederos  forzosos, 
era  la  voluntad  de  tos  tres  que  los  bienes  de  todas  cla- 
ses que  cada  uno  poseía  ep  pleno  dominio,  luego  que 
falleciera  alguno  de  ellos,  los  dos  que  sobrevivieran  se- 
rían sus  herederos  universales,  por  iguales  partes;  que, 
falleciendo  otro,  heredara  el  sobreviviente  los  bienes  que 
resultaren  de  su  comunidad,  y  que,  por  muerte  del  últi- 
mo, fueran  asimismo  sus  únicos  herederos  su  otro  her- 
mano Don  Antonio  y  su  esposa  Doña  Patrocinio  Sancho, 
y,  de  éstos,  lo  sean  sus  hijos  y  descendientes,  si  llegaran 
á  tenei  los;  pero,  si  falleciesen  sin  sucesión,  como  en  el 
día  no  la  tenían,  los  que  quedasen  y  hubieran  perteneci- 
do á  los  tres  otorgantes  los  percibirían,  por  partes  igua- 
les, Don  Pedro,  Doña   María  y  Doña  Isabel,  sobrinos 
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carnales  de  los  testadores,  á  quienes,  del  mismo  modo, 
nombraban  sus  universales  herederos,  y,  por  muerte  de 
los  tres,  ó  alguno  de  ellos,  la  parte  de  herencia  que  pu- 
diera corresponderás  á  cada  uno,  la  percibirán,  en  su  re- 
presentación,  sus  hijos  y  legítimos  descendientes.» 

Fallecidos  los  tres  testadores  y  su  hermano  Don  An- 
tonio, marido  de  Doña  Patrocinio  Sancho,  y  habiendo  re- 
caído en  ésta  la  herencia,  solicitó,  ante  el   Juzgado  que 
conocía  del  juicio  de  testamentaría   del  Don  Ildefonso, 
último  fallecido,  que  se  diera  por  terminado  dicho  juicio, 
por  ser  un  procedimiento  innecesario,  y  que,  como  úni- 
ca propietaria  de  los  bienes  de  la  herencia,  solicitaría  la 
inscripción  de  los  mismos  en  el  Registro  de  la  Propiedad; 
cuya  pretensión  impugnaron  Don  Pedro  y  Doña  Isabel 
Asiego,  últimos  htrederos  nombrados  en  el  codicilo,  des- 
estimándose la  pretensión  de  Doña  Patrocinio;  y,  utiliza- 
do por  ésta  el  recurso  de  reforma,   Don   Pedro  y  Doña 
Isabel  Asiego,  sin  evacuar  el  traslado  que  se  les  confi- 
rió, dedujeron  la  demanda   de   este   pleito,  exponiendo 
que,  al  recaer  la  herencia    en   Don  Ildefonso    Casasola, 
había  otorgado  testamento,   en  que   varió    su  voluntad, 
respecto  de  los  sobrinos  instituidos   herederos   en  el  pri 
mer  testamento,  y   dispuso  de  los   inmuebles  heredados 
de  sus  hermanos,  enajenándolos   á   Don   Juan    Campos, 
promoviendo,  con  tal   motivo,   Doña   Patrocinio  Sancho 
un  pleito,  en  que  pidió  la  nulidad  de  dicha  enajenación, 
en  el  que  recayó  sentencia,  resolviendo  que  no   podía 
disponer  Don  Ildefonso  Casasola,  por  actos  inter  vivos,  ni 
monis  causa,  de  los  bienes  de  la  comunidad  existente  con 
sus  hermanos,  los  que  debió  reservarlos  á  Doña  Patroci- 
nio, declarándose  nula  la  enajenación;  que  Doña  Patro- 
cinio Sancho  no  había  tenido  sucesión  y  no  quería  con- 
sentir   en  haber  heredado  dichos  bienes  como  usufruc- 
tuaria, con  cuyo  carácter   debían  serle   inscritos   en  el 
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Registro;  que  la  cláusula  del  codícilo  estableció  di- 
ferentes llamamientos,  siendo  los  últimos  nombrados  los 
demandantes,  y,  á  falta  de  éstos,  sus  hijos  y  descen- 
dientes, razón  por  la  que,  todos  los  designados  con 
anterioridad,  no  podían  tener  otro  carácter,  si  había  de 
cumplirse  la  voluntad  de  los  testadores,  que  el  de  here- 
deros usufructuarios,  y  los  últimos  el  de  propietarios, 
consolidándose  el  dominio  luego  que  ocurriera  el  falleci- 
miento de  la  demandada,  y  que  carecía  de  fundamento  la 
única  razón  por  ella  alegada,  consistente  en  establecer 
diferencia  entre  ios  verbos  resultaren  y  quedaren,  que  los 
testadores  habían  empleado  como  sinónimos  y  para  ex- 
presar un  sólo  pensamiento,  y  suplicaron  que  se  declara- 
se que  Doña  Patrocinio  Sancho  no  era  más  que  mera 
usufructuaria  de  los  bienes  heredados  de  los  hermanos 
Casasola,  los  cuales  debían  ser  inscritos  á  su  nombre 
con  el  expresado  carácter  de  usufructuaria,  inscribiéndo- 
se la  propiedad  de  los  mismos  en  favor  de  los  deman- 
dante^. 

Doña  Patrocinio  Sancho  impugnó  la  demanda,  soste- 
niendo que  la  intención  manifiesta  de  los  testadores, 
fué  que  serían  herederos  recíprocos  en  usufructo  de  los 
bienes  que  poseían  mancomunadamente,  pasando  á  ella 
todos  los  que  resultaren  de  la  mancomunidad,  ó  sea  to- 
dos los  que  formaban  parte  de  la  misma,  y  que,  á  su  muer- 
te, pasarían  á  los  demandantes  todos  los  que  quedaren, 
de  suerte  que  no  se  la  impuso  otra  limitación  que  la  de  i 
disponer  de  tales  bienes  tnortis  causa,  pudiendo  hacerlo 
inter  vivos,  por  lo  que.  sus  derechos  de  dominio  eran  ab- 
solutos. 

Sustanciado  el  pleito  en  dos  instancias  y  dictada  sen- 
tencia por  la  Audiencia  de  Granada,  declarando  á  Doña 
Patrocinio  Sancho  heredera  vitalicia  ,  de  los  bienes  pro- 
cedentes de  los  hermanos  Casasola,  condenándola  á  ins- 
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cribirlos  en  el  Registro  con  el  codicilo  en  que  se  consig- 
naba la  obligación  de  reservarlos  á  los  que  seguirían  en 
la  institución  codicilar,  interpuso  recurso  de  casación,  ci- 
tando como  infringidos,  en  los  tres  motivos  primeros,  el 
artículo  675  del  Código  civil,  que  dispone  que,  toda  dis- 
posición testamentaria,  debe  entenderse  en  el  sentido  li- 
teral de  sus  palabras,  á  no  ser  que  aparezca  claramente 
que  fué  otra  la  voluntad  del  testador,  observándose,  en 
caso  de  duda,  lo  que  aparezca  más  conforme  con  «u  in- 
lención;  infracción  consistente  en  no  haber  entendido  la 
sentencia,  tal  como  ellas  suenan,  las  palabras  resultar  y 
quedar,  estimándolas  como  sinónimas:  la  doctrina  del 
Tribunal  Supremo,  consignada  en  las  sentencias  que 
citó,  anteriores  á  la  promulgación  del  Código  civil,  que 
resolvían  cuestiones  idénticas  á  la  del  pleito  y  el  codi- 
cilo de  los  hermanos  Casasola,  ley  en  la  materia. 

El  Tribunal  Supremo  declaró   no   haber   lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que  el  Tribunal  sentenciador  no  ha  co- 
metido ninguna  de  las  infracciones  alegadas  en  los  tres 
primeros  motivos  del  recurso  interpuesto  por  la  repre- 
sentación de  Doña  Patrocinio  Sancho  Miñano,  al  decla- 
rar que  ésta  no  es  más  que  heredera  vitalicia  de  los  bie- 
nes procedentes  de  Don  Juan  y  Don  José  Casasola  y  Ca 
sasola,  porque,  según  el  codicilo  otorgado  por  éstos  y  su 
hermano  Don  Ildefonso,  hay,  después  del  llamamiento  de 
Doña  Patrocinio,  otros,  para  el  caso  en  que  esta  señora, 
que  estuvo  casada  con  Don  Antonio  Casasola,  falleciese 
sin  hijos;' respecto  de  cuyos  llamamientos  podría  quedar 
defraudada  en  absoluto  la  voluntad  de  los  testadores,  si 
se  entendiese,  como  pretende  la  parte  recurrente,  que  es- 
taba autorizada  para  disponer  libremente  de  los  bienes 
de  la  comunidad  por  actos  ínter  vivos  y  dejar  ó  no  á  su 
muerte  los  que  la  pareciesen,  por  referirse  esta  parte  del 
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codicilo  á  los  bienes  que  quedasen  á  la  muerte  de  Doña 
Patrocinio,  como  antes  se  había  referido  á  los  que  resul- 
tasen al  fallecimiento  de  los  otorgantes,  siendo  así  que, 
cualquiera  que  sea  la  estricta  significación  del  verbo 
quedar  y  el  alcance  que  se  le  haya  dado  en  otros  casos, 
en  el  actual,  supuesto  los  términos  y  sentido  general  del 
codicilo,  no  se  puede  creer  racionalmente,  sin  otro  fun- 
damento, que  se  empleó  por  los  testadores  en  oposición 
al  verbo  resultar,  que  usaron  al  hablar  del  fallecimiento 
de  éstos,  para  atribuir  á  Doña  Patrocinio  diferente  ca- 
rácter que  á  los  demás  herederos  anteriores,  con  perjui- 
cio de  los  ulteriormente  llamados,  no  concediéndosela, 
como  no  se  la  concedió,  facultades  especiales  y  distintas 
de  las  reconocidas  á  aquéllos. 

Clie8tÍÓn  7.a — Legados  en  usufructo,  conjunta- 
mente y  en  una  misma  cláusula,  varios  bienes  in- 
muebles, sin  determinación  de  porciones,  á  dos  per- 
sonas distintas,  disponiéndose  que,  por  muerte  de 
éstas,  pasen  los  legados  en  pleno  dominio  á  sus  hi- 
jos, si  los  tuvieren,  y  si  no  á  los  herederos  instituí- 
dos  en  el  testamento,  ¿debe  estimarse  que,  á  pesar 
de  la  conjunción,  es  dudoso  el  sentido  literal  de  las 
palabras  en  lo  referente  á  quién  corresponde  la 
nuda  propiedad  de  la  mitad  de  lo  legado,  en  el  caso 
de  morir  sin  hijos  uno  de  los  legatarios,  si  es  á  los 
hijos  del  otro  legatario,  ó  si  es  á  los  herederos? 

En  el  caso  propuesto,  ¿está  justificada  la  inter- 
pretación del  testamento,  no  por  el  sentido  literal 
de  las  palabras,  sino  por  lo  que  aparezca  más  con- 
forme con  la  intención  del  testador? 
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Sentencia  de  31  de  Enero  de  1896. 

Don  Andrés  García  Fernández  falleció  bajo  testamen- 
to, en  que  consignó  las  siguientes  cláusulas: 

«Cuarta. — Lego  á  mis  sobrinos  Don  Rafael  y  Don 
Luis  García  la  casa  en  que  habito,  en  la  calle  de  Dormi- 
das, de  esta  población,  con  las  tinajas  de  bodega  y  de 
cueva  y  los  muebles,  excepto  dos  camas  de  hierro,  el  di- 
nero, si  hubiere  alguno,  y  los  líquidos. 

«Quinta. — También  lego  á  mis  sobrinos  citados  4.000 
vides  que  me  corresponden  en  este  término,  sitio  de 
la  Hidalga,  y  2.000  vides,  también  en  este  término,  sitio 
Camino  de  Daimiel;  los  legados  contenidos  en  esta  cláu- 
sula y  en  la  anterior  sólo  en  usufructo;  por  muerte  de 
mis  referidos  sobrinos  pasarán  los  legados  contenidos  en 
esta  cláusula  y  en  la  anterior,  en  pleno  dominio,  á  los 
hijos  de  los  mismos,  si  los  tuvieren,  y,  si  no,  á  los  here  - 
deros  que  nombraré  en  este  testamento,  ó  á  los  causa- 
habientes  de  los  mismos. 

•Novena. — Del  remanente  de  todos  mis  bienes,  dere 
chos  y  acciones  instituyo  por  únicos  y  universales  here- 
deros á  mis  sobrinos  Don  Francisco  y  Doña  Dolores  Re- 
cuero y  García;  si  alguno  falleciese,  le  representarán  sus 
hijos  y  descendientes.» 

A  la  muerte  del  testador  entraron  Don  Rafael  y  Don 
Luis  García  en  posesión  de  los  bienes  que  aquél  les  ha- 
bía legado;  y  muertos  el  Don  Rafael  (sin  descendientes) 
y  el  Don  Luis  (dejando  una  hija,  Doña  María  de  los  Do- 
lores), dedujeron  los  herederos  la  demanda  de  este  plei- 
to, contra  ella  y  su  madre,  en  solicitud  de  que  les  entre- 
garan la  mitad  de  la  casa  y  tierras  que  el  testador  había 
legado  al  Don  Rafael  y  que,  al  morir  éste  sin  sucesión, 
había  entrado  á  poseer  el  otro  legatario,   Don  Luis,  por 
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pura  condescendencia  de  los  demandantes,  alegando  sus- 
tancialmente  que,  interpretado  rectamente  el  testamento 
de  Don  Andrés  García,  se  deducía  que  la  cláusula  cuar- 
ta contenía  dos  legados,  y  otros  dos  la  quinta,  i  pesar  de 
la  conjunción  de  personas  y  cosas  con  que  estaban  con- 
signados, y  que,  Tallecido  Don  Luis  sin  hijos,  había  pa- 
sado á  los  herederos  instituidos  el  dominio  de  los  bienes 
al  mismo  legados. 

La  demandada  se  opuso  á  la  demanda,  fundándose  en 
que  no  existia  pluralidad  de  legados,  sino  uno  conjunto, 
sin  especial  designación  de  partes  del  mismo;  y,  sustan- 
ciado el  juicio  en  dos  instancias,  dictó  sentencia  la  Au- 
diencia de  Albacete,  condenando  á  Doña  Luciana  Valle- 
jo,  por  sí  y  como  representante  legal  de  su  hija  Doña 
María  de  los  Dolores  García,  á  entregar  á  los  deman- 
dantes los  bienes  legados  á  Don  Rafael,  que  usufructuó 
éste  hasta  su  muerte. 

Contra  esta  sentencia  interpuso  la  mencionada  Doña 
Luciana  recurso  de  casación,  alegando  en  los  dos  pri- 
meros motivos,  la  infracción  del  art.  658  del  Código  ci- 
vil, por  estimar  que  los  legados  de  que  se  trata  se  hicie- 
ron conjuntamente  á  Don  Rafael  y  Don  Luis  García,  ha- 
biendo sido  la  voluntad  del  testador,  ley  en  la  materia, 
colocar  antes  que  á  los  herederos  á  los  hijos  de  los  le- 
gatarios en  usufructo,  y  esta  designación  del  legatario 
i  instituido  en  propiedad,  se  había  hecho  cierta  y  efectiva 

I  con  el  nacimiento  de  Doña    María   de  los  Dolores,  hija 

i  del  legatario  Don  Luis,  y  la  del  675  del  mismo  Código, 

[  por  cuanto  el  testador  no  distinguió  de  casos  ni  de  hijos, 

í  bastando  la  existencia  de   uno  cualquiera  de  ellos  para 

que  la  institución  de  persona  incierta  se  convirtiera  en 
cierta,  y  al  no  estimarlo  asi  la  sentencia  recurrida,  vio- 
lentaba el  claro  y  terminante  mandato  del  testador. 
j  El  Tribunal  Supremo  desestimó  el  recurso, 
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Considerando  que  la  cláusula  testamentaria  cuya  di- 
versa inteligencia  ha  dado  origen  al  actual  pleito  no  es 
lo  suficientemente  clara  y  expresiva  para  poder  resolver, 
por  sus  literales  y  estrictos  términos,  si  el  testador  quiso 
que  los  bienes  legados  á  sus  sobrinos  Don  Rafael  y  Don 
Luis  García  pasasen  íntegros  á  los  hijos  que  cualesquie- 
ra de  ellos  llegase  á  tener,  ó  si  habían  de  suceder  los  he- 
rederos* nombrados  en  el  testamento  en  las  respectivas 
partes  de  los  legatarios,  si  alguno  de  éstos  fallecía  sin 
descendientes. 

Considerando  que,  al  resolver  el  Tribunal  sentenciador 
la  duda,  procurando  inspirarse,  para  ello,  en  el  sentido 
general  del  testamento,  con  objeto  de  inquirir  la  volun- 
tad del  testador,  no  ¿ólo  no  ha  infringido,  sino  que  se  ha 
acomodado  á  las  leyes  y  doctrina  que  se  citan  en  los  dos 
primeros  motivos  del  recurso,  sin  que  los  fundamentos 
de  su  criterio  estén  en  oposición  con  lo  dispuesto  por 
Don  Andrés  García  y  Fernández  en  su  disposición  testa- 
mentaria. 


Cuestión  8.a — Si  al  heredero  nombrado  en  pri- 
mer lugar,  el  testador  no  le  impuso  la  obligación 
de  conservar  los  bienes,  para  que  los  recibiese,  por 
muerte  del  heredero,  el  sucesor  que  el  mismo  testa- 
dor designó,  ¿podrá  entenderse  que  se  está  en  un 
caso  de  verdadero  fideicomiso? 

Sentencia  de  13  de  Octubre  de  1896. 

Don  Manuel  Ruiz  y  Arenosa  otorgó  testamento  el  14 
de  Febrero  de  1891,  en  el  cual  instituyó  por  su  única  y 
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universal  heredera  á  su  esposa  Doña  Juana  Ruiz  Cachu- 
pín. Algunas  horas  después,  pero  el  mismo  día,  la  refe- 
rida Doña  Juana  otorgó,  también,  testamento,  y  en  la 
cláusula  cuarta  ordenó  que  «del  remanente  de  sus  bie- 
nes, créditos,  derechos,  acciones  y  futuras  sucesiones  ins- 
tituya y  nombra  heredero  á  su  esposo  Don  Manuel  Ruiz 
y  Arenosa,  y,  á  falta  de  éste,  á  sus  hermanas  Doña  Te- 
resa y  Doña  Josefa  Ruiz  Cachupín,  sucediéndose  unos  á 
otros,  caso  de  fallecimiento;  y  en  el  de  que  sean  herede 
ras  últimas,  las  encarga  apliquen  por  las  almas  de  la 
testadora,  sus  padres,  hijas,  hermanas  y  esposo,  todos 
seres  queridos  para  ella,  lo  que  tengan  por  conveniente 
de  la  herencia  que  reciban,  dejándolo  á  su  conciencia, 
sin  que  por  autoridad  ni  persona  alguna  pueda  obligár- 
selas, ni  pedirles  cuenta  por  ello». 

Bajo  estas  disposiciones  testamentarias,  fallecieron. 
Doña  Juana  Ruiz  Cachupín  el  14  de  Marzo  de  1893,  y 
su  esposo  Don  Manuel  Ruiz  Arenosa  el  13  de  Abril  del 
mismo  año. 

Fueron  declarados  herederos  abintestato  de  Ruiz  Are- 
nosa unos  sobrinos  suyos,  y  establecieron  demanda  con- 
tra los  albaceas  de  la  testamentaría  de  Doña  Juana  Ruiz 
Cachupín,  para  que  les  entregasen  los  bienes  resultantes 
á  la  muerte  de  Ruiz  Arenosa,  bien  le  correspondieran 
por  sí,  bien  por  herencia  de  su  esposa  Doña  Juana  Ruiz 
Cachupín;  y  que  se  declarase  que  no  tenían  derecho  ala 
herencia  de  ésta  sus  hermanas  Doña  Teresa  y  Doña  Jo- 
sefa. 

Se  opusieron  los  albaceas,  y  solicitaron  se  declarara 
que  de  los  bienes  quedados  al  fallecimiento  de  Doña 
Juana  Ruiz  Cachupín  correspondían  solamente  á  los  so- 
brinos de  Don  Manuel  Ruiz,  demandantes,  los  pertene-  , 
cientes  á  éste  en  concepto  de  gananciales,  obtenidos  en 
su  sociedad  conyugal  con  dicha  Doña  Juana,  debiendo 
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pasar  los  de  ésta  á  su  hermana  Doña  Teresa,  y  por  su 
muerte,  á  Doña  Josefa  Ruiz  Cachupín. 

£1  Juzgado  absolvió  á  los  demandados,  y  la  Audien- 
cia de  Madrid  revocó  la  sentencia,  declarando  con  lugar 
la  demanda  en  todas  sus  partes. 

Los  albaceas  interpusieron  recurso  de  casación,  citan- 
do como  infringidos,  entre  otros,  los  artículos  675  y  744. 
por  estimar  que  la  intención  de  la  testadora  fué  que  el 
instituido  en  primer  término  era  el  marido,  y,  á  falta  de 
éste,  las. hermanas  de  aquélla,  sucediéndose  unos  á  otros, 
caso  de  fallecimiento,  lo  cual  equivalía  á  que  el  esposo 
fuese  el  primero  que  recibiese  los  bienes  hereditarios,  y 
llegado  el  caso  del  fallecimiento  de  éste,  le  sucediesen 
Doña  Teresa  y  Doña  Josefa  en  los  mismos  bienes  here  - 
dados  de  aquélla. 

El  Tribunal  Supremo  casó  la  sentencia  por  los  si- 
guientes fundamento^: 

Considerando  que,  según  reiterada  jurisprudencia  de 
este  Tribunal  Supremo,  sancionada  en  el  art.  675  del  Có- 
digo civil,  las  palabras  del  testamento  han  de  entenderse 
llanamente,  tal  como  ellas  suenan  en  su  literal  sentido, 
4  no  ser  que  claramente  aparezca  que  fué  otra  la  volun- 
tad del  testador  de  lo  que  eLlas  revelan,  observándose  en 
este  caso  lo  que  parezca  más  conforme  á  su  intención, 
según  el  tenor  del  mismo  testamento. 

Considerando  que,  esto  supuesto,  la  cláusula  4.a  del 
testamento  de  Doña  Juana  Ruiz  Cachupín,  rectamente 
interpretada,  contiene,  en  su  primera  parte,  un  llama- 
miento de  sus  hermanas  á  la  herencia  de  la  testadora, 
por  sustitución  vulgar,  para  el  caso  en  que  su  marido 
la  premuriese,  y,  en  su  segunda,  al  decir  que  habían  de 
sucederse  unos  á  otros,  caso  de  fallecimiento,  un  llama- 
miento de  las  mismas  para  después  de  la  muerte  de  su 
marido,  sin  que  dicho  llamamiento  implique  la  existencia 
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de  un  verdadero  fideicomiso,  y  sí  más  bien  el  derecho 
de  entrar  á  suceder  á  aquél  en  los  bienes,  de  la  herencia 
de  su  esposa,  que  quedasen. 

Considerando  que,  si  alguna  duda  pudiera  caber,  res- 
pecto de  la  interpretación  de  lá  referida  cláusula,  debe- 
ría resolverse  en  dicho  sentido  como  más  conforme  á  la 
voluntad  del  testador,  teniendo  en  cuenta  el  recuerdo 
constante  que  ésta  hace  de  sus  hermanas  en  el  testamen- 
to, el  silencio  que  se  guarda  en  él  y  en  el  otorgado  por  su 
marido,  respecto  de  los  sobrinos  de  éste,  que  hoy  recla- 
man la  herencia,  y  la  diferente  expresión  con  que  el  últi- 
mo llama  á  su  mujer  para  que  lo  herede  en  propiedad, 
cuya  circunstancia  se  omite  en  el  otorgado  por  Doña 
Juana  Ruiz  Cachupín,  y,  por  lp  tanto,  cualquiera  que 
sea  el  concepto  de  la  institución,  como  no  cabe*  dudar 
de  la  intención  de  la  testadora,  de  que  la  sucedieran  sus 
hermanas,  ocurridas  su  muerte  y  la  de  su  marido,  ai  no 
estimarlo  así  la  Sala  sentenciadora,  ha  infringido  la  vo- 
luntad de  aquélla,  y,  de  consiguiente,  las  disposiciones 
legales  que  se  invocan  en  los  cuatro  motivos  del  re- 
curso. 

Cuestión  9.a — Disponiendo  el  testador  que  le  he- 
reden sus  parientes  paternos  en  los  bienes  de  su  pro- 
piedad que  procedan  de  su  padre,  y  sus  parientes  pa- 
ternos en  los  procedentes  de  su  madre,  ¿tendrán  de- 
recho los  primeros  á  sucederle  en  bienes  que  heredó 
de  su  padre,  pero  que  procedían  de  su  madre,  bajo 
el  fundamento  de  que  el  sentido  literal  de  la  pala- 
bra proceder  es  en  este  caso  el  de  heredar? 

La  sentencia  que  así  lo  declara,  ¿infringe  el  ar- 
tículo 675  del  Código  civil? 
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Sentencia  de  l.°  de  Febrero  de  1897. 

Doña  Francisca  Pavía  contrajo  matrimonio  con  Don 
Sebastián  Cervera,  teniendo  dos  hijos,  nombrados  Don 
Julián  y  Doña  Rosario;  y  fallecida  en  el  año  1880  bajo 
testamento,  en  que  legó  el  quinto  de  sus  bienes  en  usu- 
fructo á  st^  marido,  y,  después  de  los  días  de  éste,  á  sus 
mencionados  hijos,  de  libre  disposición,  se  adjudicaron  al 
viudo,  en  pago  de  dicho  quinto,  varias  fincas  en  término 
de  Salsadella,  y  á  la  heredera  Doña  Rosario  otras  varias 
lincas  en  el  mismo  término. 

Por  fallecimiento  abintestato  de  dicha  Doña  Rosario 
fué  declarado  heredero  su  padre,  Don  Sebastián  Cerve- 
ra, á  quien  heredó  su  otro  hijo  Don  Julián,  el  cual  falle- 
ció el  año  1888  bajo  testamento,  otorgado  en  unión  de  su 
mujer  Doña  Tomasa  Segarra,  y  en  cuya  cláusula  14  se 
dijo:  cEl  testador,  Don  Julián  Cervera,  nombra  por  su 
heredera,  en  usufructo,  de  todos  sus  bienes,  derechos  y 
acciones,  con  facultad  de  poder  disponer  de  ellos,  si  ca- 
reciera de  suyos  propios,  á  su  querida  esposa  Doña  To- 
masa María  Segarra, y,  si  alguno  ó  algunos  de  dichos  bie- 
nes quedasen  á  la  muerte  de  su  repetida  esposa  Doña  To- 
masa María  Segarra,  y  de  los  que  no  hubiera  dispuesto  por 
medio  de  enajenación,  según  la  deja  facultada  anterior- 
mente en  esta  misma  cláusula,  serán  sus  herederos  los  que 
nombrará  á  continuación,  en  esta  forma:  los  bienes  que 
procedan  de  su  padre  Don  Sebastián  Cervera  los  adquirí- 
ránDoña  Eulalia  Cervera  Salvador,  tía  del  testador,  y,  en 
su  defecto  y  representación,  los  hijos  de  la  misma,  lla- 
mados Don  Ricardo  y  Doña  Raquel  Melis  Cervera,  en 
pleno  dominio;  y  los  bienes  procedentes  de  la  madre  del 
testador,  Doña  Francisca  Pavía,  los  adquirirá  Don  Joa- 
quín Pavía  Calduch,  tío  del  testador,  y,  en  su  defecto,  los 
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hijos  del  mismo,  llamados  Froilán,  Roseada,  Carolina, 
Ismael,  Francisco  y  Eladia  Pavía  Esteller,  en  pleno  do- 
minio.» Diciendo  la  cláusula  15:  «Es  voluntad  del  testa- 
dor que  las  mejoras  que  se  hicieron  en  las  fincas  de 
Cervera  durante  el  matrimonio  de  su  padre,  sean  tam- 
bién para  su  tía  Doña  Eulalia  Cervera  ó  sus  hijos;  y  las 
mejoras  hechas  durante  aquel  consorcio  en  las  fincas  si- 
tas en  este  pueblo  de  Salsadella,  sean  también  para  su 
tío  Don  Joaquín  Pavía  ó  sus  hijos.» 

Fallecidos  ambos  testadores,  pidió  y  obtuvo  Doña  Eu- 
lalia Cervera  la  posesión  de  las  fincas  situadas  en  Cerve- 
ra y  de  las  dieciocho  sitas  en  Salsadella,  que  el  testador 
Don  Julián  Cervera  había  heredado  -de  su  esposa  y  de 
su  hija  Doña  Rosario;  y  en  el  año  1894,  Don  Francisco, 
Don  Froilán,  Don  Ismael,  Doña  Rosenda  y  Doña  Eladia 
Pavía,  herederos  de  Don  Joaquín  Pavía  Caduch,  dedu- 
jeron la  demanda  de  este  pleito,  pidiendo  que  se  declara- 
se que  las  dieciocho  fincas  de  Salsadella,  antes  mencio- 
nadas, les  correspondían  en  pleno  dominio  y  propiedad, 
con  todas  las  mejoras  hechars  en  las  mismas,  por  ser  de 
procedencia  materna  del  testador  Don  Julián,  no  obstan- 
te lo  cual  Doña  Eulalia  Cervera  había  obtenido  su  po- 
sesión, confundiendo  maliciosamente  la  palabra  proce- 
dencia con  la  de  herencia;  y  que  don  Julián  Cervera  em- 
pleó en  su  testamento  la  palabra  proceder  en  el  verdade- 
ro y  único  sentido  que  tiene,  para  que  todos  los  bienes 
de  Salsadella,  que  eran  de  procedencia  materna,  fueran 
para  los  parientes  de  la  madre,  asi  como  todos  los  de 
Cervera  para  los  parientes  de  su  padre. 

Doña  Eulalia  Cervera  opuso  á  la  demanda  que  el  tes- 
tador, Don  Julián,  fué  dueño,  desde  que  falleció  su  pa- 
dre hasta  el  día  en  que  él  murió,  de  las  dieciocho  fincas 
objeto  del  pleito,  las  cuales  adquirió,  sin  ninguna  reser- 
va ni  condición,  por  herencia  de  su  hija  Doña  Rosario* 
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siendo,  además,  dueño  de  otros  varios  bienes  que  había 
heredado  de  su  esposa  Doña  Francisca  Pavía,  y  que, 
por  tanto,  procedían  de  ésta;  que  era  cierto  dimanaban 
dichas  dieciocho  fincas  de  la  madre  det  testador,  pero 
esa  verdad  no  destruía  la  de  que  al  testador  no  le  habían 
correspondido  como  de  procedencia  materna,  porque  ha- 
biéndolas heredado  su  padre  como  dueño,  sin  reserva  al- 
guna, á  la  muerte  de  dicho  su  padre  las  heredó  y  adqui- 
rió, en  consideración,  exclusivamente,  á  éste;  que  la  ma- 
yor parte  de  las  fincas  que  heredó  Don  Julián  de  su  ma- 
dre, radicaban  en  Salsadella,  y  la  mayoría  de  las  hereda- 
das de  su  padre  en  Cervera;  y  habiendo  hecho  en  ellas 
varias  mejoras  que  los  herederos  se  verían  precisados  á 
liquidar,  dispuso  el  testador  que  las  realizadas  en  las  de 
Cervera  fuesen  para  la  demandada,  porque  á  ella  corres- 
pondía  la  mayor  parte  de  los  bienes  de  Cervera,  y  las 
hechas  en  Salsadella  fueran  de  los  demandantes,  porque 
á  ellos  correspondía  la  mayor  parte,  de  lo  cual  no  se  de- 
ducía que  el  testador  tuviera  intención  de  dejar  todas  las 
fincas  de  Cervera  á  Doña  Eulalia  y  todas  las  de  Salsa- 
della á  Don  Joaquín  Pavía,  pues  de  haber  sido  tal  su  in- 
tención, así  lo  habría  dispuesto;  y  que  Don  Sebastián 
Cervera  no  fué  el  conducto  por  el  cual  pasaron  las  die- 
ciocho fincas  al  dominio  de  su  hijo,  el  Don  Julián,  sino 
la  causa  ocasional  y  origen  único  de  aquella  trasmisión, 
no  afectando  la  palabra  procedencia,  dicha  por  el  testa- 
dor, á  los  dominios  anteriores  al  absoluto  que  el  padre 
tenia  sobre  dichos  bienes. 

Dictada  sentencia  por  la  Audiencia  de  Valencia,  absol- 
viendo de  la  demanda  á  Doña  Eulalia  Cervera,  y  decla- 
rando que  las  fincas  objeto  del  litigio  pertenecían,  en 
propiedad  y  absoluto  dominio,  á  la  misma,  é  interpuesto 
recurso  de  casación  por  Don  Froilán  Pavía  y  consortes, 
en  cuyo  primer  motivo  alegaron  la  infracción  del  articu- 
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lo  675  del  Código  civil,  y  la  Ley  5.a.  Titulo  33  de  la  Par- 
tida 7a>  lo  declaró  con  lugar  el  Tribunal  Supremo  y  casó 
la  sentencia, 

Considerando  que,  apreciada  la  cláusula  14  del  testa- 
mento de  Don  Julián  Cervera  en  el  sentido  literal  de  sus 
palabras,  entendiéndolas  llanamente  y  como  suenan,  se- 
gún se  preceptúa  en  la  Ley  5.a,  Tít.  33  de  la  Part.  7.*,  y 
en  el  art.  675  del  Código  civil,  es  visto  que  en  ella  se 
dispone  que,  los  bienes  del  testador  que  quedaren  des- 
pués de  los  días  de  su  esposa  Doña  Tomasa  Segarra, 
fuesen  heredados  por  su  tía  paterna  Doña  Eulalia  Cer- 
vera y  por  su  tío  materno  Don  Joaquín  Pavía,  y,  en  su 
defecto,  por  los  respectivos  hijos  de  ambos,  pasando  á 
dichos  parientes  colaterales  de  la  línea  paterna  los  bie- 
nes que  su  padre  aportó  al  matrimonio,  y  á  los  expresa- 
dos de  la  línea  materna  los  aportados  por  su  madre,  ó 
los  originarios  de  uno  ó  de  otro,  porque,  tal  es  el  senti- 
do, en  su  acepción  gramatical  y  jurídica,  del  verbo  pro* 
ceder,  empleado  en  la  cláusula,  que  es  distinto  del  de  he- 
redar, como  se  reconoce  en  uno  de  los  fundamentos  de  la 
sentencia  reclamada;  pero  sin  deducir  de  ello  su  conse- 
cuencia irrecusable,  puesto  que,  si  no  debiera  atenderse 
al  origen  délos  bienes,  que  es  la  idea  que  late  en  la  pala- 
bra proceder,  el  testador  hubiera  usado  la  de  heredar,  que 
expresa  la  adquisición  directa  é  inmediata,  siendo  aqué- 
lla y  no  ésta,  por  igual  razón,  la  que  se  emplea  en  el 
artículo  8ll  del  Código  civil,  donde  se  restablece  en  de- 
terminados casos  el  antiguo  principio  de  troncalidad. 

Considerando  que  guarda  perfecta  armonía  con  este 
sentido  literal  de  la  cláusula  mencionada,  corroborándo- 
la, á  la  par,  la  voluntad  del  testador,  revelada  en  la  15, 
porque,  estando  situados  los  bienes  de  su  padre  en  el 
término  de  Cervera,  y  los  originarios  de  su  madre  en  el 
de  Salsadella,  es  evidente  que,  al  ordenar  que  las  mejo- 
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ras  hechas  durante  el  matrimonio  de  aquéllos  en  el  pri- 
mer grupo  de  bienes,  fueran  para  su  tía  paterna,  Doña 
Eulalia,  ó  sus  hijos,  y  que,  las  hechas  en  ios  del  segun- 
do, fueran  para  su  tío  materno  Don  Joaquín,  ó  los  su- 
yos, para  evitar,  sin  dtfda,  cuestiones  ó  rozamientos  en- 
tre sus  herederos  sobre  la  liquidación  de  los  mismos, 
claramente  significó  que,  en  la  cláusula  anterior,  quiso 
establecer  y  estableció,  en  efecto,  que  sus  bienes  se  divi- 
dieran por  ramas,  yendo  á  parar,  según  su  procedencia, 
los  de  Cervera  á  sus  parientes  paternos,  y,  los  de  Salsa- 
della,  á  sus  parientes  maternos,  y,  en  ésta,  que  obtuvie- 
ran las  mejoras  efectuadas,  respectivamente,  en  ellos  los 
mismos  á  quienes  se  transmitiera  el  dominio  de  los  unos 
ó  de  los  otros. 


Cll88tÍÓn  10. — Nombrada  heredera  una  persona 
con  la  condición  de  que  cuide  y  asista  al  testador 
en  todas  sus  enfermedades  y  achaques,  y  de  vivir, 
para  poder  verificarlo  así,  en  compañía  del  otorgan- 
te, ó  como  éste  disponga,  ¿deberá  entenderse  que 
la  intención  y  objeto  que  se  propuso  el  testador  fué 
estar  debidamente  cuidado  y  asistido,  por  lo  cual,  si 
resulta  que  se  cumplió  esta  obligación  escrupulosa- 
mente, subsistirá  la  institución,  á  pesar  de  que  no 
viviera  el  instituido  en  compañía  del  testador? 

Sentencia  de  10  de  Abril  de  1897. 

Doña  María  Vázquez  otorgó  testamento,  en  el  que  de- 
claró que  era  viuda  y  no  tenía  herederos  forzosos,  insti- 
tuyó varios  legados  y  dijo  en  la  cláusula  5.a: 
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«A  su  sobrina  Doña  Matilde  Figueira  Vázquez,  hija  de 
su  hermana  Doña  Josefa  Vázquez  del  Río  y  de  su  mari- 
do Don  Pedro  Figueira,  le  deja  la  mitad  íntegra  de  to- 
dos los  bienes  que  de  su  propiedad  resulten  existir  á  su 
fallecimiento,  después  de  pagar  y^atisfacer  todo  lo  que 
deja  dispuesto,  con  la  expresa  obligación  de  cuidarla  y 
asistirla  en  todas  sus  enfermedades  y  achaques  y  de  vi* 
vir,  para  poder  verificarlo  asi,  en  compañía  de  la  otor- 
gante, ó  como  ésta  lo  disponga;  y,  en  el  caso  que  Doña 
Matilde  no  cumpla  con  esta  condición,  por  cualquier  mo- 
tivo, llevará  únicamente  una  sexta  parte  de  los  expresa- 
dos bienes,  dejando  á  sus  sobrinos  Don  Eduardo,  Don 
Evaristo  y  Doña  Irene  Vázquez  López;  hijos  de  su  cita- 
do hermano  Don  Vicente;  Don  Pedro  Figueira  Vázquez, 
hijo  de  su  hermana  Doña  Jacoba,  y  Don  Jacobo  Pérez 
Vázquez,  hijo  de  su  hermana  Doña  Rosa  Vázquez,  á 
cada  uno  la  sexta  parte  de  sus  mencionados  bienes;  mas, 
en  el  caso  que  Doña  Matilde  Figueira  cumpla  la  condi- 
ción de  vivir  en  compaüía  de  la  otorgante,  cuidándola  y 
asistiéndola,  como  queda  dicho,  llevará  la  repetida  Doña 
Matilde  la  mitad  de  todos  los  bienes  de  la  otorgante,  y 
cada  uno  de  los  mencionados  Don  Eduardo,  Don  Eva- 
risto, Doña  Teresa,  Don  Pedro  y  Doña  Jacoba,  sus  so 
brinos,  la  quinta  parte  de  la  mitad  restante  de  su  finca- 
bilidad, y  tanto  como  Doña  Matilde,  después  de  satisfa- 
cer todos  los  legados  y  cargas  que  lleve  hechos  é  im- 
puestos sobre  su  fincabilidad».  Y  en  la  cláusula  sex- 
ta instituyó  por  sus  únicos  y  universales  herederos  á  sus 
mencionados  sobrinos,  á  cada  uno  en  la  proporción  y 
forma  expresadas,  con  la  expresa  condición  de  que,  si 
alguno  de  ellos  suscitase  cuestiones  ó  dificultades,  res- 
pecto á  la  división  de  la  herencia,  perdiera  el  derecho 
que  por  el  testamento  se  le  concedía  y  pasara  su  parte  á 
los  demás  herederos  instituidos. 
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Fallecida  Doña  María  Vázquez,  dedujo  Doña  Teresa 
Vázquez  López  la  demanda  de  éste  pleito,  exponiendo 
que  Doña  Matilde  Figueira  no  había  cumplido  las  condi- 
ciones que  la  impuso  la  testadora  en  la  cláusula  5.ai  para 
poder  llevar  la  mitad  del  caudal  de  aquélla,  debiéndose 
haber  dividido,  por  esta  razón,  en  partes  iguales;  á  cuya 
pretensión  se  opuso  la  Doña  Matilde,  negando  los  hechos 
en  que  se  fundaba  y   alegando  que,  al  poco   tiempo  de 
otorgar   Doña  María   Vázquez  su  testamento,  contrajo 
matrimonio  la  exponente,  desde  cuya  fecha,  hasta  la  de- 
función de  la  testadora,  habitaron,  de  acuerdo  con  esta, 
en  una  casa  próxima;  que  ella  les  había  ayudado  á  mu- 
dar los  muebles  y   ropas,   por  medio  de  sus  sirvientes; 
que  les  facilitó  vestidos  para  sus  hijos;  que  estuvo  todos 
los  días  y  parte  de  las  noches,  con  abandono  de  su  casa, 
al  lado  de  su  tía,  hasta  que  falleció;  que  el  marido  de  la  de- 
mandada la  defendió  en  todos  los  pleitos,  efectuando  otros 
varios  trabajos  y  haciendo  viajes  por  su  orden,  existien- 
do, por  tanto,  sin  interrupción  alguna,   entre  los  tres,  las 
más  cordiales  relaciones,  y  expuso  otros  hechos  que,  á 
su  juicio,   implicaban   el  completo    cumplimiento  de  las 
condiciones  que  la  impuso  su  tía  en  el  testamento,  y  se 
reservó  pedir  que  la  demandante  había  perdido  su  dere- 
cho á  la  herencia  por  el  hecho  de  haber  promovido  aquel 
pleito,  con  arreglo  á  la  voluntad  de  la  testadora. 

Reproducidos,  en  los  escritos  de  réplica  y  duplica,  los 
hechos  y  pretensiones  de  las  partes,  agregando  Doña 
Matilde  Figueiras  que,  hasta  después  del  fallecimiento 
de  su  tía,  no  había  tenido  noticia  de  la  condición  impues- 
ta por  la  misma  en  la  institución  de  heredera  de  la  mitad 
de  sus  bienes,  y  dictada  sentencia  por  la  Audiencia  de 
la  Coruña,  desestimando  la  demanda,  interpuso  Doña 
Teresa  Vázquez  recurso  de  casación,  alegando  error  de 
hecho  en  la.  apreciación  de  la  prueba,  toda  vez  que  la 
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sentencia  declaraba  cumplida  la  condición  impuesta  en 
la  cláusula  quinta  del  testamento,  estimando  que  el  hecho 
negativo  de  que  la  testadora  dispuso  que  Doña  Matilde 
dejara  de  vivir  en  su  compañía,  debía  ser  probado  por 
la  demandante,  siendo  doctrina  del  Tribunal  Supremo 
que  la  prueba  incumbe  al  que  afirma,  y  no  al  que  niega; 
y  el  articulo  675  del  Código  civil,  según  el  cual  toda  dis- 
posición testamentaria  deberá  entenderse  en  el  sentido 
literal  de  sus  palabras,  á  no  ser  que  aparezca  claramen- 
te que  fué  otra  la  voluntad  del  testador,  pues  examinada 
la  cláusula  que  se  discutía,  aparece  demostrado  que  á  la 
testadora  la  guiaban  miras  interesadas,  y  no  habiendo 
vivido  en  su  compañía  Doña  Matilde  Figueira,  no  era 
la  voluntad  de  la  testadora  dejarla  la  mitad  de  la  he- 
rencia. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que  el  cumplimiento  de  la  condición  im- 
puesta por  Doña  María  del  Río  á  su  sobrina  Doña  Matil- 
de Figueira,  al  instituirla  heredera  en  la  mitad  de  sus 
bienes,  dependía,  según  el  tenor  literal  y  el  recto  sentido 
de  la  cláusula  testamentaria,  tan  sólo  del  hecho  de  que 
la  instituida  hubiera  asistido  y  cuidado  á  la  testadora  en 
sus  enfermedades,  ya  lo  hiciera  viviendo  ambas  bajo  el 
mismo  techo,  ya  en  casas  distintas,  siempre  que,  en  este 
último  caso,  la  separación  tuviera  lugar  de  acuerdo  con 
la  misma  testadora,  porque  esto,  y  no  que  á  la  separa- 
ción hubiera  de  preceder  una  orden  solemne  de  la  otor- 
gante, quiso  ésta  significar,  y  significó,  al  expresar  su 
voluntad  de  que  su  sobrina  viviera  en  su  casa,  ó  donde 
dispusiera. 

Considerando  que,  para  absolver  á  la  heredera  de  la 
demanda,  no  se  fundó  tan  sólo  el  fallo  recurrido  en  el 
supuesto  de  que  á  la  demandante  incumbía  probar  que 
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la  instituida  se  separase  de  la  testadora,  sin  haberlo  ésta 
dispuesto,  sino  que,  aparte  de  esta  consideración,  funda- 
so  la  Sala  sentenciadora  en  que  la  condición  se  cumplió 
en  ese  punto  como  en  todas  sus  partes,  teniendo  para 
ello  en  cuenta  una  serie  de  hechos  demostrativos  de  que, 
conforme  á  la  voluntad  de  su  tía,  y  con  su  beneplácito, 
dejó  la  instituida  de  vivir  en  su  compañía,  para  vivir  en 
casa  aparte,  al  contraer  matrimonio,  sin  que  por  ello  se 
alterasen  las  relaciones  que  entre  ambos  existían  con  an- 
terioridad á  este  suceso. 

Considerando  que,  dada  esta  apreciación  de  la  prueba 
relativa  al  cumplimiento  de  la  condición,  tal  como  fué 
establecida  por  la  testadora,  resulta  improcedente  el  re- 
curso en  todos  sus  motivos,  puesto  que  el  fallo  subsisti- 
ría, aunque  se  estimase  que  la  prueba  del  cumplimiento 
correspondiese  i  la  heredera,  y  no  á  la  demandante  la 
prueba  contraria. 


Cuestión  II. — Dueño  el  testador  de  la  mitad  pro- 
indivisa  de  una  finca  denominada  «La  Dehesilla», 
dispuso  en  su  testamento:  «Lega  á  su  hermano 
N.  N.  en  propiedad  la  mitad  de  la  finca  del  testa- 
dor conocida  por  el  nombre  de  «La  Dehesilla >,  ¿de- 
berá entenderse  legada  la  mitad  de  lo  que  pertene- 
cía al  testador  en  dicho  predio,  ó  sea  la  cuarta  par- 
te del  mismo,  ó  que  lo  legado  es  la  totalidad  de  lo 
que  correspondía  al  otorgante? 
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Sentencia  de  3  de  Febrero  de  1898. 

Don  Aureliano  de  Lopategui,  como  apoderado  del  Du- 
que de  Alba,  vendió  á  Don  Tomás  Blanco  Valencia,  pro- 
indivisa  por  mitad  con  Don  Manuel  Valencia  y  Don  Ba- 
silio Esteban,  una  dehesa  llamada  «La  Dehesilla»,  con 
cuatro  tierras  á  ella  anejas;  y,  tres  años  después,  falleció 
el  comprador  Don  Tomás  Blanco  bajo  testamento,  en  el 
que,  entre  otras  disposiciones,  instituyó  por  única  y  uni- 
versal heredera  en  usufructo  á  su  hermana  Doña  Isabel, 
terminado  el  cual  pasaría  la  herencia  en  propiedad  á  los 
sobrinos  que  designó,  y  consignó  en  una  de  sus  cláusulas 
literalmente:  «Lega  á  su  hermano  Francisco  Blanco  Va- 
lencia, en  propiedad,  la  mitad  de  la  finca  del  testador 
conocida  por  el  nombre  de  «La  Dehesilla». 

Fallecido,. también,  el  legatario  Don  Francisco,  dedujo 
Doña  Gumersinda  Alcalá  Blanco,  como  heredera  en 
quien  había  recaído  en  propiedad  la  herencia,  demanda 
contra  los  herederos  del  legatario  Don  Francisco,  pi- 
diendo que  se  declarase  que  al  disponer  Don  Tomás  el 
legado  de  que  se  ha  hecho  mérito,  de  la  mitad  de  la  fin- 
ca de  «La  Dehesilla»  sólo  le  legó  la  cuarta  parte  de  di- 
cha dehesa,  ó  sea  la  mitad  de  las  dos  cuartas  partes  de 
que  era  dueño  proindiviso,  y  que  en  este  legado  no  se 
incluyen  las  cuatro  tierras  anejas  á  dicha  dehesa;  que 
las  cláusulas  de  los  testamentos  deben  entenderse  en  el 
sentido  literal  de  sus  palabras,  y  caso  de  que  hubiese 
duda,  lo  que  no  sucedía  en  la  de  que  se  trataba,  debía 
siempre  resolverse  á  favor  del  heredero,  por  ser  de  me- 
jor condición  que  los  legatarios;  cuya  demanda  impugna- 
ron los  herederos  del  Don  Francisco,  exponiendo  que 
estaba  bien  expresado  en  la  cláusula  referida  que  el  tes- 
tador legó  á  su  hermano  la  mitad  de  la  finca  en  cuestión, 
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pues  la  frase  «del  testador»  era  un  inciso  colocado  para 
indicar  la  pertenencia  de  dicha  mitad,  y,  por  tanto,  lega- 
ba lo  que  era  suyo  y  no  lo  perteneciente  á  otras  perso- 
nas, y  que  las  cuatro  tierras  anejas  á  la  dehesa  habían 
formado  siempre  parte  de  ésta  y  se  habían  incluido  en  el 
inventario  por  los  herederos  bajo  un  solo  número. 

Dada  al  pleito  la  tramitación  de  dos  instancias  y  dic- 
tada sentencia  por  la  Audiencia  de  Cáceres,  desestiman- 
do todas  las  pretensiones  de  la  demanda,  interpuso  Doña 
Gumersinda  Alcalá  recurso  de  casación,  citando  como 
infringidos:  el  principio  de  derecho  de  que  lo  dispuesto 
válidamente  en  testamento  es  la  ley  de  la  sucesión  testa- 
da, principio  confirmado  por  los  artículos  658,  667  y 
668  del  Código  civil;  el  art.  8Ó4  de  dicho  Código,  según 
el  cual,  cuando  el  testador  tuviese  sólo  una  parte  en  la 
cosa  legada,  se  entenderá  limitado  el  legado  á  esta  par- 
te, á  menos  que  declare  expresamente  que  lega  la  cosa 
por  entero,  artículo  aplicable  por  analogía  y  que  resul- 
taba también  infringido,  puesto  que,  al  no  declarar  ex- 
presamente que  legaba  todo  su  derecho  en  la  finca  de 
«La  Debesilla»,  sino  la  mitad  de  la  finca  del  testador, 
no  siendo  de  su  propiedad  sino  la  mitad,  era  claro  que  lo 
legado  había  sido  la  cuarta  parte,  y  el  art.  675,  que  es- 
tablece que,  toda  disposición  testamentaria,  deberá  en- 
tenderse en  el  sentido  literal  de  sus  palabras,  á  no  ser 
que  aparezca  claramente  que  fué  otra  la  voluntad  del 
testador,  toda  vez  que  la  sentencia  recurrida,  lejos  de  en- 
tender las  palabras  de  la  cláusula  de  que  se  trata  como 
suenan,  lisa  y  llanamente,  las  alteraba  y  suplía  para  aco- 
modarlas á  su  criterio,  dando  con  ello  lugar  á  que  dijera 
cosa  distinta  de  lo  que  sus  palabras  expresaban. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que  la  Audiencia  de  Cáceres  no  ha  co- 
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metido  ninguna  de  las  infracciones  alegadas  en  los  (res 
motivos  del  recurso  interpuesto  por  Ja  representación  de 
Don  Miguel  Mateo  Paz,  ni  al  estimar  que  el  legado  he- 
cho por  Don  Tomás  Blanco  Valencia  á  su  hermano  Don 
Francisco  se  referia  á  la  totalidad  de  lo  que  le  pertene- 
cía en  la  finca  denominada  «Dehesilla»,  ni  al  considerar 
comprendidas  en  ésta  las  cuatro  fincas  que.  como  anejas, 
se  describen  en  la  escritura  de  venta  de  3  de  Marzo  de 
1892,  porque  la  inteligencia  que  el  Tribunal  sentencia- 
dor da  á  la  cláusula  testamentaria  en  que  se  consignó  el 
legado  no  está  en  oposición  con  los  términos  de  que  el 
testador  se  valió  para  expresar  su  voluntad,  y  porque, 
si  bien  las  cuatro  fincas  anejas  se  describen  especialmen- 
te en  la  escritura,  aprecia  la  referida  Audiencia,  por  el 
resultado  de  las  pruebas  que  el  conjunto  de  las  conteni- 
das en  ella  se  conocen  bajo  la  denominación  común  de 
«Dehesilla»,  y  que,  lo  mismo  antes  que  después  de  su 
enajenación,  se  venían  aprovechando  como  un  sólo  cuer- 
po ó  como  una  unidad  todos  los  terrenos  agregados  ó 
anejos  á  «La  Dehesilla»,  lo  cual  revela,  racionalmente, 
que  ha  sido  interpretada  con  acierto  la  intención  de  Don 
Tomás  Blanco  Valencia. 


Cuestión  12. — «¡Es  procedente  la  interpretación 
de  las  disposiciones  testamentarias  y  la  explicación 
de  unas  por  otras,  cuando  su  sentido  literal  no  se 
presta  á  duda  alguna? 

Sentencia  de  II  de  Marzo  de  1898. 

Don  Luis  María  de  Unquera,  Marqués  dé  Vista  Ale- 
gre, otorgó  testamento,  en  el  que  dispuso  varios  legados, 
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consignando  en  la  cláusula  22.a:  «Lego  y  mando  á  todos 
aquellos  de  mis  colonos  que  por  bienes  propios  de  los 
mismos  no  paguen  más  de  doscientos  reales  de  contribu- 
ción territorial,  con  inclusión  de  recargos,  todos  los  bie- 
nes que  cada  uno  de  ellos  tenga  en  colonia  de  los  que 
hoy  me  pertenezcan  por  herencia  de  mi  señor  padre  y 
por  compra  y  permuta,  á  excepción  de  los  bienes  que  de 
dicha  procedencia  señalaré  y  de  los  cuales  dispondré  ex- 
presamente en  este  mi  testamento»;  dispuso  en  la  23.a 
igual  legado  á  los  colonos  de  los  bienes  que  fueran  ad- 
judicados al  testador  por  herencia  de  su  madre;  dispuso, 
igualmente,  en  la  cláusula  31.a,  que  sus  albaceas  proce- 
dieran á  vender,  en  pública  subasta  ó  por  convenios  par- 
ticulares, todos  los  bienes  y  de  toda  clase  que  le  pudie- 
ran pertenecer  en  Aranjuez,  Madrid,  Valladolid  y  Sego- 
via,  así  como  la  posesión  conocida  con  el  nombre  de 
'  «Flor  de  Lis»  y  los  ganados  y  muebles  que  juzgaran 
prudente  enajenar;  ordenó,  en  las  cláusulas  siguientes, 
que  vendieran,  también,  otros  muebles,  que  especificó, 
mandando,  en  la  39.a,  que  si  alguno  ó  algunos  de  los 
colonos  de  los  bienes  cuya  venta  dejaba  ordenada  fue- 
ran de  los  que  no  pagasen  por  bienes  propios  los 
doscientos  reales  de  contribución,  les  entregaría  el  al- 
bacea  el  seis  por  ciento  del  precio  de  la  venta  que 
obtuvieran  en  aquellas  fincas;  dispuso,  en  la  41.a,  la  apli- 
cación que  se  había  de  dar  al  producto  de  los  bienes 
vendidos,  y  en  la  51.a  consignó  que  no  hacía  institución 
de  heredero,  porque  dejaba  distribuida  toda  la  herencia, 
y  si  algo  quedara  por  distribuir,  lo  harían  sus  albaceas, 
en  la  forma  que  les  tenía  prevenida,  para  que  no  hubie- 
ra, ni  pudiera  haber,  reclamación  por  herederos  abintes- 
tato.  Con  posterioridad  al  otorgamiento  de  este  testa- 
mento, enajenó  y  permutó  el  testador  bienes  délos  here- 
dados de  su  difunto  padre,  y  que  le  pertenecían  en  la 
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fecha  en  que  otorgó  dicha  disposición  testamentaria;  y  el 
día  7  de  Agosto  de  1893.  en  que  falleció,  otorgó  otro 
testamento  que  llamó  apéndice  del  anterior,  expresando 
que  quería  que  valiesen  uno  y  otro,  y  en  el  cual  anuló 
los  legados  hechos  en  el  primero  á  las  personas  que  hu- 
biesen fallecido  antes  que  él  disponiendo  que  los  demás 
produjesen  todos  sus  efectos  legales. 

Don  José  Gallinar  y  otros  13  colonos,  ninguno  de  los 
cuales  pagaba  por  bienes  propios  200  reales  de  contri- 
bución y  que  venían  siendo  colonos  de  diferentes  bienes 
adquiridos  por  el  Marqués  de  Vista  Alegre,  después  de 
haber  otorgado  su  primer  testamento,  dejaron  en  dicho 
día  de  satisfacer  el  pago  estipulado  por  considerarse  le- 
gatarios de  los  bienes  expresados,  calidad  que  les  nega- 
ron los  testamentarios  del  Marqués,  quienes  pusieron  di- 
chos bienes  en  subasta;  y,  en  tal  estado,  dedujeron  los 
mencionados  colonos  la  demanda  de  estos  autos,  pidien- 
do que  se  declarara  corresponderles  en  propiedad  los 
bienes  que  cada  uno  llevaba,  como  legados  por  el  Mar- 
qués, y  que  se  condenara  á  los  testamentarios  de  éste  á 
que  otorgaran  las  correspondientes  escrituras  de  adjudi- 
cación, exponiendo,  al  efecto,  que  la  cláusula  22  del  tes- 
tamento tenía  que  ser  objeto  de  interpretación  por  los 
Tribunales,  por  no  expresarse  en  ella  con  toda  claridad 
la  exclusión  del  legado  á  los  colonos  de  bienes  adquiri- 
dos por  el  testador  después  de  aquella  fecha,  y  no  po- 
derse, por  consiguiente,  alegar  que  sus  palabras  se  de- 
bían entender  como  sonaban  y  según  habría  de  hacerse 
si  el  testador  hubiese  dicho  que  los  colonos  de  bienes 
que  adquiriera  después  del  testamento  no  tendrían  dere- 
cho al  legado;  que,  de  excluir  del  legado  á  los  colonos 
de  bienes  adquiridos  después  de  la  fecha  del  testamento, 
como  por  deducción  entendían  los  testamentarios,  ocu- 
rría entre  aquellos  colonos  y  los  de  bienes  de  adquisi- 
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ción  anterior  una  inexplicable  desigualdad  que  no  esta- 
ba de  acuerdo  con  el  resto  del  testamento;  que,  exami- 
nado atentamente  dicho  testamento,  se  observaba  que  la 
cláusula  22  no  debía  apreciarse  aisladamente,  porque 
completaba  con  la  23  y  24  el  pensamiento  del  testador, 
en  lo  referente  al  legado  á  los  colonos,  comprendiendo 
las  tres  una  misma  y  variando  sólo  en  la  procedencia  de 
los  bienes,  pues  en  la  primera  mencionaba  los  ya  en 
aquella  fecha  adquiridos  por  herencia  de  su  padre,  y  en 
la  segunda  los  que,  si  bien  tenia  heredados  de  su  madre, 
aún  no  le  habían  sido  adjudicados;  de  modo  que  estable- 
cía, en  cuanto  á  los  bienes,  una  verdadera  graduación,  y 
al  emplear  el  adverbio  hoy  en  la  cláusula  22,  fué  para 
determinar  la  condición  de  sus  bienes,  atendiendo  á  la 
circunstancia  de  adquisición  que  aquéllos  tenían  cuando 
otorgaba  el  testamento,  y  no  para  excluir  del  legado  los 
que  adquiriese  en  lo  sucesivo,  y  que,  en  la  cláusula  51» 
manifestó  que  dejaba  distribuidos  todos  sus  bienes,  y  no 
cabía  segregar  los  adquiridos  después  de  otorgar  el  tes- 
lamento,  habiendo  que  suponerlos  incluidos  en  la  cláu- 
sula 22. 

A  esta  demanda  se  opusieron  los  albaceas  del  Mar- 
qués de  Vista  Alegre,  alegando  que  la  cláusula  22.a  del 
testamento,  concebida  en  términos  claros  y  categóricos, 
se  circunscribía  al  legado  de  los  bienes  que  en  el  día  en 
que  se  otorgó  el  testamento  pertenecían  al  testador,  li- 
mitando' de  tal  manera  el  legado  el  adverbio  hoy  y  el 
verbo  empleado  en  presente,  que  no  permitían  darle  la 
extensión  pretendida  en  la  demanda,  pues  las  palabras 
debían  entenderse  gramaticalmente,  sin  violentar  su  sen- 
tido natural  y  propio,  no  siendo  permitido  separarse  del 
sentido  llano  de  las  mismas,  sino  cuando  apareciese  cier- 
tamente que  era  otra  la  voluntad  del  testador;  y  que  la 
razón,  invocada  en  la  demanda,  de  que  el  Marqués  se 
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propuso  evitar  la  sucesión  intestada,  y  que,  de  no  estar 
incluidos  en  el  legado  á  los  colonos  los  bienes  que  recla- 
maban los  demandantes,  habría  recordado  en  el  segundo 
testamento  que  dejaba  una  porción  de  aquéllos  de  que 
no  había  dispuesto,  se  destruía  fácilmente,  porque  al  tes- 
tar en  esa  fecha  declaró  que  había  distribuido  toda  la 
herencia,  con  la  salvedad  de  que  si  quedaba  algo  lo  dis- 
tribuirían sus  albaceas  según  les  tenia  prevenido. 

Dictada  sentencia  por  la  Audiencia  de  Oviedo,  esti- 
mando las  pretensiones  de  la  demanda,  y  declarando  in- 
cluidos en  el  legado  los  bienes  reclamados  por  los  de- 
mandantes, interpusieron  los  albaceas  del  Marqués  de 
Vista  Alegre  recurso  de  casación,  ciiando  como  infringi- 
dos, en  los  motivos  primero,  tercero  y  cuarto,  el  articu- 
lo 658  del  Código  civil,  por  cuanto  la  sentencia  no  res- 
petaba la  voluntad  del  testador,  que  tenía  fuerza  de  ley; 
el  articulo  675  del  mismo  Código  y  la  doctrina  estable- 
cida por  el  Tribunal  Supremo,  entre  otras  sentencias,  en 
las  de  18  de  Noviembre  de  1892,  19  de  Enero  y  5  de  Ju- 
lio de  1893  y  6  de  Noviembre  de  1895,  que  prohiben 
extender  las  disposiciones  testamentarias  á  más  de  lo 
que  su  sentido  literal  expresa,  y  disponen  que  en  los  ca- 
sos dudosos,  pero  no  en  otros,  se  observe  lo  que  aparez- 
ca más  conforme  con  la  intención  del  testador. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  haber  lugar  al  recurso 
y  casó  la  sentencia, 

Considerando  que,  la  cuestión  planteada,  discutida  y 
resuelta  en  el  pleito,  se  reduce  á  declarar  si  los  colonos 
de  fincas  adquiridas  por  el  Marqués  de  Vista  Alegre, 
con  posterioridad  al  11  de  Enero  de  1877,  en  que  otorgó 
su  primer  testamento,  están  comprendidos  en  la  cláusula 
22.a  de  éste,  en  la  cual  dispuso  lo  siguiente: 

«Lego  á  todos  aquellos  de  mis  colonos  que  por  bienes 
propios  de  los   mismos  no   paguen   más   de   200  reales 
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anuales  de  contribución  territorial,  con  inclusión  de  re  - 
cargos,  todos  los  bienes  que  cada  uno  de  ellos  Menga  en 
colonia,  de  los  que  hoy  me  pertenecen  por  herencia  de  mi 
señor  padre  y  por  compra  y  permuta,  á  excepción  de  lo$ 
que  de  dicha  procedencia  señalaré.» 

Considerando  que  el  art.  675  del  Código  civil  estable* 
ce  que  toda  disposición  testamentaria  deberá  entenderse 
en  el  sentido  literal  de  sus  palabras,  á  no  ser  que  apa- 
rezca claramente  que  fué  otra  la  voluntad  del  testador; 
y,  de  acuerdo  con  este  precepto,  que  era  fundamental 
también  en  la  antigua  legislación,  se  ha  declarado  recta- 
mente por  la  jurisprudencia,  entre  otras  cosas,  que  no 
pueden  extenderse  las  disposiciones  testamentarias  á 
más  de  lo  que  su  tenor  literal  expresa,  y  que  sólo  se  ha- 
llan autorizadas  las  interpretaciones  cuando  las  oscuri- 
dades ó  la  duda  las  hace  absolutamente  precisas  para 
una  acertada  resolución. 

Considerando  que  la  transcrita  cláusula  22.a,  por  los 
términos  categóricos  en  que  está  redactada,  no  necesita 
interpretación,  ni  se  presta  á  duda  de  ninguna  clase, 
puesto  que  el  tiempo  en  que  se  emplea  el  verbo  pertene- 
cer y  el  adverbio  hoy  que  le  precede,  contrasta  con  las 
frases  bienes  que  me  pertenecen  y  me  puedan  pertenecer,  hie- 
na que  me  pertenecen  ó  pertenezcan,  consignadas  en  las 
cláusulas31.a,32.*y  33.a,  y  evidencian  la  voluntad  del  tes- 
tador al  decir  los  bienes  que  hoy  me  pertenecen,  por  cuya 
razón,  sin  violentar,  olvidar  ó  desconocer  la  significa- 
ción gramatical  de  estas  palabras,  no  cabe  incluir  en  el 
legado  de  que  se  trata  á  los  colonos  de  fincas  adquiridas 
por  el  Marqués  de  Vista  Alegre,  con  posterioridad  al  día 
en  que  otorgó  su  testamento. 

Considerando  que  tampoco  hay  necesidad  de  combinar 
dicha  cláusula  con  otras,  ni  es  permitido  ampliar  el  al- 
cance de  ella,  ya  entendiendo  con  error  el  verbo  hoy,  en 

T.  IV.— «a 
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el  sentido  meramente  indicativo  de  la  condición  de  los 
bienes  que  entonces  pertenecían  al  testador,  con  relación 
á  otros  que  acaso  pudieran  pertenecerle,  ya  suponiendo 
una  contradicción  que  no  existe  entre  la  cláusula  22.a  y  las 
dos  siguientes,  las  cuales  se  refieren  al  legado  de  los 
bienes  adjudicados  por  herencia  materna  y  al  de  los  de- 
rechos y  acciones  correspondientes  á  los  bienes  de  las 
capellanías,  ya  apoyándose  en  la  cláusula  51.%  en  la  que 
manifestó  el  testador  que  no  hacía  institución  de  herede- 
ro por  haber  distribuido  todo  su  caudal,  y  si  algo  que- 
dase, lo  distribuirían  los  testamentarios,  conforme  á  sus 
instrucciones  para  que  no  procediese  el  abintestato;  ma- 
nifestación de  la  cual  no  nace  derecho  alguno  á  favor  de 
los  colonos,  que  sólo  demostraría  que  el  Marqués  dispu- 
so de  todos  los  bienes  mencionados  en  el  mismo  testa- 
mento, y 

Considerando  que,  por  lo  que  se  deja  expuesto,  la  sen- 
tencia recurrida,  al  declarar  que  corresponden  en  pro- 
piedad á  los  demandantes  los  bienes  reclamados  por 
ellos  en  concepto  de  legado  del  Marqués  de  Vista  Ale- 
gre, infringe  los  preceptos  y  doctrina  legal  invocados  en 
los  motivos  primero,  tercero  y  cuarto. 

Cue8ti6n  13. — La  sentencia  que  interpreta  las 
cláusulas  de  un  testamento,  entre  las  que  existe 
contradicción  irreductible,  prescindiendo,  para  ello, 
del  sentido  literal  de  sus  palabras,  ¿infringe  el  ar- 
tículo 675  del  Código  civil? 

Sentencia  de  14  de  Junio  de  1898. 

En  5  de  Noviembre  de  1893  otorgó  testamento  Doña 
María  del  Buensuceso  Aguilar  y  Alemán,  en  el  que,  des- 
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pues  de  disponer  varios  legados,  legó,  en  la  cláusula  oc- 
tava, el  tercio  de  todos  sus  bienes,  derechos  y  acciones 
presentes  y  futuros  á  Doña  Lucia,  Doña  María  del  Buen- 
suceso  y  Doña  María  del  Pino  Nuez  Aguilar,  hijas  de 
Doña  María  de  los  Dolores,  sobrina  de  la  testadora,  i 
quien  nombró  albacea;  é  instituyó,  en  la  cláusula  novena, 
por  herederos  de  lo  que  heredó  de  su  hermano  Don  Do- 
mingo Aguilar,  en  una  mitad  á  los  hijos  de  su  otro  her- 
mano Don  José,  y  en  la  otra  mitad  á  los  hijos  de  su  otra 
hermana  Doña  Lucia. 

Fallecida  la  testadora,  Don  Domingo  Ramírez  Agui- 
lar, hijo  de  la  expresada  Doña  Lucía,  dedujo  la  deman- 
da origen  de  este  pleito  contra  la  albacea  Doña  Dolo- 
res Aguilar,  por  sí  y  como  madre  de  las  menores  Doña 
Lucía,  Doña  María  del  Buensuceso  y  Doña  María  del 
Pino,  nombradas  legatarias,  como  se  ha  dicho,  del  tercio 
de  todos  sus  bienes,  pidiendo  que  se  declarara  que  en  el 
tercio  en  que  agració  la  testadora  á  las  tys  hijas  de  la 
demandada  sólo  se  comprendían  los  bienes  privativos  de 
aquélla,  y  no  los  que  había  heredado  de  su  hermano 
Don  Domingo;  y  que  los  dos  tercios  restantes  de  aque- 
llos bienes  correspondían  á  los  sobrinos  de  la  citada 
Doña  Buensuceso,  como  herencia  intestada;  y  alegó  que 
la  demandada  aspiraba  á  sacar,  para  sus  tres  hijas,  el 
tercio  de  los  bienes  que  la  testadora  heredó  de  su  her- 
mano Don  Domingo,  so  pretexto  del  legado  del  tercio 
con  que  las  había  agraciado,  mientras  que  el  actor  en- 
tendía que  de  ese  legado  estaban  excluidos  los  bienes  de 
dicho  Don  Domingo,  por  haberse  dispuesto  en  el  testa- 
mento que  fuesen  á  sus  sobrinos. 

Impugnada  la  demanda  por  Doña  Dolores  Aguilar,  y 
sustanciado  el  pleito  en  dos  instancias,  dictó  sentencia  la 
Audiencia  de  Las  Palmas,  declarando  que  en  el  tercio 
con  que  agració  Doña  Buensuceso  á  las  tres  hijas  de  la 
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demandada  sólo  se  comprendían  los  bienes  privativos 
que  la  testadora  poseía  bajo  cualquier  título  que  no  fue* 
se  el  de  la  herencia  de  su  hermano  Don  Domingo,  exclu- 
yendo, por  lo  tanto,  de  dicho  tercio  todos  los  bienes  que 
aquélla  había  heredado  de  su  hermano,  y  que  los  dos 
tercios  restantes  de  los  expresados  bienes  privativos  de 
la  testadora,  correspondían,  como  herencia  intestada,  á 
sus  herederos  legítimos. 

Contra  esta  sentencia  interpuso  Doña  Dolores  Agui- 
lar,  en  el  concepto  expresado,  recurso  de  casación,  ci- 
tando como  infringidos  los  artículos  658,  667  y  668  del 
Código  civil,  así  como  el  testamento  de  Doña  Buensuce- 
so,  que,  con  arreglo  á  dichos  artículos,  era  la  ley  de  su- 
cesión; el  articulo  675  del  mismo  Código  y  la  jurispru- 
dencia con  él  concordante,  ya  que  las  cláusulas  dudosas 
de  un  testamento  hay  que  interpretarlas  del  modo  que 
aparezca  más  conforme  á  la  voluntad  del  testador;  y  los 
mismos  artículos  antes  citados  y  el  859  del  propio  Códi- 
go, porque,  ifetituídas  las  recurrentes  en  una  parte  alí- 
cuota de  la  universalidad  de  la  herencia  de  Doña  Buen- 
suceso,  para  fijar  la  cuantía  del  legado  debían  tenerse 
en  cuenta  todos  los  bienes,  derechos  y  acciones  de  la 
testadora. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que  entre  las  cláusulas  8.a  y  9.a  del  tes- 
tamento, otorgado  en  5  de  Noviembre  de  1893  por  Doña 
María  del  Buensuceso  Aguilar,  existe  una  contradicción 
irreductible,  si  tan  sólo  se  atiende  al  tenor  literal  de  cada 
una  de  ellas,  aisladamente  consideradas,  puesto  que,  en 
la  primera  de  esas  cláusulas,  legó  la  testadora  el  tercio 
de  todos  sus  bienes,  salvo  determinadas  deducciones,  ex- 
presamente señaladas  por  la  misma,  mientras  que  en  la 
otra  cláusula  instituye  herederos,  no  universales,  sino 
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singulares,  respecto  á  una  parte  de  esa  totalidad,  ó  sea 
sobre  todos  los  bienes  que  heredó  de  su  hermano  Don 
Domingo,  sin  exceptuar  parte  alguna  de  ellos,  debiendo, 
por  efecto  de  ese  antagonismo,  atenderse  al  sentido  y  co- 
rrelación de  ambas  cláusulas  para  interpretarlas  del 
modo  que  sea  más  conforme  á  la  voluntad  de  la  testado- 
ra, que  debe  prevalecer  sobre  el  tenor  literal  de  las  mis- 
mas,  según  lo  prescrito  por  el  art.  675  del  Código  civil. 

Considerando  que  el  legado  del  tercio,  como  toda  dis- 
posición testamentaria,  relativa  á  la  universalidad  de  la 
herencia, ha  de  formarse  después  de  cumplidaslas  cargas 
de  ia  herencia  misma,  incluso  las  especialmente  estable- 
cidas, por  el  testador  al  disponer  de  una  parte  de  sus 
bienes,  regla-liquidación  que  debe  suponerse  aceptada 
por  el  propio  testador,  salvo  disposición  en  contrario;  y 
asi  por  ello,  como  porque  al  instituir  Doña  María  del 
Buensuceso  herederos  sobre  .todos  los  bienes  que  ella 
heredó  de  su  hermano  Don  Domingo,  no  exceptuó  parte 
alguna  de  ese  todo,  resulta  evidente  ser  lo  más  conforme 
á  su  voluntad  que  dichos  bienes,  íntegramente  y  sin  de- 
ducción del  tercio,  sean  para  los  herederos  instituidos. 

Considerando,  en  su  consecuencia,  que  el  fallo  recurri- 
do no  comete  ninguna  de  las  infracciones  alegadas  en 
apoyo  del  recurso. 


Cuestión  14. — Nombrado  un  heredero  usufruc- 
tuario, con  facultad  de  enajenar  y  disponer  libre- 
mente de  los  bienes,  así  como  «para  hacer,  como  si 
fuera  dueño  en  pleno  dominio  de  ellos,  cuanto  qui- 
siera y  fuese  su  voluntad,  sin  restricción  ni  limita- 
ción alguna»,  y  nombrándose,  en  el  mismo  testa- 
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mentó,  herederos  sustitutos,  para  cuando  ocurriera 
la  defunción  del  instituido,  ¿deberá  entenderse  que 
aquella  institución  fué  á  título  usufructuario  ó  á  tí- 
tulo de  dominio? 

Sentencia  de  19  de  Noviembre  de  1898. 

£1  7  de  Febrero  de  1898  falleció,  bajo  testamento» 
Doña  Luisa  González  Alegre,  en  el  cual  nombró  albacea 
y  heredero  usufructuario  de  todos  sus  bienes  á  su  esposo 
Don  Manuel  Jiménez  Gómez,  ordenando,  en  la  cláusu- 
la 6.a,  en  que  hizo  dicha  institución,  que  «podría,  ade- 
más, disponer  y  enajenar  el  todo  ó  parte  de  dichos  bie- 
nes durante  su  vida »   «y  hacer,  como  si  fuera  dueño 

en  pleno  dominio  de  todos  ellos,  todo  lo  que  quisiera  y 
fuese  su  voluntad,  sin  restricción  ni  limitación  alguna». 
Habiendo  nombrado  albaceas  sustitutos,  por  la  cláusu- 
la 8.a  encargaba  á  éstos  que,  ocurrido  el  fallecimiento 
del  heredero,  se  incautaran  de  los  bienes  que  entonces 
constituyeran  la  herencia  y  los  distribuyesen  entre  los 
legatarios  y  herederos  sustitutos  que,  para  llegada  la 
muerte  del  heredero,  designaba. 

El  viudo  contrajo  segundas  nupcias,  después  de  hacer 
una  escritura  de  declaración  de  los  bienes  heredados  de 
su  primera  consorte.  Dos  años  después  falleció  éste, 
nombrando  heredera  universal  á  su  segunda  esposa. 

Los  albaceas  de  la  Doña  Luisa  González  Alegre  se 
incautaron  entonces  de  los  bienes  que  había  heredado 
de  ella  el  Don  Manuel  Jiménez  Gómez. 

La  segunda  esposa,  viuda  y  heredera  del  mismo,  esta- 
bleció demanda  en  contra  de  dichos  albaceas,  reclaman- 
do para  sí  los  bienes  que  heredó  el  Don  Manuel  Jiménez 
de  su  primera  mujer,  por  entender  que  el  haber  sido 
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nombrado  éste  heredero,  con  facultad  de  enajenar,  dis- 
poner libremente  de  los  bienes  y  obrar,  respecto  de  ellos, 
cual  si  fuera  dueño  en  pleno  dominio,  le  constituyó  en 
heredero  propietario,  por  más  de  que  en  el  testamento 
se  le  denominaba  usufructuario. 

Impugnaron  esta  teoría  los  albaceas  y  se  dictó  senten- 
cia por  la  Audiencia  de  Valencia,  absolviendo  á  los  al- 
baceas. 

Interpuesto  recurso  de  casación,  lo  desestimó  el  Su- 
premo, 

Considerando  que  las  palabras  del  testamento,  cuando 
son  claras  y  su  literal  y  recto  sentido  expresa  la  volun- 
tad é  intención  del  testador,  no  es  necesaria  su  interpre- 
tación, y  en  este  concepto  no  cabe  duda  que  la  institu- 
ción de  heredero  hecha  por  Doña  Luisa  González  en 
favor  de  su  esposo,  por  el  testamento  de  30  de  Julio  de 
1885,  fué  sólo  en  el  concepto  de  heredero  usufructuario, 
no  sólo  porque  así  lo  dice,  expresamente,  al  hacer  la 
institución,  sino  que  tal  concepto  está  ratificado  en  la 
cláusula  8.a,  al  disponer  el  destino  que  se  había  de  dar 
á  los  bienes  cuando  falleciese  su  marido,  sin  que  la  fa- 
cultad que  la  misma  testadora  otorga  al  heredero  para 
vender  ó  gravar  el  todo  ó  parte  de  ¡os  bienes  quite  á  la 
institución  su  naturaleza  usufructuaria,  ni  autorice  al  ins- 
tituido para  disponer  de  ellos  mortis  causa,  no  habiéndo- 
se, por  lo  tanto,  infringido  en  la  sentencia  las  disposicio- 
nes y  doctrina  legal  que  se  invocan  en  los  motivos  pri- 
mero y  segundo  del  recuso. 

Considerando  que  también  es  improcedente  el  motivo 
tercero,  puesto  que  en  sus  fundamentos  se  hace  supuesto 
de  la  cuestión,  dando  por  resuelto  que  la  institución  de 
heredero  lo  fué  en  propiedad,  y  no  en  usufructo,  cuando 
precisamente  es  la  cuestión  que  había  de  resolverse. 
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Cuestión  15.  — La  sentencia  que  declara  válido  un 
contrato  de  préstamo  realizado  por  el  heredero  usu- 
fructuario, el  heredero  propietario  y  los  sustitutos 
de  éste,  con  objeto  de  satisfacer  Lis  cargas  y  obli- 
gaciones de  la  herencia,  no  obstante  haber  dispues- 
to el  testador  qwe  no  entrara  en  posesión  de  los 
bienes  ningún  heredero  ni  legatario,  ni  pudiera  ejer- 
cer acto  alguno  de  dominio  ni  administración  hasta 
después  del  fallecimiento  del  usufructuario,  ¿infringe 
el  art.  675  del  Código  civil? 

Sentencia  de  7  de  Junio  de  1899. 

Don  Manuel  Fernández  de  Córdoba  falleció  bajo  tes- 
tamento, en  el  que  nombró  heredera  usufructuaria  de  to- 
dos sus  bienes  á  Doña  Fernanda  Galcerán;  heredero 
propietario  de  una  casa  sita  en  Madrid  y  del  remanente 
de  todos  sus  bienes,  después  de  pagados  varios  legados, 
á  Don  Manuel  Parras,  y  sustitutos  de  éste,  para  el  caso 
de  que  falleciera  sin  sucesión,  á  varios  menores  que  de- 
signó; y  estableció,  entre  otras,  por  la  cláusula  10.a,  que 
ningún  heredero  ni  legatario  pudiera  entrar  en  posesión 
de  los  bienes  ni  ejercer  acto  alguno  de  dominio  ni  admi- 
nistración hasta  después  del  fallecimiento  de  la  usufruc- 
tuaria. 

Practicadas  las  operaciones  de  testamentaría,  acorda- 
ron la  heredera  usufructuaria  y  el  tutor  del  heredero 
propietario  y  de  sus  sustitutos  tomar  á  préstamo  cierta 
cantidad,  con  garantía  de  la  casa  antes  expresada,  con 
objeto  de  satisfacer  gastos  de  la  testamentaría,  que  en* 
tendieron  que  debían  pagar  todos  los  interesados  en  la 
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herencia,  y,  previa  la  autorización  judicial,  realizaron  un 
préstamo  de  1 5.000  pesetas,  que  ampliaron  posterior- 
mente á  35.OOO;  pero,  retrasados  en  el  pago  de  los  inte- 
reses estipulados,  ejecutados  por  la  acreedora,  y  vendida 
la  casa  en  pública  subasta,  dedujo  el  heredero  propieta- 
rio, Don  Manuel  Parras,  la  demanda  de  este  pleito  con- 
tra la  heredera  usufructuaria,  el  tutor  de  los  menores 
sustitutos  y  la  acreedora  hipotecaria,  pidiendo  que  se 
declarase,  que  no  había  adquirido  derecho  alguno  para 
disponer  de  la  nuda  propiedad  de  la  casa  hipotecada 
hasta  el  día  20  de  Octubre  de  aquel  año,  en  que  había 
tenido  un  hijo  de  su  matrimonio  y  se  había  cumplido  con 
ello  la  condición  impuesta  por  el  testador,  y  que,  no  pu- 
diendo  ser  considerado  como  heredero  de  la  citada  casa, 
sino  como  legatario,  eran  nulas  la  escritura  de  préstamo 
y  su  inscripción  en  el  Registro  y  se  debían  cancelar. 

Los  demandados  impugnaron  la  demanda,  alegando 
que  los  gastos  de  la  testamentaría  pesaban  sobre  ios  bie- 
nes hereditarios,  cualquiera  que  fuese  en  definitiva  el 
heredero;  que  no  era  aplicable  la  doctrina  de  que  el  he- 
redero, condicionalmente  instituido,  no  puede  disponer 
de  los  bienes  de  la  herencia  ni  gravarlos,  ínterin  esté 
pendiente  la  condición,  por  limitarse  dicha .  doctrina  al 
caso  de  existir  perjuicio  para  los  herederos  sustitutos 
del  instituido  bajo  condición,  y  que  habían  intervenido 
en  el  otorgamiento  de  la  escritura  todas  las  personas  que 
podían  tener  derecho,  próximo  ó  remoto,  sobre  la  casa 
hipotecada,  de  suerte  que,  si  el  demandante  cumplía  las 
condiciones  impuestas  en  el  testamento,  la  escritura  era 
válida  por  haberla  él  otorgado,  y,  si  no  las  cumplía,  tam- 
bién lo  era,  por  haber  concurrido  á  ella  los  sustitutos. 

Dictada  sentencia  desestimando  la  demanda,  interpuso 
Don  Manuel  Parras  recurso  de  casación,  citando  como 
infringidos  varios  artículos  del  Código  civil  y  doctrina 
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del  Tribunal  Supremo,  relativos  á  la  compatibilidad,  en 
una  misma  persona,  de  los  caracteres  de  heredero  y  le- 
gatario, y  en  el  motivo  segundo  la  cláusula  10.a  del  tes- 
tamento de  Don  Manuel  Fernández  de  Córdoba  y  el  ar- 
tículo 675  del  Código  civil,  por  cuanto,  con  arreglo  á  ta- 
les preceptos,  había  debido  el  Tribunal  sentenciador 
entender  aquella  cláusula  en  su  literal  sentido,  como  ella 
suena,  apreciando  las  prohibiciones  y  limitaciones  que 
contiene,  y  declarar,  consiguientemente,  nulo  el  contrato 
realizado  en  oposición  á  dichas  prohibiciones. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso. 

Considerando  que  la  sentencia,  lejos  de  infringir  las 
leyes  y  doctrinas  citadas  en  los  motivos  1.°,  2.°,  3.°,  4.0 
y  7.0,  interpreta  rectamente  la  voluntad  del  testador,  sin 
alterarlas  ni  darlas  otro  alcance  que  el  que  tienen,  pues- 
to que  el  sentido  literal  de  las  palabras  evidencia  que  el 
recurrente  fué  instituido  heredero  propietario,  no  legata- 
rio, de  la  casa  de  la  calle  de  la  Biblioteca,  y  en  el  rema- 
nente de  todos  los  bienes,  derechos  y  acciones;  que  du- 
rante su  menor  edad  se  administrarían  los  bienes  por  los 
albaceas,  destinando  los  productos  á  la  alimentación, 
educación  y  carrera  del  mismo,  disposición  que  no  con- 
tradice ni  se  opone,  por  modo  alguno,  al  concepto  de  he- 
redero; que  éste  y  sus  sustitutos  sólo  entrarían  en  pose- 
sión de  la  herencia  y  ejercitarían  sus  derechos  después 
de  fallecida  la  usufructuaria  nombrada;  y  que  si  Don 
Manuel  Parras  Garcelán  muriese  sin  sucesión,  pasaría  la 
propiedad  de  los  bienes  á  los  sustitutos  designados;  todo 
lo  cual,  según  consigna  el  fallo  recurrido,  no  constituía 
obstáculo  de  ninguna  clase  para  que  la  usufructuaria,  el 
heredero  de  la  nuda  propiedad  y  los  sustitutos,  en  virtud 
de  sus  respectivos  derechos  y  responsabilidades,  pudie- 
sen contraer  válidamente  los  préstamos  con  hipoteca  que 
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exigiera  el  cumplimiento  de  las  cargas  y  obligaciones  de 
la  herencia,  como  en  efecto  lo  verificaron,  por  sí  ó  por 
medio  de  sus  legítimos  representantes,  observando,  las 
formalidades  legales,  con  intervención  de  la  Autoridad 
judicial  y  sin  que  el  contrato  otorgado  y  su  inscripción 
en  ei  Registro  adolezca  de  vicio  ó  defecto  alguno. 


Cuestión  16. — Legada  una  porción  de  bienes  á 
diversas  personas,  entre  las  cuales  habían  de  repar- 
tirse aquéllos,  ordenó  el  testador  que,  si  moría  sin 
sucesión  legitima  uno  de  los  legatarios,  su  parte 
acreciese  á  uno  de  los  sobrevivientes.  ¿Cómo  deberá 
entenderse  la  frase  sin  sucesión  legitima?  ¿Se  refirió 
el  testador  á  que  el  legatario  muriese  sin  hijos  ó 
descendientes  legítimos,  ó  á  que  muriese  sin  suce- 
sores llamados  por  la  ley  á  heredarle  abintestato? 

Sentencia  de  l.°  de  Diciembre  de  1899. 

Doña  Agustina  Ballester  Pascual,  en  12  de  Julio  de 
1859,  otorgó  testamento,  ratificando  otro  otorgado  en 
1857,  en  el  cual  legó  á  sus  tres  hermanos  y  á  varios  so- 
brinos diversos  bienes,  entre  los  cuales  se  hallaba  un 
huerto  llamado  del  Cojo  ó  de  Taniagua.  Entre  los  sobri- 
nos había  uno  llamado  Don  Juan  Ballester  Ayguals.  Or- 
denó la  testadora  que  los  bienes  legados  se  dividieran 
entre  los  legatarios  en  iguales  proporciones,  y  si  llega- 
ran á  morir  sin  sucesión  legítima,  ó  aunque  la  tuviesen  fa- 
llecieran antes  de  la  edad  de  poder  testar,  pasara  á  los 
demás  hermanos  y  sobrinos,  ó  descendientes  de  éstos  que 
sobrevivieran,  la  parte  del  legado  que  les  quedase  de  lo 
que  á  cada  uno  le  corresponde. 
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Murió  la  testadora;  entró  en  la  posesión  que  le  corres- 
pondió en  los  legados  el  Don  Juan  Ballester  Ayguals; 
murió  éste,  á  su  vez,  sin  descendientes  é  intestado,  y  le 
sucedió  su  madre  Doña  Lazara  Ayguals,  y  á  la  muerte 
de  ésta  la*  sucedió  su  hija  de  segundo  matrimonio  Doña 
Isabel  Mondéjar  y  Ayguals. 

Dos  hijos  de  los  otros  sobrinos  legatarios  de  la  testa- 
dora Doña  Agustina  Ballester  y  Pascual  dedujeron  de- 
manda, en  la  que,  entre  otras  reclamaciones,  formularon 
la  de  que,  por  haber  muerto  sin  sucesión  legítima,  ó  sea- 
se,  según  los  demandantes,  sin  descendientes,  el  también 
legatario  Don  Juan  Ballester  Ayguals,  la  parte  que  hubo 
en  los  legados  no  debió  heredarla  abintestato  su  madre 
Doña  Lazara  Ayguals,  sino  repartirse  entre  los  colega» 
tarios,  cotí  arreglo  á  lo  dispuesto  por  la  testadora;  por  lo 
cual  reclamaban  se  les  entregase  á  los  demandantes  la 
mitad  del  huerto  del  Cojo  ó  de  *Paniagua,  que  poseía 
Doña  Isabel  Mondéjar,  como  heredera  de  Doña  Lazara 
Ayguals,  quien  la  adquirió  por  muerte  intestada  de  su 
hijo  Don  Juan  Ballester  y  Ayguals. 

Se  opuso,  contestando,  Doña  Isabel  Mondéjar,  dicien- 
do, á  este  propósito,  que  Don  Juan  B^lester  ño  murió 
sin  sucesión  legítima,  como  había  previsto  la  causante 
Doña  Agustina  Ballester,  toda  vez  que  ai  morir  tenía 
madre,  que  fué  quien  la  heredó,  adquiriendo  así  la  parte 
del  huerto  del  Cojo  ó  de  Paniagua. 

Seguido  el  pleito  por  todos  sus  trámites,  la  Audiencia 
de  Valencia  absolvió  de  la  demanda  á  Doña  Isabel 
Mondéjar. 

Interpusieron  los  demandantes  recurso  de  casación,  y 
por  lo  que  hace  al  particular  que  viene  exponiéndose, 
alegaron  que  al  negar  la  sentencia  la  reversión  de  la 
mitad  del  huerto  del  Cojo  á  los  colegatarios,  infringía  la 
ley  del  testamento  que  era  de  rigurosa  observancia;  pues 
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al  disponer  la  testadora  que  si  los  legatarios  morían  sin 
sucesión  legítima,  pasase  la  parte  que  quedara  de  lo  ad- 
judicado al  difunto  á  los  colegatarios  que  sobrevivieran, 
claramente  se  refirió  á  los  descendientes  y  no  á  los  as- 
cendientes del  finado. 

El  Tribunal  Supremo,  declaró  con  lugar  el  recurso 
por  este  solo  motivo,  desestimando  en  cuanto  á  las  de- 
más pretensiones  formuladas  por  los  actores,  y  de  las 
cuales  hemos  prescindido,  por  no  tener  relación  alguna 
con  el  articulo  del  Código  que  nos  ocupa.  Consignó  la 
siguiente  doctrina. 

Considerando  que  no  son  de  estimar  los  motivos  l.°  y 
2.°,  porque,  aun  prescindiendo  del  alcance  jurídico  que 
la  absolución  de  la  demanda  .tiene,  conforme  á  la  ju- 
risprudencia establecida,  la  sentencia,  sin  negar,  y,  por 
el  contrario,  reconociendo  el  derecho  de  los  demandan- 
tes, con  arreglo  al  testamento  de  D.  José  Agustín  Bailes* 
ter,  consigna  como  uno  de  sus  fundamentos  más  impor- 
tantes, que  no  han  acreditado,  á  pesar  de  que  estaban 
obligados  á  hacerlo,  que  D.  Juan  Ballester  y  Ayguals 
recibiese  de  su  abuelo  la  cantidad  en  concepto  de  mejo- 
ra, que  por  virtud,  y  en  ejercicio  del  indicado  derecho,  le 
reclamaban,  por  lo  cual,  no  cabe  condenarle,  ni  fijar  ba- 
ses para  la  liquidación,  ni  hacer  declaración  alguna, 
toda  vez  que  no  se  trata  de  abono  de  frutos,  intereses  ó 
perjuicios,  sino  de  lo  que  constituye  un  extremo  de  la 
primera  de  las  cuestiones  litigiosas  y  peticiones  formu- 
ladas en  la  demanda,  cuyo  esclarecimiento  y  justifica- 
ción no  podían  quedar  para  el  trámite  de  ejecución  del 
fallo,  y  han  debido  tener  lugar  en  el  período  oportuno 
del  juicio,  siendo  imputables  á  los  recurrentes  las  omi- 
siones y  diferencias  padecidas. 

Considerando,  acerca  de  la  restitución  de  la  mitad  del 
huerto  del  Cojo  ó  'Paniagua,  que  la  frase  sin  sucesión  legl- 
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tima,  estampada  en  el  testamento  de  Doña  Agustina  Ba- 
Uester,  no  debe  entenderse  en  el  sentido  en  que  la  entien- 
de la  Sala  sentenciadora,  ya  porque  el  vocablo  sucesión, 
en  el  lenguaje  usual  y  corriente  y  en  su  acepción  grama- 
tical, significa  descendencia,  prole;  ya  porque  si  se  admi- 
tiera que  la  mencionada  frase  es  sinónima,  en  este  caso, 
de  sucesión  intestada  ó  sucesión  legal,  sería  imposible 
que  los  legatarios  falleciesen  sin  sucesión  legitima,  me- 
diante á  que  nadie  muere  sin  herederos  abintestato,  como 
lo  son  los  descendientes,  ascendientes  y  hasta  el  Estado; 
ya  porque  ai  expresar,  con  más  ó  menos  concisión,  la 
testadora  que  si  los  legatarios  murieran  sin  sucesión  le- 
gítima, ó  aun  teniéndola  falleciesen  antes  de  la  edad  há- 
bil para  testar,  es  indudable  que  se  refirió,  necesariamen- 
te, á  los  descendientes  de  los  legatarios,  y  de  "ningún 
modo  á  los  ascendientes,  respecto  de  los  que  no  podía 
ocurrir  semejante  eventualidad;  ya,  en  fin,  porque  el  es- 
píritu en  que  se  informa  el  testamento  está  revelando 
que  la  verdadera  intención  de  Doña  Agustina  Ballester 
fué  que  los  bienes  legados  se  conservasen  en  la  familia 
y  volviesen  al  tronco,  por  medio  de  su  reversión  á  los 
colegatarios;  y 

Considerando  que,  por  lo  expuesto,  la  sentencia  recu- 
rrida al  interpretarlo  de  otra  manera  infringe  el  citado 
testamento,  según  se  alega  en  el  motivo  tercero. 


Expuestas  con  extensión  las  principales  cuestiones  que, 
sobre  inteligencia  de  disposiciones  testamentarias,  se  han 
suscitado  desde  la  promulgación  del  Código,  y  á  fin  de 
que  no  resulte  con  extraordinarias  proporciones  lo  rela- 
tivo al  art.  675,  consignamos  á  continuación  otras  reso- 
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laciones  del  Tribunal  Supremo,  sin  insertar  los  hechos 
que  las  dieron  origen,  ni  transcribir  íntegros  los  Conside- 
randos por  su  menor  importancia  y  por  ser  suficiente  co- 
nocer la  doctrina  establecida  y  las  fechas  de  las  resolu- 
ciones: 

Sentencia  de  5  de  Mayo  de  1897. 

Cuando  se  halla  escrita  y  redactada  incorrectamente 
una  cláusula  de  una  disposición  testamentaria,  debe  in- 
terpretarse de  modo  que  no  se  haga  imposible  el  cum- 
plimiento de  la  voluntad  del  testador. 

Sentencia  de  25  de  Abril  de  1898. 

Establecida  en  un  testamento  cláusula  de  sustitución 
para  el  caso"  de  que  el  heredero  muera  antes  de  llegar  á 
la  edad  de  testar,  ó,  después  de  los  catorce  años,  sin  ha- 
ber otorgado  testamento  y  sin  hijos,  ó  bien  con  tales  que 
no  lleguen  á  dicha  edad,  es  evidente  que,  otorgado  testa- 
mento válido  por  el  mencionado  heredero,  tuviese  ó  no 
hijos,  desaparece  la  sustitución  establecida  en  la  repeti- 
da cláusula,  y  la  herencia  queda  de  la  libre  disposición 
del  último,  á  cuya  voluntad,  consignada  en  su  testamen- 
to, hay  que  atenerse;  y,  entendiéndolo  así  la  Sala  senten- 
ciadora, no  infringe  el  art.  675  del  Código  civil. 

Sentencia  de  19  de  Noviembre  de  1898. 

Cuando  las  palabras  del  testamento  son  claras  y  su  li- 
teral y  recto  sentido  expresa  la  voluntad  é  intención  del 
testador,  no  es  necesaria  su  interpretación. 

Idéntica  doctrina  se  había  consignado  en  la  sentencia 
de  6  de  Noviembre  de  1895. 
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Sentencia  de  6  de  Diciembre  de  1898.     . 

No  infringe  el  art.  675  del  Código  civil  1/t  sentencia 
que,  en  ia  inteligencia  de  las  cláusulas  de  un  testamento, 
se  conforma  con  la  voluntad  del  testador. 

Sentencia  de  4  de  Enero  de  1899. 

Para  que  proceda  el  recurso  de  casación  por  errónea 
interpretación  de  una  cláusula  testamentaria,  es  preciso 
que  la  aplicación  de  ésta  se  baya  hecho  contradiciendo 
manifiestamente  la  voluntad  del  testador,  supuesta  la 
claridad  de  sus  términos  ó  la  racional  inteligencia  que 
deba  darse  á  la  misma,  según  el  sentido  de  otras  que  con 
aquélla  se  relacionan. 

Idéntica  doctrina  se  establece  en  la  sentencia  de  6  de 
Abril  de  1899. 

Sentencia  de  21  de  Noviembre  de  1899. 

Según  preceptos  terminantes  del  actual  Código,  en 
perfecta  consonancia  con  las  leyes  que  regían  antes  de  su 
publicación,  y  según  invariable  doctrina  del  Supremo 
Tribunal,  nunca  puede  legalmente  ser  apreciada  la  vo- 
luntad de  un  testador,  por  conocida  que  sea,  si  no  resul- 
ta expresada  en  alguna  de  las  formas  y  con  los  requisi- 
tos esenciales  que  en  cada  una  deben  concurrir,  sin  que 
sea  consiguientemente  lícito  prescindir  de  ninguno  de 
ellos  para  mantener  aquélla,  aun  cuando  aparezca  mo- 
ralmente  fundada. 
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SECCIÓN  TERCERA 

DE   LA  FORMA  DE   LOS   TESTAMENTOS 


ARTÍCULO  676 

El  testamento  puede  ser  común  ó  espe- 
cial. 

El  común  puede  ser  ológrafo,  abierto  ó 
cerrado. 


ARTÍCULO  677 

Se  consideran  testamentos  especiales  el 
militar,  el  marítimo  y  el  hecho  en  país  ex- 
tranjero. 


ARTÍCULO  678 

Se  llama  ológrafo  el  testamento  cuando 
el  testador  lo  escribe  por  sí  mismo  en  la 
forma  y  con  los  requisitos  que  se  determi- 
nan en  el  art.  688. 

T.  IV.-ai 
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ARTICULO  679 

Es  abierto  el  testamento  siempre  que  el 
testador  manifiesta  su  última  voluntad  en 
presencia  de  las  personas  que  deben  autori- 
zar el  acto,  quedando  enteradas  de  lo  que  en 
él  se  dispone. 


ARTÍCULO  680 

El  testamento  es  cerrado  cuando  el  testa- 
dor, sin  revelar  su  última  voluntad,  declara 
que  ésta  se  halla  contenida  en  el  pliego  que 
presenta  á  las  personas  que  han  de  autori- 
zar el  acto. 


Los  cinco  artículos  que  anteceden  contienen  la  clasifi- 
cación de  las  diferentes  formas  de  otorgar  testamento, 
comenzando  por  establecer  dos  grandes  grupos:  el  testa- 
mento común  y  el  testamento  especial;  los  que  á  su  vez 
y  respectivamente  se  subdividen  en  ológrafo,  abierto  J 
cerrado;  y  en  militar,  marítimo  y  el  hecho  en  país  ex- 
tranjero. 

La  primera  división  responde  i  las  condiciones  de 
lugar  y  de  tiempo  en  que  se  encuentra  el  que  ha  de  otor- 
gar testamento.  Si  éste  se  halla  en  las  condiciones  nor- 
males y  regulares  de  la  vida  de  relación,  tiene  que  some- 
terse á  mayores  solemnidades,  para  garantir  la  expre- 
sión de  su  propia  última  voluntad;  pero  si  esas  condicio- 
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nes  son  especiales  y  anormales,  cual  sucede  en  el  testa- 
mento militar,  marítimo  y  el  hecho  en  el  extranjero, 
viene  el  Código  á  modificar  su  rigorismo  y  por  la  espe- 
cialidad de  aquellas  condiciones,  establece  también  for- 
mas especia/es  de  testar. 

Como  toda  la  labor  del  Código  ha  sido  objeto  conti- 
•  miado  de  acerba  crítica,  de  tal  modo  que  casi  podría- 
mos decir  que  se  ha  erigido  en  sistema  de  comentarle  el 
censurar  todos  sus  preceptos,  ya  por  la  forma,  ya  por 
su  fondo,  pareciendo  casi  de  mal  tono,  permítasenos  la 
frase,  hallar  algo  digno  de  alabanza,  estos  artículos  no 
podían  librarse  de  la  consabida  censura.  Se  les  critica 
por  entender  que  el  legislador  ha  estado  poco  exacto 
al  considerar  como  únicos  testamentos  especiales  los 
tres  mencipnados  en  el  art.  677,  siendo  así  que  hay 
otros,  como  lo  son  los  otorgados  durante  una  batalla  ó 
en  peligro  próximo  de  acción  de  guerra;  el  hecho  ante 
un  Comisario  de  Guerra;  el  cerrado  de  los  militares;  el 
realizado  en  momentos  de  peligro  de  un  naufragio;  el  del 
ciego;  el  de  los  que  no  saben  leer  ni  escribir;  el  del  sor- 
domudo; el  otorgado  en  inminente  peligro  de  muerte;  el 
hecho  durante  una  epidemia;  y  tantos  otros  como  pue- 
den citarse  de  índole  análoga. 

Nosotros,  quizá  por  nuestra  pequenez  é  insuficiencia, 
no  hallamos  aquí  motivo  de  censuras,  pues  todos  esos  tes- 
tamentos no  constituyen  verdaderas  especialidades  del 
común,  sino  modalidades  de  éste  ó  de  los  verdaderamen- 
te denominados  especiales;  y  de  ello  es  buena  prueba 
que  todos  los  encontramos  previstos,  mencionados  y  re- 
gulados por  el  Código,  en  su  lugar  respectivo;  así,  por 
ejemplo,  los  otorgados  en  peligro  inminente  de  muerte, 
en  caso  de  epidemia,  y  por  los  ciegos,  se  hallan  en  los 
artículos  698,  700  y  701,  ó  sea  en  la  Sección  que  trata 
del  testamento  abierto;  los  otorgados  en  peligro  próximo 
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de  una  acción  de  guerra,  ante  un  Comisario  de  Guerra, y 
los  cerrados  de  los  militares,  en  los  artículos  717,  720  y 
721,  6  sea  en  la  Sección  que  trata  del  testamento  militar, 
y  los  otorgados  en  peligró  de  naufragio,  se  hallan  en  el 
art.  731,  y  por  tanto,  en  la  Sección  que  se  ocupa  del  tw 
tamento  marítimo. 

Las  tres  formas  del  testamento  común— ológrafo,  abiei* 
to  y  cerrado — se  estudiarán  al  ocuparnos  de  las  seccio» 
nes  que  de  ellos  tratan,  bastando  aquí  indicar  que  la 
característica  de  cada  una  de  ellos  consiste  en  que  el 
testador  lo  escriba  por  sí  mismo,  en  el  ológrafo;  en  que 
el  testador  manifieste  antes  los  testigos  su  última  volun- 
tad, en  el  abierto;  y  en  que  el  testador  se  reserve  ante 
éstos,  esa  misma  última  voluntad,  en  el  cerrado. 
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No  podrán  ser  testigos  en  los  testamentos: 

i.°  Las  mujeres,  salvo  lo  dispuesto  en  el 
art.  701. 

2.0  Los  varones  menores  de  edad,  con 
la  misma  excepción. 

3.0  Los  que  no  tengan  la  calidad  de 
vecinos  ó  domiciliados  en  el  lugar  del  otor- 
gamiento, salvo  en  los  casos  exceptuados 
por  la  Ley. 

4.0  Los  ciegos  y  los  totalmente  sordos 
ó  mudos. 

5.0  Los  que  no  entiendan  el  idioma  del 
testador. 

6.°     Los  que  no  estén  en  su  sano  juicio. 

7.0  Los  que  hayan  sido  condenados  por 
el  delito  de  falsificación  de  documentos  pú- 
blicos ó  privados,  ó  por  el  de  falso  testimo- 
nio, y  los  que  estén  sufriendo  pena  de  in- 
terdicción civil. 

8.°  Los  dependientes,  amanuenses,  cria- 
dos ó  parientes  dentro  del  cuarto  grado  de 
consanguinidad  ó  segundo  de  afinidad  del 
Notario  autorizante. 
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Para  apreciar  debidamente  el  rigorismo  de  los  pre- 
ceptos contenidos  en  este  artículo,  es  preciso  considerar . 
todo  lo  que  son  y  significan  los  testigos  del  testamento  y 
toda  la  importancia  y  transcendencia  de  su  interven- 
ción. 

Preciso  es  apreciar  que  esps  testigos  constituyen  la 
principal  solemnidad  de  las  últimas  voluntades;  que  de 
ellos  no  cabe  prescindir  en  ningún  caso,  mientras  que  del 
Notario  se  prescinde  en  determinados  testamentos;  que 
no  se  trata  de  un  documento  público  ordinario,  en  que 
puede  el  otorgante  robustecer  con  su  dicho  lo  que  los 
testigos  afirman,  y  que  no  concurren  para  disponer  de 
cosa  propia,  sino  en  garantía  de  derechos  ajenos. 

Necesario  es  también  no  equiparar,  ni  menos  confun- 
dir, á  estos  testigos  con  los  de  una  causa  criminal  ó  de 
un  pleito,  pues  éstos  se  aquilatan  y  depuran  por  un  jura- 
mento y  un  hábil  interrogatorio  ante  la  sagacidad  de  los 
Tribunales  ó  de  los  Jueces,  y  aquéllos,  con  su  firma,  ad- 
veran y  dan  validez,  mientras  no  viene  un  juicio  declara- 
tivo de  nulidad,  á  lo  que  una  persona,  que  ya  no  existe, 
ordenó  y  dispuso  para  después  de  su  muerte. 

Si  estas  breves  ideas  se  piensan  y  reflexionan,  se  ten- 
drá que  admitir  lógicamente  que  las  incapacidades  de 
los  testigos  en  el  testamento  son  cosa  por  todo  extremo 
diferente  de  las  que  determinan  las  tachas  y  las  incapa- 
cidades de  aquellos  que  sirven  para  probar  toda  clase 
de  obligaciones,  de  las  cuales  tratan  los  artículos  1.24Óy 
I.247  del  Código. 

La  casi  unanimidad  de  los  tratadistas  que  se  han  ocu- 
pado de  la  incapacidad  de  la  mujer  y  del  menor  de  edad 
para  ser  testigos  testamentarios,  censura  y  crítica  al 
Código  por  no  haberse  atrevido  á  romper  los  antiguos 
moldes,  al  no  conceder  á  mujeres  y  menores  dicha  capa- 
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eidad;  y,  ante  esa  casi  unanimidad  de  pareceres,  fundada 
en  que  sirven  para  probar  obligaciones  y  delitos,  y  en 
que  son  capaces  de  testamentifacción  activa,  hemos  ex- 
puesto nuestra  humilde  opinión  en  las  breves  considera- 
ciones  que  dejamos  apuntadas. 

El  testigo  que  depone  para  justificar  una  obligación  ó 
para  acreditar  la  comisión  de  un  delito  y  su  autor,  es 
simplemente  un  elemento  de  la  prueba,  no  es  la  prueba 
misma;  su  dicho  se  aprecia  en  conjunto,  «evitando  que, 
por  la  simple  coincidencia  de  algunos  testimonios,  á  me- 
nos que  su  veracidad  sea  evidente,  queden  definitiva- 
mente resueltos  los  negocios»,  ó  bien  es  apreciada  su 
declaración  por  la  conciencia  de  los  Tribunales,  cuando 
se  trata  de  materia  criminal.  Los  testigos  del  testamento 
son  la  prueba  misma,  sin  apreciaciones,  sin  distingos,  á 
menos  que  en  un  juicio  declarativo  se  acredite  su  falsía. 
La  mujer  ó  el  púber  que  testa  dispone  de  lo  suyo.  £1 
testigo  testamentario  tiene  en  sus  manos  la  disposición 
de  lo  ajeno. 

No  hay  paridad  de  casos  ni  circunstancias,  y  por  ello 
entendemos  que,  si   bien  es  muy  grata  la  idea  de  conce- 
der á  la  mujer  y  al  menor,  en  todo  caso,  y  no  en  los  ex- 
traordinarios y  anormales  del  art.  701,  la  capacidad  que 
se  pretende,  la  cosa  no  es  de   tan   poca  monta  para  aco- 
meterla sin  meditar  que  los  daños  que  pueden  sobreve- 
nir serán  quizá  mayores  que  los  que  tratan  de  evitarse. 
Si   la  mujer   es  más  susceptible  de  sugestión  que  el 
hombre,  como  lo  reconoce  el  Código  en  innumerables  ar- 
tículos, cuales  son  aquellos  que  la  privan  de  contratar  y 
de  comparecer  en  juicio,  sin  licencia  de  su  marido  y  aun 
de  la  patria  potestad  sobre  los  hijos  del  primer  matrimo- 
nio, si  contrae]  segundas  nupcias;  si   el  menor  necesita 
tutor  que  vele  por  su   persona  y  derechos,  ¿qué  de  ex- 
traño tiene  el  que  se  les  niegue  capacidad  para  un  cargo 
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que  exige  una  independencia  absoluta  y  una  plenitud  de 
criterio  completa? 

Pero  dejemos  esto  aquí,  pues  todo  ello  nos  aparta  del 
derecho  constituido,  llevándonos, al  constituyente,  en  el 
que  hemos  entrado  contagiados  por  el  ejemplo  que  nos 
dan,  todos  los  tratadistas  que  se  han  ocupado  de  los  nú- 
.  meros  1.*  y  2.°  del  art.  68 1;  y,  procurando  sacar  alguna 
utilidad  práctica  de  cuanto  dejamos  consignado,  aplica- 
remos en  lo  posible  estas  teorías  nuestras  á  los  casos 
propuestos  por  los  expositores,  relativos  á  si  pueden  ser 
testigos  del  testamento  los  menores  emancipados  y  los 
que  hubiesen  obtenido  la  habilitación  de  mayoría  de 
edad.  A  nuestro  juicio,  se  impone  la  negativa,  porque  ta- 
les concesiones  otorgan  los  derechos  taxativamente  mar- 
cados en  los  artículos  317  y  324,  sin  que  entre  aquéllos 
haya  ninguno  que  pudiera  considerarse  ni  parecido  ni 
análogo  al  de  ser  testigos  en  testamento,  y,  por  otra 
parte,  esos  beneficios  se  conceden,  al  menor  y  para  el 
menor;  de  suerte  que  el  buen  ó  mal  uso  de  las  atribu- 
ciones y  facultades  que  obtiene,  redunda  en  él,  al  paso 
que  el  testigo  testamentario,  cuanto  hace,  dice  y  suscribe, 
refluye  y  recae  en  daño  ó  beneficio  de  tercero,  cuyos  de- 
rechos son  precisamente  los  que  tratan  de  garantir  las 
incapacidades  del  presente  articulo.  % 

Para  terminar  esta  parte  de  nuestro  estudio,  llamamos 
la  atención  acerca  de  la  transcendental  doctrina  estable- 
cida en  la  sentencia  del  Supremo  de  21  de  Noviembre  de 
1899,  que  insertamos  al  final  de  este  comentario. 

En  el  núm.  3.0  se  establece  la  incapacidad  de  los  que 
no  tengan  la  calidad  de  vecinos  ó  domiciliado»  en  el  lu- 
gar del  otorgamiento,  salvo  los  casos  exceptuados  por  la 
ley.  Para  determinar  la  vecindad  cuando  esta  consta,  for- 
zoso es  acudir  á  los  preceptos  contenidos  en  la  Ley  mu- 
nicipal, ya  que  el  Código  no  define  ni  indica  cuál  es  la 
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vecindad  civil.  Esto,  que  sería  muy  grave  y  de  gran 
trascendencia,  pierde  toda  su  importancia  ante  el  hecho 
de  equipararse,  para  los  efectos  testifícales  de  los  testa- 
mentos, á  los  vecinos  con  los  domiciliados,  puesto  que  en 
el  art.  40  del  Código  y  en  las  diferentes  sentencias  del 
Tribunal  Supremo  que  le  interpretan,  las  hemos  insertado 
en  la  página  221  del  tomo  I  déla  presente  obra,  se  halla 
perfectamente  aclarado  cuál  es  el  domicilio  civil  de  una 
persona;  á  éste  y  no  al  domicilio -administrativo,  se  ha  de 
estar  para  regular  las  cuestiones  que  se  susciten  con 
motivo  de  la  inteligencia  y  alcance  de  la  incapacidad  de 
que  trata  el  núm.  3.0  Por  la  importante  doctrina  que  res- 
pecto á  esta  materia  establece  la  sentencia  de  17  de  No- 
viembre de  1898,  que  más  adelante  publicamos,  nos  per- 
mitimos llamar  hacia  ella  toda  la  atención  de  nuestros 
lectores. 

Las  incapacidades  contenidas  en  los  números  4.0, 5.° 
y  6.°,  no  exigen  aclaración  alguna,  pues  basta  su  eviden- 
cia para  apreciarlas. 

En  cuanto  á  la  incapacidad  de  los  que  hayan  sido  con- 
denados por  los  delitos  de  falsiñcación  que  expresa  el 
núm.  7-°  y  la  de  aquellos  que  están  sufriendo  pena  de 
interdicción  civil,  sólo  creemos  necesario  advertir  que 
la  diferencia  de  conceptos  entre  unos  y  otros  penados, 
indica,  en  nuestra  opinión,  que  el  condenado  por  falsifi- 
cación es  incapaz  aunque  haya  extinguido  la  pena  ó  se 
le  haya  remitido  por  indulto,  y  el  que  sufre  la  interdic- 
ción civil,  sólo  es  incapaz  mientras  está  cumpliendo  la 
condena.  Diferencia  que  se  explica  con  sólo  tener  en 
cuenta  que  la  interdicción  priva  al  penado,  sólo  mien- 
tras la'  estuviere  sufriendo, .  de  sus  derechos  familia- 
res; siendo  accesoria  esta  pena  de  delitos,  que  si  bien 
son  graves,  no  atentan,  cual  la  falsedad  de  documen- 
tos y  el  falso  testimonio,  á  la  verecidad,  á  la  coníian- 
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za  y  á  la  buena  fe  que  ha  de  caracterizar  á  todo  testigo. 
La  incapacidad  del  núm.  8.°  responde  á  conceptos  mo- 
rales, y  puede  decirse  que  tiende  á  dar  prestigios  de  in- 
dependencia á  los  mismos  testigos,  respecto  del  Notario, y 
á  impedir  que  este  pueda  ejercer  presión  ó  sujestión  de 
ninguna  especie;  es  una  garantía  de  independencia  mu- 
tua y  de  verdadera  imparcialidad  que  ya  tenía  sus  pre- 
cedentes en  la  ley  del  Notariado. 


Cuestión  1.a — ¿Están  equiparados  por  el  artícu- 
lo 681  los  conceptos  de  vecino  y  de  domiciliado,  á 
los  efectos  de  ser  testigos  en  testamento? 

Para  apreciar  la  capacidad  de  los  testigos  testa- 
mentarios, ¿ha  de  estarse  á  las  disposiciones  de  la 
Ley  municipal,  ó  á  las  leyes  civiles? 

Si  un  testigo  testamentario  no  figura  como  veci- 
no en  el  padrón  municipal  y  tampoco  tiene  por  sí 
residencia  habitual,  á  causa  de  depender  de  otra 
persona,  á  cuyo  servicio  se  encuentra,  ¿cuál  será  la 
base  y  fundamento  determinantes  de  su  domicilio? 

Sentencia  de  17  de  Noviembre  de  1898. 

Don  José  González  Gran  da,  hallándose  en  inminente 
peligro  de  muerte,  á  causa  de  enfermedad,  en  el  lugar  de 
Bolgues,  termino  municipal  de  las  Regueras,  otorgó  tes- 
tamento ante  cinco  testigos  el  22  de  Febrero  de  1896, 
siendo  uno  de  los  testigos  Manuel  Riesgo  Fernández,  el 
cual,  si  bien  como  criado  del  testador,  llevaba  residiendo 
en  Bolgues  de  15  á  16  meses,  no  figuraba  en  el  padrón 
de  habitantes  rectificado  el  31  de  Diciembre  de  l8Q5>  ni 
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como  vecino  domiciliado,  ni  transeúnte.  En  aquel  testa- 
mento fué  instituida  heredera  la  criada  del  testador. 

La  hermana  de  éste  impugnó  la  validez  de  todo  el  tes- 
tamento, porque  el  testigo  Manuel  Riesgo  estaba  incapa- 
citado para  serlo,  con  arreglo  al  núm.  3.0  del  art.  681  del 
Código  civil. 

La  criada  heredera  sostuvo  la  validez,  por  entender 
que  lo  relativo  á  vecindad  y  domicilio  ha  de  resolverse, 
siempre  que  se  trata  de  testamentos,  con  arreglo  á  las 
prescripciones  del  Código  y  no  con  sujeción  á  la  Ley 
municipal. 

La  Sala  de  Oviedo,  confirmando  la  sentencia  del  Juz- 
gado, declaró  sin  lugar  la  demanda,  é  interpuso  la  acto- 
ra  recurso  de  casación,  citando  como  infringidos  el  pá- 
rrafo 3.0  del  art.  68 1,  en  relación  con  el  40,  siendo  even- 
tual y  no  habitual  la  residencia  del  testigo  en  Bolgues, 
pues  dependía  de  la  voluntad  del  amo  á  quien  servía.  Se 
invocaron  también  los  artículos  700  y  687  del  Código. 

£1  Tribunal  Supremo  declaró  sin  lugar  el  recurso, 

Considerando  que  el  recurso  se  limita  á  plantear  la 
cuestión  de  si  el  criado  doméstico  que  no  figura  como 
vecino  en  el  padrón  municipal  del  pueblo  en  que  presta 
sus  servicios,  tiene  la  cualidad  de  domiciliado,  y,  por  lo 
tanto,  la  idoneidad  necesaria  para  ser  testigo  del  testa- 
mento otorgado  por  su  amo  en  el  mismo  pueblo. 

Considerando  que  el  núm.  3.°  del  art.  681  del  Código 
civil,  exige  que  los  testigos  en  los  testamentos  sean  veci- 
nos ó  estén  domiciliados  en  el  lugar  del  otorgamiento, 
debiendo  entenderse  por  domicilio,  según  declara  el  ar- 
tículo 40  de  dicho  Código,  el  lugar  de  residencia  ha- 
bitual. 

Considerando  que  con  los  mencionados  preceptos  con- 
cuerda la  doctrina  anteriormente  establecida,  de  que 
para  apreciar  la  capacidad  de  los  testigos  de  un  testa- 
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mentó,  no  ha  de  atenderse  i  las  disposiciones  de  la  Ley 
municipal,  sino  á  las  leyes  civiles,  bastando  que  una  per- 
sona resida  habitualmente  en  la  localidad  para  que  pue- 
da ser  testigo  de  un  testamento;  doctrina  cuya  aplicación 
al  caso  del  recurso  no  cabe  negar,  porque  si  bien  se 
sentó  con  relación  á  las  antiguas  leyes  que  no  hablaban 
de  los  domiciliados,  el  Código  vigente  los  define  y  equi- 
para á  los  vecinos  para  los  efectos  legales  de  que  se 
trata. 

Considerando  que,  por  consecuencia  de  lo  expuesto, 
teniendo  el  criado  doméstico  su  residencia  habitual  en  el 
lugar  en  que  vive  su  amo,  y  estando  reconocido  por  los 
litigantes,  según  consigna  el  Tribunal  a  quo,  que  D.  Ma- 
nuel Riesgo  se  hallaba  al  servicio  de  D.  José  González 
Granda,  desde  15  ó  16  meses  antes  de  otorgarse  el  tes- 
tamento, la  sentencia  aplica  rectamente  las  disposiciones 
legales  citadas  en  el  motivo  primero,  y  no  ha  podido  in- 
fringir las  invocadas  en  el  segundo. 


Cuestión  2.a — Encontrándose  enfermo  el  único 
Notario  de  la  localidad  y  en  inminente  peligro  de 
muerte  el  testador,  ¿es  razón  bastante  para  declarar 
la  nulidad  de  un  testamento  la  spla  consideración 
de  que.  á  uno  de  los  testigos  .le  faltaran  algunos 
meses  para  ser  mayor  de  edad,  si  estaba  tenido 
como  mayor  en  la  localidad  en  donde  vivía  y  sirvió 
de  testigo? 

Sentencia  de  21  de  Noviembre  de  1899. 

Encontrándose  enferma  y  en  inminente  peligro  de 
muerte,  el  día  30  de  Junio  de  1894,  Doña  A.  R.  R;  ha- 
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liándose  también  enfermo  el  único  Notario  de  la  locali- 
dad, otorgó  aquella  señora,  ante  cinco  testigos,  una  cé- 
dula testamentaria,  en  la  cual  declaró  ser  casada  y  no 
tener  ascendientes  ni  descendientes;  hizo  varios  legados;, 
instituyó  herederos,  y,  expresamente,  desheredó  á  su  ma- 
rido, por  seguir  contra  él  juicio  de  divorcio,  á  causa  de 
malos  tratos  que  del  mismo  había  recibido. 

Previas  las  formalidades  legales,  el  Juzgado  declaró 
ser  dicha  cédula  testamento  y  mandó  protocolizarla. 

El  marido  desheredado  interpuso  demanda  de  nuli- 
dad del  testamento  porque  al  testigo  de  la  cédula,  Don 
R.  O.  Ch.,  le  faltaban,  cuando  ésta  se  otorgó,  siete  me- 
ses para  ser  mayor  de  edad,  y,  por  este  motivo,  no  había 
podido  tampoco  obtener  vecindad  en  ninguna  parte. 

Uno  de  los  legatarios  y  los  herederos  contestaron  la 
demanda,  alegando  que,  si  bien  era  cierto  lo  expuesto 
por  el  actor,  no  lo  era  menos  que  el  indicado  testigo  es- 
tiba considerado  en  la  localidad  como  mayor  de  edad, 
figuraba  en  el  censo  electoral,  como  tal  mayor  aparecía 
en  la  cédula  de  vecindad  y  se  le  había  nombrado  pro- 
tutor de  un  menor. 

La  Audiencia  de  Sevilla,  confirmando  el  fallo  del 
Juzgado,  declaró  sin  lugar  la  demanda  y  válido  el  testa- 
mento. 

Se  interpuso  recurso  de  casación  por  el  marido,  ale- 
gando la  infracción  de  los  artículos  681,  687,  700  y  320 
del  Código. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que,  según  preceptos  terminantes  del  ac- 
tual Código,  en  perfecta  consonancia  con  las  leyes  que 
regían  antes  de  su  publicación,  y  según  invariable  doc- 
trina de 'este  Supremo  Tribunal,  nunca  puede  ser  apre- 
ciada legalmente  la  voluntad  de  un  testador,  por  conoci- 
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da  que  sea,  si  no  resulta  expresada  en  alguna  de  las  for- 
mas y  con  los  requisitos  esenciales  que  en  cada  una  de- 
ben concurrir,  sin  que  sea  consiguientemente  lícito  pres- 
cindir de  ninguno  de  ellos  para  mantener  aquélla,  aun 
cuando  aparezca  moralmente  fundado* 

Considerando  que,  si  por  esta  razón  no  son  de  aceptar 
varios  de  los  fundamentos  de  la  sentencia  recurrida,  re* 
lativos  á  la  certeza  de  la  voluntad  de  la  testadora,  no  se 
pueden  estimar  infringidas  en  la  parte  dispositiva  de  la 
misma  las  leyes  y  doctrinas  que  se  invocan  en  los  moti- 
vos del  recurso  por  la  sola  consideración  de  que  á  uno 
de  los  testigos  del  testamento  le  faltaran  siete  meses  para 
ser  mayor  de  edad,  porque,  estando  tenido  este  testigo 
como  mayor,  según  aprecia  el' Tribunal  sentenciador  y 
resulta  comprobado  por  hechos  anteriores  y  posteriores 
al  otorgamiento  del  testamento,  semejante  posesión  de 
estado  debe  producir,  para  los  que  de  buena  fe  requirie- 
ron la  intervención  del  menor  en  concepto  de  mayor,  los 
mismos  efectos  que  si  realmente  hubiese  tenido  la  edad 
cumplida,  por  ser  aquélla  una  circunstancia  que  se  im- 
pone naturalmente  en  las  relaciones  de  la  vida,  cuando 
concurren  condiciones  tan  especiales  como  las  del  caso 
actual,  ya  que  tampoco  es  la  mayor  edad  del  testigo  de- 
terminante en  absoluto  de  su  capacidad  moral  y  legal 
para  poder  dar  fe  consciente  del  acto  en  que  ha  inter- 
venido y  tratarse  de  un  acto  que  no  afecta  á  sus  inte- 
reses. 
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En  el  testamento  abierto  tampoco  podrán 
ser  testigos  los  herederos  y  legatarios  en  él 
instituidos,  ni  los,  parientes  de  los  mismos 
dentro  del  cuarto  grado  de  consanguinidad 
ó  segundo  de  afinidad. 

No  están  comprendidos  en  esta  prohibi- 
ción los  legatarios  y  sus  parientes,  cuando 
el  legado  sea  de  algún  objeto  mueble  ó 
cantidad  de  poca  importancia,  con  relación 
al  caudal  hereditario. 


La  Ley  11,  Tít.  l.°  de  la  Partida  6.a,  prohibía  que  fue- 
sen testigos  del  testamento  el  heredero,  y  por  razón  de 
parentesco  consanguíneo,  su  padre,  ó  descendientes,  ó 
hermanos  ó  los  otros  parientes  cercanos  hasta  el  cuarto 
grado.  Pero  comprendiéndose  luego  que  tal  prohibición 
podía  tener  efectividad  en  el  testamento  abierto,  por  ser 
conocida  la  institución  de  heredero,  resultaba  inapli. 
cable  en  el  cerrado,  puesto  que  los  testigos  ignoraban 
quien  era  el  instituido;  y,  por  tanto,  si  les  alcanzaba  ó  no 
aquella  causa  de  incapacidad,  el  Tribunal  Supremo  en 
sentencia  de  20  de  Abril  de  1865,  estableció  doctrina  en 
tal  sentido  aclaratorio. 
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Con  estos  precedentes  fué  redactado  el  art.  682,  pero 
en  él  se  añadieron  otras  incapacidades,  la  de  los  legata- 
rios, la  de  los  parientes  consanguíneos  de  éstos  dentro 
del  cuarto  grado,  y  la  de  los  parientes  por  afinidad  del 
heredero  ó  de  los  legatarios  dentro  del  segundo  grado, 
estableciendo,  sin  embargo,  la  excepción  del  párrafo  2.° 
relativo  á  no  existir  incapacidad  para  ser  testigo,  respec- 
to del  legatario  y  sus  parientes,  cuando  el  legado  sea  de 
algún  objeto  mueble  ó  cantidad  de  poca  importancia  con 
relación  al  caudal  hereditario. 

La  primera  parte  del  artículo  no  es  posible  que  dé 
origen  á  dudas  fundadas,  pero  no,  ocurre  lo  propio  res* 
pecto  de  la  segunda;  pues  si  bien  se  comprende  desde 
luego  que  la  poca  importancia,  tanto  rige  respecto  de  la 
cosa  mueble  como  de  la  cantidad  legada,  no  se  concibe 
por  virtud  de  qué  fundamento  ni  motivo  la  excepción 
no  alcanza  al  legado  de  inmuebles  de  poca  importancia, 
también,  con  relación  al  caudal.  La  razón  es  idéntica,  el 
fundamento  el  mismo,  que  no  sería  justo  ni  equitativo 
anular  una  disposición  testamentaria  y  que  resultase  in- 
testada la  muerte,  tan  sólo  por  la  intervención  como  tes- 
tigo de  un  legatario  de  escasa  importancia  con  relación 
al  caudal,  ó  de  un  pariente  de  éste;  y,  sin  embargo,  el 
hecho  es  que  el  Código  establece  distinción  entre  si  lo 
legado  es  mueble  ó  inmueble,  desde  el  momento  que 
menciona  aquella  clase  de  bienes  legados  y  silencia 
éstos.  Si  el  caso  se  presenta,  que  se  presentará,  nos  in- 
clinamos á  creer,  sin  actuar  de  profetas,  que  el  Tribunal 
Supremo,  con  su  amplio  y  racional  criterio,  vendrá  á  es- 
tablecer doctrina  expansiva,  equiparando  á  los  legados 
de  cosas  muebles  y  á  las  de  bienes  inmuebles;  pero  ma- 
cho tememos  que  no  ocurrirá  lo  mismo  cuando  el  litigio 
lo  resuelvan  los  Juzgados  y  Audiencias;  pues  la  práctica 
nos  enseña  que  la  interpretación  por  el  espíritu  no  pros- 
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pera  tanto  en  estos  Tribunales,  que  ordinariamente  atien- 
den, quizá  por  el  temor  de  incurrir  en  responsabilidad, 
ea  la  interpretación  y  aplicación  de  las  leyes  por  su 
letra.  Y  conste  que  no  en  son  de  critica  ni  censura,  con- 
signamos esta  apreciación  nuestra,  que  por  serlo,  podrá 
ser  errónea. 

En  lo  que  hace  á  la  proporcionalidad  que  ha  de  exis- 
tir entre  el  legado  y  el  caudal  hereditario  ,  véase  la  sen- 
tencia que  á  continuación  transcribimos. 


Cuestión. — El  párrafo  2.0  del  art.  682  permite, 
por  excepción,  que  puedan  ser  testigos  de  un  tes- 
tamento los  legatarios  y  sus  parientes  cuando  el 
legado  sea  de  algún  objeto  mueble  ó  cantidad  de 
poca  importancia,  con  relación  al  caudal  heredita- 
rio. ¿Existe  alguna  regla  que  determine  el  límite  ó 
la  proporcionalidad  del  legado  para  que  el  testa- 
mento no  se  invalide  cuando  uno  de  los  testigos  se 
halla  en  aquel  caso,  ó  es  ésta  una  cuestión  que  los 
Tribunales  han  de  resolver,  usando  de  facultades 
puramente  discrecionales? 

Sentencia  de  4  de  Noviembre  de  1899. 

Doña  Celina  Villegas  y  Soto  falleció  bajo  testamento, 
siendo  uno  de  los  testigos  de  éste  Don  Higinio  Peláez, 
pariente  en  segundo  grado  de  la  legataria,  Doña  Merce- 
des Hevia,  favorecida  por  la  testadora  con  un  legado  de 
30.000  pesetas.  El  caudal  hereditario,  según  se  acreditó 
después,  ascendió  á  216.213  pesetas. 

Doña  María  del  Pilar  de  las  Cuevas,  que  en  anterior 

T.  IV.-aa 
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testamento  de  la  Doña  Celina  había  sido  nombrada  here- 
dera voluntaria  en  propiedad,  y  en  el  último,  bajo  el  cual 
falleció  la  testadora,  ño  había  obtenido  ni  herencia  ni  le- 
gado alguno,  pidió  la  nulidad  de  la  últimk  disposición 
testamentaria,  alegando  que  era  muy  importante  el  lega- 
do de  las  30.000  pesetas,  con  relación  al  caudal  heredi- 
tario, y,  por  consiguiente,  no  se  podía  considerar  el  caso 
comprendido  en  el  párrafo  2.°  del  art.  682,  sino  en  el  pá- 
rrafo 1.°,  por  cuya  razón  no  pudo  ser  válidamente  testi- 
go instrumental  Don  Higinió  Peláez  por  su  parentesco 
con  la  legataria. 

La  heredera  nombrada  en  el  último  testamento  sostu- 
vo la  validez  del  mismo,  alegando  que,  dado  el  caudal 
de  216.213  pesetas,  el  legado  de  30.000  era  de  poca  im- 
portancia. 

La  Audiencia  de  Burgos,  confirmando  la  sentencia  del 
Juzgado,  desestimó  la  demanda. 

Se  interpuso  por  la  actora  recurso  de  casación,  citan- 
do como  infringidos  el  párrafo  2.°  del  art  682,  en  rela- 
ción con  el  694,  que  exige  que  en  el  testamento  abierto 
sean  tres  los  testigos,  é  idóneos,  y  el  687,  que  declara 
será  nulo  el  testamento  en  que  no  se  hayan  observado 
las  solemnidades  del  Cap.  1.0,  Tít.  3-°,  Lib.  3.0. 

£1  Tribunal  Supremo  declaró  sin  lugar  el  recurso, 

Considerando  que,  al  permitir  el  párrafo  2.°  del  artícu- 
lo 682  del  Código  civil,  por  vía  de  excepción,  al  precep* 
to  prohibitivo  contenido  en  su  párrafo  1.°  que  los  legata- 
rios y  sus  parientes  sean  testigos  del  testamento  en  que 
se  instituyere  el  legado,  si  éste  consiste  en  algún  objeto 
mueble  ó  cantidad  de  poca  importancia,  con  relación  al 
caudal  hereditario,  no  establece  regla  alguna  que  deter- 
mine el  límite  dentro  del  cual  debe  contener  el  testador 
su  liberalidad  para  que  la  intervención  del  testigo  en  su 
testamento  sea  valedera  y  eficaz;  por  cuya  razón  el  fallo 
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ARTÍCULO  683 

Para  que  un  testigo  sea  declarado  inhábil, 
es  necesario  que  la  causa  de  su  incapacidad 
exista  al  tiempo  de  otorgarse  el  testamento. 


Podía  el  legislador  haber  prescindido  de  incluir  este 
precepto  en  el  Código,  pues  no  sólo  es  de  derecho,  sino 
de  buen  sentido,  el  que  la  causa  que  inhabilita  á  un  tes- 
tigo instrumental,  ha  de  ser  la  que  existe  en  el  momento 
del  otorgamiento,  pero  de  ningún  modo  la  que  existió 
antes  y  desapareció,  ni  la  que  sobrevino  después. 

Este  precepto  viene  á  robustecer  el  contenido  del  ar- 
tículo anterior  por  lo  que  hace  á  la  incapacidad  de  los 
herederos  y  legatarios  y  sus  parientes  en  el  testamento 
abierto,  y  no  en  el  testamento  cerrado.  En  éste,  el  testigo 
ignora,  al  menos  oficialmente,  quién  es  el  heredero  ins- 
tituido y  quiénes  los  legatarios,  y  por  esa  ignorancia  no 
conoce  que  haya  causa  alguna  de  este  género  que  le  in- 
habilite. Más  tarde,  cuando  el  testamento  se  abra,  se 
verá,  tal  vez,  que  uno  de  los  testigos  es  el  heredero  ins- 
tituido, ó  legatario  de  importancia,  ó  pariente  de  uno  ú 
otro  dentro  de  los  grados  cuarto  de  consanguinidad  6 
segundo  de  afinidad;  pero  como  en  el  acto  del  otorga- 
miento la  incapacidad  no  existia  por  no  ser  conocida,  el 
testamento  será  valido. 
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ARTICULO  683  341 

La  declaratoria  de  ser  inhábil  un  testigo  testamentario, 
tiene  que  ser  judicial;  asi  lo  indica  la  redacción  del  ar- 
tículo. Pero  si  los  interesados  en  la  herencia  no  reclama- 
ren ante  los  Tribunales  para  obtener  aquella  declarato- 
ria, ¿el  testamento  será  valido  y  eficaz?  Los  artículos  687 
y  705  resuelven  la  cuestión  en  sentido  negativo,  y  cuan- 
do tratemos  de  ellos  nos  ocuparemos  de  esta  cuestión, 
verdaderamente  interesante,  que  tiene  íntimo  enlace 
también  con  la  materia  de  prescripciones. 
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ARTÍCULO  684 

Para  testar  en  lengua  extranjera,  se  re- 
quiere la  presencia  de  dos  intérpretes  elegi- 
dos por  el  testador,  que  traduzcan  su  dispo- 
sición al  castellano.  El  testamento  se  deberá 
escribir  en  las  dos  lenguas. 


Hé  aquí  uno  de  los  artículos  que  han  dado  origen  & 
mayores  duda,  y  vacilaciones,  pero  como  el  caso  no  es 
frecuente,  por  eso  sin  duda  no  existe  jurisprudencia  que 
le  interprete  y  aclare. 


Cuestión  1.a — ¿El  precepto  contenido  en  este  ar- 
tículo es  obligatorio  para  toda  clase  de  testa- 
mentos? 

Divididas  están  las  opiniones  de  los  tratadistas:  los  que 
sostienen  la  afirmativa,  se  fundan  en  que  el  artículo  no 
se  refiere  exclusivamente  á  los  comunes  ó  á  los  especia- 
les, ni  se  circunscribe  al  abierto,  ni  al  cerrado,  ni  al  oló- 
grafo, sino  que  los  comprende  á  todos,  y  por  último, 
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ARTICULO  684  343 

que  el  precepto  está  contenido  en  una  sección,  cuyas 
disposiciones  son  de  carácter  general  para  todos  los  tes- 
tamentos, salvo  en  aquellos  casos  taxativa  y  determina- 
damente expresados.  Los  que  sostienen  la  negativa  adu- 
cen que  si  se  considera  extensivo  ó  aplicable  el  art.  684 
á  toda  clase  de  testamentos,  sin  excepción,  resultará,  de 
una  parte,  impedida  la  testamentifacción  de  los  extran- 
jeros cuando  se  hallen  en  poblaciones  de  escasa  impor- 
tancia donde  no  sea  fácil  ni  posible  hallar  tales  intérpre- 
tes, dificultad  que  subirá  de  punto  cuando  aquéllos  tra- 
ten de  otorgar  testamento  militar,  marítimo,  en  inminen- 
te peligro  de  muerte,  y,  en  general,  todos  los  que  antes 
se  llamaban  privilegiados;  y,  por  otra  parte,  agregan  que 
si  este  artículo,  en  toda  su  integridad,  se  aplica  á  los 
testamentos  cerrado  y  ológrafo,  se  desnaturalizan  por 
completo  dado  el  que  pierden  su  cualidad  de  reservados , 
toda  vez  que  han  de  escribirse  en  las  dos  lenguas. 

Nosotros  entendemos  que  hay  necesidad  de  distinguir 
entre  la  primera  parte  y  la  última  del  articulo  que  co- 
mentamos. En  toda  clase  de  testamentos,  excepto  en  el 
ológrafo,  es  indispensable  la  concurrencia  de  testigos  en 
el  acto  de  su  otorgamiento,   los  cuales  han  de  oir  al  tes- 
tador, ó  su   última  voluntad,  quedando  enterados  de  lo 
que  en  él  se  dispone,'  ó  han  de  oirle  la  declaración  de 
que  su  última  voluntad  se  halla  contenida  en  el  pliego 
que  presenta  á  los  personas  que  han  de  autorizar  el 
acto.  De  aquí  se  deduce  la  absoluta  necesidad  de  que  los 
testigos  entiendan  el  idioma  del  testador  como  determina 
el  art.  681  en  su  número  2.°  Si  el  testador  usa  un  idioma 
extranjero,  tanto  en  el   caso  de  testamento  abierto  como 
en  el  del  cerrado,  preciso  es  que  haya  personas  que  por 
sus  especiales  conocimientos  en  el  idioma  en  que  aquél 
se  expresa,  puedan  precisar,  aclarar  y  aun  atestiguar  lo 
que  aquél  dice,  y  de  aquí  la  necesidad  de  los  intérpretes 
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344  ARTICULO  684 

cd  ambas  formas  de  testamento  en  el  acto  del  otorgamien- 
to, esto  es,  cuando  el  testador  manifiesta  su  última  volun- 
tad y  cuando  sin  revelar  esta,  declara,  que  se  halla  con- 
tenida en  el  pliego  que  presenta  á  los  testigos. 

Ahora  bien;  como  en  el  testamento  abierto  hay  que 
redactar  la  última  voluntad  expresada  por  el  testador, 
es  evidente  que  debe  escribirse  en  los  dos  idiomas,  como 
preceptúa  el  apartado  último  del  art.  684,  que  comen- 
tamos; pero  en  el  testamento  cerrado  no  ocurre  lo  mis- 
mo, puesto  que  la  expresión  de  la  última  voluntad  se 
presenta  a  los  testigos  encerrada  ya  bajo  un  pliego  que 
i  nadie  le  es  dado  examinar  y  que  muy  bien  puede  estar 
redactado  en  cualquier  idioma,  porque  en  aquel  acto  110 
hay  razón  ni  precepto  que  obliguen  á  decir  en  qué  len- 
gua se  ha  escrito,  ni  tampoco  el  contenido  del  pliego  ce* 
irado  produce  efecto  hasta  que  llegue  el  momento  de  la 
apertura.  Mas  como  en  el  testamento  cerrado  hay  que 
redactar  un  acta  que  se  extiende  sobre  la  cubierta,  se* 
gún  lo  prevenido  en  el  art.  707,  esa  acta,  y  no  el  pliego 
interior,  es  la  que  tiene  que  redactarse  en  los  dos  idio- 
mas. Creer  que  el  Código  exige,  por  la  última  parte  del 
artículo  804.  ^e  la  expresión  de  la  última  voluntad  que 
contiene  el  pliego  ha  de  escribirse  por  medio  de  dos  in- 
térpretes en  lengua  extranjera,  si  ésta  la  utiliza  el  testa- 
dor, y  en  la  castellana,  es  sencillamente  querer  presentir 
á  los  redactores  del  Código  y  á,  todos  los  que  le  examina* 
ron  y  revisaron  después,  como  extremadamente  indoctos  ó 
torpes  ó  ligeros  en  sumo  grado.  ¿Cómo  iban  á  pretender 
tal  absurdo,  echando  por  tierra  toda  la  base  fundamental 
del  testamento  cerrado,  que  consiste  en  el  secreto? 

Y  lo  que  decimos  del  cerrado  apliqúese  también  al 
ológrafo,  con  tanto  mis  motivo,  cuanto  que,  dé*  un  modo 
terminante,  dice  el  apartado  3.0  del  art  688  que  los  ex- 
tranjeros podrán  otorgar  testamento  ológrafo  en  su  propio 
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ARTICULO  684  345 

Moma,  y  no  se  le  ocurrió,  ai  se  le  podía  ocurrir,  al  Códi- 
go, añadir  que  allí  debía  figurar  también  ia  traducción 
de  los  dos  intérpretes. 

Pero  en  el  testamento  ológrafo,  lo  mismo  que  en  el  ce- 
rrado, tienen  plena  intervención  los  dos  intérpretes,  i 
más  del  acta  del  art.  707;  cuando  esos  testamentos  se 
abren,  se  comprueban  y  se  protocolizan,  y  entonces  es 
cuando  también  creemos  que  hay  que  utilizarlos  para 
que  fesulte  la  última  voluntad  escrita  en  los  dos  idiomas. 

Es  inútil  insistir;  pero,  si  fuera  necesario,  todavía  po- 
dríamos aducir  el  argumento  de  que  ni  la  redacción  lite- 
ral del  artículo  autoriza  la  interpretación  de  los  autores 
que  sostienen  que  el  contenido  del  pliego  secreto  del  tes- 
tamento cerrado  y  el  del  ológrafo  ha  de  redactarse  en 
los  dos  idiomas  y  con  dos  intérpretes,  pues  no  puede  ol- 
vidarse que  ni  aquel  pliego  ni  el  del  ológrafo  son  testa- 
mentos, hasta  que  se  abren,  se  comprueban  y  se  protoco- 
lizan: son  proyectos  de  testamento  y  nada  más;  y  lo  que 
el  art.  684  ordena  que  se  escriba  en  las  dos  lenguas  y 
con  los  intérpretes,  son  los  testamentos,  cualidad  y  carác- 
ter que  sólo  los  tiene  el  abierto,  desde  el  instante  de  su 
otorgamiento. 


Cuestión  2.a — ¿Son  antitéticos  los  conceptos  de 
que  los  testigos  han  de  entender  el  idioma  extran- 
jero del  testador  y  la  exigencia  de  los  dos  intér- 
pretes? 

Si  los  testigos  entienden  el  lenguaje  extranjero, 
¿cabe  prescindir  de  los  intérpretes? 
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Seremos  muy  breves  al  exponer  nuestra  opinión,  pues* 
to  que  en  la  exposición  anterior  nos  hemos  extendido  de- 
masiado. También  aquí  andan  divididos  los  autores;  pero 
entendemos  que  sin  razón  ni  motivo,  pues  la  cosa,  a 
nuestro  juicio,  resulta  clarísima.  Dicen:  si  los  testigos  en- 
tienden al  testador,  ¿para  qué  intérpretes?  Y  esto  se  con- 
testa en  el  acto:  pues  porque,  si  bien  los  testigos  tienen 
obligación  de  entenderle,  bajo  pena  de  incapacidad,  el 
Notario  no  tiene  tal  obligación,  y  sus  funciones  stín  tan 
importantes  ó  más  que  las  de  aquéllos,  puesto  que  él  es 
el  que  redacta,  y  no  debe  estar  este  fedatario  atenido  i 
lo  que  los  testigos  le  digan,  sino  los  dos  intérpretes,  que 
precisamente  han  de  ser  elegidos  por  el  testador,  los  cuales 
resultan  fiscalizados,  á  más  de  esa  elección,  por  los  tes- 
tigos, puesto  que  éstos  han  de  conocer  el  lenguaje  em- 
pleado por  el  testador,  tanto  en  el  testamento  abierto, 
como  al  declarar  que  presenta  la  plica  ó  sobre,  dentro 
del  cual  encerró  su  última  voluntad.  Hay  una  doble  ga- 
rantía para  el  testador  y  para  el  Notario.  Quizá  pudiera 
haberse  reducido  el  número  de  intérpretes  á  uno  sólo, 
puesto  que  están  intervenidos  por  los  testigos;  pero  como 
una  persona  más  ó  menos  que  conozca  el  lenguaje  ex- 
tranjero no  facilita  de  gran  modo  tales  otorgamientos, 
preferible  es  un  pequeño  lujo'  de  garantías  en  materia 
tan  delicada. 

La  objeción  que  contra  todo  lo  que  llevamos  expuesto 
se  hace,  cual  siempre,  censurando  al  Código,  presentan- 
do al  art.  684  como  la  gran  remora  contra  el  derecho  de 
los  extranjeros  de  testar  en  su  idioma  dentro  de  nuestro 
país,  y  la  alegación  de  que,  cuando  se  hallen  en  villo- 
rrios ó  lugares  de  indocto  vecindario,  morirán  intestados, 
por  no  poder  completar  el  lujoso  número  de  testigos  é 
intérpretes,  conocedores  del  lenguaje  extranjero,  son  ar- 
gumentos efectistas  y  nada  más.  Si  el  extranjero,  por  el 
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art.  688,  tiene  reconocido  el  derecho  de  hacer  testamer 
ológrafo  en  su  propio  idioma,  y  si  para  éste  no  neces 
ni  de  testigos  ni  de  intérpretes,  ¿de  dónde  se  deduce  q 
los  extranjeros  tendrán  que  morir  intestados,  por  el  i 
tículo  684? 
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ARTÍCULO  685 

El  Notario  y  dos  de  los  testigos  que  auto- 
ricen el  testamento,  deberán  conocer  al  tes- 
tador,)^ si  no  lo  conocieren,  se  identificará  su 
persona  con  dos  testigos  que  le  conozcan  y 
sean  conocidos  del  mismo  Notario  y  de  los 
testigos  instrumentales.  También  procura- 
rán el  Notario  y  los  testigos  asegurarse  de 
que,  á  su  juicio,  tiene  el  testador  la  capa- 
cidad legal  necesaria  para  testar. 

Igual  obligación  de  conocer  al  testador 
tendrán  los  testigos  que  autoricen  un  testa- 
mento sin  asistencia  de  Notario  en  los  ca- 
sos de  los  artículos  700  y  701, 


ARTÍCULO  686 


Si  no  pudiere  identificarse  la  persona  del 
testador  en  la  forma  prevenida  en  el  artícu- 
lo que  precede,  se  declarará  esta  circunstan- 
cia por  el  Notario,  ó  por  los  testigos  en  su 
caso,  reseñando  los  documentóos  que  el  tes- 
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ARTÍCULO  685  Y  686  349 

tador  presente  con  dicho  objeto  y  las  señas 
personales  del  mismo. 

Si  fuere  impugnado  el  testamento  por  tal 
motivo,  corresponderá  al  .que  sostenga  su 
validez  la  prueba  de  la  identidad  del  tes- 
tador. 


La  claridad  de  estos  artículos  excusa  comentarios  de 
la  índole  práctica  que  nosotros  venimos  proponiéndonos, 
siendo  tanto  más  ¡necesarios  cuanto  que  las  únicas  dudas 
que  pudieran  presentarse,  referente  la  una  á  la  identifica- 
ción subsidiaria  del  testador,  y  la  otra  á  su  capacidad, 
ya  han  sido  resueltas  por  el  Tribunal  Supremo,  de  modo 
tan  satisfactorio  y  concluyente,  que  cuanto  pudiera  aña- 
dirse resultaría  innecesario  y  á  todas  luces  deficiente. 

Cuestión  1.a— Cuando  el  Notario  y  los  testigos 
desconocen  al  testador,  podrá  identificarse  á  éste 
del  modo  supletorio  que  establece  el  art.  686,  ó  sea 
reseñando  los  documentos  que  el  testador  presente 
con  dicho  objeto  y  sus  señas  personales,  prescin- 
diendo de  declarar  expresamente,  que  no  pudo  iden- 
tificarse" al  testador,  por  medio  de  testigos  de  cono- 
cimiento? 

Sentencia  de  31  de  Mayo  de  1893. 

Ea  la  ciudad  de  Valencia,  ante  el  Notario  D.  Pelegrín 
Herrero,  otorgó  testamento  en  7  de  Octubre  de  1889, 
Doña  Fernanda  Reig  y  Zodo,  viuda  y  sin  herederos  for- 
zosos, instituyó  heredero  propietario  de  sus  bienes,  con 
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350  artículos  685  y  686 

determinadas  condiciones,  y  nombró  heredero  usufruc- 
tuario; y  al  final  del  testamento  se  consignó  que  la  otor- 
gante tenia  el  pelo  rubio  canoso,  y  los  ojos  pardos;  que 
en  el  otorgamiento  del  mismo  se  habían  observado  todas 
las  formalidades  prescriptas  en  el  Código  civil;  que  los 
testigos  instrumentales  declaraban  no  tener  impedimen- 
to para  serlo;  que  no  conocían  á  la  testadora,  pero  que 
la  conocía  el  Notario  autorizante:  se  hizo  constar  también 
la  exhibición  de  la  cédula  de  vecindad  de  la  testadora: 
y,  por  último,  el  Notario  dio  fe  de  todo  el  contenido  de 
aquel  instrumento. 

Unos  parientes  de  la  testadora,  que  creían  tener  de- 
recho á  la  sucesión  legítima,  formularon  demanda  de 
nulidad  del  testamento,  fundada  en  que  no  se  había  iden- 
tificado la  persona  de  la  testadora  en  la  forma  preve- 
nida en  los  artículos  685  y  686  del  Código,  toda  vez 
que  los  testigos  instrumentales  no  la  conocían  y  no 
se  había  tratado  de  sustituir  este  conocimiento  por  los 
medios  que  establecen  aquellos  artículos. 

Los  herederos  instituidos  en  el  testamento,  sostuvie- 
ron la  validez  del  mismo,  fundándose  en  el  conocimiento 
del  Notario;  en  que  se  habían  hecho  constar  las  señas 
de  la  otorgante  y  la  exhibición  del  documento  cédula 
de  vecindad,  con  lo  cual  resultaba  suplido  el  desconoci- 
miento de  los  testigos  instrumentales. 

pn  el  término  de  prueba,  entre  otras  que  se  propusie- 
ron para  la  identificación,  hubo  la  de  posiciones  evacua- 
das por  los  demandantes,  en  la  que  manifestaron  que 
Doña  Fernanda  Reig,  no  tenia  el  pelo  rubio  canoso, 
sino  rojo  canoso,  y  que  los  ojos  no  eran  pardos,  sino 
azules. 

La  Audiencia  de  Valencia  declaró  no  haber  lugar  i 
la  nulidad  del  testamento,  é  interpuesto  recurso  de  casa- 
ción por  los  actores,  se  alegó  la  infracción  de  los  artícu- 
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tes  685  al  687,  porque  los  testigos  instrumentales  debie- 
ron conocer  al  testador;  en  caso  contrarío,  debieron 
llamarse  dos  testigos  más  que  le  conocieran,  y,  si  nada 
de  esto  era  posible,  debió  hacerse  constar  dicha  impo- 
sibilidad, y  entonces  reseñar  los  documentos  que  el 
testador  presentase  con  dicho  objeto  y  sus  señas  perso- 
nales: y  como  se  había  omitido  el  hacer  constar  la  im- 
posibilidad de  traer  dos  testigos  de  conocimiento,  y  la 
cédula  personal  no  se  presenta  con  objeto  de  la  identi- 
ficación cuando  el  testador  es  desconocido,  sino  que  se 
exige  en  todo  caso  y  en  toda  clase  de  instrumentos,  re- 
sultaba patente  la  infracción  cometida  por  la  Sala. 

£1  Tribunal  Supremo  casó  la  sentencia  por  los  si- 
guientes fundamentos: 

Considerando  que,  para  testar  válidamente  ante  Nota- 
río,  cuando  éste  y  dos  de  los  testigos  instrumentales  no 
conozcan  al  testador,  es  preciso  que  se  identifique  la 
persona  del  último,  por  medio  de  otros  dos  testigos,  en 
la  forma  prescrita  por  el  art.  685  del  Código  civil,  ó  que, 
en  el  caso  de  no  ser  esto  posible,  se  observen  las  forma- 
lidades establecidas  para  tal  eventualidad  en  el  686. 

Considerando  que,  después  de  fijar  este  articulo  el 
caso  especial  en  que  su  aplicación  es  licita,  ó  sea  el  de 
que  no  pudiese  identificarse  la  persona  del  testador  en  la 
forma  antes  mencionada,  previene  que  se  declare  esta 
circunstancia  por  el  Notario  que  autorice  el  testamento, 
cuya  formalidad,  tanto  más  esencial,  cuanto  que  la  de- 
claración notarial  exigida  por  dicho  precepto  legal  se  re- 
fiere á  la  causa  que  permite  testar  del  modo  supletorio 
que  el  mismo  establece,  no  puede  reputarse  cumplida 
con  la  mera  expresión  de  que  los  testigos  instrumentales 
desconozcan  al  testador,  pues  con  ello  tan  solamente  se 
consigna  una  de  las  varias  circunstancias  que  determi- 
nan la  necesidad  de   que  se  haga  dicha  declaración* 
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CtMiderande,  en  su  consecuencia,  que  habiéndose  li- 
mitado el  Notario  que  autorizó  el  testamento  que  apare- 
ce otorgado  por  Doña  Fernanda  Reig  en  7  de  Octubre  de 
1889  i  consignar  que  los  testigos  instrumentales  desco- 
nocían i  la  testadora,  sin  hacer  declaración  alguna,  res* 
pecto  i  la  imposibilidad  de  identificarla  en  la  forma  pre- 
venida por  el  art.  685  del  Código  civil,  y  habiéndose 
omitido  por  ello  una  de  las  formalidades  requeridas  en 
tal  caso  por  el  686,  es  manifiesta  la  nulidad  del  misma 
testamento,  al  tenor  de  lo  prescrito  en  el  687,  cuyos  pre- 
ceptos resultan,  por  tanto,  infringidos,  al  declararse,  cual 
se  ha  declarado,  su  validez. 

Considerando  que,  anulado  el  testamento  por  los  ex- 
presados motivos,  lo  cual  da  lugar  á  la  casación  total  de 
la  sentencia  recurrida,  no  hay  para  qué  ocuparse  de  los 
demás  motivos  que  se  alegan  para  impugnarle. 


Cuestión  2.a — ¿Es  preciso  é  indispensable  para 
la  validez  de  los  testamentos  otorgados  ante  Nota- 
rio, que  éste,  al  dar  fe  de  la  capacidad  legal  del  tes- 
tador, emplee  las  palabras  d  sujucit,  como  ordena 
el  art.  685  del  Código  civil,  ó  bastará  que  consig- 
ne que,  á  su  parecer ■,  y  al  de  los  testigos,  tiene 
aquella  capacidad  y  la  integridad  de  sus  facultades 
intelectuales? 

Sentencia  de  6  de  Abril  de  1896. 

Don  Lázaro  Régil,  otorgó  testamento  abierto,  en  el 
que  instituyó  heredera  universal  i  su  esposa  Doña  Ca- 
mila Ancetín,  consignándose  en  su  principio  que,  hallan- 
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dose  el  testador  enfermo,  pero  en  el  completo  ejercicio 
de  sus  facultades  intelectuales  y  con  capacidad  legal 
para  testar,  según  parece  al  Notario  y  testigos  infrascritos, 
ordenaba  su  última  voluntad  en  la  forma  que  especificó, 
expresándose  al  final  que  el  tornamiento  se  había  verifi- 
cado en  un  solo  acto,  á  presencia  de  los  testigos  que  co- 
nocían al  testador,  el  que,  á  juicio  de  ellos,  se  hallaba  con 
capacidad  para  testar,  y  terminando  después  de  dar  fe 
el  Notario  del  conocimiento  y  cualidades  expresadas  del 
testador,  haciendo  constar  que  fué  leída  la  escritura  por 
el  Notario,  por  haber  renunciado  el  testador  y  testigos 
el  derecho  de  hacerlo  por  sí,  que  la  ley  les  concede. 

Fallecido  el  testador,  y  apoderada  su  viuda  y  herede- 
ra de  los  bienes  hereditarios,  dedujeron  Doña  Amalia  de 
Madariaga  y  D.  Manuel  de  Azcárraga,  como  parientes 
de  D.  Lázaro  Régil,  la  demanda  de  este  pleito  con  la 
pretensión  de  que  se  declarase  nulo  el  testamento  y  se 
abriese  el  abintestato,  fundándose  en  que  no  se  habían 
observado  las  formalidades  establecidas  en  el  cap.  1.°, 
título  3.0,  libro  3.°  del  Código  civil,  é  impugnada  la  de- 
manda por  Doña  Camila  Ancelín,  y  sustanciado  el  pleito 
en  dos  instancias,  dictó  sentencia  la  Audiencia  de  Bur- 
gos declarando  que  se  habían  observado  todas  las  for- 
malidades legales  en  el  testamento  impugnado,  y  que  no 
había,  por  tanto,  lugar  á  tenerlo  por  nulo. 

Contra  esta  sentencia  interpusieron  los  demandantes 
recurso  de  casación,  citando  como  infringidos,  en  el  pri- 
mer motivo,  los  artículos  685  y  687  del  Código  civil, 
toda  vez  que,  según  el  primero,  debe  el  Notario  dar  fe 
&  su  juicio  de  la  capacidad  legal  del  testador,  y  según  el 
segundo,  es  nulo  todo  testamento  en  cuyo  otorgamiento 
no  se  hayan  observado  las  formalidades  establecidas 
por  la  ley. 

£1  Tribunal  Supremo  desestimó  el  recurso. 

T.  lV._»f 
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Considerando  que  el  Código  civil  dispone  en  sus  ar- 
tículos 685  y  687,  relativos  á  la  forma  de  los  testamentos, 
que  el  Notario  y  dos  de  los  testigos  que  lo  autoricen  de- 
berán conocer  al  testador,  y  si  no  le  conocieren,  se  iden- 
tificará su  persona  con  dos  testigos  que  le  conozcan  y 
sean  conocidos  del  mismo  Notario  y  de  los  testigos  ins- 
trumentales, procurando  uno  y  otros  asegurarse  de  que, 
á  su  juicio,  tiene  el  testador  la  capacidad  legal  necesaria 
para  testar,  y  siendo  nulo  el  testamento  en  que  no  se 
hayan  observado  estas  formalidades,  entre  otras. 

Considerando  que  el  defecto  más  grave  que  se  alega, 
es,  á  saber,  el  de  que  el  Notario  no  haya  hecho  constar 
que  á  su  juicio  se  hallaba  el  testador  con  la  capacidad 
necesaria,  como  debe  expresarse  siempre,  con  arreglo 
al  art.  695.  no  entraña  la  nulidad  del  testamento  en  cues* 
tión,  ya  porque  la  ley  no  exige  que  aquella  importante 
manifestación  se  haga  en  párrafo  especial  y  con  las  pa- 
labras precisas  é  insustituibles  a  su  juicio,  ya  porque 
esta  locución  ó  frase  equivale,  según  aprecia  la  Sala 
sentenciadora,  á  la  de  en  su  opinión,  á  su  parecer,  en 
su  sentir,  que  se  consigna,  siquiera  sea  como  inciso,  en 
la  primera  parte  del  testamento,  al  decir  literalmente 
que  al  Notario  y  testigos  parecía  que  el  testador  tenía 
la  integridad  de  sus  facultades  intelectuales  y  la  capaci- 
dad legal,  añadiendo  al  final  del  documento  que  este  era 
el  juicio  de  los  testigos. 
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Será  nulo  el  testamento  en  cuyo  otorga- 
miento no  se  hayan  observado  las  formali- 
dades respectivamente  establecidas  en  este 
capítulo. 


Las  concordancias  de  este  artículo  son  tan  numerosas 
como  lo  son  las  diversas  formalidades  que  se  han  de  ob- 
servar en  las  distintas  clases  de  testamentos  que  pueden 
otorgarse.  Hay,  sin  embargo,  una  concordancia  especial, 
que  es  la  del  art.  705,  en  el  que  se  establece  la  responsa- 
bilidad del  Notario  autorizante  del  testamento  abierto, 
cuando  la  falta  de  solemnidad  procede  de  su  malicia,  ne- 
gligencia ó  ignorancia  inexcusables. 

£1  art.  687  aparece  citado  como  infringido  en  la  ma- 
yor parte  de  los  recursos  en  que  se  alegan  infracciones 
de  los  demás  artículos  del  mismo  capítulo,  y  aun  podría 
citarse  en  todos,  puesto  que,  declarando,  como  declara, 
nulos  los  testamentos  en  que  se  falte  á  alguna  de  las 
prescripciones  contenidas  en  el  capítulo  de  que  forma 
parte,  todo  fallo  que  haya  infringido  una  de  aquéllas,  in- 
fringirá necesariamente  el  art.  687. 

Por  esto  el  hacer  aquí  comentarios  acerca  del  mismo  y 
el  consignar  cuestiones  y  sentencias  que  de  él  se  ocupan, 
supondría  repetir  en  este  lugar  cuanto  corresponde  tra- 
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tar  en  cada  uno  de  los  artículos  que  prescriben  las  di- 
versas formalidades  de  los  distintos  testamentos  y  repe- 
tir también  innecesariamente  casi  toda  la  jurisprudencia 
del  presente  capitulo.  Para  evitar  ese  trabajo  inútil  y  tan 
enojosas  repeticiones,  búsquense  los  comentarios  y  la  ju- 
risprudencia respectiva  en  cada  uno  de  los  artículos  de 
los  cuales  éste  puede  depender  y  tener  aplicación. 


Cue8ti6n. — ¿Cabe  alegar  con  éxito  en  casación  la 
infracción  de  artículos  del  Código,  relativos  á  las 
solemnidades  que  deben  observarse  en  la  redacción 
de  los  testamentos,  cuando  para  alegar  la  infrac- 
ción se  parte  del  supuesto  de  que  las  indicadas  so- 
lemnidades no  se  observaron? 

Sentencia  de  29  de  Mayo  de  1899. 

Los  hechos  que  dieron  origen  á  esta  sentencia  se  han 
insertado  al  transcribirla  con  bastante  extensión  en  el 
articulo  673,  por  lo  cual  ahora  nos  limitamos  a  una  lige- 
ra referencia,  consignando  únicamente  lo  indispensable 
para  que  pueda  apreciarse  la  doctrina  establecida  por  el 
Supremo,  resolviendo  la  Cuestión  propuesta. 

Se  trató  allí  de  una  señora  anciana,  enferma,  muy 
rica,  sin  ascendientes,  descendientes,  ni  esposo,  que,  en 
el  transcurso  de  pocos  años  y  sin  causa  que  lo  motivase, 
hizo  varios  testamentos,  derogatorios  los  unos  délo* 
otros,  sin  dejar  subsistente  casi  ninguna  de  las  anteriores 
cláusulas,  predominando  en  todos  ellos  los  legados  á  favor 
de  su  alma  y  de  obras  benéficas  ó  piadosas;  otorgó  tam- 
bién un  poder  i  un  administrador  suyo  para  que  no  per* 
mitiese  la  entrada  en  casa  de  ella  mis  que  i  las  personal 
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que  á  éi  le  parecieran  bien;  estableció  estrechas  relacio- 
nes con  el  cura  de  su  parroquia,  al  que  nombró  albacea, 
admaistrador,  contador,  y,  á  pretesto  de  mandas  pías,  le 
dejó  verdaderos  legados  de  misas;  y  por  todo  esto  y 
algo  más  que  en  el  art.  673  puede  verse,  unas  sobrinas 
carnales  de  la  testadora,  á  las  cuales,  en  el  primer  testa- 
mento, dejó  un  importante  legado,  y  en  los  posteriores  ni 
las  mencionó  siquiera,  dedujeron  demanda  de  nulidad, 
fundada  en  no  hallarse  la  testadora  en  su  cabal  juicio  y 
estar  además  sugestionada  y  violentada  por  el  cura  de  la 
parroquia. 

El  Juzgado  declaró  la  nulidad;  la  Audiencia  no  estimó 
probadas  ni  la  denuncia  ni  la  captación  de  que  se  su- 
ponía víctima  á  la  testadora,  y  absolvió  de  la  demanda  al 
cura  párroco,  que,  en  su  carácter  de  albacea,  sostuvo 
la  validez  del  testamento. 

Recurrido  en  casación  el  fallo,  alegaron  las  sobrinas, 
entre  otras  cosas,  la  infracción  de  los  artículos  del  Códi- 
go que  determinan  las  solemnidades  que  deben  obser- 
varse en  los  testamentos,  y  agregaban;  «por  cuanto,  aun 
cuando  se  estime  que  en  el  acto  del  otorgamiento  se  ha- 
llaba la  testadora  en  un  intervalo  lúcido  (prueba  que 
correspondería  á  los  demandados),  resultarían  infringi- 
dos los  artículos  665  y  087,  si  no  se  cumplen,  como  en 
este  caso  no  se  han  cymplido,  las  formalidades  que  el 
primero  de  ellos  prescribe.» 

El  Tribunal  Supremo,  que  declaró  no  haber  lugar  al 
recurso,  consignó  la  siguiente  doctrina  resolutoria  de  la 
Cuestión  al  principio  indicada: 

Considerando  que  el  úlimo  motivo  hace  supuesto  de  la 
cuestión  al  dar  por  cierto  que  se  han  infringido  los  dife- 
rentes artículos  del  Código  civil  y  la  jurisprudencia  que 
en  él  se  citan,  puesto  que  dichas  infracciones  se  estable- 
cen sobre  los  hechos  de  que  carecía  la  otorgante  de  ca- 
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pacidad  mental  al  ordenar  sus  últimas  disposiciones  tes- 
tamentarias de  que  el  párroco  Quintana  fuese  su  confesor 
y  que  se  emplease  con  ella  dolo  ó  fraude;  hechos  todos 
que,  como  queda  dicho,  están  en  contradicción  con  lo» 
establecidos  en  la  sentencia,  sin  que  se  haya  demostrado, 
dentro  de  las  condiciones  de  la  legislación  positiva,  la 
existencia  de  error  que  haga  posible  la  casación. 
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interés  que  despertó  el  estudio  de  este  artículo,  porque 
ya,  aunque  no  en  gran  número,  existen  sentencias  del 
Tribunal  Supremo  que  lo  interpretan  y  aclaran.  Poco 
habremos  de  decir  nosotros,  limitando  nuestro  trabajo 
á  aquellos  puntos  que  todavía  no  han  sido  resueltos  por 
aquel  Superior  Tribunal. 

El  primer  párrafo  establece  que  sólo  podrán  otorgar 
testamento  ológrafo  las  personas  mayores  de  edad.  ¿Po* 
drá  otorgarle  el  menor  que  haya  obtenido  el  beneficio 
de  la  mayor  edad  por  los  medios  que  establece  el  ar- 
tículo 322  del  Código?  Si  se  estudian  detenidamente  los 
derechos  y  facultades  que  se  confieren  al  que  obtiene 
esa  habilitación,  que  consisten  en  regir  su  persona  y 
bienes  como  si  fuera  mayor,  sin  más  limitaciones  que  las 
taxativas  de  no  poder  tomar  dinero  á  préstamo,  gravar 
ni  vender  bienes  inmuebles  sin  consentimiento  del  tutor, 
ni  comparecer  en  juicio;  y  si  se  considera  que  para  ob- 
tener tal  habilitación  se  ha  seguido  todo  un  expediente 
en  que  se  ha  oído  al  Consejo  de  familia  y  al  Fiscal,  y 
se  ha  visto  si  en  el  mejior  concurren  las  circunstancias 
determinadas  en  el  art.  323,  para  luego  venir  el  Presi- 
dente de  la  Audiencia  Territorial  á  conceder  ó  negar 
la  gracia;  si  todo  esto  se  tiene  en  cuenta,  decimos,  parece 
que  podría  resolverse  la  pregunta  en  sentido  afirmativo; 
pero  contra  esta  primera  impresión  viene  el  texto  del 
artículo  que  dice:  «el  testamento  ológrafo  sólo  podrá 
otorgarse  por  personas  mayores  de  edad»,  y  el  menor 
habilitado  ejerce  derechos  y  facultades  de  mayor,  pero, 
en  realidad,  es  menor.  A  esta  consideración  ha  de  agre- 
garse la  interpretación  auténtica,  'consignada  en  la  Ex- 
posición de  30  de  Junio  de  1889,  en  la  cual  la  Comisión 
revisora,  teniendo  en  cuenta  que  la  primitiva  edición 
presentada  á  las  Cortes  no  fijaba  edad  determinada  para 
otorgar  testamento  ológrafo,  y  por   tanto   podían  otor- 
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garlo  los  mayores  de  catorce  afios,  agregó  el  primer 
párrafo  que  nos  ocupa,  para  asegurar  su  autenticidad 
y  alejar  el  peligro  de  las  falsedades,  concediendo  la  fa- 
cultad de  hacer  testamento  tan  sólo  á  los  mayores  de 
edad».  Concluímos,  por  tanto,  diciendo  que  el  menor  ha- 
bilitado de  mayoría  de  edad,  no  puede,  á  nuestro  juicio, 
otorgar  testamento  de  esta  clase. 

El  primer  requisito  que  ha  de  contener  dicho  testa- 
mento consiste  en  que  se  extienda  en  papel  sellado,  y 
discurren  ios  tratadistas  acerca  de  su  cuantía,  con  tan 
vario  criterio,  que  mientras  unos  determinan  que  lo  mis- 
mo puede  ser  de  diez  céntimos  que  de  cien  pesetas,  pues 
lo  interesante  es  el  sello,  otros  entienden  que  ha  de  ser 
precisamente  de  cincuenta  pesetas,  y  otros  fijan  menor 
cantidad.  No  ha  sido  esta  cuestión  sometida  á  la  reso- 
lución del  Supremo  en  los  dos  únicos  casos  que  cono- 
cemos: el  que  dio  origen  á  la  Sentencia  de  4  de  Abril  de 
1895  y  el  que  motivó  la  dictada  en  1 7  de  Noviembre  de 
1898,  y  es  más,  creemos  que  no  podría  ser  tal  cosa  ma- 
teria propia  de  casación;  pero,  bueno  es  advertir  y  seña- 
lar que  en  el  caso  de  la  primera  Sentencia,  la  testadora 
usó  papel  de  la  clase  12;  y  en  el  de  la  segunda,  el  tes- 
tador usó  de  la  clase  1 3. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  entendemos  que  lo  de 
esencia,  lo  indispensable,  es  que  el  papel  sea  sellado, 
única  cosa  que  exige  el  Código  para  la  validez;  lo  de 
la  cuantía  es  propio  de  las  leyes  fiscales,  y  si  debe  ser 
más  ó  debe  ser  menos,  esto  tendrá  que  estar  sujeto  á  las 
variantes  de  la  ley  del  Timbre,  de  suyo  variable  y  tor- 
nadiza, quedando  siempre  el  remedio,  si  hubo  defecto 
por  omisión,  de  completar  la  cuantía  por  medio  de  rein- 
tegro. Nos  parece  que,  como  de  ningún  modo  puede  tal 
cosa  dar  origen  á  la  nulidad  del  testamento,  siempre  que 
el  papel  sea  sellado,  ni  merece  la  pena   de  que  los  tra- 
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tadistas  de  derecho  civil  se  preocupen  por  ello,  ni  me- 
nos  los  otorgantes,  para  los  que  no  tiene  tal  discu- 
rrir, ni  el  atractivo  de  disquisiciones  más  ó  menos  en- 
tretenidas. 

Agrega  después  el  artículo:  «Deberá  extenderse  en 
papel  sellado  correspondiente  al  año  de  su  otorgamien- 
to». Extraordinaria  importancia  ha  tenido  esta  parte  del 
precepto  y  dio  lugar  su  inteligencia  al  célebre  pleito 
suscitado  con  motivo  del  testamento  ológrafo  de  D.  Ale- 
jandro Soler  y  Duran,  que  resolvió  el  Tribunal  Supremo 
por  la  Sentencia  de  17  de  Noviembre  de  1898,  y  como 
la  insertamos  después  ó  á  continuación  de  estos  breves 
apuntes,  en  ella  verá  el  lector  lo  que  el  Tribunal  Supre- 
mo dice  ha  de  entenderse  por  papel  sellado  del  año  de 
su  otorgamiento. 

Otro  caso  relacionado  con  lo  del  «papel  sellado  del 
año  del  otorgamiento»,  encontramos,  aunque  tratado  de 
soslayo,  en  la  Sentencia  del  mismo  Supremo  Tribunal  de 
29  de  Septiembre  de  1900,  que  hemos  insertado  en  la 
página  188  de  nuestro  tomo  «Apéndice   de  dicho  año.» 

Allí  se  trataba  de  una  llamada  memoria  testamenta- 
ria, en  la  cual  se  instituía  otro  heredero  distinto  del  de- 
signado en  anterior  testamento,  y  aparecía  escrita  y  sus- 
crita por  el  testador  en  dos  pliegos  de  papel  sellado,  lle- 
vando la  fecha  el  otorgamiento  de  10  de  Febrero  de 
1889;  pero  resultó  que  aquellos  pliegos  de  papel  sellado 
no  salieron  de  la  Tesorería  de  Hacienda  pública  hasta 
4  de  Octubre  del  mismo  año,  fecha  en  la  cual  vivía  el 
testador,  puesto  que  murió  en  el  año  1895;  y  se  discutió 
si  aquel  documento  era  válido  como  memoria  testamen- 
taria, ó  si  era  un  testamento  ológrafo,  y,  en  su  caso,  si 
era  válido  con  tal  carácter. 

También  remitimos  al  lector  al  estudio  de  la  doctrina 
establecida  en  dicha  sentencia,  y   no  será  ocioso  estable- 
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cer  entre  ambas  un  juicio  comparativo,  á  fin  de  deducir 
provechosas  enseñanzas,  respecto  de  la  importancia  que 
pueden  tener  los  elementos  probatorios  que  se  aducen  h 
posteriori,  para  justificar  si  el  papel  usado  es  ó  no  del 
año  correspondiente  al  otorgamiento. 

Las  otras  solemnidades  del  testamento  ológrafo,  con- 
sistentes en  que  esté  escrito  todo  y  firmado  por  el  testa- 
dor, con  expresión  del  año,  mes  y  día  en  que  se  otorgue, 
y'que  si  contiene  palabras  tachadas,  enmendadas  ó  entre- 
rrenglones, los  salvará  el  testador  bajo  su  firma,  dieron 
motivo  á  la  interpretación  del  Tribunal  Supremo  en  la 
sentencia  de  4  de  Abril  de  1895,  que  también  inserta- 
mos i  continuación.  Y  allí  se  podrá  observar  que  la  fal- 
ta de  salvar  el  testador  esas  enmiendas  y  entrerrenglo- 
naduras y  las  simples  deficiencias  en  la  expresión  de  la 
fecha,  no  vician  el  testamento  ni  le  anulan,  siempre  que 
no  sean  sustanciales  ni  alteren  el  contexto,  pudiendo 
apreciarse  lo  que  el  testador  dispuso  y  la  fecha  en  que 
lo  hizo. 


Cll68tÍÓn  1.a — La  sentencia  que  declara  válido  un 
testamento  ológrafo,  en  que  no  aparecen  salvadas 
bajo  la  firma  del  testador  las  palabras  tachadas,  en- 
mendadas ó  entrerrenglones,  ¿infringe  el  art.  688 
del  Código  civil? 

Sentencia  de  4  de  Abril  de  1895. 

Doña  Balbina  Pardo  y  Oter  otorgó  testamento  ológra- 
fo, en  la  ciudad  de  Sigüenza,  en  dos  pliegos  de  papel  del 
sello  12,  en  el  primero  de  los  cuales  aparece  escrita  la 
palabra  «Agosto»,  y  54  milímetros  más  abajo,  dice:  «En 
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la  ciudad  de  Sigüenza  á  20  de  1890,  estando  yo  la  in- 
frascrita, etc.»  En  cuyo  documento  se  notan,  además, 
otras  palabras  enmendadas;  algunas  de  sus  letras  tacha- 
das y  entrerrenglones,  tales  como  el  apellido  «Oter>,  que 
tiene  enmendadas  sus  dos  últimas  letras;  la  letra  i  de  la 
palabra  «hija»;  la  letra  n  de  la  palabra  «consigno»  es- 
crita entrerrenglones;  la  palabra  «duro»,  refiriéndose  i 
un  legado  para'fundación  de  misas,  enmendada  la  u;  la 
palabra  «de»  tachada,  y  otras  faltas  de  la  misma  índole. 
Fallecida  la  testadora,  y  protocolizado  dicho  testamen- 
to á  instancias  de  uno  de  los  albaceas,  dedujo  demanda 
Doña  Elvira  Oter,  con  el  carácter  de  heredera  abintesta- 
to  de  Doña  Balbina,  solicitando  que  se  declarase  nulo 
el  testamento,  pomo  contener  la  expresión  del  día,  mes 
y  año  de  su  otorgamiento,  y  por  no  estar  salvados  las 
enmiendas,  tachaduras  y  entrerrenglones  que  contenía;  á 
cuya  demanda  se  opusieron  los  albaceas,  alegando  que 
el  testamento  no  carecía  de  ninguno  Tie  los  requisitos 
que,  para  que  fuese  respetado  y  cumplido,  exige  el  Có- 
digo civil;  que  había  otros  requisitos  que  no  eran  solem- 
nidades propias  del  testamento,  sino  prescripciones  co- 
munes á  todas  las  escrituras  y  documentos,  cuales  eran 
los  relativos  á  la  forma  de  redactar  los  instrumentos  pú- 
blicos, requisitos  que  no  podía  decirse  constituyeran  la 
esencia  del  testamento,  como  era  el  salvar  las  palabras 
tachadas  y  enmendadas;  que  el  Código  exigía,  para  que 
fuese  válido  el  testamento,  el  uso  del  papel  sellado  del 
año  del  otorgamiento,  la  fecha  del  año,  mes  y  día  en  que 
se  otorgó,  la  firma  del  testador  y  que  estuviese  escrito 
de  su  puño  y  letra,  mandando  salvar  las  palabras  tacha- 
das y  enmendadas  en  párrafo  aparte,  no  comprendido, 
*  por  tanto,  entre  los  requisitos  sin  los  cuales  es  nulo  el 
testamento,  y  que  las  enmiendas  y  tachaduras  que  se  ob- 
servaban en  el  testamento  no  alteraban  el  sentido  de  sus 
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cláusulas,  siendo  tan  sólo  vacilaciones  de  una  señora  que 
tenia  mala  letra  y  falta  de  costumbre  de  escribir. 

Dictada  sentencia  por  la  Audiencia  de  Madrid,  decla- 
rando válido  el  testamento  de  Doña  Balbina  Pardo,  in- 
terpuso Doña  Elvira  Oter  recurso  de  casación,  citando 
como  infringidos,  en  los  tres  primeros  motivos  del  recur- 
so, el  art.  688  del  Código  civil,  por  violación  deLprecep- 
to  de  su  párrafo  3.0,  que  dispone  que,  si  el  testamento 
ológrafo  contiene  palabras  tachadas,  enmendadas  ó  entre- 
rrenglones, los  salvará  el  testador  bajo  su  firma;  artículo 
que  no  distingue  sobre  la  importancia  mayor  ó  menor  de 
lo  enmendado,  tachado  ó  escrito  entrerrenglones,  hablan- 
do in  genere,  para  todos  los  casos,  enmiendas,  tachados  y 
entrerrenglonados. 

£1  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que  la  sentencia  no  infringe  el  art.  688 
del  Código  civil,  como  se  afirma  en  los  tres  primeros 
motitos.  puesto  que  para  sostener  su  infracción  partía  la 
recurrente  del  equivocado  supuesto  de  que  el  testamento 
ológrafo  que  contiene,  como  el  de  Doña  Balbina  Pardo  y 
Oter,  palabras  tachadas,  enmendadas  ó  entrerrenglones 
y  no  los  salva  el  testador  bajo  su  firma,  según  previene 
el  párrafo  3.0  del  citado  artículo,  es  nulo,  cuando  en  rea- 
lidad tal  omisión  sólo  puede  afectar  á  la  validez  y  efica- 
cia de  las  palabras  tachadas,  enmendadas  ó  entrerren- 
glones y  nunca  al  testamento  mismo,  ya  por  estar  en  pá- 
rrafo aparte  de  aquel  que  determina  las  condiciones  ne- 
cesarias para  la  validez  del  testamento  ológrafo,  ya  por* 
que,  de  admitir  el  sentido  que  da  el  recurso  al  citado  pá- 
rrafo 3.0,  se  llegaría  al  absurdo  de  que  pequeñas  en- 
miendas no  salvadas  que  en  nada  afectasen  á  la  parte 
esencial  y  preceptiva  del  testamento,  vinieran  á  anular 
éste,  y  ya  porque  el  precepto  contenido  en  el  dicho  pá* 
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rrafo  ha  de  entenderse  en  perfecta  armonía  y  congruen- 
cia con  el  art.  26  de  la  ley  del  Notariado,  que  declara 
nulos  las  adiciones,  apostillas,  entrerrenglonaduras,  ras- 
paduras y  testados  en  las  escrituras  matrices  siempre 
que  no  se  salvasen  en  la  forma  que  se  previene,  pero  no 
el  documento  que  las  contenga;  esto  aparte  de  que,  como 
acertadamente  se  consigna  en  la  sentencia  recurrida,  las 
palabras  tachadas,  enmendadas  ó  entrerrenglones  obser- 
vados en  el  testamento  de  Doña  Balbina  Pardo  redúcen- 
se  á  letras  que  no  crean  duda  alguna  acerca  del  pensa- 
miento de  la  testadora,  ó  constituyen  meros  accidentes 
de  ortografía  ó  de  pureza  escrituraiia  sin  transcendencia 
alguna. 


Cue8tÍÓn  2.a — El  testamento  ológrafo,  ¿requiere 
unidad  de  acto? 

¿Puede  comenzarse  la  redacción  en  un  año  y-ter- 
minarse  en  el  siguiente? 

La  fecha  del  testamento  ológrafo,  ¿debe  ser  la 
del  día  en  que  comienza  á  redactarse,  ó  la  de  aquel 
en  que  se  termina  y  firma? 

Si  existe  diferencia  entre  la  fecha  del  otorgamien- 
to y  la  del  papel  usado,  ¿será  esto  motivo,  siempre 
y  en  todo  caso,  de  nulidad? 

Sentencia  de  17  de  Noviembre  de  1898. 

Don  Alejandro  Soler  y  Duran,  de  82  años  de  edad, 
otorgó  testamento  ológrafo  en  dos  ejemplares  de  idénti- 
co contenido,  uno  de  ellos  en  cuatro  pliegos  de  papel 
timbrado  de  la  clase  13.a,  y  el  otro  en  otros  cuatro  plie- 
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gos  de  papel  de  igual  clase,  siendo  la  numeración  de 
todos  correlativa  y  correspondiendo  dicho  papel  al 
año  1894. 

En  dicho  testamento  instituyó  Don  Alejandro  Soler 
por  su  heredera  universal  á  S.  M.  Doña  María  Cristina, 
Reina  Regente  de  España,  y,  en  su  defecto,  por  su  falle- 
cimiento, á  sus  hijos;  nombró  albaceas;  hizo  unos  peque- 
ños legados;  consignó  como  fecha  la  de  2  de  Enero  de 
1895,  y  firmó  ambos  ejemplares. 

La  Intendencia  de  la  Casa  Real,  al  tener  noticia,  des- 
pués de  la  muerte  del  testador,  del  contenido  de  dicha 
institución  y  de  lo  que  resultaba,  por  no  concordar  la  fe- 
cha del  otorgamiento  con  la  del  papel  sellado,  en  que  se 
hallaba  escrito  el  testamento,  pidió  que  se  oyera,  antes 
de  la  protocolización,  á  cuantos  tuvieran  interés  ó  dere- 
cho á  la  herencia,  incluso  al  Abogado  del  Estado.  Aun- 
que éste  se  opuso,  la  protocolización  se  llevó  á  efecto. 

Entonces  el  Abogado  del  Estado,  en  representación  de 
la  Hacienda,  por  los  derechos  que  ésta  pudiera  tener  en 
la  sucesión  intestada,  pidió  la  nulidad  del  testamento, 
por  no  estar  extendido  en  papel  sellado  correspondiente 
al  año  del  otorgamiento,  y,  por  tanto,  carecer  de  uno  de 
los  requisitos  que  exige,  para  la  validez  de  esta  clase  de 
testamentos,  el  art.  688. 

Los  albaceas,  reconociendo  la  certeza  del  hecho,  ale- 
garon que  la  diferencia  observada  se  debía,  sin  duda,  á 
que  comenzó  á  escribirse  por  el  testador  á  fines  del  año 
1894  y  sc  concluyó  en  2  de  Enero  de  1895.  cual  demos- 
traba la  fecha  puesta  al  pie;  todo  lo  cual  se  explicaba 
tratándose  de  un  testador  de  tan  avanzada  edad,  de  un 
testamento  tan  extenso  y  del  cual  se  habían  hecho  dos 
ejemplares.  También  alegaron  los  albaceas  la  falta  de 
acción  del  Abogado  del  Estado,  por  no  estar  justificado 
que,  en  caso  de  resultar  nulo  el  testamento,  correspon- 
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diese  la  herencia  á  la  Hacienda  pública,  pudiendo  haber 
parientes  con  mejor  derecho  ¿  la  sucesión  legitima. 

Resultó  en  la  prueba  que,  entre  los  papeles  hallados 
al  fallecimiento  del  testador,  se  encontró  un  cuaderno  de 
notas,  en  donde  figuraba  la  compra  de  ocho  pliegos  de 
papel  sellado  para  otorgar  el  testamento. 

Tanto  el  Juzgado  como  la  Audiencia  de  Madrid  de- 
clararon nulo  el  testamento. 

Los  albaceas  interpusieron  recurso  de  casación,  ale- 
gando la  infracción  del  arjt.  956  del  Código,  por  ser  el 
Estado  el  último  llamado  á  la  sucesión  legitima  y  apare- 
cer que  existen  parientes  con  mejor  derecho,  que  es  á 
los  que  incumbía  haber  formulado  la  acción  de  nulidad;  é 
infracción  del  art.  688,  en  relación  con  el  743,  pues,  no 
exigiéndose  en  el  testamento  ológrafo  la  unidad  de  acto, 
pudo  licitamente  comenzarse  el  otorgamiento  un  día  y 
terminarse  dos  ó  tres  después. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  con  lugar  el  recurso, 

Considerando  que  no  puede  desconocer  el  derecho  del 
Estado  para  pedir  la  nulidad  de  un  testamento,  en  el  su- 
puesto de  no  haber  parientes  llamados  á  la  sucesión  in-  ¡ 
testada,  porque  el  titulo  para  el  ejercicio  de  su  acción 
arranca  del  llamamiento  que  en  su  favor  hace  el  art.  Q5Ó 
del  Código  civil,  sin  que  pueda  estorbarlo  la  posibilidad 
de  que  exista  alguna  persona  con  preferente  derecho  á  la 
herencia,  como  no  puede  ser  obstáculo  para  que  ejercite 
la  misma  acción  un  pariente  por  la  simple  posibilidad  de 
que  exista  otro  grado  más  próximo,  porque  entonces  se 
le  colocaría  en  una  situación,  verdaderamente  anómala, 
que  haría  ilusorio  su  derecho,  no  pudiendo  promover  el 
juicio  de  abintestato  para  obtener  la  declaración  de  he- 
redero por  haber  un  testamento,  ni  atacar  éste  de  nuli- 
dad por  no  haberse  declarado  previamente  su  derecho  i 
la  herencia;  por  lo  que  la  Sala  sentenciadora,  al  desesti- 
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mar  la  excepción  de  falta  de  acción,  opuesta   por  los  re- 
currentes á  la  demanda  del  Abogado  del  Estado,   no  in- 
fringe, como  se  sostiene  en  el  primer  motivo  del  recurso, 
el  mencionado  artículo  del  Código  civil,  en  relación  con 
la  doctrina  establecida  por  este  Tribunal  Supremo  en  la 
sentencia  de  10  de  Mayo  de  1892,  donde  se  declaró  que 
la  acción  de  nulidad  de  testamento,  sólo  corresponde  á 
los  que  por  llamamiento  de  la  Ley  ostentan,  como  pa- 
rientes más  próximos,  el  concepto  de   herederos,  á  falta 
de  disposición  testamentaria;  porque  esto  se  dijo  con  re- 
ferencia á  un  caso  en  el  que  el  actor  había  reconocido 
la  supervivencia  de  un  pariente  más  próximo,  quien  acep- 
tó la  validez  del  testamento  en   transacción  con  el  here- 
dero instituido,  siendo  éste  el  fundamento   por   el  que  se 
declaró  en  aquel  pleito  la  falta  de  acción  del  demandante. 
Considerando  que  los  Abogados  del  Estado,  aparte  de 
las   funciones   que   les   corresponden  dentro    de  la  ad- 
ministración activa  y  contenciosa,  son   los  representan- 
tes legales  de  aquella  entidad  jurídica  en  todos  los  asun- 
tos civiles  y  criminales  en  que  tenga  interés  y  cuya  reso- 
lución competa  á  los  Tribunales  de  Justicia;  y,  por  ello, 
como  el  art.  956  del  Código  civil,  á  quien    llama   en  su 
caso  á  la  sucesión  del  que  muere  sin    testamento  es  al 
Estado,  aunque  disponiendo  que  se  destinen  los  bienes  á 
los  Establecimientos  de  Beneficencia  é  Instrucción  públi- 
ca gratuita  por  el  orden  establecido  en  el  mismo  precep- 
to, es  inconcuso  que  á  los  Abogados   del  Estado,   utili- 
zando la  acción  privada  que  de  ese  texto  legal  se  deriva, 
y  no  á  los  representantes  especiales  de   aquellas  institu- 
ciones, corresponde  la  facultad  de  ejercitarla,  y  que,  por 
lo  tanto,  al  estimarlo  así  implícitamente  el  Tribunal  Sen- 
tenciador, no  infringe  el  artículo  citado   ni  la  doctrina  y 
principio  de  derecho  que   se  alegan   en   los  motivos  se- 
gundo y  tercero. 

T.  IV.-  34 
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Considerando  que,  si  bien,  por  regla  general,  hay  que 
entender  que  la  expresión  que  se  haga  en  el  testamento 
ológrafo  del  año,  mes  y  día  es  la  determinante  de  la  fecha 
de  su  otorgamiento  para  los  efectos,  entre  otros,  de  apre* 
ciar  si  el  papel  del  timbre  empleado  es  el  correspondiente 
al  año  del  otorgamiento,  como  dicha  forma  de  testar  no 
requiere  unidad  de  acto,  como  puede  suceder,  y  es  lo  re- 
gular que  suceda,  que  desde  que  el  testador  comienza  re- 
sueltamente á  consignar  su  voluntad,  hasta  que  concluya 
de  expresarla,  transcurran  algunos  días,  por  no  ser  fácil 
que  realice  su  obra  en  uno  sólo,  y  como  la  condición  re- 
querida por  la  Ley  de  que  el  papel  sellado  que  se  utili- 
ce al  efecto  sea  el  correspondiente  al  año  del  otorga- 
miento, no  tiene  otro  alcance  y  objeto  que  el  de  compro- 
bar por  tal  medio  la  certeza  del  acto  en  cuanto  al  tiem- 
po en  que  se  verifica,  es  evidente  que  dicha  inteligencia 
no  es  absoluta,  porque,  cuando  existen  méritos  para  es- 
timar que  el  testador  ha  dado  principio  al  testamento  en 
el  año  á  que  correspenda  el  papel  empleado,  aunque  no 
lo  termine  hasta  entrado  el  siguiente,  por  la  proximidad 
entre  el  fin  del  uno  y  el  comienzo  del  otro,  debe  consi- 
derarse cumplido  dicho  requisito  legal,  pues  ni  el  legis- 
lador ha  preceptuado  por  modo  expreso  que  se  atienda 
única  y  exclusivamente  á  la  fecha  por  el  testador  escrita 
para  la  determinación  del  otorgamiento,  ni  deja  de  ser 
período  de  otorgamiento  en  el  testamento  ológrafo  todo 
el  que  prudencialmente  se  aprecie  que  necesite  el  testa- 
dor para  comenzar  y  concluir  su  obra,  sin  solución  de 
tiempo  que  revele  voluntaria  suspensión  en  la  ejecución 
de  la  misma. 

Considerando  que  tal  interpretación  del  art.  688  del 
Código  civil  es  tanto  más  racional  y  ajustada  i  los  prin- 
cipios de  la  hermenéutica,  cuanto  que  la  facultad  conce- 
dida por  el  legislador  para  testar  en  forma  ológrala 
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-demuestra  el  notorio  propósito  de  dar  mayor  amplitud  y 
libertad  á  los  testadores  para  la  expresión  de  su  última 
voluntad,  relevándoles  de  las  exigencias  formales  y  res- 
trictivas de  los  otros  testamentos;  libertad  y  amplitud 
que  no  sería  lógico  reducir,  mientras  no  se  alteren  sus- 
iancialmente  las  condiciones  esenciales  requeridas  por 
la  Ley. 

Considerando  que,  Don  Alejandro  Soler,  por  su  edad 
avanzada,  por  la  gran  extensión  que  dio  á  sus  últimas 
•disposiciones  y  por  el  duplicado  que  hizo  del  documento 
para  asegurarse  más  de  que  su  voluntad  sería  religiosa- 
mente cumplida,  no  pudo  principiar  y  concluir  su  testa- 
mento, escrito  en  papel  sellado  de  1894  y  fechado  en  2  de 
Enero  de  1895,  en  los  dos  primeros  días  de  este  último 
año,  corroborando  esta  afirmación  hasta  el  papel  que 
empleó,  comprado  en  Diciembre  de  1894,  según  aparece 
del  cuaderno  de  gastos  que  llevaba;  por  lo  cual,  confor- 
me á  la  doctrina  expuesta  en  los  dos  fundamentos  ante- 
riores, que  tiene  exacta  aplicación  al  caso  actual,  fuerza 
-es  concluir  que  la  Sala  sentenciadora,  al  declarar  nulo 
dicho  testamento,  por  no  corresponder  el  papel  sellado 
al  año  de  su  fecha,  infringe  el  art.  688  del  Código  civil, 
que  se  invoca  en  el  motivo  cuarto  y  último  del  recurso. 
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ARTÍCULO  689 

El  testamento  ológrafo  deberá  protocoli- 
zarse, presentándolo  con  este  objeto  al  Juez 
de  primera  instancia  del  último  domicilio 
del  testador,  ó  al  del  lugar  en  que  éste  hu- 
biese fallecido,  dentro  de  cinco  años,  conta- 
dos desde  el  día  del  fallecimiento.  Sin  este 
requisito  no  será  válido. 


ARTÍCULO  690 


La  persona  en  cuyo  poder  se  halle  depo- 
sitado dicho  testamento,  deberá  presentarlo 
al  Juzgado,  luego  que  tenga  noticias  de  la 
muerte  del  testador,  y,  no  verificándolo  den- 
tro de  los  diez  días  siguientes,  será  respon- 
sable de  los  daños  y  perjuicios  que  se  causen 
por  la  dilación. 

También  podrá  presentarlo  cualquiera 
que  tenga  interés  en  el  testamento  como 
heredero,  legatario,  albacea,  ó  en  cualquier 
otro  concepto. 
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La  expresión  de  la  última  voluntad  consignada  con 
todos  los  requisitos  establecidos  en  el  art.  688,  no  cons  - 
tituye  testamento;  es  preciso  que  vaya  acompañada  de  la 
solemnidad  de  la  protocolización  decretada  por  la  auto* 
ridad  judicial,  después  de  llenadas  todas  las  formalidades 
que  establecen  los  artículos  689  al  693.  El  testamento 
ológrafo  sin  protocolización,  no  es  válido;  terminante- 
mente lo  declara  asi  el  primero  de  los  artículos  que  va- 
mos ligeramente  á  estudiar. 

Para  que  la  protocolización  pueda  llegar  i  decretarse, 
es  lógico  que  ante  todo  se  necesita  que  se  presente  al 
Juez  el  testameto,  para  que  con  él  á  la  vista  cumpla  las 
formalidades  que  establecen  los  artículos  691  al  693. 
Pero  aunque  parece  fácil  y  sencillo  esto  de  la  presenta- 
ción, nosotros  lo  hallamos  por  demás  complicado,  oscuro 
y  difícil,  tal  como  se  preceptúa  en  los  artículos  que  an- 
teceden. 

Dice  el  689:  El  testamento  ológrafo  deberá  protocolizar- 
se, presentándolo  con  este  objeto  al  Jue%  de  primera  instancia 
del  último  domicilio  del  testador,  ó  al  del  lugar  en  que  iste 
hubiese  fallecido,  dentro  de  cinco  años,  contados  desde  el  dia 
del  fallecimiento.  Sin  este  requisito  no  será  válido.  Hemos 
copiado  con  exquisita  exactitud,  cuidando  muy  especial- 
mente de  no  alterar  la  puntuación,  porque  importa  mu- 
cho fijarse  bien  en  los  períodos,  tal  como  aparecen  mar- 
cados por  las  comas.  Bien  leído  ese  artículo  ¿deberá  en- 
tenderse que  el  período  de  los  cinco  años  se  concede  y 
establece  para  la  presentación  del  testamento  al  Juez? 
¿O  esos  cinco  años  se  establecen  y  conceden  para  que  den- 
tro de  ellos  se  protocolice  el  testamento?  Contra  lo  que 
opina  algún  autor,  nosotros  entendemos  que  debe  darse 
la  primera  interpretación,  ó  sea  que  para  la  protocoliza- 
ción, es  para  lo  que  se  ha  establecido  el  plazo  de  los 
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cinco  años  y  no  para  la  presentación.  Nos  fundamos,, 
ante  todo,  en  el  sentido  gramatical,  pues  resultaría  la 
construcción  viciosa  en  extremó,  dado  el  que  el  articula 
comienza  diciendo:  El  testamento  ológrafa  deberá  protocoli- 
zarse, y  como  al  llegar  ahí  no  hay  punto,  sino  una  coma, 
queda  pendiente  el  término  de  la  oración,  y  viene  á  hallar- 
se, cuando  después  de  decir  que  ha  de  presentarse,  con- 
cluye el  entrecomado  añadiendo  dentro  de  cinco  anos,  con* 
tados  desde  el  día  del  fallecimiento.  Léase  el  artículo  sin  el 
periodo  entrecomado,  relativo  á  la  presentación  del  testa- 
mento al  Juez,  y  resultará  perfectamente  claro  y  correcto; 
y  lo  que  es  más,  así  tendrá  fácil  inteligencia  el  precepto 
adicional  de  que,  sin  este  requisito  no  será  valido,  pues  de 
otra  suerte,  tendría  que  dudarse  también,  si  esa  invalida- 
ción la  producía  la  falta  de  presentación  ó  la  falta  de  pro- 
tocolización. Tal  como  nosotros  lo  entendemos,  resulta  el 
artículo  en  esta  forma.  El  testamento  ológrafo  deberá  proto- 
colizarse, dentro  de  cinco  años,  contados  desde  el  dia  del  falle- 
cimiento  del  testador.  Sin  ate  requisito  no  será  válido.  Deberá 
presentarse  con  este  objeto  al  Juez  ¿e  primera  instancia  del 
último  domicilio  del  testador  6  al  del  lugar  en  que  ¿ste  hubiere 
fallecido. 

Confirma  nuestro  criterio  el  contenido  del  art.  69a  En 
él  se  impone  la  obligación  al  depositario  del  testamento 
de  presentarlo  dentro  de  los  diez  días  siguientes  á  aquel 
en  que  tenga  noticias  de  la  muerte  del  testador.  Como  se 
ve,  el  plazo  no  comienza  á  correr  desde  la  fecha  del  fa- 
llecimiento, cual  ocurre  en  el  articulo  anterior,  sino  des- 
de que  el  depositario  tiene  noticias  de  ese  mismo  falleci- 
miento. Si  los  cinco  años  establecidos  en  el  art  689,  se 
refiriesen  al  periodo  concedido  para  la  presentación  del 
testamento,  existiría  contradicción  entre  ambos  artículos» 
pues  aquel  precepto  es  general,  y  éste  no  consigna  que 
sea  excepción  establecida  contra  lo  allí  ordenado,  cual 
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en  otro  caso  sucedería,  pues  el  art.  690  daría  comienzo  en 
la  forma  siguiente:  No  obstante  lo  ordenado  en  el  articulo  an- 
terior, la  persona  en  cuyo  poder  se  halle  depositado  dicho 
testamento,  deberá  presentarlo  al  Juzgado  luego  que 
tenga  noticias etc. 

Impuesto  al  depositario  el  deber  de  presentar  al  Juez 
el  testamento  ológrafo  dentro  del  plazo  marcado,  bajo  la 
responsabilidad  de  los  daños  y  perjuicios,  debe  tenerse 
en  cuenta  que  no  debe  considerarse  impuesta  esta  obli- 
gación únicamente  á  la  persona  á  la  cual  el  testador  hizo 
entrega  de  su  última  voluntad  para  su  guarda  y  custo- 
dia, si  que  también  alcanzan  este  deber  y  esta  responsa- 
bilidad á  todo  aquel  que  por  ministerio  de  la  Ley  ocupa 
los  papeles  de  un  finado,  siempre  que  conste ,  de  una  ma- 
nera positiva,  que,  al  realizar  la  ocupación,  se  enteró 
perfectamente  de  que  entre  dichos  papeles  estaba  el  tes- 
tamento ológrafo  del  fallecido. 

Ahora  bien;  es  indudable  que  el  art.  690  concuerda 
exactamente  con  el  712,  que  impone  al  Notario  y  á  la 
persona  que  tenga  en  su  poder  un  testamento  cerrado 
los  mismos  deberes  é  idénticas  responsabilidades.  Pero 
esa  concordancia  y  esa  identidad  de  preceptos  produ- 
cen, como  natural  consecuencia,  el  no  explicarse  fácil- 
mente por  qué  motivo  para  el  testamento  ológrafo  no  ha 
habido  un  articulo  que  establezca  el  mismo  precepto 
que  el  713  ordena  para  el  testamento  cerrado;  á  saber: 
dispone  el  713:  «El  que  con  dolo  deje  de  presentar  el 
testamento  cerrado  que  obre  en  su  poder  dentro  del  pla- 
zo fijado  (los  diez  días  después  de  saberse  la  muerte  del 
testador),  además  de  la  responsabilidad  que  en  el  ar- 
tículo anterior  se  determina,  perderá  todo  derecho  á  la 
herencia,  si  lo  tuviere  como  heredero  abintestato,  6 
como  heredero  ó  legatario  por  testamento.» 

En  el  testamento  ológrafo  puede  darse  de  igual  modo 
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que  en  el  cerrado  la  ocultación  dolosa;  pero  con  más  im- 
punidad y  con  mayores  consecuencias,  puesto  que  en  el 
cerrado  intervienen  personas  que  pueden  descubrir  la 
existencia  del  testamento,  y  en  el  ológrafo  nadie  intervie- 
ne, y,  por  tanto,  con  perfecta  impunidad  y  daño  inmen- 
so de  tercero,  cabe  ocultar  por  dolo  la  existencia  de  la 
última  voluntad.  No  se  explica,  por  tanto,  cómo  se  ha 
prescindido  de  un  precepto  tan  saludable  y  coercitivo 
como  lo  es  el  del  713  en  la  Sección  del  testamento  oló- 
grafo. 

Pero,  si  no  de  modo  expreso  y  ai  boc,  por  modo  gene- 
ral, hallamos  esa  sanción  penal  en  el  núm.  7*  del  art.  756, 
al  disponer,  como  dispone,  que  es  incapaz  de  suceder 
por  indignidad  el  que,  con  amenaza,  fraude  ó  violencia, 
ocultare  un  testamento. 
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ARTÍCULO  691 

Presentado  el  testamento  ológrafo  y  acre- 
ditado el  fallecimiento  del  testador,  el  Juez 
lo  abrirá,  si  estuviere  en  pliego  cerrado;  ru- 
bricará con  el  actuario  todas  las  hojas,  y 
comprobará  su  identidad  por  medio  de  tres 
testigos  que  conozcan  la  letra  y  firma  del 
testador  y  declaren  que  no  abrigan  duda  ra- 
cional de  hallarse  el  testamento  escrito  y 
firmado  de  mano  propia  del  mismo. 

A  falta  de  testigos  idóneos,  ó  si  dudan 
los  examinados,  y  siempre  que  el  Juez  lo  es- 
time conveniente,  podrá  emplearse  con  di- 
cho objeto  el  cotejo  pericial  de  letras. 


ARTÍCULO  692 

Para  la  práctica  de  las  diligencias  expre- 
sadas en  el  artículo  anterior  serán  citados, 
con  la  brevedad  posible,  el  cónyuge  sobre- 
viviente, si  lo  hubiere,  los  descendientes  y 
los  ascendientes  legítimos  del   testador,  y, 
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en  defecto  de  unos  y  otros,  los  hermanos. 
Si  estas  personas  no  residieren  dentro 
del  partido,  ó  se  ignorase  su  existencia,  ó 
siendo  menores  ó  incapacitados  carecieren 
de  representación  legítima,  se  hará  la  cita- 
ción al  Ministerio  Fiscal.  í 

i 

Los  citados  podrán  presenciar  la  práctica      í 
de  dichas  diligencias  y  hacer  en  el  acto,  de 
palabra,  las   observaciones  oportunas  sobre 
la  autenticidad  del  testamento. 


ARTÍCULO  693 

Si  el  Juez  estima  justificada  la  identidad 
del  testamento,  acordará  que  se  protocolice, 
con  las  diligencias  practicadas,  en  los  regis- 
tros del  Notario  correspondiente,  por  el  cual 
se  darán  á  los  interesados  las  copias  ó  tes- 
timonios que  procedan.  En  otro  caso  dene- 
gará la  protocolización. 

Cualquiera  que  sea  la  resolución  del  Juez 
se  llevará  á  efecto,  no  obstante  oposición, 
quedando  á  salvo  el  derecho  de  los  intere- 
sados para  ejercitarlo  en  el  juicio  que  co- 
rresponda. 


Los  tres  artículos  que  anteceden  contienen  preceptos 
de  carácter  puramente  adjetivo,  habiendo  tenido  que  or< 
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SECCIÓN  QUINTA 

DEL    TESTAMENTO    ABIERTO 


ARTÍCULO  694 

El  testamento  abierto  deberá  ser  otorga- 
do ante  Notario  hábil  para  actuar  en  el  lu- 
gar del  otorgamiento  y  tres  testigos  idó- 
neos que  vean  y  entiendan  al  testador,  y  de 
los  cuales  uno,  á  lo  menos,  sepa  y  pueda  es- 
cribir. 

Sólo  se  exceptuarán  de  esta  regla  los  ca- 
sos expresamente  determinados  en  esta  mis- 
ma Sección. 


Concuerda  este  artículo  con  el  8.*  y  27  de  la  Ley  y 
Reglamento  del  Notariado,  en  donde  se  es  tablecen  y  fijan 
las  prescripciones  referentes  al  lugar  en  donde  pueden 
dar  fe  los  Notarios,  bien  por  ser  poblaciones  compren- 
didas dentro  del  Distrito  Notarial  a  que  pertenecen,  bien 
porque  sean  requeridos  en  virtud  de  causa  justificada 
por  los  otorgantes,  hecha  constar  en  el  instrumento.  Tam- 
bién *e  refiere  este  articulo  á  aquellos  casos  en  que  el 
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ARTÍCULO  694 

Notario,  por  razón  de  su  interés  en  el  otorgamiento 
rece  de  fe  extrajudicial. 

Lo  relativo  á  los  testigos  instrumentales,  que 
con  término  muy  genérico  denomina  el  Código  id 
guarda  intima  relación  con  lo  establecido  en  los  a 
los  681  al  685,  y  como  éstos  se  han  tratado  con  € 
sión,  resulta  que  lo  único  interesante  y  que  no  ne< 
explicación,  es  que  el  número  de  testigos  ha  de  s 
de  tres,  excepto  en  los  casos  especiales  que  más  ad 
te  se  determinan  en  los  artículos  700  y  701. 


Cuestión  1.a — ¿Es  válido  el  testamento  abie 
escrito,  en  el  que  se  expresan  los  nombres  de  ¡ 
de  los  testigos  instrumentales  que  concurren  al  < 
gamiento,  y  no  se  menciona  la  concurrenci; 
otro,  indispensable  para  completar  el  numen 
testigos  exigidos  por  la  ley,  si  luego  de  ocurrí 
muerte  del  testador  se  justifica  por  prueba  á } 
rior¿9\a,  concurrencia  de  ese  otro  testigo  quefal 

Sentencia  de  5  de  Mayo  de  1897. 

Doña  Gertrudis  González  falleció  el  5  de  Mar 
1892,  y  en  24  de  Abril  siguiente  su  viudo  D.  Ai 
Barcena  presentó  al  Juzgado  de  Reinosa  un  escrit 
poniendo,  además  del  hecho  de  la  muerte  de  aq 
que  había  ocurrido  bajo  testamento  escrito,  halla 
en  inminente  peligro  de  muerte,  ante  los  testigos  D 
gel  Diez,  D.  Nicasio  Bustamante,  D.  Hilario  Gome; 
Eleuterio  Alonso  y  D.  Juan  González  Peña,  autoriz 
lo  los  cuatro  primeros  y  no  los  dos  últimos,  porc 
dudó  de   la  eficacia  de  su  intervención   por   ser  e 
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hijo  del  primer  matrimonio  de  la  testadora  y  por  no  sa- 
ber firmar  el  otro,  contando  por  esta  razón  con  D.  Eu- 
sebio  Vicario,  que  se  enteró  del  testamento,  aunque  no 
estuvo  presente  á  su  otorgamiento;  y  formulando  dife- 
rentes preguntas  para  que  declararan  las  personas  an- 
tes mencionadas,  suplicó  que  se  declarase  testamento  lo 
que  constaba  en  las  cláusulas  comprendidas  en  el  borra- 
dor que  presentó,  cuyo  original  tenían  los  albaceas,  y 
que  se  mandaran  protocolar  en  la  Notaría  que  expresó. 

Presentada  al  Juzgado  la  cédula  original  por  la  que 
la  testadora  legó  á  su  marido  dos  fincas  rústicas,  nom- 
brándole heredero  usufructuario  de  todos  sus  restantes 
bienes,  y  heredera  propietaria  á  su  hermana  María  Gon- 
zález y  á  sus  primos  Patricio  Estrada  y  Manuel  Gonzá- 
lez, se  recibió  declaración  á  los  testigos  antes  mencio- 
nados, los  que  dijeron  ser  cierto  que  la  testadora,  ha- 
llándose en  peligro  inminente  de  muerte,  tuvo  el  propó- 
sito deliberado  de  otorgar  su  última  voluntad,  que  en 
la  que  aparecía  en  la  citada  cédula;  que  sobrevivió  seis 
días  en  su  cabal  juicio  y  entendimiento;  que  sabía  leer 
y  escribir,  pero  que  su  enfermedad  la  impedía  hacerlo; 
que  como  el  testigo  Juan  González  Peña,  no  sabía  firmar 
y  Eleuterio  González,  su  hijo  del  primer  matrimonio  de 
Doña  Gertrudis,  se  creyó  que  no  valdría  su  intervención, 
y  firmó  la  cédula  al  siguiente  día  D.  Eusebio  Vicario, 
ante  uno  de  los  albaceas  y  un  individuo  de  la  familia;  y 
que  cerca  del  lugar  en  que  testó  tiene  su  residencia  un 
Notario. 

Declarada  testamento  por  el  Juzgado  la  cédula  expre- 
sada, dedujo  Doña  María  González  la  demanda  origen 
de  este  recurso,  pidiendo  que  se  declarara  nulo  el  Ha* 
mado  testamento  de  Doña  Gertrudis,  ya  fuese  en  concep- 
to de  testamento  reducido  á  escritura  pública,  ya  como 
hecho  de  palabra  en  inminente  riesgo  de  muerte,  y  nulo 
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en  sus  efectos  el  auto  en  que  la  cédula  fué  declarada 
testamento,  y  en  su  consecuencia  se  declarara  que  Doña 
Gertrudis  había  fallecido  abintestato  y  debía  deferirse 
su  herencia  á  los  parientes,  según  los  llamamientos  de 
la  ley. 

Don  Antero  Barcena,  impugnó  la  demanda,  que  fué 
desestimada  por  la  Audiencia  de  Burgos,  é  interpuesto 
por  la  demandante  recurso  de  casación,  en  cuyos  moti- 
vos 3.0  y  4.0  citó  como  infringidos  los  artículos  700  y 
702  del  Código  civil,  por  suponer  la  sentencia  recurrida 
que  no  exigen  en  el  testamento  otorgado  ante  testigos 
y  reducido  á  escritura  que  se  expresen  los  nombres  de 
todos  los  que  lo  sean  y  que  lo  firmen  todos  ellos,  lo  de- 
claró con  lugar  el  Tribunal  Supremo  y  casó  la  sentencia. 

Considerando  que  las  mayores  facilidades  que  se  dan 
para  el  otorgamiento  de  los  testamentos  á  que  se  refieren 
los  artículos  700,  701  y  702  del  Código  civil,  no  excluyen 
el  cumplimiento  de  todos  los  demás  requisitos  exenciales 
que  para  el  testamento  abierto  se  exigen  en  la  misma 
sección  donde  aquellos  se  encuentran  incluidos,  siempre 
que  sean  racionalmente  compatibles  con  las  condiciones 
de  su  otorgamiento. 

Considerando  que  al  escribirse  el  testamento  otorgado 
por  Doña  Gertrudis  González  y  Estrada,  de  conformidad 
con  lo  prescrito  en  el  expresado  art.  702,  debió  hacerse 
expresión  en  una  ú  otra  forma  de  todos  los  testigos  que 
concurrían  al  acto  del  otorgamiento,  por  ser  esta  parte 
integrante  y  condición  esencial  de  los  testamentos  escri- 
tos; y  como  en  el  que  se  trata  no  aparece  expresada  más 
intervención  real  que  la  de  cuatro  de  aquéllos,  no  se 
puede  estimar  subsanada  la  falta  del  quinto  por  una 
prueba  posterior,  atendida  la  sustantividad  de  las  formas 
que  el  Código  civil  establece  para  la  validez  de  los  tes- 
tamentos. 
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Considerando  que  el  párrafo  final  de  dicho  art.  702 
demuestra  esto  mismo,  pues,  sólo  cuando  no  hubiese  sido 
posible  escribir  el  testamento,  da  el  legistador  eficacia 
al  verbal  que  ofrece  menos  garantías,  y  sólo  entonces  es 
cuando  se  impone  la  necesidad  de  justificar  a  posteriori 
la  concurrencia  de  los  testigos  necesarios. 

Considerando  que,  esto  supuesto,  la  Audiencia  de  Bur- 
gos ha  cometido  las  infracciones  señaladas  en  los  moti- 
vos 3.0  y  4.0  del  recurso,  al  declarar  la  validez  de  un  tes- 
tamento escrito,  en  que  sólo  se  hace  expresión  de  cuatro 
testigos  que  realmente  presenciaron  el  acto  del  otorga- 
miento, estimando  indebidamente  la  prueba  ineficaz  de  la 
concurrencia  de  otros  dos,  cuyos  nombres  no  aparecen 
en  dicho  testamento,  y  que,  procediendo  la  casación  de 
la  sentencia  recurrida  por  dichos  motivos,  es  innecesario 
ocuparse  de  los  dos  primeros. 

Cuestión  2.a — Al  exigir  el  art.  694  que  sean 
tres  testigos  idóneos  los  que  concurran  al  otorga- 
miento del  testamento  abierto,  y  disponer  el  párra- 
fo 2.0  del  682  que,  por  excepción,  pueden  ser  testi- 
gos los  legatarios  y  sus  parientes,  si  el  legado  es  de 
poca  importancia,  con  relación  al  caudal,  ¿cabe  esta- 
blecer alguna  regla  fija  a  priori  para  determinar  el 
límite  del  legado,  á  fin  de  evitar  las  consecuencias 
de  un  juicio  de  nulidad  del  testamento,  por  falta  de 
idoneidad  del  testigo? 

Sentencia  de  4  de  Noviembre  de  1899. 

Se  halla  inserta  en  el  art.  682,  y  es  interesante  en  ex- 
tremo la  doctrina  que  establece. 
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ARTÍCULO  695 

El  testador  expresará  su  última  voluntad 
al  Notario  y '  á  los  testigos.  Redactado  el 
testamento  con  arreglo  á  ella  y  con  expre- 
sión del  lugar,  año,  mes,  día  y  hora  de  su 
otorgamiento,  se  leerá  en  alta  voz  para  que 
el  testador  manifieste  si  está  conforme  con 
su  voluntad.  Si  lo  estuviere,  será  firmado 
[  en  el  acto  por  el  testador  y  los  testigos  que 
[       puedan  hacerlo. 

Si  el  testador  declara  que  no  sabe  ó  no 
puede  firmar,  lo  hará  por  él,  y  á  su  ruego, 
uno  de  los  testigos  instrumentales  ú  otra 
persona,  dando  fe  de  ello  el  Notario.  Lo 
mismo  se  hará  cuando  alguno  de  los  testi- 
gos no  pueda  firmar. 

El  Notario  hará  siempre  constar  que,  á 
su  juicio,  se  halla  el  testador  con  la  capaci- 
dad legal  necesaria  para  otorgar  testamento. 


T.IV.-a5 
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ARTÍCULO  696 

Cuando  el  'testador  que  se  proponga  ha- 
cer testamento  abierto  presente  por  escrito 
su  disposición  testamentaria,  el  Notario  re- 
dactará el  testamento  con  arreglo  á  ella  y  lo 
leerá  en  voz  alta  en  presencia  de  los  testi- 
gos, para  que  manifieste  el  testador  si  su 
contenido  es  la  expresión  de  su  última  vo- 
luntad. 

Cuantas  dudas  y  cuestiones  pueden  surgir  del  conte- 
nido de  los  artículos  precedentes,  ya  han  sido  resueltas 
por  la  doctrina  que,  interpretándolos  y  aclarándolos,  ha 
establecido  el  Tribunal  Supremo,  por  lo  cual,  siguiendo 
nosotros  el  plan  que  nos  hemos  trazado,  siempre  que 
hallamos  abundante  jurisprudencia,  nos  abstenemos  de 
todo  comentario,  que  resultaría,  después  de  todo,  innece- 
sario y  deficiente. 

Cuestión  1.a — ¿Ataca  á  la  unidad  de  acto  y,  por 
tanto,  á  la  validez  de  un  testamento  el  que  el  tes- 
tador comunique  su  última  voluntad  á  sólo  el  Nota- 
rio hor,as  y  aun  días  antes  del  otorgamiento,  á  fin 
de  que  redacte  el  documento,  y  que,  estando  ya 
redactado,  congregue  á  Notario  y  testigos  y  ante 
ellos  declare  su  propósito  de  testar  en  la  forma  allí 
consignada,  dándose  lectura  y  expresando  después 
el  testador  su  conformidad? 
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Sentencia  de  5  de  Junio  de  1894. 

Don  Carlos  Luciano  Eduardo  Chaiguiaud,  otorgó 
(estamento  en  1 3  de  Mayo  de  1885,  instituyendo  varios 
legados  y  nombrando  heredero  universal  del  remanente 
de  sus  bienes  á  D.  José  de  Ortueta,  y  como  sustitutos 
de  éste  á  sus  dos  sobrinos  D.  Clemente  y  D.  José.  En  1.° 
de  Febrero  de  1892,  otorgó  nuevo  testamento  á  presen- 
cia de  Notario  y  de  testigos,  en  el  que  manifestó  que, 
auque  enfermo,  se  hallaba  apto  y  sin  obstáculos  que  le 
diGcultasen  para  testar,  de  lo  que  dio  fe  el  Notario  á  su 
juicio  y  el  de  los  testigos  instrumentales;  instituyó  varios 
legados  y  nombró  heredera  de  todos  sus  bienes  á  Doña 
Saturnina  Martin,  por  los  buenos  servicios  que  le  había 
prestado;  y  revocó  y  anuló  totalmente  sus  anteriores  dis- 
posiciones testamentarias  y  especialmente  la  otorgada 
en  13  de  Mayo  de  1885,  concluyendo  dicho  testamento 
en  los  siguientes  términos:  «Asi  lo  dice  y  otorga  el  señor 
compareciente  de  su  espontánea  voluntad,  á  presencia 
de  los  testigos  instrumentales  D.  Narciso  Moreno  Martín, 
don  José  Casas  Pajarón  y  D.  Valentín  Heras  Izquierdo, 
(cuyas  circunstancias  personales  se  expresaron),  todos 
mayores  de  edad,  de  esta  vecindad,  quienes  manifiestan 
conocer  personalmente  al  testador,  y  no  tienen  excep- 
ción. Y  leído  por  mí  el  Notario  en  alta  voz  este  testa- 
mento en  presencia  del  testador  y  testigos,  sin  que  lo 
hiciese  por  sí,  á  pesar  de  su  derecho,  el  D.  Carlos  Lu- 
ciano Eduardo,  manifestó  estar  conforme  con  todas  las 
cláusulas  en  él  contenidas  y  firmó  con  los  testigos;  de 
todo  lo  cual,  de  haberse  cumplido  en  un  solo  acto  las 
formalidades  que  exige  la  sección  5.a,  capítulo  1.°,  título 
1.°,  libn>3.°  de  dicho  Código  civil,  de  conocer  al  Sr.  Don 
Carlos  Luciano  Eduardo  Chaiguiaud  y  Rivas  y  demás 
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contenido  en  este  testamento,  yo  el  Notario  doy  fe»;  si- 
guiendo las  firmas  del  testador,  testigos  y  Notario. 

Don  Clemente  de  Ortueta,  por  fallecimiento  del  ins- 
tituido heredero  en  primer  lugar  en  el  primero  de  los 
testamentos  referidos,  promovió  la  demanda  de  estos 
autos,  con  la  solicitud  de  que  se  declarase  nulo  el  testa- 
mento otorgado  en  1892,  fundado  en  no  haberse  obser- 
vado ni  cumplido  en  su  otorgamiento  todas  las  formali- 
dades exigidas  por  el  Código  civil,  toda  vez  que  se 
había  faltado  á  la  unidad  de  acto,  indispensable  para  su 
validez;  á  cuya  demanda  se  opusieron  el  heredero  insti- 
tuido y  los  albaceas  nombrados,  afirmando  que  se  cum- 
plieron todas  aquellas  formalidades,  que  el  testamento 
se  otorgó  en  un  solo  acto,  llevándole  el  Notario  previa- 
mente redactado,  porque  había  estado  en  la  mañana  del 
mismo  día  con  el  testador  á  tomar  notas  y  datos. 

Recibido  el  pleito  á  prueba,  en  cuyo  período  declara- 
ron el  heredero,  el  Notario  y  los  testigos,  estando  con- 
formes en  cuantos  detalles  se  referían  al  otorgamiento, 
y  reconocidas  por  peritos  las  firmas  en  el  mismo  estam- 
padas, dictó  sentencia  la  Audiencia  de  Madrid,  declaran- 
do no  haber  lugar  á  la  nulidad  solicitada. 

Don  Clemente  Ortueta  interpuso  recurso  de  casación, 
citando  como  infringidos  en  el  motivo  2.°  los  artículos 
687,  694,  695  y  699  del  Código  civil,  declarándole  sin 
lugar  el  Tribunal  Supremo,  por  los  siguientes  funda- 
mentos. 

Considerando  que  no  es  de  estimar  el  motivo  segundo, 
que  únicamente  se  funda  en  la  afirmación  de  un  hecho 
que  la  sentencia,  apreciando  conjuntamente  las  pruebas, 
declara  que  no  está  acreditado,  cual  es  que  el  testa- 
mento lo  llevara  redactado  el  Notario,  aunque  con  arre- 
glo á  las  instrucciones  que  le  había  dado  el  testador,  con 
anterioridad  al  acto  del  otorgamiento  y   con  infracción 


Digitized  by  VjOOQlC 


ARTÍCULOS  695   Y  696  389 

del  art.  695  del  Código  civil,  pues,  según  demuestran  los 
precedentes  considerandos,  el  expresado  motivo  se  basa 
en  un  supuesto  de  hecho  que  rechaza  por  improbado  la 
Sala  sentenciadora. 

Considerando  que,  aun  en  la  hipótesis  de  que  la  sen- 
tencia tuviera  por  justificado  el  hecho   de   que  la  redac- 
ción del  testamento  fué  anterior  al  otorgamiento  del  mis- 
tnQ,  todavía  sería  improcedente  el  recurso  en  su  segundo 
motivo,  porque  ni  el  art.  695,  ni  ningún  otro  del  Código 
civil,  prohiben  que,  como   diligencia  previa  al  otorga- 
miento, útil  y  necesaria  muchas    veces   por   extensión  é 
importancia  de  las  cláusulas  testamentarias,  el  testador 
participe  su  voluntad  al  Notario  para  que  se  redacte  por 
éste  con  estudio  y  detenimiento  que  garanticen  en  el  acto 
solemne  del  otorgamiento  la  exactitud   y  claridad  de  lo 
que  ha  de  ser  fiel  expresión  de  la  libre  y  espontánea  vo- 
luntad del  testador,  observándose  las  solemnidades   del 
otorgamiento  y  existiendo  la  unidad  de  acto   cuando  el 
testador  manifiesta  claramente  su  propósito  al  Notario  y 
á  los  testigos;  sin  que  indique  la  Ley  por  quién,  ni  dónde 
ha  de  redactarse  el  testamento,  ni  si  ha  de  serlo  antes  ó 
en  el  acto  del  otorgamiento,  y  solamente  que  se  expresa- 
rá el  lugar,  año,  mes,  día  y  hora,  leyéndose  en  alta  voz 
para  que  el  testador  manifieste  si  la  redacción  está  con- 
forme con  su  voluntad,  firmándose  en  el  acto,  si  lo  estu- 
viera, por  el  testador  y  los  testigos  que  puedan  verificar- 
lo, y  haciéndose  constar  siempre  por  el  Notario  que,  á  su 
juicio,  se  halla  el  testador  con  la  capacidad   legal  indis- 
pensable para  testar;  y  como  todas   estas   exigencias  de 
los  artículos  Ó95  y  699  del  Código  civil  se  llenaron  en  el 
testamento  que  otorgó  en  esta  corte  Don  Carlos  Luciano 
Chaiguiaud,  ante  el  Notario  Don  José  Miguel  Rubias,  el 
1,°  de  Febrero  de  1892,  es  evidente  la  validez  y  eficacia 
del  mismo. 
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En  la  subsiguiente  sentencia  se  resuelve  la  misma 
«Cuestión»  y  se  establece  y  ratifica  la  misma  doctrina 
consignada  en  la  sentencia  precedente. 

Sentencia  de  18  de  Junio  de  1896. 

Doña  Vicenta  García  Cid,  falleció  bajo  testamento 
nuncupativo  otorgado  en  25  de  Junio  de  1889,  en  el  que 
hizo  algunos  legados  de  escasa  importancia  é  instituyó 
herederos  del  remanente  de  sus  bienes  á  D.  Benito  de 
Pablos  y  á  D.  Julián  Hernández;  apareciendo  de  dicho 
documento  que  fué  otorgado  ante  tres  testigos  que  ase- 
guraron conocer  á  la  otorgante,  y  que  tenía  ¡a  capacidad 
suficiente,  afirmando  el  Notario  que,  á  su  juicio,  tenia 
la  capacidad  legal  necesaria  para  testar. 

En  24  de  Mayo  de  1893,  dedujo  D.  Alejo  Antonio 
García  Cid,  hermano  de  la  testadora,  la  demanda  de  este 
pleito,  con  la  pretensión  de  que  se  declarase  nulo  el 
referido  testamento,  fundado,  en  cuanto  hace  relación  á 
la  cuestión  propuesta,  en  que  no  manifestó  sü  última  vo- 
luntad en  presencia  délos  testigos,  llamados  ala  habitación 
donde  se  hallaba  después  de  haber  sido  redactado  el 
testamento  por  el  Notario  autorizante;  que  éste  procedió 
á  la  lectura  del  testamento  en  voz  ordinaria  y  corriente, 
y  una  vez  concluida  la  lectura,  excitó  á  los  testigos  á 
firmarlo,  como  lo  hicieron,  sin  que  durante  todo  este 
acto  pronunciase  una  sola  palabra  la  Doña  Vicenta,  y 
que  todo  ello  implicaba  el  incumplimiento  de  los  requi- 
sitos exigidos  por  el  art.  695  del  Código  civil,  primi- 
tiva edición,  (l)  que  era  la  Ley  vigente  en  este  caso. 


(1)  Art.  695. — Edición  d¿  1S88 . — El  testador  expresará  su  dltima 
voluntad  en  presencia  de  los  testigos  y  del  Notario.  Este  redactará  las 
cláusulas  y  las  leerá  en  alta  voz,  presentes  también  los  testigos,  para  qne 
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Don  Benito  de  Pablos  y  D.  J 
naron  la  demanda, alegando  qu 
ra  y  terminantemente  su  volun 
testigos,  y  después  de  leérsele 
guntada  por  el  Notario'  si  era  a 
festó  explícitamente,  con  voz  ni 
luntad  era  la  que  acababa  de 
del  acto  á  que  se  refiere  el  ar 
consiste  en  que,  de  una  sola  ve 
mentó  integro,  á  presencia  de  1 
confirmándolo  asi  la  15  de  las  b 
Código  y  la  conclusión  de  la  , 
aprobada  en  sesión  de  5  de  Ab 

Sustanciado  el  pleito  en  dos 
tencia  por  la  Audiencia  de  Ma 
mandados,  interpuso  el  deman 
citando,  en  el  primer  motivo,  1 
del  Código  civil,  edición  de  1 
mentó  de  que  se  trataba  se  hal 
to  y  había  expresado  la  testad 
rio,  sin  que  estuviesen  presente 
les,  omitiéndose  la  forma  solen 
tículo  preconizada,  en  el  momi 
expresión  de  la  voluntad,  s¡en< 


el  testador  manifieste  si  está  conforme 
rán  el  testamento  todos  los  que  sepan 
consignar  el  Notario  el  lugar,  la  hora 
gamiento. 

Si  el  testador  declara  que  no  sabe  < 
y  á  su  ruego,  uno  de  los  testigos  instri 
fe  dé  ello  el  Notario.  Lo  mismo  se  hi 
no  pueda  firmar. 

El  Notario  dará  siempre  fe  de  hall 
legal  necesaria  para  otorgar  testamenl 
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intervención  del  Notario  y  de  los  testigos  en  los  dos  mo- 
mentos fundamentales  de  todo  testamento  nuncupativo,  á 
saber,  la  expresión  y  la  ratificación  de  la  voluntad,  con 
lo  cual  se  quebrantaba  la  letra  y^espíritu  del  menciona- 
do artículo,  perfectamente  revelado  por  el  empleo  del 
adverbio  también,  que  necesariamente  argüía  duplicidad. 

El  Tribunal  Supremo   declaró   no    haber  lugar  al  re- 
curso, 

Considerando  que.  según  el  art.  695  del  Código  civil  é 
inteligencia  del  mismo,  ya  declarada  por  e?te  Supremo 
Tribunal  en  sentencia  de  5  de  Junio  de  1894,  existe  la 
unidad  de  acto  y  se  observan  las  solemrtidades  del  otor 
gamiento  en  esta  clase  de  testamentos,  cuando  el  testa- 
dor manifiesta  claramente  su  propósito  al  Notario  y  á  los 
testigos,  sin  que  indique  la  Ley  por  quién,  ni  dónde  ha 
de  redactarse  el  testamento,  ni  si  ha  de  serlo  antes  ó  en 
el  acto  del  otorgamiento,  y  solamente  que  se  exprese  el 
lugar,  año,  mes,  día  y  hora«n  que  se  otorga;  que  se  lea 
en  alta  voz  para  que  el  testador  manifieste  si  está  con- 
forme con  su  voluntad,  y,  si  lo  estuviera,  lo  firmen  en  el 
acto  el  testador  y  los  testigos  que  puedan  hacerlo,  y  que, 
cumplidos  estos  requisitos  en  el  otorgamiento  del  testa- 
mento de  Doña  Vicenta  García  Cid,  según  expresión  del 
mismo  testamento  y  apreciación  hecha  por  la  Sala  sen- 
tenciadora, es  evidente  que  no  se  ha  cometido  la  infrac- 
ción alegada  en  el  motivo  primero,  porque  el  art-  695 
del  Código  reformado,  interpretado  por  esta  Sala,  no  va- 
ría sustancialmente  el  sentido  del  anterior,  puesto  que 
sólo  se  propuso  dar  mayor  claridad  á  sus  términos  para 
adecuarlos  más  á  la  práctica  del  otorgamiento  en  dichos 
actos,  siendo  consiguientemente  aplicable  la  misma  doc- 
trina. 
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Cuestión  2.a — ¿Es  causa  bastante  para  invalidar  j 

el  testamento   abierto   el  haber  omitido  consignar  ^ 

el  Notario   que  la    lectura  de  aquél  la  verificó  en  \ 

alta  voz?  ^ 

¿Será  igualmente  causa  de    nulidad   el  haber  he-  \ 

cho  constar  el  Notario    al   principio  del  testamento  i 
que,  á  su  parecer  y  al  de  los   testigos,  tenía  el  tes-              ,       *j 

tador  la  capacidad  legal    y  la  integridad  de  sus  fa-  I 

cultades  intelectuales,   en    vez  de  emplear  las  pala-  ^ 
bras  d  su  juicio  y  de  hacer  esta  declaración  en  pá- 
rrafo especial  y  separado? 

Sentencia  de  6  de  Abril  de  1896. 

Don  Lázaro  Régil  otorgó  testamento  abierto,  ante  No- 
tario, en  el  que  instituyó  heredera  universal  á  su  esposa 
Doña  Camila  Ancelín,  consignándose  en  su  principio 
que,  hallándose  el  testador  enfermo,  pero  en  el  complejo 
ejercicio  de  sus  facultades  intelectuales  y  con  capacidad 
legal  para  testar,  según  parece  al  Notario  y  testigos  infras- 
critos, ordenaba  su  última  voluntad  en  la  forma  que  es- 
pecificó, expresándose  al  final  que  el  testamento  se  ha- 
bía otorgado  en  un  solo  acto,  á  presencia  de  los  testigos, 
que  conocían  al  testador,  el  que,  á  juicio  de  ellos,  se  ha- 
llaba con  capacidad  para  testar,  y  terminando,  después 
de  dar  fe  el  Notario  del  conocimiento  y  cualidades  expre- 
sadas del  testador,  haciendo  constar  que  fué  leída  la  es- 
critura por  el  Notario,  por  haber  renunciado  el  testador 
y  testigos  el  derecho  de  hacerlo  por  sí  que  la  Ley  les 
concedía. 

Fallecido  el  testador  y  apoderada  su  viuda  y  heredera 
de  los  bienes  relictos,  dedujeron  Doña  Amalia  de  Mada- 
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riaga  y  Don  Manuel  de  Azcárraga,  como  parientes  de 
Don  Lázaro  Régil,  la  demanda  de  este  pleito,  con  la  pre- 
tensión de  que  se  declárase  nulo  el  testamento  y  se  abrie- 
se el  abintestato,  fundándose  en  que  no  se  habían  obser- 
vado las  formalidades  establecidas  en  el  Cap.  l.°,  Titu- 
lo 3o,  Lib.  3.0  del  Código  civil;  é  impugnada  la  deman- 
da por  Doña  Camila  Ancelín  y  sustanciado  el  pleito  en 
dos  instancias,  dictó  sentencia  la  Audiencia  de  Burgos, 
declarando  que  se  habían  observado  todas  las  formalida- 
des en  el  testamento  .  impugnado,  y  que  no  había,  por 
tanto,  lugar  á  tenerlo  por  nulo. 

Contra  esta  sentencia  interpusieron  los  demandantes 
recurso  de  casación, -citando  como  infringidos:  el  articu- 
lo 695,  en  sus  párrafos  primero  y  tercero,  por  ser  una  de 
las  más  importantes  garantías  confiadas  á  la  interven- 
ción del  Notario  en  los  testamentos  el  deber  de  afirmar, 
¿  su  juicio,  la  capacidad  legal  del  testador,  haciéndolo 
constar  así,  de  un  modo  expreso  y  terminante,  y  de  leer 
en  alta  vo%  el  testamento  para  que  el  testador  manifieste 
si  está  conforme  con  su  voluntad,  precepto  también  in- 
cumplido, pues,  si  bien  en  el  de  autos  constaba  que  el 
Notario  lo  leyó,  no  se  decía  en  qué  forma,  y,  por  lo  tan- 
to, era  posible  hacer  la  afirmación  de  que  no  lo  hizo  en . 
alta  voz,  como  lo  exige  la  disposición  citada,  tal  vez  para 
evitar  dudas  y  cuestiones;  y  el  art.  699  del  mismo  Códi- 
go, que  ordena  al  Notario  dar  fe,  al  final  del  testamento, 
de  haberse  cumplido  todas  las  formalidades  expresadas 
en  la  Sección  quinta  del  Cap.  1.°,  Tít.  3.0.  Lib.  3.0  del 
Código,  solemnidad  que  no  aparecía  cumplida. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  ai  re- 
curso, 

Considerando  que  los  artículos  694,  695  y  699,  acerca 
del  testamento  abierto,  establecen,  además  de  otras  cir- 
cunstancias, que  deberá  ser  otorgado  ante  Notario  hábil 
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es,  á  saber,  el  de  que  el  Notario  no  haya  hecho  constar 
que,  á  su  juicio,  se  hallaba  el  testador  con  la  capacidad 
necesaria,  como  debe  expresarse  siempre,  con  arreglo  al 
articulo  695,  no  entraña  la  nulidad  del  testamento  en 
cuestión,  ya  porque  la  Ley  no  exige  que  aquella  impor- 
tante manifestación  se  haga  en  párrafo  especial  y  con  las 
palabras  precisas  é  insustituibles  a  su  juicio,  ya  porque 
esta  locución  ó  frase  equivale,  según  aprecia  la  Sala  sen- 
tenciadora, á  la  de  en  su  opinión,  á  su  parecer,  en  su 
sentir,  que  se  consigna,  siquiera  sea  como  inciso,  en  la 
primera  parte  del  testamento,  al  decir  literalmente  que 
al  Notario  y  testigos  parecía  que  el  testador  tenía  la  inte- 
gridad de  sus  facultades  intelectuales  y  la  capacidad  le- 
gal, añadiendo  al  final  del  documento  que  éste  era  el 
juicio  de  los  testigos;  y 

Considerando  que,  por  todo  lo  expuesto,  la  sentencia, 
lejos  de  infringir,  aplica  rectamente  las  disposiciones  le- 
gales y  doctrinas  citadas  en  los  tres  motivos  del  recurso. 


En  la  subsiguiente  sentencia  se  establece  también  la 
misma  doctrina  contenida  en  los  anteriores  «consideran- 
dos», relativa  á  la  fe  que  debe  dar  el  Notario  de  que, 
a  su  juicio,  se  halla  el  testador  con  la  capacidad  legal 
necesaria  para  otorgar  testamento. 

Sentencia  de  24  de  Diciembre  de  1896. 

Doña  María  Catalina  González  Martín,  otorgó  un  tes- 
tamento mancomunado  ante  el  Notario  D.  Joaquín  Fru* 
tos,  en  6  de  Marzo  de  1881,  en  el  cual  nombró  como  he- 
rederos, en  primer  término,  á  los  hijos  que  tuviera  al 
ocurrir  su  fallecimiento;  y  si  careciese  de  ellos,  i  su  es- 
poso, en  concepto  de  usufructuario,  y  como  propietarios, 
á  varios  parientes. 
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En  20  de  Junio  de   1891   otorgó  otro  testamento,  en 
cuyo  encabezamiento  se  dice:  «Hallándome  en  buena 
salud,  en  mi  entero  y  cabal  juicio  y  con  capacidad  legal 
para  otorgar  mi  testamento  abierto »  consignando  des- 
pués varias  cláusulas  sobre  legados  é  institución  de  here- 
deros, y  en  la  doce  literalmente  se  expresa:  «Por  virtud  del 
«presente  revoco  y  anulocualquier  otra  disposición  testa- 
•  mentaría  que  antes  de  ahora  haya  otorgado,  y  muy  es- 
pecialmente el  mancomunado  que  otorgué  ante  el  No- 
»tario  D.  Joaquín  Frutoa,  pues  sólo  quiero  que  valga  la 
>presente,  que  otorgo  en  esta  ciudad  de  Salamanca  á  las 
»dos  de  la  tarde  del  día  20  de  Junio  de  1891   estando  en 
'SiVjestudio   presentes  los  testigos  D.  Pedro  de  la  Vega 
•Pablos,  D.  Francisco  Rodríguez  y  D.  Domingo  Diez  del 
•Valle,  vecinos  de  esta  misma  ciudad,  que  me  conocen, 
»ven,  y  entienden,  á  quienes  como  á  mí,  el  expresado  No- 
Mario  da  fe  conocer  también,  los  cuales  quedan  entera- 
dos del  contenido  de   esta   disposición,  por  haberme 
>leído  sus  cláusulas,  asegurando  tengo  la  capacidad  an- 
otes dicha,  de  todo   lo  cual,  y   de  haberse  cumplido  con 
•las  ritualidades  establecidas  por  la  Sección  5a,  art.  694 
»y  siguientes  del  Código  civil,  y  de  que  dicha  testadora 
»no  firma  por  no  saber,  pero   lo  hace  á  su  ruego  uno  de 
>los  testigos,  á  la  vez  que  por  sí,  de  todo   lo  cual  reite- 
ro la  fe.» 

Resultando  que  uno  de  los  herederos  instituidos  en  el 
primitivo  testamento  solicitó  la  declaratoria  de  la  nulidad 
de  la  segunda  disposición  testamentaria,  alegando  que  la 
testadora  tenia  perturbadas  sus  facultades  intelectuales 
cuando  otorgó  ésta,  á  consecuencia  de  una  enfermedad; 
demostrándolo  el  que  dispuso  de  sus  bienes  en  favor  de 
extraños,  y,  sobre  todo,  el  que  el  Notario  no  hizo  cons- 
tar que,  á  su  juicio,  se  hallaba  la  testadora  con  la  capa- 
cidad legal  necesaria  para  dicho  otorgamiento,  á  todo  lo 
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que  debía  agregarse  que  parte  de  los  instituidos,  maní- 
Testaron  en  acto  de  conciliación  que  no  tenían  inconve- 
niente en  acceder  á  las  pretensiones  del  actor  por  ser 
ciertos  los  hechos  en  que  las  fundaba. 

Uno  de  los  herederos  instituidos  en  el  indicado  testa- 
mento de  20  de  Junio  de  1891,  se  opuso  á  que  se  decla- 
rara nulo,  alegando  que  ni  existía  la  falta  de  capacidad 
de  la  testadora,  ni  se  había  cometido  la  infracción  legal 
de  no  dar  fe  el  Notario  de  dicha  capacidad. 

La  Audiencia  de  Valladolid  declaró  la  nulidad  del 
testamento  y  se  interpuso  recurso  de  casación  por  el 
heredero  personado  en  los  autos,  alegando  la  infracción 
de  los  artículos  695  y  687,  porque  se  había  cumplido 
con  el  requisito  de  dar  fe  el  Notario  autorizante  de  la 
capacidad  de  la  otorgante,  dada  la  redacción  de  la  cláu- 
sula final  interpretada  rectamente. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  con  lugar  el  recurso. 

Considerando  que,  el  art.  695  del  Código  civil  exige, 
entre  otros  requisitos,  para  la  validez  del  testamento 
abierto,  que  el  Notario  haga  siempre  constar  que,  á  su 
juicio,  se  halla  el  testador  con  la  capacidad  legal  nece- 
saria para  otorgarlo,  sin  que  sea  necesario,  según  tiene 
ya  declarado  este  Supremo  Tribunal,  que  esta  impor- 
tante manifestación  del  Notario  se  consigne  en  párrafo 
separado  y  con  las  palabras  precisas  é  insustituibles  de 
á  su  juicio,  bastando  que  de  cualquier  otro  modo,  ó  con 
locución  distinta,  exprese  clara  y  evidentemente  su  pare- 
cer ú  opinión  respecto  á  la  capacidad  legal  del  testador 
para  otorgar  testamento. 

Considerando  que  el  otorgado  por  Doña  María  Gon- 
zález Martín,  en  20  de  Junio  de  1891,  que  ha  dado  mo- 
tivo á  este  pleito,  contiene  en  su  encabezamiento  y  cláu- 
sula 12,  transcrita  en  el  resultando  2.°,  el  requisito 
esencial  que  exige  el  último  apartado  del  expresado  ar- 
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Sentencia  de  14  de  Julio  de  1899. 

El  día  2  de  Junio  de  1891,  falleció  Doña  Amparo  Mi- 
randa y  Arango,  de  15  años  de  edad,  bajo  testamento 
que  otorgó  pocas  horas  antes  de  morir:  legó  la  mitad  de 
suxhaber,  á  su  madrina  Doña  Placeres  Arango,  y  de  la 
otra  mitad,  instituyó  por  única  y  universal  heredera  á  su 
abuela  Doña  Juana  Barja. 

Una  parienta  de  la  testadora  llamada  Doña  Josefa 
Miranda  y  San  Julián,  formuló  demanda  solicitando  que 
en  primer  término,  se  declarase  nulo  el  testamento,  y 
después,  que  había  fallecido  intestada  y  correspondía  la 
herencia  á  los  herederos  legítimos:  y  se  fundaba  para 
ello,  en  que  la  niña  testadora  estaba  constantemente  en- 
ferma, de  complexión  raquítica;  no  constar  en  el  testa- 
mento que  estuviera  aquélla  en  su  cabal  juicio:  ni  que 
se  hubiera  leído  el  testamento;  ni  que  hubiera  prestado 
su  conformidad  después  de  redactado. 

El  albacea  afirmó  que  la  testadora  estuvo  en  su  cabal 
juicio;  que  el  testamento  se  leyó,  aunque  expresamente 
así  no  se  consignase,  pero  sí  constaban  las  palabras  si- 
guientes: «así  lo  dijo, otorga  y  firma»,  lo  cual  indica,  que 
con  todo  estuvo  conforme  la  testadora. 

Practicadas  las  pruebas,  el  Juzgado  declaró  nulo  el 
testamento,  cuyo  fallo  confirmó  la  Audiencia  de  Oviedo. 

La  legataria  Doña  Placeres  Arango  y  Doña  Amalia 
Arango  y  Barja,  como  heredera  de  Doña  Juana  Barja 
y  Andrade,  establecieron  recurso  de  casación  por  inter- 
pretación indebida  de  los  artículos  670,  687,  695  y  699 
del  Código,  por  entender  que  el  hecho  de  haberse  re- 
dactado el  testamento  por  una  minuta  y  fuera  de  la  pre- 
sencia de  la  testadora,  sin  que  expresa  y  materialmente 
se  dijera  que  fué  leído,  es  motivo  suficiente  para  enten- 
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dcr  que  no  hubo  testamento,  por  aquello  de  ser  acto 
personalísimo,  siendo  asi  que  esta  omisión  la  suplen  las 
palabras:  *asi  lo  dijo,  otorgó  y  firmó.* 

El  Tribunal  Supremo  declaró  sin  lugar  el  recurso  por 
los  fundamentos  siguientes: 

Considerando  que  según  los  artículos  695  y  696  del 
Código  civil,  el  testamento  abierto  puede  otorgarse,  ó 
declarando  de  palabra  el  testador  su  última  voluntad  al 
Notario. y  á  los  testigos,  ó  presentando  á  dichos  funcio- 
narios una  minuta  que  la  contenga,  siendo  en  ambos 
casos  requisito  esencial  para  su  validez  que  el  Notario, 
después  de  redactado,  lo  lea  en  alta  voz  á  presencia  de 
los  testigos  y  del  testador,  para  que  éste  manifieste  si 
su  contenido  es  la  expresión  de  su  última  voluntad. 

Considerando  que  el  Tribunal  a  quo,  después  de  decla- 
rar en  el  primer  fundamento  de  la  sentencia  reclamada 
que  no  se  observaron  en  el  de  Doña  Amparo  Miranda 
las  solemnidades  que  requiere  el  Código  en  la  Sección 
quinta,  Cap.  l.°  de  su  Lib.  3.0,  afirma  en  los  siguientes 
que  en  dicho  testamento,  aparte  de  otros  defectos  más  ó 
menos  discutibles,  no  se  hace  más  que  una  insignificante 
é  insuficiente  indicación  de  su  lectura,  y  que  no  se  expre- 
sa que  la  testadora  se  enterara  de  su  contenido  y  le  pres- 
tara su  conformidad;  y,  partiendo  de  estas  apreciaciones 
de  hecho,  como  no  puede  menos  de  partirse,  porque  las 
recurrentes  no  las  impugnan  en  la  única  forma  legal  ade- 
cuada al  caso;  es  á  saber:  oponiendo  á  las  mismas  el  tes- 
tamento, de  cuyo  contenido  se  derivara  por  modo  eviden- 
te la  equivocación  de  la  Sala,  es  claro  que,  al  estimar  ésta 
la  acción  de  nulidad,  no  infringe  el  articulo  695'del  men- 
cionado Código,  que  se  invoca  en  los  motivos  segundo  y 
tercero  del  recurso,  tanto  más  cuanto  que,  según  el  699, 
el  Notario  debe  dar  fe  al  final  del  testamento  de  haberse 
cumplido  las  formalidades  establecidas. 

T.  IV.— «6 
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Considerando  que,  resuelta  por  el  fundamento  ante- 
rior la  cuestión  principal  debatida  en  el  pleito,  caen  por 
su  propia  base  los  motivos  primero,  cuarto  y  quinto, 
porque  la  infracción  alegada  en  el  primero  no  afecta  á  la 
parte  dispositiva  de  las  sentencias,  y  porque  la  Sala  no 
desconoce  la  fuerza  probatoria  del  documento,  sino  que 
declara  nulo  el  acto  por  falta  de  solemnidades  que  afec- 
tan á  su  validez,  con  arreglo  al  art.  687. 
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trompetillas  acústicas   ú  otros  instrumentos  análogos. 

Trataremos  nosotros  de  emitir  nuestra  modesta  opi- 
nión, y,  cual  siempre,  lo  haremos  alejando  nuestro  crite- 
rio de  aquellos  que  casi  por  sistema  no  conciben  el  co- 
mentario del  Código  sin  la  censura  más  despiadada,  em- 
peñándose en  presentarnos  todo  su  articulado  como  un 
desdichadísimo  cúmulo  de  incorrecciones,  y  tratando  de 
hacet  que  se  vea  en  sus  preceptos  un  lamentable  origen 
de  dudas  jurídicas  y  de  dificultades  de  interpretación. 

No  es  necesario  decir  que  el  precepto  del  art.  697  se 
refiere  exclusivamente  á  los  sordos  que  hacen  testamento 
abierto,  y  de  ningún  modo  á  los  sordomudos,  puesto 
que  éstos,  no  pudiendo  expresar  su  última  voluntad  al 
Notario  y  á  los  testigos,  no  pueden  hacer  más  testamento 
que  el  cerrado  que  autoriza  el  art.  709. 

Esto  sentado,  se  presenta  por  los  autores  la  cuestión 
ya  indicada  de  á  qué  clase  de  sordos  se  refiere  el  artícu- 
lo. Para  nosotros  la  cosa  no  ofrece  duda  de  ninguna 
especie,  puesto  que  terminantemente  dice:  *El  que  fuere 

enteramente  sordo »  y  como  enteramente,  según  la 

Academia  de  la  Lengua,  equivale  á  cabal,  plenamente, 
del  todo,  claro  es  que  la  interpretación  gramatical  se  im- 
pone en  el  sentido  de  que  el  legislador  no  se  ha  referido 
al  sordo  relativo,  sino  al  que  en  absoluto  no  oye.  Para 
opinar  de  otro  modo,  hay  que  suponer  en  los  que  redac- 
taron el  Código  el  más  lamentable  olvido  de  la  propie- 
dad del  lenguaje  y  el  desconocimiento  más  vulgar  del 
significado  de  las  palabras.  Además,  el  Tribunal  Supre- 
mo ya  declaró  en  11  de  Junio  de  1864,  que  no  se  entien- 
de por  sordo  el  que  oye  hablándole  alto,  sino  el  que 
carece  de  la  facultad  de  oir. 

Y  aunque  ninguna  de  estas  razones  existieran,  bastaría 
para  comprender  el  alcance  de  las  palabras  «El  quefue- 
re  enteramente   'sordo »   fijar  la  atención,  en  que  el 
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"mal  llamado  sordo,  el  que  sólo  oye  cuando  se  le  habla  á 
gritos  ó  con  trompetilla,  con  más  ó  menos  esfuerzos  por 
parte  del  que  le  habla,  oye  al  fin,  y  por  consiguiente, 
puede  darse  cuenta  de  lo  que  se  le  lee  y  manifestar  si  está 
ó  no  redactado  el  testamento  con  arreglo  á  su  voluntad, 
mientras  que  el  sordo  absoluto,  como  nada  oye,  n¿>  pue- 
de darse  cuenta,  ni  de  la  lectura,  ni  de  si  la  redacción  * 
está  conforme  coa  sus  deseos  y  con  lo  por  él  expresado 
á  testigos  y  Notario. 

De  aquí  el  que  el  articulo,  para  suplir  esa   imposibi- 
lidad absoluta  del  testador,  exija  el  que  éste   lea  por    si, 
si  sabe  y  puede,  ó  bien  designe  dos  personas  que  lo  lean 
tn  su  nombre,  esto  es,  en  nombre   del  testador,    en   cuyo 
lugar  y  grado  se  subrogan  y  le  sustituyen.  No  leen  estas 
personas  para  que  el  testador  se  entere,  ni  para  enterar 
á  los  testigos  y  Notario,  para  asi  obtener  la  conformidad 
de  todos;  nada  de  eso:  leen  esas  personas  el   testamento 
redactado  en  nombre  del  testador,  y  como  en  lugar   de  él 
se  colocan,  y  han  oido  previamente  á  aquél  expresar  su 
voluntad  á  los  testigos  y  Notario,  ellos,  que  son  las  per- 
sonas de  confianza  del  otorgante  y  señaladas  al  efecto 
por  él,  manifiestan  en  nombre  del  testador,  si  hallan  con- 
forme el  testamento  redactado,  con   lo   que  aquél  dijo  y 
expresó.  Esta  es  la  inteligencia  del   articulo  y  esta  es  la 
misión  que  tienen  esas  personas  designadas   por  el  tes- 
tador para  que  lean  lo  que  él  no  puede  ó  no   sabe   leer. 
Y  no  se  diga  que  con  ello  se  altera  la  índole  y  esencia 
del  testamento  abierto,  nada  de  eso;  conforme  el  testador 
que  no  sabe  ó  no  puede  escribir  comisiona  á  un   testigo 
para  que  lo  haga  por  él  ¿qué   dificultad   existe  en   que 
comisione,  no  á  una  persona,  ni  á  los  mismos  testigos  del 
instrumento,  sino  á  dos  que  ninguna   otra   intervención 
tienen  para  la  validez  del  documento,  á  fin  de  que  ellas 
lo  lean  y,  al  hacerlo,  vean  si  lo  redactado  es    lo   mismo 
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que  escucharon  de  labios  del  sordo  que  los  comisiona? 
Lejos  de  creer  nosotros  que  de  este  modo  faltan  garan- 
tías á  ese  testamento,  creemos  que  resulta  extremada- 
mente garantido,  y,  quizá,  quizá,  más  que  aquellos  en 
los  cuales  el  testador  que  no  tiene  impedimento  de  nin- 
guno de  sus  sentidos,  se  conforma  con  que  el  Notario 
lea  lo  por  él  redactado.  En  tal  caso,  cabe  la  mixtifica- 
ción, pues  testador  y  testigos  oyen  lo  que  quizá  no 
está  escrito,  y  firman  en  la  creencia  de  que  lo  que  se  les 
leyó  es  lo  redactado;  al  paso  que,  como  las  personas  lla- 
madas al  testamento  del  sordo  que  no  sabe  ó  no  puede 
leer,  carecen  del  derecho  de  renunciar  á  la  lectura  que 
han  de  hacer  por  sí  mismos,  y  no  pueden  dar  por  buena 
la  que  haga  el  Notario,  la  confabulación  es  difícil  y  la 
mixtificación  casi  imposible. 

En  resumen,  creemos: 

1.°  Que  el  precepto  del  art.  697  sólo  alcanza  al  tes- 
tamento que  hacen  los  enteramente  sordos,  y  no  al  que 
otorgan  aquellos  que  en  sentido  vulgar  se  denominan 
sordos,  pero  oyen,  aunque  para  ello  sea  necesario  hablar- 
les á  grandes  voces  ó  utilizando  trompetillas. 

2.0  Que  las  personas  que  han  de  leer  el  testamento 
redactado  por  designación  y  á  nombre  del  testador,  tie- 
nen que  haber  estado  presentes  desde  el  momento  en 
que  éste  comenzó  á  expresar  su  última  voluntad  al  No- 
tario y  los  testigos. 

3.0  Que  esas  mismas  personas  no  pueden  renunciar 
al  derecho  ó  deber  de  leer  por  sí  el  testamento  redactado. 

4.0  Que  ellas,  á  nombre  del  testador,  son  las  llamadas 
á  manifestar  si  lo  redactado  está  ó  no  conforme,  con  la 
última  voluntad  expresada  por  el  testador. 

5.0  Que  cuando  manifiesten  que  la  redacción  se  apar- 
ta de  lo  expresado  por  el  testador,  será  necesario  que 
éste  repita  la  expresión  de  su  última   voluntad,  y  sólo 
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La  Audiencia  de  Madrid  revocó  el  fallo  y  declaró  la 
validez. 

Se  interpuso  recurso  de  casación,  alegando  por  lo  que 
hace  al  art.  697,  que  se  trataba,  realmente,  como  aprecio 
la  Sala  sentenciadora,,  de  una  testadora  sorda,  pero  no 
enteramente  sorda,  la  cual  no  sabia  leer,  y  debieron,  do 
obstante,  cumplirse  los  preceptos  y  requisitos  conteni- 
dos en  dicho  artículo  como  único  medio  de  garantir  la 
conformidad  de  lo  redactado  con  lo  expresado  por  el  tes- 
tador á  Notario  y  testigos. 

El  Tribunal  Supremo  no  casó  la  sentencia  por  este 
motivo  y  consignó  el  siguiente 

Considerando  que  la  segunda  cuestión  sostenida  en  el 
recurso,  en  el  cuarto  motivo  se  refiere  á  un  hecho  apre- 
ciado por  la  Sala  sentenciadora,  que  declara  no  se  encuen- 
tra la  testadora  en  el  caso  de  sordera  que -exige  la  aplica- 
ción del  art.  697  del  Código,  dése  en  este  caso  el  signifi- 
cado que  se  quiera  al  adverbio  enteramente,  puesto 
que  oía  habiéndole  ó  leyéndole  en  voz  alta,  cual  lo  hizo 
el  Notario  en  el  acto  del  otorgamiento  del  testamento;  y 
que  no  impugnada  en  forma  esta  apreciación  de  prueba, 
ha  de  estarse  á  ella,  sin  que  útilmente  pueda  alegarse 
que  se  ha  infringido  el  art.  697- 
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ARTÍCULO  699 

Todas  las  formalidades  expresadas  en 
esta  sección,  se  practicarán  en  un  solo  acto, 
sin  que  sea  lícita  ninguna  interrupción,  sal- 
vo la  que  pueda  ser  motivada  por  algún  ac- 
cidente pasajero. 

El  Notario  dará  fe,  al  final  del  testamento, 
de  haberse  cumplido  todas  las  dichas  forma- 
lidades y  de  conocer  al  testador  ó  á  los  tes» 
tigos  de  conocimiento  en  su  caso. 


Las  dudas  que  han  surgido  acerca  de  la  inteligencia 
de  este  artículo  en  sus  relaciones  con  el  696  y  el  alcance 
de  la  fe  que  debe  dar  el  Notario  de  haberse  cumplido 
todas  las  formalidades  expresadas  en  esta  Sección  del 
Código,  han  sido  ya  resueltas  por  el  Tribunal  Supremo, 
como  puede  verse  en  las  cuestiones  siguientes: 


Cuestión.  1.a — El  hecho  de  tener  el  Notario  re- 
dactado un  testamento  previamente  al  acto  de  su 
otorgamiento  ¿contraría  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 695  del  Código  civil? 
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»rio  doy  fe,»  siguiendo  las  firmas  del  testador,  testigos 
y  Notario. 

Don  Clemente  de  Ortueta,  por  fallecimiento  del  insti- 
tuido heredero,  en  primer  lugar,  en  el  primero  de  tos  tes- 
tamentos referidos,  promovió  la  demanda  de  estos  autos 
con  la  solicitud  de  que  se  declarase  nulo  el  testamento 
otorgado -en  1892,  fundado  en  no  haberse  observado  ni 
cumplido  en  su  otorgamiento  todas  las  formalidades  exi- 
gidas por  el  Código  civil,  tod&  vez  que  se  había  faltado 
á  la  unidad  de  acto,  indispensable  para  su  validez;  á 
cuya  demanda  se  opusieron  el  heredero  instituido  y  los 
albaceas  nombrados,  afirmando  que  se  cumplieron  todas 
aquellas  formalidades;  que  el  testamento  se  otorgó  en 
un  solo  acto  llevándole  el  Notario  previamente  redacta- 
do, porque  había  estado  en  la  mañana  del  mismo  día  con 
el  testador  á  tomar  notas  y  datos. 

Recibido  el  pleito  i  prueba  en  cuyo  periodo  declara- 
ron el  heredero,  el  Notario,  y  los  testigos,  estando  con- 
formes en  cuantos  detalles  se  referían  al  otorgamiento 
y  reconocidas  por  peritos  las  firmas  en  el  mismo  estam- 
padas, dictó  sentencia  la  Audiencia  de  Madrid,  declaran- 
do no  haber  lugar  á  la  nulidad  solicitada. 

Don  Clemente  Ortueta  interpuso  recurso  de  casación, 
citando  como  infringidos  en  el  motivo  2.°  lee  artículos 
687,  694,  695  y  699  del  Código  civil,  declarándole  sin 
lugar  el  Tribunal  Supremo  por  los  siguientes  funda- 
mentos: 

Considerando  que  no  es  de  estimar  el  motivo  2.°  qtte 
únicamente  se  funda  en  la  afirmación  de  un  hecho  que  la 
sentencia,  apreciando  conjuntamente  las  pruebas,  declara 
que  no  está  acreditado,  cual  es  que  el  testamento  k> 
llevara  redactado  el  Notario,  aunque  con  arreglo  á  las 
instrucciones  que  le  había  dado  el  testador  con  anterio- 
ridad al  acto  del  otorgamiento  y  con  infracción  del  ar- 
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cía tuviera  por  justificado  el  hecho  de  que  la  '  redacción 
del  testamento  fué  anterior  al  otorgamiento  del  mismo, 
todavía  sería  improcedente  el  recurso  en  su  segundo  mo- 
tivo, porque  ni  el  art.  695  ni  ningún  otro  del  Código  civil 
prohiben  que,  como  diligencia  previa  al  otorgamiento, 
útil  y  necesaria  muchas  veces  por  extensión  ¿importan- 
cia de  las  cláusulas  testamentarias,  el  testador  participe 
su  voluntad  al  Notario  para  que  se  redacte  por  éste  con 
estudio  y  detenimiento  que  garantice  en  el  acto  solemne 
del  otorgamiento  la  exactitud  y  claridad  de  lo  que  ha 
de  ser  fiel  expresión  de  la  libre  y  espontánea  voluntad 
del  testador,  observándose  las  solemnidades  del  otorga- 
miento y  existiendo  la  unidad  de  acto  cuando  el  testador 
manifieste  claramente  su  propósito  al  Notario  y  á  los 
testigos;  sin  que  indique  la  ley  por  quién  ni  dónde  ha  de 
ser  redactado  el  testamento,  ni  si  ha  de  serlo  antes  ó  en 
el  acto  del  otorgamiento,  y  solamente  que  se  expresará 
el  lugar,  año,  mes,  día  y  hora,  leyéndose  en  alta  voz 
para  que  el  testador  manifieste  si  la  redacción  está  con- 
forme con  su  voluntad,  firmándose  en  el  acto,  si  lo  estu- 
viera, por  el  testador  y  los  testigos  que  puedan  verifi- 
carlo, y  haciéndose  constar  siempre  por  el  Notario  que, 
á  su  juicio,  se  hallaba  el  testador  con  la  capacidad  legal 
indispensable  para  testar,  y  como  todas  estas  exigencias 
de  los  artículos  695  y  699  del  Código  civil  se  llenaron 
en  el  testamento  que  otorgó  en  esta  Corte  D.  Carlos  Lu- 
ciano Chaiguiaud,  ante  el  Notario  D.  José  Miguel  Rubias 
el  1.0  de  Febrero  de  1892,  es  evidente  la  validez  y  efica- 
cia del  mismo. 
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Cuestión  2.a — ¿Puede  ser  causa  de  nulidad  del 
testamento  abierto  el  haber  omitido  el  Notario  dar 
fe  de  haberse  cumplido  todas  las  formalidades  pres- 
críptas  por  la  ley,  si  la  da  del  conocimiento  y  cua- 
lidades del  testador  y  aparecen  aquellas  formalida- 
des cumplidas? 

Véase  la  sentencia  de  6  de  Abril  de  1896,  inserta  en 
el  art.  695. 
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ün  los  casos  de  los  dos  artículos  anterio- 
res se  escribirá  el  testamento,  siendo  posible; 
no  siéndolo,  el  testamento  valdrá  aunque 
los  testigos  no  sepan  escribir. 
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Cuestión  1.a — ¿Establece  el  art.  702  una  solemni- 
dad al  disponer  que  se  escriba  el  testamento,  sien- 
do posible,  ó  tan  sólo  este  requisito  constituye  una 
formalidad  que  puede  determinar  un  defecto  si  de 
ella  se  prescinde,  pero  no  la  nulidad  del  testa- 
mento? 

Sentencia  de  16  de  Febrero  de  1891. 

Don  Manuel  Escamiila  y  Aguilar,  á  nombre  de  Doña 
María  Almonacid,  con  fecha  8  de  Noviembre  de  1889, 
acudió  al  Juzgado  de  Cañete,  exponiendo  que,  hallándo- 
se gravemente  enfermo  el  día  5  de  Octubre  del  mismo 
año,  Don  Federico  Ruiz  López,  en  su  casa  habitación, 
situada  en  Landete,  fueron  llamados  el  Notario  y  el  Pá- 
rroco de  orden  del  Don  Federico,  porque  quería  arre- 
glar sus. asuntos  espirituales  y  temporales.  Llegó  prime- 
ro el  Notario,  y  el  enfermo  invitó  á  cinco  vecinos,  allí 
presentes,  para  que  le  sirviesen  de  testigos;  yf  á  pregun- 
tas que  iba  haciendo  el  Notario,  dijo  que  dejaba  sus 
bienes,  en  propiedad,  á  su  esposa  Doña  María  Almona- 
cid,  la  cual,  si  quería,  daría  algunos  bienes  al  hermano 
del  testador  y  dispondría  lo  relativo  á  funeral;  nombró 
albaceas  á  Don  Joaquín  Jiménez  y  Don  Ricardo  Mín- 
guez;  y,  en  este  estado,  y  antes  de  que  se  escribiera  esta 
última  voluntad,  llegó  el  Cura  y  confesó  al  enfermo,  é 
inmediatamente  después,  ante  el  mismo  Notario  y  testi- 
gos, ratificó  el  testador  sus  citadas  disposiciones,  encar- 
gando además  á  la  heredera,  su  esposa,  que,  si  le  pare- 
cía, podía  redimir  de  quintas  al  hijo  del  mayoral  de 
Utiel,  llamado  Rufo.  Que,  en  este  estado,  le  sobrevino  un 
ataque,  perdió  el  conocimiento  y  murió.  El  testamento 
no  llegó  á  escribirse. 
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Ante  ei  Juzgado  declararon  el  Notario  y  los  cinco  tes* 
tigos,  afirmando  todos  ser  cierto  cuanto  queda  expuesto; 
que  el  testador  se  hallaba  en  cabal  conocimiento;  que 
hubo  unidad  de  acto;  que  todos  le  vieron,  oyeron  y  fue* 
ron  rogados  por  el  testador,  y  coincidieron  los  testigos 
en  contestar  á  las  preguntas  que  el  Juez  les  hizo  sobre 
tiempo  invertido,  posición  del  testador,  detalles  de  la  ha- 
bitación, etc.,  etc. 

Esto  no  obstante,  el  Juzgado  declaró  no  haber  lugar  á 
declarar  testamento.  Apelado  el  auto,  lo  confirmó  la  Au* 
diencia  de  Albacete. 

Interpuso  recurso  de  casación  la  viuda,  alegando  como 
infringidos:  1/  El  art.  700  del  Código  civil,  por  cuanto 
que,  habiendo,  como  había,  peligro  inminente  de  muerte, 
no  era  indispensable  la  escritura  del  testamento,  porque 
no  lo  exige  aquel  artículo.  2.9  El  art.  702,  por  entender 
la  Sala  que  establece  una  solemnidad,  siendo  asi  que 
aquél  sólo  establece  una  formalidad  que  puede  determi- 
nar un  defecto,  pero  no  la  nulidad.  Y  3.°  Los  artículos 
687  y  705,  que  determinan  las  causas  de  nulidad  de  los 
testamentos,  según  los  cuales  son  nulos  aquellos  en  que 
no  concurren  las  solemnidades,  pero  no  aquellos  en  que 
hay  defecto  de  formalidades. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  recurso, 

Considerando  que,  según  el  art.  694  del  Código  civil, 
el  testamento  abierto  deberá  ser  otorgado  anle  Notario 
hábil  para  actuar  en  el  lugar  del  otorgamiento,  y  tres 
testigos  idóneos  que  vean  y  entiendan  al  testador,  y  de 
ios  cuales  uno,  á  lo  menos,  sepa  y  pueda  escribir;  que, 
como  únicas  excepciones  de  esta  regla  general,  que  mo- 
difica nuestro  antiguo  derecho,  se  dispone  en  los  artícu- 
los 700  y  701  de  dicho  Código  que  puede  otorgarse  tes- 
tamento ante  los  testigos  que  respectivamente  señalan,  y 
sin  necesidad  ó  sin  intervención  de  Notario,  si  el  testador 
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se  hallare  en  peligro  inminente  de  muerte,  ó  en  caso  de 
epidemia;  y  que,  comprendiendo  ambos  casos  de  excep- 
ción, se  establece  en  el  art.  702  que  se  escribirá  el  testa- 
mento, siendo  posible,  y,  no  siéndolo,  el  testamento  valdrá, 
aunque  los  testigos  no  sepan  escribir. 

Considerando  que,  conforme  estima  la  Sala  sentencia- 
dora, sin  que  contra  su  apreciación  se  cite  como  infrin- 
gida ley  ó  doctrina  legal  alguna,  no  fui  imposiblrescribir 
y  no  se  escribió  el  testamento  de  que  se  trata;  que  esa 
formalidad  de  la  escritura  de  la  que  no  cabe  prescindir 
sino  en  el. caso  extremo  de  imposibilidad  material,  tiende 
á  impedir  que  pueda  falsearse  la  voluntad  del  testador 
con  arreglos  ó  confabulaciones  ulteriores,  dando  al  acto 
del  otorgamiento  maycrres  garantías;  y  que  en  tal  concep- 
to la  falta  en  este  caso  de  ese  importante  requisito  no 
puede  menos  de  afectar  á  la  validez  del  testamento,  tgda 
vez  que,  según  prescribe  el  art.  687  del  mismo  Código 
civil,  será  nulo  el  otorgado  sin  observarse  las  formalida- 
des respectivamente  establecidas  en  todo  aquel  capítulo. 

Y  considerando,  por  lo  tanto  que  la  sentencia  recurrida, 
lejos  de  infringir  aplica  rectamente  los  artículos  del  refe- 
rido Código  que  se  invocan  por  la  parte  recurrente,  por- 
que los  dos  primeros,  ó  sean  los  ya  citados  700  y  703 
guardan  entre  sí  íntima  relación  y  hay  que  apreciarlos 
juntamente;  porque  el  687  que  es  además  el  aplicable, 
pues  el  705  trata  del  testamento  autorizado  por  Notario, 
se  refiere  precisamente  á  la  inobservancia  de  las  formali- 
dades establecidas  para  este  caso,  y  finalmente,  porque 
la  ley  no  distingue  entre  dichas  formalidades  y  las  solem- 
nidades propias  de  los  testamentos,  sino  que,  por  el  con- 
trario, emplea  indistintamente  una  y  otra  palabra,  por 
ser  sinónimas  y  referirse  ambas  á  la  forma  ó  modo  de 
hacer  el  otorgamiento,  como  a?í  lo  demuestra  el  art  699 
de  la  misma  sección. 
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Cuestión  2.a — ¿Es  válido  el  testamento  escrito, 
autorizado  pbr  los  artículos  700  y  701  del  Código 
civil,  en  que  se  hace  expresión  de  cuatro  de  los 
cinco  testigos  ante  los  que  se  otorgó  y  no  del  quin- 
to, cuya  concurrencia  se  pretende  justificar  por  una 
prueba  posterior? 

Sentencia  de  5  de  Mayo  de  1897. 

Doña  Gertrudis  González  falleció  el  día  5  de  Marzo 
de  1892,  y  en  24  de  Abril  siguiente  su  viudo  D.  Antonio 
Barcena  presentó  al  Juzgado  de  Reinosa  un  escrito,  ex- 
poniendo, además  del  hecho  de  la  muerte  de  aquélla, 
que  había  ocurrido  bajo  testamento  escrito,  hallándose 
en  inminente  peligro  de  muerte,  ante  los  testigos  D.  Án- 
gel Diez,  D.  Nicasio  Bustamante,  D.  Hilario  Gómez,  Don 
Eleuterio  Alonso  y  D.  Juan  González  Peña,  autorizán- 
dolo los  cuatro  primeros  y  no  los  dos  últimos  porque  se 
dudó  de  la  eficacia  de  su  intervención,  por  ser  el  uno 
hijo  del  primer  matrimonio  da  la  testadora  y  por  no  sa- 
ber firmar  el  otro,  contando  por  esta  razón  con  D.  Euse- 
bio  Vicario  que  se  enteró  del  testamento  aunque  no  es- 
tuvo presente  á  su  otorgamiento:  y  formulando  diferentes 
preguntas  para  que  declararan  las  personas  antes  men- 
cionadas, suplicó  que  se  declarara  testamento  lo  que 
constaba  en  las  cláusulas  comprendidas  en  el  borrador 
que  presentó,  cuyo  original  tenían  los  albaceas,  y  que  se 
mandaran  protocolar  en  la  Notaría  que  expresó. 

Presentada  al  Juzgado  la  cédula  original  por  la  que 
la  testadora  legó  á  su  marido  dos  fincas  rústicas,  nom- 
brándole heredero  usufructuario  de  todos  sus  restantes 
bienes  y  heredera  propietaria  á  su  hermana  María  Gon- 
zález y  á  sus  primos  Patricio  Estrada  y  Manuel  González* 


Digitized  by  VjOOQLC 


420  ARTÍCULOS  700  AL   702 

se  recibió  declaración  á  ios  testigos  antes  mencionados, 
los  que  dijeron  ser  cierto  que  la  testadora,  hallándose 
en  peligro  inminente  de  muerte,  tuvo  el  propósito  deli- 
berado de  otorgar  su  última  voluntad,  que  era  la  que 
aparecía  en  la  citada  cédula;  que  sobrevivió  seis  días  en 
su  cabal  juicio  y  entendimiento;  que  sabia  leer  y  escri- 
bir, pero  que  su  enfermedad  la  impedía  hacerlo;  que 
como  el  testigo  Juan  González  Peña  no  sabía  firmar  y 
Eleuterio  Alonso  era  hijo  del  primer  matrimonio  de  Doña 
Gertrudis,  se  creyó  que  no  valdría  su  intervención  y  firmó 
la  cédula  al  siguiente  día  D.  Ensebio  Vicario  ante  uno 
de  los  albaceas  y  un  individuo  de  la  familia;  y  que  cerca 
del  lugar  en  que  testó  tiene  su  residencia  un  Notario. 

Declarada  testamento  por  el  Juzgado  la  cédula  expre- 
sada, dedujo  Doña  María  González  la  demanda  origen 
de  este  recurso,  pidiendo  que  se  declarara  nulo  el  llama- 
do testamento  de  Doña  Gertrudis,  ya  fuese  en  concepto 
de  testamento  reducido  á  escritura  pública,  ya  como  he- 
cho de  palabra  en  inminente  riesgo  de  muerte,  y  nulo  en 
sus  efectos  el  auto  en  que  la  cédula  fué  declarada  testa- 
mento, y  en  su  consecuencia  se  declarara  que  Doña  Ger- 
trudis tiabía  fallecido  abintestato  y  debía  deferirse  su 
herencia  á  los  parientes,  según  los  llamamientos  de  la  ley. 

Don  Antero  Barcena  impugnó  la  demanda,  que  fué 
desestimada  por  la  Audiencia  de  Burgos,  é  interpuesto 
por  la  demandante  recurso  de  casación,  en  cuyos  moti- 
vos tercero  y  cuarto  citó  como  infringidos  los  artículos 
700  y  702  del  Código  civil  por  suponer  la  sentencia  re- 
currida que  no  exigen  en  el  testamento  otorgado  ante 
testigos  y  reducido  á  escritura  que  se  expresen  los  nom- 
bres de  todos  los  que  lo  sean  y  que  lo  firmen  todos 
ellos,  lo  declaró  con  lugar  el  Tribunal  Supremo  y  casó 
la  sentencia. 

Considerando  que  las  mayores  facilidades  que  se  dan 
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para  el  otorgamiento  de  los  testamentos,  á  que  se  refie- 
ren los  artículos  700,  701  y  702  del  Código  civil,  no  ex- 
cluyen el  cumplimiento  de  todos  los  demás  requisitos 
esenciales  que  para  el  testamento  abierto  se  exigen  en 
la  misma  Sección  donde  aquéllos  se  encuentran  incluidos, 
siempre  que  sean  racionalmente  compatibles  con  las 
condiciones  de  su  otorgamiento. 

Considerando  que  al  escribirse  el  testamento  otorgado 
por  Doña  Gertrudis  González  y  Estrada,  de  conformidad 
con  lo  prescrito  en  el  expresado  art.  702,  debió  hacerse 
expresión  en  una  ú  otra  forma  de  todos  los  testigos  que 
concurrían  al  acto  del  otorgamiento,  por  ser  esto  parte 
integrante  y  condición  esencial  de  los  testamentos  escri- 
tos; y  como  en  el  de  que  se  trata  no  aparece  expresada 
más  intervención  real  que  la  de  cuatro  de  aquéllos,  no  se 
puede  estimar  subsanada  la  falta  del  5.°  por  una  prueba 
posterior,  atendida  la  sustantividad  de  las  formas  que  el 
Código  civil  establece  para  la  validez  de  los  testamentos. 

Considerando  que  el  párrafo  final  de  dicho  art.  702 
demuestra  esto  mismo,  pues  sólo  cuando  no  hubiere 
.sido  posible  escribir  el  testamento  da  el  legislador  efica- 
cia al  verbal,  que  ofrece  menos  garantías,  y  sólo  enton- 
ces es  cuando  se  impone  la  necesidad  de  justificar  á  pos- 
teriori  la  concurrencia  de  los  testigos  necesarios. 

Considerando  que,  esto  supuesto,  la  Audiencia  de  Bur- 
gos ha  cometido  las  infracciones  señaladas  en  los  moti- 
vos 3.0  y  4.0  del  recurso  al  declarar  la  validez  de  un 
testamento  escrito  en  que  sólo  se  hace  expresión  de 
cuatro  testigos  que  realmente  presenciaron  el  acto  del 
otorgamiento,  estimando  indebidamente  la  prueba  inefi- 
caz de  la  concurrencia  de  otros  dos,  cuyos  nombres  no 
aparecen  en  dicho  testamento;  y  que  procediendo  la  ca- 
sación de  la  sentencia  recurrida  por  dichos  motivos,  es 
innecesario  ocuparse  de  los  dos  primeros. 
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El  testafnento  otorgado  con  arreglo  á  las 
disposiciones  de  los  tres  artículos  anteriores, 
quedará  ineficaz,  si  pasaren  dos  meses  desde 
que  el  testador  haya  salido  del  peligro  de 
muerte,  ó  cesado  la  epidemia. 

Cuando  el  testador  falleciere  en  dicho 
plazo,  también  quedará  ineficaz  el  testamen- 
to si  dentro  de  los  tres  meses  siguientes  al 
fallecimiento  no  se  acude  al  Tribunal  com- 
petente para  que  se  eleve  á  escritura  públi- 
ca, ya  se  haya  otorgado  por  escrito  ya  ver- 
balmente. 


ARTÍCULO    704 

Los  testamentos  otorgados  sin  la  autori- 
zación del  Notario  serán  ineficaces  si  no  se 
elevan  á  escritura  pública  y  se  protocolizan 
en  la  forma  prevenida  en  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil. 

Los  dos  artículos  precedentes  entrañan  preceptos  por 
todo  extremo  interesantes.  Por  el  primero,  se  establece 
que  los  testamentos  abiertos  otorgados  en  peligro  inmi- 
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nente  de  muerte  ó  en  caso  de  epidemia  sin .  intervención 
de  Notario  y  ante  cinco  testigos  idóneos,  ó  de  tres  ma- 
yores de  16  años,  según  el  caso,  tienen  validez  durante 
un  periodo  determinado  de  tiempo,  perdiendo  su  eficacia 
transcurrido  éste;  y  por  el  segundo  de  dichos  artículos 
se  ordenan  las  solemnidades  de  que  han  de  revestirse 
aquellos  testamentos  cuando  el  testador  fallece  estando 
aquéllos  en  vigor  ó  sea  mientras  dura  su  eficacia. 

Sabido  es  que  el  privilegio  concedido  á  dichas  últimas 
disposiciones  responde  á  las  circunstancias  anormales 
en  que  se  otorgan,  y  las  razones  que  aconsejan  mitigar 
el  rigorismo  de  la  ley,  determinando  menores  solemnida- 
des en  aquellos  momentos,  aconsejan  de  igual  modo 
que,  desaparecida  la  causa  inductora  del  privilegio,  cese 
el  efecto  y  renazca  el  imperio  de  la  ley  que  garantiza  la 
autenticidad  de  las  disposiciones  testamentarias.  De  aqui 
el  que  terminado  el  peligro  inminente  de  muerte,  ó  cesa- 
da la  epidemia,  el  art.  703  conceda  dos  meses,  si  el  tes- 
tador vive,  para  que  aquella  disposición  conserve  el  ca- 
rácter de  testamento,  pasado*  los  cuales,  tan  le  pierde,  que 
si  sobreviene  después  el  fallecimiento,  sin  otra  disposi- 
ción anterior  ni  posterior,  morirá  intestado;  y  si  existia 
testamento  solemne  anterior  al  otorgado  en  esa  forma 
privilegiada,  renacerá  la  eficacia  de  aquél,  y  sus  dispo- 
siciones, que  quedaron  sin  efecto  mientras  tuvo  validez 
el  testamento  posterior  privilegiado,  volverán  á  estar  en 
vigor  cual  si  nunca  se  hubieren  derogado  ó  modificado. 

Véase  toda  la  importancia  y  transcendencia  que  tiene 
el  art.  703  y  la  necesidad  de  vulgarizar  sus  preceptos, 
pues  ignorados  ó  mal  entendidos  pueden  dar  origen  á 
funestos  errores,  por  creer  el  que  testa  en  aquellas  con- 
diciones privilegiadas,  que  el  testamento  que  así  otorga 
es  tan  permanentemente  eficaz  como  cualquier  otro. 

Ahora  bien;  dificultad  suma  ha  de  presentar  en  la  prác* 
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tica  la  manera  de  liquidar  el  término  de  dos  meses  qtit 
concede  la  primera  parte  del  articulo  para  la  eficacia  del 
testamento  otorgado  en  peligro  inminente  de  muerte;  y 
esa  dificultad  consistirá  en  determinar  exactamente  el 
día  preciso  en  que  salió  el  testador  del  peligro,  pues  su- 
puesta la  asistencia  médica,  parece  casi  imposible  preci- 
sar, ni  aún  por  los  hombres  de  ciencia,  el  momento  crí- 
tico en  que  tal  peligro  desaparece;  de  aquí,  que  cuando 
surja  la  necesidad  de  probar  tan  interesante  hecho,  ha 
de  imponerse  una  prudente,  pero  lata  extensión  é  inteli- 
gencia del  precepto  legal.  Si  desaparecido  el  peligro,  el 
testador  sobrevive  al  período  de  los  dos  meses,  la  cues- 
tión carece  de  importancia,  pues  ó  habrá  hecho  nuevo 
testamento  ó  no;  pero  de  todos  modos,  el  privilegiado  por 
ministerio  de  la  ley  ó  por  el  transcurso  del  tiempo  se 
tendrá  por  no  hecho.  Pero  el  conflicto  se  presentará 
cuando  el  que  testó  en  peligro  inminente  de  muerte  salió 
de  él  y  recayó  después,  viniendo  á  morir  en  los  críticos 
días  en  que  terminaba  ó  había  terminado  el  periodo  de 
los  dos  meses. 

Como  ocurrido  el  fallecimiento  en  dicho  plazo,  las  per- 
sonas interesadas  en  él  tienen  obligación,  por  el  párrafo 
2.°  del  citado  art.  703,  de  acudir  al  Juzgado  competente 
para  que  la  disposición  testamentaria  se  eleve  á  escritu- 
ra pública,  entonces  es  cuando  tienen  que  comenzar  pro* 
bando  que  la  defunción  ocurrió  dentro  de  los  dos  meses, 
y  á  la  prudencia' de  los  Tribunales  incumbe  tener  muy 
en  cuenta  la  dificultad  extraordinaria  que  presenta  pre- 
cisar el  día  cierto  en  que  el  peligro  de  muerte  desapare- 
ció. Prueba,  que  si  ha  de  ser  penosa  y  expuesta  á  que  se 
estime  deficiente  cuando  haya  tenido  el  testador  asisten* 
cia  médica,  constituirá  un  problema  de  difícil  solución  y 
de  éxito  muy  dudoso  cuando  esa  asistencia  no  la  hubiere 
habido. 
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Esta  suma  de  dificultades  aconseja  que  se  acuda  á  esos 
testamentos  privilegiados  muy  en  último  extremo  y  cuan- 
do no  hubiere  posibilidad  de  otorgar  el  ordinario  y  solemne. 

Respecto  de  la  fecha  determinante  de  la  cesación  de  la 
epidemia,  es  indudable  que  ha  de  estarse  á  la  declaración 
administrativa  oficial,  pues  aunque  es  sabjdo  que  des- 
pués ocurren  siempre  casos  de  invasiones  y  defunciones, 
la  epidemia  oficialmente  no  existe,  y  como  se  trata  de  un 
término  legal,  á  datos  oficiales  y  legales  ha  de  estarse. 

Estos  testamentos  privilegiados,  aunque  sean  eficaces 
por  no  haber  transcurrido  el  plazo  que  los  enerva,  no 
tienen  el  verdadero  carácter  de  disposiciones  testamen- 
tarias si  no  se  elevan  á  escritura  pública  y  se  protocoli- 
zan en  la  forma  prevenida  en  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil:  podríamos  decir  que  constituyen  un  hecho  que 
para  tener  efectividad,  hay  que  depurarle  y  acreditar- 
le y  luego  venir  á  revestirle  de  las  solemnidades  de  que 
careció. 

Entrar  en  la  exposición  de  cómo  se  elevan  á  escritura 
pública  y  cómo  se  protocolizan,  es  tarea  muy  fácil,  pero 
el  comentario  que  resultase  lo  sería  á  la  ley  de  Enjuicia- 
miento, y  no  al  art.  704  del  Código  civil,  que  no  ha  de 
menester  aclaración  alguna. 


-vd 
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Declarado  nulo  un  testamento  por  no 
haberse  observado  las  solemnidades  esta- 
blecidas para  cada  caso,  el  Notario  que  lo 
haya  autorizado  será  responsable  de  los  da- 
ños y  perjuicios  que  sobrevengan,  si  la  falta 
procediere  de  su  malicia,  ó  de  negligencia  ó 
ignorancia  inexcusable. 


Parte  el  contenido  de  este  artículo  del  supuesto  de 
que  el  testamento  se  haya  declarado  previamente  nulo 
por  los  Tribunales,  por  inobservancia  de  las  solemnida- 
des establecidas  por  la  Ley;  y  agrega:  si  la  falta  proce- 
diere de  la  malicia  ó  de  negligencia  ó  ignorancia  inexcu- 
sable del  Notario  autorizante,  será  éste  responsable  de  los 
daños  y  perjuicios  que  sobrevengan  por  dicha  nulidad, 

Antes  de  entrar  en  el  segundo  extremo  del  precepto, 
importa  mucho  fijar  la  atencj¿p  en  la  especialidad  verda- 
deramente extraña  que  tiene^ue  presentar  el  juicio  de 
nulidad  por  lo  que  hace  á  la  persona  del  Notario.  Este 
se  halla  tan  interesado  en  la  declaratoria  de  validez  del 
testamento  que  ante  los  Tribunales  se  ataca  ó  impugna 
por  suponerle  falto  de  solemnidades,  como  lo  puede  es- 
tar el  heredero,  legatario  ó  interesados  á  quienes  benefi- 
cia, pues  si  éstos  esperan  la  herencia,  el  legado,  ó  la 
eficacia  de  la  declaración,  de  que  dicha  disposición  sub- 
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sista,  el  Notario  ve  que  de  la  sentencia  de  nulidad  ó  de 
validez  que  se  dicte,  depende,  en  primer  término,  que  él 
venga  después  á  ser  demandado  por  daños  y  perjuicios 
por.aquéllos  mismos  á  quienes  la  falta  de  solemnidades 
les  privó  de  beneficios  que  ya  consideraban  por  ciertos 
y  seguros.  Dedúcese  de  aquí,  que  afectando  á  unos  y 
otros  por  igual,  pero  por  conceptos  distintos,*  la  sen* 
tencia  que  se  dicte,  tienen  perfecto  derecho  á  ser  oídos 
y  vencidos  en  el  juicio  que  promueva  contra  el  indi- 
cado testamento  el  heredero  instituido  en  anterior  tes- 
tamento, ó  el  heredero  abintestato.y,  en  tal  concepto, 
tanto  el  Notario  como  los  interesados  en  el  testamento 
que  se  discute  deberán  ser  citados  con  el  carácter  de 
demandados. 

Al  actor,  en  ese  juicio  de  nulidad,  le  importará  poco, 
relativamente,  la  citación  de)  Notario  como  parte  deman- 
-  dada,  porque  su  acción  no  la  dirige  contra  él;  pero  á  la 
r  otra  parte,  al  heredero,  al  legatario,  ó  al  interesado  en 
f  ésa  disposición  testamentaria,  le  importa  mucho  que  el 
Notario  autorizante  sea  citado,  siempre  que  de  falta  de 
i-  solemnidades  se  trate,  á  fin  de  que,  cuando  en  el  día  de 
\  mañana  nazca  el  juicio  que  ellos  establezcan  contra  el 
.;  Notario,  éste  no  se  excepcione  alegando  que  la  acción 
I  contra  él  ejercitada  parte  de  la  base  ó  premisa  de  una 
i  sentencia  de  nulidad  seguida  en  juicio  en  que  ni  fué 
parte  ni  fué  citado. 

.  Véase  por  qué  decíamos  nosotros  que  el  juicio  de  nu- 
lidad presenta  una  especialidad  extraña  por  lo  que  hace 
á  la  persona  del  Notario;  y  véase  también  cómo  las  rela- 
ciones jurídicas  del  heredero  ó  del  interesado  en  el  tes- 
tamento que  se  ataca  de  nulidad  y  el  Notario  autorizante, 
traen,  como  un  recuerdo  lejano,  una  remembranza  de  la 
evicción  y  saneamiento.  Se  unen  aquéllos  para  sostener 
la  validez,  pero  si  ésta  no  prospera  y  la  nulidad  se  decre- 
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ta,  la  unión  desaparece  y  los  que  eran  intereses  comunes 
se  convierten  en  encontrados  y  diversos. 

Vengamos  ahora  al  segundo  término  necesario  para 
que  pueda  haber  responsabilidad  para  el  Notario.  Dice 
el  articulo  que  será  responsable,  si  la  falta  procediese 
de  su  malicia,  ó  de  negligencia  ó  ignorancia  inexcusable. 
Un  notable  tratadista,  ocupándose  de  este  articulo,  lo 
interpreta  aplicando  lo  de  inexcusable,  tanto  i  la  malicia, 
como  á  la  negligencia  ó  ignorancia.  Aun  reconociendo 
nuestra  inferioridad,  hemos  de  decir  que  hay,  á  nuestro 
juicio,  lamentable  error  en  tal  interpretación,  ya  porque 
la  excluye  la  construcción  gramatical,  ya  porque,  á  la 
verdad,  no  entendemos  qué  es,  ni  qué  puede  ser  eso  de 
malicia  inexcusable:  nosotros  creemos  que  jamás  es  ex* 
cusable  la  malicia,  pues  ésta  supone  intención  dañada, 
ánimo  perverso,  y  plan  ó  maquinación  -cautelosa  para 
producir  un  daño  ó  un  perjuicio,  y  ninguno  de  esos  con- 
ceptos son  ni  pueden  ser  excusables;  al  paso  que  si  es 
perfectamente  comprensible  la  negligencia  ó  la  ignoran- 
cia inexcusable.  Creíamos  y  seguimos  creyendo  que  lo 
de  inexcusable  no  se  refiere  en  el  Código  á  la  malicia. 

Y  dejando  esto  aquí,  terminaremos  estos  breves  apun- 
tes, sobre  el  articulo  que  nos  ocupa,  diciendo  que  esa 
responsabilidad  casi  siempre  resultará  ilusoria,  ya  por- 
que no  se  decrete,  por  ser  muy  difícil  de  apreciar  cuándo 
un  error  ó  una  negligencia  es  excusable  ó  no,  y  ya  tam- 
bién, porque  si  la  herencia-es  cuantiosa  las  más  de  las 
veces  el  Notario  no  tendrá  medios  ni  elementos  para  res- 
ponder de  los  daños  y  de  los  perjuicios  que  se  le  puedan 
reclamar. 


Cu68tÍÓn    1.a — La   responsabilidad   que   impone 
este  artículo  al  Notario  que  ha  autorizado  el  testa- 
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mentó  declarado  nulo  ¿puede  alcanzar,  ó  alcanza, 
al  Notario  que,  llamado  para  el  otorgamiento,  con- 
curre al  acto  é  interviene  en  él,  pero  ni  escribe  las 
últimas  disposiciones  que  oye  con  los  testigos  de 
labios  del  testador,  pudiendo  hacerlo,  ni  menos  las 
signa  y  ñrma,  porque  antes  de  concluir  de  dictar 
aquél  su  testamento,  sobreviene  la  muerte  del 
mismo? 

Sentencia  de  16  de  Febrero  de  1891. 

Don  Manuel  Escantilla  y  Aguilar,  á  nombre  de  Doña 
María  Almonacid,  con  fecha  8  de  Noviembre  de  1889, 
acudió  al  Juzgado  de  Cañete  exponiendo  que  hallándose 
gravemente  enfermo  el  día  5  de  Octubre  del  mismo  año 
D.  Federico  Ruiz  López,  en  su  casa  habitación  situada 
en  Landete,  fué  llamado  el  Notario  y  el  párroco  de  orden 
del  D.  Federico  porque  quería  arreglar  sus  asuntos  es- 
pirituales y  temporales.  Llegó  primero  el  Notario  y  el 
enfermo  invitó  á  cinco  vecinos  allí  presentes  para  que  le 
sirviesen  de  testigos,  y  á  preguntas  que  iba  haciendo  el 
Notario  dijo  que  dejaba  sus  bienes  en  propiedad  á  su  es- 
posa Doña  María  Almonacid,  la  cual,  si  quería,  daría 
algunos  bienes  al  hermano  del  testador,  y  dispondría  lo 
relativo  á  funeral;  nombró  albaceas  á  D.  Joaquín  Jimé- 
nez y  D.  Ricardo  Mínguez,  y  en  este  estado  y  antes  de 
que  se  escribiera  ésta  última  voluntad,  llegó  el  cura  y 
confesó'  al  enfermo  é  inmediatamente  después  ante  el 
mismo  Notario  y  testigos  ratificó  el  testador  sus  citadas 
disposiciones,  encargando  además  á  la  heredera,  su  es- 
posa, que,  si  le  parecía,  podía  redimir  de  quintas  al  hijo 
del  mayoral  de  Utiel  llamado  Rufo.  Que  en  este  estado 
le  sobrevino  un  ataque,  perdió  el  conocimiento  y  murió, 
y  el  testamento  no  llegó  á  escribirse. 
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Ante  el  Juzgado  declararon  el  Notario  y  los  cinco  tes* 
tigos,  afirmando  todos  ser  cierto  cuanto  queda  expuesto; 
que  el  testador  se  hallaba  en  cabal  conocimiento,  que 
hubo  unidad  de  acto,  que  todos  le  vieron,  oyeron  y  fue- 
ron rogados  por  el  testadador;  y  coincidieron  los  testigos 
en  contestar  á  las  preguntas  que  el  Juez  les  hizo  sobre 
el  tiempo  invertido,  posición  del  testador,  detalles  de  la 
habitación  etc.,  etc. 

Esto  no  osbtante,  el  Juzgado  declaró  no  haber  lugar  á 
declarar  testamento.  Apelado  el  auto  lo  confirmó  la 
audiencia  de  Albacete. 

Interpuso  recurso  de  casación  la  viuda,  alegando  como 
infringidos: 

1.°  El  art.  700  del  Códgo  civil,  por  cuanto  que  ha- 
biendo, como  había,  peligro  inminente  de  muerte,  no  era 
indispensable  la  escritura  del  testamento  porque  no  lo 
exige  aquel  articulo. 

2.°  El  art.  702  por  entender  la  Sala  que  establece 
una  solemnidad,  siendo  asi  que  aquél  solo  establece  una 
formalidad  que  puede  determinar  un  defecto,  pero  no  la 
nulidad;  y 

3.°  Los  artículos  687  y  705  que  determinan  las  cau- 
sas de  nulidad  de  los  testamentos,  según  los  cuales,  son 
nulos  aquellos  en  que  no  concurren  las  solemnidades, 
pero  no  aquellos  en  que  hay  defecto  de  formalidades. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso. 

Considerando  que,  según  el  art.  694  del  Código  civil,  el 
testamento  abierto  deberá  ser  otorgado  ante  Notario 
hábil  para  actuar  en  el  lugar  del  otorgamiento,  y  tres 
testigos  idóneos  que  vean  y  entiendan  al  testador,  y  de 
los  cuales  uno,  á  lo  menos,  sepa  y  pueda  escribir;  que 
como  únicas  excepciones  de  esta  regla  general  que  mo- 
difica nuestro  antiguo  derecho,  se  dispone  en  los  articu- 
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los  700  y  701  de  dicho  Código,  que  puede  otorgarse  tes- 
tamento ante  los  testigos  que  respectivamente  señalan,  y 
sin  necesidad  ó  sin  intervención  de  Notario,  si  el  testador 
se  hallare  en  peligro  inminente  de  muerte,  ó  en  caso  de 
epidemia;  y  que  comprendiendo  ambos  casos  de  excep- 
ción, se  establece  en  el  art.  702  que  se  escribirá  el  testa* 
mentó,  siendo  posible,  y  no  siéndolo,  el  testamento  valdrá 
aunque  los  testigos  no  sepan  escribir. 

Considerando  que  conforme  estima  la  Sala  sentencia- 
dora, sin  que  contra  su  apreciación  se  cite  como  infrin- 
gida ley  ó  doctrina  legal  alguna,  no  fué  imposible  escribir  y 
no  se  escribió  el  testamento  de  que  se  traU;  que  esa  for- 
malidad de  la  escritura  de  la  que  no  cabe  prescindir,  sino 
en  el  caso  extremo  de  imposibilidad  material,  tiende  á 
impedir  que  pueda  falsearse  la  voluntad  del  testador  con 
arreglos  ó  confabulaciones  ulteriores,  dando  al  acto  del 
otorgamiento  mayores  garantías;  y  que  en  tal  concepto 
la  falta  en  este  caso  de  ese  importante  requisito  no  pue- 
de menos  de  afectar  á  la  validez  del  testamento,  toda  vez 
que,  según  prescribe  el  art.  687  del  mismo  Código  civil, 
será  nulo  el  otorgado  sin  observarse  las  formalidades 
respectivamente  establecidas  en  todo  aquel  capítulo. 

Y  considerando,  por  lo  tanto,  que  la  sentencia  recurri- 
da, lejos  de  infringir  aplica  rectamente  los  artículos  del 
referido  Código  que  se  invocan  por  la  parte  recurrente, 
porque  los  dos  primeros,  ó  sean  los  ya  citados  700  y  702, 
guardan  entre  si  íntima  relación  y  hay  que  apreciarlos 
.  juntamente;  porque  el  687  que  es  además  el  aplicable, 
pues  el  705  trata  del  testamento  autorizado  por  Notario, 
se  refiere  precisamente  á  la  inobservancia  de  las  forma' 
lidades  establecidas  para  este  caso,  y  finalmente,  porque 
la  ley  no  distingue  entre  dichas  formalidades  y  las  solem- 
nidades propias  de  los  testamentos,  sino  que,  por  el  con- 
trario, emplea  indistintamente   una  y  otra  palabra,   por 
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ser  sinónimas  y  referirse  ambas  á  la  forma  ó  modo  de 
hacer  ei  otorgamiento,  como  así  lo  demaestra  el  articulo 
699  de  la  misma  sección. 


Cuestión  2.a — Si  el  Notario  autorizante  del  tes- 
tamento, aunque  citado  al  pleito  de  nulidad,  no  fué 
parte  en  él,  ¿cabe  hacerse  efectiva  en  el  juicio  de 
nulidad  la  responsabilidad  que  establece  el  art.  705 
del  Código  civil? 

Sentencia  de  14  de  Julio  de  1899. 

Los  antecedentes  y  hechos  que  dieron  motivo  á  esta 
sentencia  los  hemos  insertado  con  toda  extensión  al  ocu- 
parnos del  art.  670  y  allí  pueden  examinarse,  siendo  su- 
ficiente consignar  aquí  lo  relativo  al  art.  705. 

Se  trataba  de  un  testamento  cuya  nulidad  se  pedia 
por  no  haberse  observado  en  su  otorgamiento  las  solem- 
nidades que  requiere  el  Código  en  la  sección  5.a,  cap.  l.#, 
libro  3.0,  cuya  acción  de  nulidad  prosperó  en  la  senten- 
cia confirmatoria  de  la  del  Juzgado,  dictada  por  la  au- 
diencia de  Oviedo,  en  cuyo  último  fallo  se  agregó:  sin 
perjuicio  y  á  reserva  de  las  acciones  y  responsabilidades 
que  contra  dichos  bienes  puedan  ejercitarse  en  derecho. 

£1  Notario  autorizante  fué  citado  al  pleito,  sin  que 
conste  el  motivo  por  el  cual  no  se  personó,  ni  si  le  fué 
ó  no  acusada  la  rebeldía,  lo  que,  sin  embargo,  parece  que 
no  debió  hacerse,  toda  vez  que  no  se  expresa  esta  cir- 
cunstancia esencialísima  al  formular  el  motivo  sexto  del 
recurso  de  casación  que  contra  aquella  sentencia  se  in- 
terpuso. 

Ese  motivo  sexto,  tal  como  aparece  de  la  sentencia  de 
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casación  dice:  «El  art.  705»  relacionado  con  el 
•mismo  Código,  según  cuyo  tenbr,  declarado  i 
•  testamento  abierto  por  falta  de  solemnidades,  í 
•ponsable  el  Notario  de  los  daños  y  perjuicios; 
•sentencia  recurrida  se  aprecia  que  la  nulidad 
•de  faltas  de  redacción  imputables  á  negligencia 
•rancia  del  Notario,  á  pesar  Ae  lo  que,  y  de  ha 
•citado  al  pleito  dicho  Notario,  no  se  declara  su 
•sabilidad,  estimando  que  no  incurrió  en  ella.» 

£1  Tribunal  Supremo  declaró  á  este  propósi 
guíente: 

Considerando  que  también  es  improcedente  el 
por  el  motivo  sexto,  porque  el  Notario  autoría 
testamento,  aunque  citado  al  pleito,  no  fué  parte 
por  lo  tanto,  no  cabía  hacerse  efectiva  en  este 
responsabilidad  que  establece  el  art.  705  de 
Código. 


T. 
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DEL    TESTAMENTO    CERRADO 


ARTÍCULO  706 

El  testamento  cerrado  podrá  ser  escrito 
por  el  testador  ó  por  otra  persona,  á  su  rue- 
go, en  papel  común,  con  expresión  del  lu- 
gar, día,  mes  y  año  en  que  se  escribe. 

Si  lo  escribiere  por  sí  mismo  el  testador, 
rubricará  todas  las  hojas  y  pondrá  al  final 
su  firma,  después  de  salvar  las  palabras  en- 
mendadas, tachadas  ó  escritas  entre  ren- 
glones. 

Si  lo  escribiere  otra  persona,  á  su  ruego, 
el  testador  pondrá  su  firma  entera  en  todas 
las  hojas  y  al  pie  del  testamento. 

Cuando  el  testador  no  sepa  ó  no  pueda 
firmar,  lo  hará  á  su  ruego  y  rubricará  las 
hojas  otra  persona,  expresando  la  causa  de 
la  imposibilidad. 
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ARTÍCULO  707 

En  el  otorgamiento  del  testamento  cerra- 
do se  observarán  las  solemnidades  siguientes: 

i.a  El  papel  que  contenga  el  testamento 
se  pondrá  dentro  de  una  cubierta  cerrada  y 
sellada,  de  suerte  que  no  pueda  extraerse 
aquél  sin  romper  ésta. 

2.a  El  testador  comparecerá,  con  el  tes- 
tamento cerrado  y  sellado,  ó  lo  cerrará  y  se- 
llará en  el  acto,  ante  el  Notario  que  haya  de 
autorizarlo  y  cinco  testigos  idóneos,  de  los 
cuales  tres,  al  menos,  han  de   poder  firmar. 

3.a  En  presencia  del  Notario  y  los  tes- 
tigos manifestará  el  testador  que  el  pliego 
que  presenta  contiene  su  testamento,  expre- 
sando si  se  halla  escrito,  firmado  y  rubrica- 
do por  él,  ó  si  está  escrito  de  mano  ajena 
y  firmado  por  él  al  final  y  en  todas  sus  ho- 
jas, ó  si,  por  no  saber  ó  no  poder  firmar,  lo 
ha  hecho  á  su  ruego  otra  persona. 

4.a  Sobre  la  cubierta  del  testamento  ex- 
tenderá el  Notario  la  correspondiente  acta 
de  su  otorgamiento,  expresando  el  número 
y  la  marca  de  los  sellos  con  que  esté  cerra- 
do, y  dando  fe  de  haberse  observado  las 
solemnidades  mencionadas,  del  conocimien- 
to del  testador  ó  de  haberse  identificado  so 


Digitized  by  VjOOQIC 


436  artículos  706  y  707 

persona  en  la  forma  prevenida  en  los  ar- 
tículos 685  y  686,  y  de  hallarse,  á  su  juicio, 
el  testador  con  la  capacidad  legal  necesaria 
para  otorgar  testamento. 

5.a  Extendida  y  leída  el  acta,  la  firma- 
rán el  testador  y  los  testigos  que  sepan  fir- 
mar y  la  autorizará  el  Notario  con  su  signo 
y  firma. 

Si  el  testador  no  sabe  ó  no  puede  firmar, 
deberá  hacerlo  en  su  nombre  uno  de  los  tes- 
tigos instruméntales  ú  otra  persona  desig- 
nada por  aquél. 

6.a  También  se  expresará  en  el  acta 
esta  circunstancia,  además  del  lugar,  hora, 
día,  mes  y  año  del  otorgamiento. 

No  creemos  que  es  necesario,  ni  conduce  i  ningún  fin 
práctico,  entrar  en  el  análisis  detenido  y  minucioso  de 
todos  y  cada  uno  de  los  preceptos  contenidos  en  los  artícu- 
los que  anteceden,  puesto  que  se  refieren  á  determinar  re- 
glas sencillas  y  claras  acerca  de  la  forma  de  redactar 
esta  clase  de  testamentos  y  de  revestirlos  de  solemnida- 
des externas  para  garantir  su  autenticidad  y  evitar  posi- 
bles suplantaciones. 

Pero  si  ese  análisis  huelga,  en  nuestro  sentir,  parece 
forzoso  estudiar  alguno  de  los  problemas  jurídicos  que 
emanan  de  esos  mismos  preceptos,  porque  entrañan  ver- 
dadera gravedad  y  transcendencia,  no  afectando  á  la 
forma  y  sí  al  fondo  de  la  testamentifacción. 

Conviene,  ante  todo,  fijar  la  atención  en  que  el  ar- 
tículo 706,  al  establecer  las  formas  y  reglas  que  ha  de 
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tener  presente  el  testador  para  redactar  sus  últimas  dis- 
posiciones, no  emplea  nunca  la  palabra  otorgamiento,  ni 
asi  denomina  al  acto  de  escribirle  y  firmarle;  y  luego,  en 
el  art.  707,  cuando  ya  da  por  supuesta  la  redacción,  es- 
critura y  firma,  y  cuando  va  á  tratar  del  modo  de  reves- 
tir de  solemnidades  á  aquel  documento,  emplea  la  pala- 
bra otorgamiento.  De  aquí  deducen  algunos  autores  que, 
por  importante  que  sea  el  acto  de  escribir  y  firmar  la  úl- 
tima voluntad,  no  es  entonces  cuando  se  testa,  sino  en  el 
momento  en  que  el  testador  se  presenta  con  el  pliego  al 
Notario  y  testigos,  diciéndoles  que  en  dicho  pliego  se 
contiene  su  última  voluntad.  No  estamos  conformes  nos- 
otros con  semejante  teoría,  como  luego  diremos;  pero 
importa  dejar  aquí  sentado  el  hecho  de  que  el  art.  706 
no  use  la  palabra  otorgamiento  y  se  emplee  únicamente 
en  el  707,  'al  tratar  de  las  solemnidades  posteriores  á  la 
redacción  y  firma. 

La  primera  cuestión  que  se  presenta  al  estudiar  esos 
artículos  consiste  en  saber  si,  dados  dos  testamentos   ce- 
rrados, deberá  estarse,  para  la  validez  y  eficacia  de  uno 
sobre  el  otro,  á  las  fechas  consignadas  en  los  testamen- 
tos por  el  testador,  ó  á  las  fechas  de  las  actas  autoriza- 
das por  el  Notario  y  testigos.  Supongamos  dos  testamen  • 
tos  de  esta  clase,  el  uno  fechado  por  el  testador  en  Mar- 
zo y  el  acta  en  Abril;  y  el  otro  fechado  por  el   testador 
en  Febrero,  y  su  acta  en  Mayo;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el 
primero  en  escribirse  fué  e!  último    en   autorizarse   por 
Notario  y  testigos.  Si  prevaleciera  la  fecha  del  testador, 
resultaría  que  el  presentado  á  la  autorización  en  Abril 
sería  válido  y  eficaz  sobre  el  autorizado  en  Mayo,  lo  cual 
es  inaceptable,  puesto  que  un  testamento  cerrado,  cuando 
se  solemniza  y  adquiere  la  plenitud  de  sus  caracteres,  no 
es  cuando  el  testador  lo  escribe,  sino  cuando  lo  presenta 
al  Notario  y  testigos.  Y  aunque   esto   decimos  y  afirma- 


Digitized  by  VjOOQIE 


438  artículos  706  y  707 

mos,  conste  que  no  por  ello  entendemos  que  el  otorga- 
miento de  los  testamentos  cerrados  consiste  únicamente 
en  la  presentación  al  Notario  y  testigos,  pues  como  lue- 
go expondremos,  opinamos  que  ese  acto  es  una  parte, 
y  no  más  que  una,  de  las  dos  en  que  consiste  el  otorga- 
miento de  esas  últimas  voluntades»  si  bien  reconocemos 
que  es  la  más  importante,  en  cuanto  á  la  forma  exlerna* 
Otra  cuestión  de  mayor  gravedad  puede  presentarse,  y 
consiste  en  determinar  si  la  capacidad  del  testador  en 
los  testamentos  cerrados  se  rige  por  la  fecha  del  acta  de 
la  cubierta,  ó  por  la  del  día  en  que  el  testador  escribió 
y  firmó  el  testamento,  ó,  por  último,  si  la  capacidad 
ha  de  tenerse  en  uno  y  otro  momento.  Pongamos  un  ejem- 
plo: un  menor  de  14  años  ó  un  demente  en  momento  no 
lúcido,  redacta,  escribe  y  firma  su  testamento,  y,  por 
tanto,  lo  verifica  cuando  no  tiene  capacidad  para  testar: 
pasa  tiempo,  y  aquel  niño  cumple  los  14  años,  ó  el  de 
mente  recobra  la  razón,  y  entonces  se  presenta  con  aquel 
mismo  testamento  ante  el  Notario  y  los  testigos,  diciéndo- 
les  que  aquella  es  su  última  voluntad:  se  levanta  el  acia, 
se  guarda  el  testamento,  y  cuando  tiene  lugar  la  apertu- 
ra se  descubre  y  prueba,  plenamente,  que  se  escribió  y 
redactó  el  testamento,  ó  por  un  impúber  ó  por  un  loco. 
¿Valdrá  y  será  eficaz  tal  testamento?  Dice  el  art.  666 
que  para  apreciar  la  capacidad  del  testador,  se  atenderá 
únicamente  al  estado  en  que  se  halle  al  tiempo  de  otorgar 
el  testamento.  De  aquí  deducen  los  autores  á  que  antes 
aludíamos,  que  como  el  otorgamiento  de  los  testamentos 
cerrados  tiene  lugar,  según  demuestra  la  redacción  del 
artículo  707,  cuando  se  presentan  al  Notario  y  los  testi- 
gos, y  no  cuando  se  escribe  por  el  testador,  pues  ese 
acto  no  lo  denomina  el  art.  706  otorgamiento,  nada  im- 
porta que  lo  escribiera  y  firmara  un  impúber  ó  un  loco, 
y,  por  tanto,  incapaz,  si  cuando  se  otorgó  revistiéndolo  de 
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solemnidades,  la  incapacidad  había  desaparecido, y  pudo, 
antes  de  presentarlo,  leerlo  y  enterarse  perfectamente  de 
su  contenido,  el  que  creyó  no  necesitado  de  variación, 
ni  de  reforma  y  por  ello  lo  ratificó  y  dio  validez  con  pre- 
sentarlo como  su  última  y  deliberada  voluntad. 

Si  el  Código  no  contuviera  en  esta  materia  más  artícu- 
los que  los  citados,  se  inclinaría  el  ánimo  en  favor  de  la 
solución  indicada  y  sostenida  por  esos  tratadistas;  pero 
es  el  caso  que  nos  encontramos  con  que  ese  mismo  ar- 
ticulo 706  denomina  testamento  á  lo  que,  como  expresión 
de  su  última  voluntad,  ordena,  escribe  y  firma  con  suje- 
ción á  determinadas  reglas  el  testador,  y  no  se  concibe, 
en  buena  lógica,  que  á  la  obra  del  loco  ó  del  impúber 
se  I5  aplique  esa  denominación  eminentemente  jurídica 
y  propia  de  los  actos  del  que,  con  capacidad,  dispone 
de  sus  bienes  para  después  de  su  muerte.  Y  por  si  ésto 
no  fuera  bastante,  tenemos  que  esas  reglas  y  formalida- 
des establecidas  en  el  art.  706,  en  ese  precisamente  que 
no  emplea  en  todo  su  contenido  la  frase  otorgamiento,  son 
de  tanto  interés  y  de  tanta  importancia,  que  si  esas  re- 
glas no  se  guardan  rigorosamente,  el  testamento  es  nulo, 
porque  asi  lo  preceptúa  el  715  al  ordenar  que  es  nulo  el 
testamento  en  cuyo  otorgamiento  no  se  hayan  observado  las 
formalidades  establecidas  en  esta  sección.  Y  bueno  es  obser- 
var que  no  se  contrae  el  artículo  exclusivamente  á  las 
solemnidades  establecidas  en  el  70 7,  sino  que  comprende 
éstas  y  las  reglas  y  preceptos  del  706,  pues  unas  y  otras 
caben  dentro  de  la  frase  formalidades.  Y  también  ha  de 
tenerse  en  cuenta  que  la  palabra  otorgamiento,  empleada 
en  el  715.  se  refiere,  como  no  puede  menos  de  referirse, 
á  todos  aquellos  actos  de  ios  cuales  nace  el  testamento 
en  forma,  pues  si  otra  cosa  se  creyera,  habría  que  ad- 
mitir el  absurdo  de  que  la  inobservancia  de  las  forma- 
lidades del  art.  706  no  vician  al  testamento,  ni  al  otorga - 
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miento.  Si  pues  las  formalidades  del  art.  706  y  las  so- 
lemnidades del  707  son  tan  sagradas  que  su  infracción 
es  causa  de  nulidad,  hay  que  admitir  que  uno  y  otro 
acto  engendran,  constituyen  y  dan  vida  al  testamento 
cerrado,  y  por  ende,  que  tanto  cuando  el  testador  lo  es- 
cribe y  firma,  como  cuando  lo  presenta  al  Notario  y  tes- 
tigos, otorga  su  última  voluntad,  siendo  el  testamento  la 
resultante  de  ese  otorgamiento. 

Si  esto  es  tal  cual  nosotros  lo  entendemos,  si  no  cabe 
admitir  el  absurdo  de  que  la  inobservancia  del  art.  706 
es  causa  de  nulidad,  y,  sin  embargo,  puede  ser  el  acto 
que  dicho  artículo  rige  ejecutado  por  un  impúber  ó  un 
loco,  parece  forzoso  concluir  diciendo  que  el  art.  666, 
base  de  la  opinión  contraria,  tiene  exacta  aplicación,  lo 
mismo  en  el  principio  del  otorgamiento,  escritura  y  firma 
del  testamento,  como  en  su  final,  presentación  del  testa- 
mento al  Notario  y  testigos;  y  por  consiguiente,  que  la 
capacidad  del  testador  en  los  testamentos  cerrados,  ha 
de  existir  en  los  dos  actos  de  su  otorgamiento. 

Pasemos  ahora  á  examinar  mis  ligeramente  otra  cues- 
tión de  fondo  que  puede  suscitarse  con  motivo  de  la 
aplicación  de  Jos  artículos  706  y  707.  El  núm.  3o  <M 
último  de  ios  artículos  citados,  impone  al  testador  la 
obligación  de  manifestar  á  los  testigos  y  al  Notario,  si  el 
testamento  se  halla  escrito,  firmado  y  rubricado  por  él, 
ó  si  está  escrito  de  mano  ajena  y  firmado  por  él,  ó  si  por 
no  saber  ó  no  poder  firmar,  lo  ha  hecho  i  su  ruego  otra 
persona. 

Pues  bien;  si  abierto  en  su  oportunidad  el  pliego  re- 
sulta que  no  se  halla  el  testamento  escrito  y  firmado  tal 
como  el  testador  manifestó,  sin  que,  por  otra  parte,  el 
pliego  contenga  señal  alguna  de  haber  sido  abierto  m 
suplantado  un  testamento  por  otro,  ¿procederá  la  nulidad 
del  testamento?  En  nuestra  opinión  sí,  porque  suponien- 
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,  la  de  que  el  testador  cons- 
altó á  la  verdad  al  hacer  la 
manifestación  del  núm.  3.0  del  art.  3.°,  siempre  tendre- 
mos que  esta  manifestación  constituye  una  de  las  so- 
lemnidades del  otorgamiento,  y  al  no  observarla  el  tes- 
tador, la  nulidad  se  impone  por  el  precepto  del  art.  715. 
Terminamos  estos  breves  apuntes  indicando  que  en 
cuanto  á  capacidad  de  los  testigos,  al  otorgado  en  len- 
gua extranjera  y  á  la  identificación  del  testador,  ha  de 
estarse  á  lo  ordenado  en  los  artículos  68 1  á  686,  que 
oportunamente  comentamos. 
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ARTÍCULO  708 

No  pueden  hacer  testamento  cerrado  los 
ciegos  y  los  que  no  sepan  ó  no  puedan  leer. 


ARTÍCULO  709 

Los  sordomudos  y  ios  que  no  puedan  ha- 
blar, pero  sí  escribir,  podrán  otorgar  testa- 
mento cerrado,  observándose  lo  siguiente: 

i.°  El  testamento  ha  de  estar  todo  es- 
crito y  firmado  por  el  testador,  con  expre- 
sión del  lugar,  día,  mes  y  ano. 

2.0  Al  hacer  su  presentación,  el  testador 
escribirá  en  la  parte  superior  de  la  cubierta, 
á  presencia  del  Notario  y  de  los  cinco  tes- 
tigos, que  aquel  pliego  contiene  su  testa- 
mento y  que  está  escrito  y  firmado  por  él. 

3.0  A  continuación  de  lo  escrito  por  el 
testador  se  extenderá  el  acta  del  otorga- 
miento, dando  fe  el  Notario  de  haberse  cum- 
plido lo  prevenido  en  el  número  anterior  y 
lo  demás  que  se  dispone  en  el  art.  707,  en 
lo  que  sea  aplicable  al  caso. 
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Sencillos  y  de  facilísima  inteligencia  son  los  artículos 
precedentes,  hasta  el  punto  de  que  no  necesitan  aclara- 
ción alguna;  por  ello  nos  limitamos  á  indicar  que  si  bien 
el  ciego  no  puede  otorgar  testamento  cerrado,  puede  ha- 
cerle abierto,  según  dispone  el  art.  698;  que  la  prohi- 
bición impuesta  á  los  que  no  sepan  ó  no  puedan  leer, 
para  hacer  testamento  cerrado,  creemos  que  necesita  una 
advertencia  interesante.  Hay  personas  que  saben  leer  le- 
tra de  imprenta,  pero  que  no  saben  leer  manuscrito,  y 
como  en  la  actualidad  van  generalizándose  las  máquinas 
de  escribir,  que  ordinariamente  emplean  caracteres  de 
aquella  clase,  ocurre  en  seguida  la  cuestión  de  si  podrá 
hacer  testamento  cerrado,  escrito  con  caracteres  de  im- 
prenta, el  que  sabe  leer  estos  caracteres,  pero  no  sabe 
leer  manuscrito.  Así  presentada  la  cuestión,  parece  que 
debiera  contestarse  afirmativamente,  porque,  en  primer 
término,  el  precepto  del  art.  708,  es  absoluto  y  no  distin- 
gue entre  leetura  de  una  y  otra  clase,  y  en  segundo  lugar, 
porque  si  lo  que  busca  el  legislador  es  la  garantía  de 
que  el  que  testa  se  entere  de  lo  redactado  y  contenido 
en  su  testamento,  que  puede  escribir  otra  persona,  esa 
garantía  existirá  para  él  si  se  escribe  con  dichos  carac- 
teres. Pero  si  se  medita  un  poco  acerca  de  este  razona- 
miento, se  verá  parte  de  un  supuesto  falso,  cual  es  el  de 
que  un  testamento  extendido  con  esas  máquinas  esté 
escrito,  pues  en  realidad  el  producto  que  con  ellas  se  ob- 
tiene, no  es  escritura,  sino  impresión,  por  más  que  vulgar- 
mente se  denominen  máquinas  de  escribir.  El  art.  706 
autoriza  que  el  testamento  lo  escriba  otra  persona  á  rue- 
go del  testador,  pero  no  permite  ni  consiente  que  se  im- 
prima, y  de  aquí,  por  tanto,  se  imponen  dos  conclusiones: 
Primera.  Que  el  testamento  cerrado  ha  de  ser  manuscri- 
to; y  Segunda.  Que  quien  no  sabe  leer  letra  de  esta  cla- 
se, no  puede  hacer  testamento  en  forma  cerrada. 
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ARTÍCULO  710 

Autorizado  el  testamento  cerrado,  el  No- 
tario lo  entregará  al  testador,  después  de 
poner  en  el  protocolo  reservado  copia  au- 
torizada del  acta  de  otorgamiento. 


ARTÍCULO  711 

El  testador  podrá  conservar  en  su  poder 
el  testamento  cerrado,  ó  encomendar  su 
guarda  á  persona  de  su  confianza,  ó  deposi- 
tarlo en  poder  del  Notario  autorizante  para 
que  lo  guarde  en  su  archivo. 

En  este  último  caso  el  Notario  dará  reci- 
bo al  testador  y  hará  constar  en  su  proto- 
colo reservado,  al  margen  ó  á  continuación 
de  la  copia  del  acta  del  otorgamiento,  que 
queda  el  testamento  en  su  poder.  Si  lo  re- 
tirare después  el  testador,  firmará  un  recibo 
á  continuación  de  dicha  nota. 
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ARTÍCULO  712 

El  Notario  ó  la  persona  que  tenga  en  su 
poder  un  testamento  cerrado,  deberá  pre- 
sentarlo al  Juez  competente  luego  que  sepa 
el  fallecimiento  del  testador.  Si  no  lo  verifi- 
ca dentro  de  diez  días,  será  responsable  de 
los  daños  y  perjuicios  que  ocasione  su  ne- 
gligencia. 


ARTÍCULO    713 

El  que  con  dolo  deje  de  presentar  el  tes- 
tamento cerrado  que  obre  en  su  poder  den- 
tro del  plazo  fijado  en  el  párrafo  segundo 
del  artículo  anterior,  además  de  la  respon- 
sabilidad que  en  él  se  determina,  perderá 
todo  derecho  á  la  herencia,  si  lo  tuviere 
como  heredero  ó  abintestato,  ó  como  here- 
dero ó  legatario  por  testamento. 

En  esta  misma  pena  incurrirán  el  que 
sustragere  dolosamente  el  testamento  cerra- 
do del  domicilio  del  testador  ó  de  la  persona 
que  lo  tenga  en  guarda  ó  depósito,  y  el  que 
lo  oculte,  rompa  ó  inutilice  de  otro  modo, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal 
que  proceda. 
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Los  artículos  710  y  711  se  refieren  á   la  persona  que 
puede  conservar  ó  tener  en  su  poder  el  testamento  cerra- 
do después  de  haber  sido  éste  legalmente  autorizado,  y 
desde  el  momento  en  que  la  ley  faculta  al  testador  para 
conservarlo  ó  para  encomendar  su  guarda  á  otra   perso- 
na sin  limitación  alguna,  se  comprende  que  aquél  podrá 
exigir  á  ésta  los  recibos,  resguardo»  6  garantías  qne  es- 
time oportunos  para  acreditar  la  entrega  y  la  conserva- 
ción; pero  como  el  Notario  ejerce  funciones  públicas,  no 
podía  dejarse  al  antojo  y  libre  voluntad  del   testador  la 
clase  y  calidad  de  resguardos  que  podía  exigir  al  Nota- 
rio cuando  le  convierte   en  Depositario  del   testamento, 
sino  que  procedía,  cual  se  ha  hecho,   que  esas  garantías 
de  entrega  y  conservación  las  estableciera  el  Código,  ve- 
lando  por  los  prestigios  del  Notariado,  los  intereses  del 
testador  y  los  de  las  personas  interesadas  en  la  herencia; 
todo  lo  cual  se  logra  con  absoluta  eficacia  por  los  medios 
establecidos  en  el  art.  711.  Si  estos  no  satisfacen   al  tes- 
tador, como  no  es  obligatorio  tal  depósito,  con   no  reali- 
zarle tiene  resueltos  sus  temores  de  lo~que  pueda  ocurrir 
á  su  última  voluntad,  y  puede  buscar   persona  que   le 
ofrezca  mayores  garantías  por  medio  de  la  estipulación 
ó  convenio  en  que  las  acuerden  libremente. 

Los  artículos  712  y  713  no  son  nuevos  en  este  capitu- 
lo, pues  concuerdan  casi  exactamente  con  muy  análogos 
preceptos,  contenidos  en  los  artículos  690  y  674  respec- 
tivamente. El  690,  que  trata  del  depósito  de  los  testa- 
mentos ológrafos,  impone,  como  el  712.  la  obligación  al 
Depositario  de  presentarlos  al  Juzgado  luego  que  tenga 
noticias  de  la  muerte  del  testador,  y,  si  no  lo  verifica 
dentro  del  mismo  plazo  de  los  diez  días,  le  hace  respon- 
sable de  los  daños  y  perjuicios  que  se  causen  por  su  di- 
lación ó  negligencia.  Y  el  art.  674,  contenido  en  la  ma- 
teria de  los  testamentos  en  general,  inspirándose  en  i  Jen- 
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tico  principio  que  el  713  ordena,  que  el  que  con  dolo 
impida  que  una  persona  de  quien  sea  heredero  abintes- 
tato  otorgue  libremente  testamento,  quedará  privado  de 
su  derecho  á  la  herencia,  sin  perjuicio  de  la  responsabi- 
lidad criminal  en  que  haya  incurrido,  y  es  evidente  que 
tanto  monta  impedir  á  una  persona  dolosamente  el  que 
otorgue  testamento,  como  una  vez  otorgado  el  cerrado» 
dejar  de  presentarlo  con  dolo,  ó  sustraerlo  de  igual  modo, 
ú  ocultarlo,  romperlo  ó  inutilizarlo,  pues  de  unos  modos 
y  de  otros,  se  atenta  dolosamente  á  la  libre  testamenti- 
facción,  buscando  la  finalidad  de  que  no  vaya  la  herencia 
i  la  persona  á  quien  deseó  dejarla  el  testador,  sino  á 
otra  distinta. 

Como  comentario  á  los  artículos  712  y  713,  nos  refe- 
rimos á  lo  expuesto  al  tratar  del  090  y  674,  evitando  así 
enojosas  repeticiones. 
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transcrito  en  los  citados  artículos  687  y  705»  y  á  ellas  re* 
muimos  á  nuestros  lectores. 

En  cuanto  á  la  validez  que  por  la  última  parte  del 
articulo  puede  tener  como  ológrafo  el  testamento  decla- 
rado nulo  como  cerrado,  siempre  que  esté  escrito  y  fir- 
mado por  el  testador  y  tuviere  tas  demás  condiciones  pro- 
pías  de  aquella  clase  de  testamentos,  bastará  indicar  que 
tsat  demás  condiciones  son:  que  esté  extendido  en  papel 
sellado  correspondiente  al  año  de  su  otorgamiento;  que 
lo  haya  otorgado  una  persona  mayor  de  edad;  que  se 
exprese  el  año,  mes  y  día  en  que  se  otorgue;  y  que  se 
salven  por  el  testador,  bajo  su  firma,  las  palabras  tacha- 
das, enmendadas  y  entre  renglones.  Las  sentencias  del 
Tribunal  Supremo  que  hemos  insertado  en  el  art.  688, 
relativas  á  la  validez  de  los  testamentos  ológrafos,  debe- 
rán tenerse  en  cuenta  cuando  se  trate  de  apreciar  si  es  ó 
no  válido  como  ológrafo  un  testamento  nulo  como  cerrado. 
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SECCIÓN  SÉPTIMA 

DEL    TESTAMENTO    MILITAR 


ARTÍCULO  716 

En  tiempo  de  guerra  los  militares  en 
campaña,  voluntarios,  rehenes,  prisioneros 
y  demás  individuos  empleados  en  el  ejérci- 
to ó  que  sigan  á  éste,  podrán  otorgar  su  tes- 
tamento ante  un  Oficial  que  tenga  por  lo 
menos  la  categoría  de  Capitán. 

Es  aplicable  esta  disposición  á  los  indi- 
viduos de  un  ejército  que  se  halle  en  país 
extranjero. 

Si  el  testador  estuviere  enfermo  ó  herido, 
podrá  otorgarlo  ante  el  Capellán  ó  el  Facul- 
tativo que  le  asista. 

Si  estuviere  en  destacamento,  ante  el  que 
lo  mande,  aunque  sea  subalterno. 

En  todos  los  casos  de  este  artículo  será 
siempre  necesario  la  presencia  de  dos  testi- 
gos idóneos. 


L. 
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ARTÍCULO  717 

También  podrán  los  personas  menciona- 
das en  el  artículo  anterior  otorgar  testamen- 
to cerrado  ante  un  Comisario  de  Guerra, 
que  ejercerá  en  este  caso  las  funciones  de 
Notario,  observándose  las  disposiciones  de 
los  artículos  706  y  siguientes. 


.  ARTÍCULO  718       • 

Los  testamentos  otorgados  cpn  arreglo  á 
los  dos  artículos  anteriores,  deberán  ser  re- 
mitidos con  la  posible  brevedad  al  cuartel 
general,  y  por  éste  al  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Ministro,  si  hubiese  fallecido  el  testa- 
dor, remitirá  el  testamento  al  Juez  del  últi- 
mo domicilio  del  difunto,  y,  no  siéndole 
conocido,  al  Decano  de  los  de  Madrid,  para 
que  de  oficio  cite  á  los  herederos  y  demás 
interesados  en  la  susesión.  Estos  deberán 
solicitar  que  se  lleve  á  escritura  pública  y 
se  protocolice  en  la  forma  prevenida  en  la 
Ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Cuando  sea  cerrado  el  testamento,  el 
Juez  procederá  de  oficio  á  su  apertura  en  la 
forma  prevenida  en  dicha  ley,  con  citación  é 
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ARTÍCULO  721 

Si  fuere  cerrado  el  testamento  militar,  se 
observará  lo  prevenido  en  los  artículos  706 
y  707;  pero  se  otorgará  ante  el  Oficial  y  los 
dos  testigos  que  para  el  abierto  exige  el  ar- 
tículo 716,  debiendo  firmar  todos  ellos  el 
acta  de  otorgamiento,  como  asimismo  el  tes- 
tador, si  pudiere. 
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SECCIÓN  OCTAVA 

DEL    TESTAMENTO    MARÍTI1 


ARTÍCULO  722 

Los  testamentos,  abiertos  ó  cer 
los  que  durante  un  viaje  marítimo 
bordo,  se  otorgarán  en  la  forma  sig 

Si  el  buque  es  de  guerra,  ante  < 
dor  ó  el  que  ejerza  sus  funciones,  ei 
cia  de  dos  testigos  idóneos,  que  ve 
tiendan  al  testador.  El  Comandant 
que  ó  el  que  haga  sus  veces,  pondr 
su  V.°  B.° 

En  los  buques  mercantes  auto 
testamento  el  Capitán,  ó  el  que  \ 
veces,  con  asistencia  de  dos  testigos 

En  uno  y  otro  caso  los  testigos 
rán  entre  los  pasajeros,  si  los  hubi 
uno  de  ellos,  por  lo  menos,  ha  de  \ 
mar,  el  cual  lo  hará  por  sí  y  por  el 
si  éste  no  sabe  ó  no  puede  hacerlo 
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Si  el  testamento  fuera  abierto,  se  obser- 
vará además  lo  prevenido  en  el  art.  695,  y, 
si  fuere  cerrado,  lo  que  se  ordena  en  la  sec- 
ción sexta  de  este  capítulo,  con  exclusión 
de  lo  relativo  al  número  de  testigos  é  inter- 
vención del  Notario. 


ARTÍCULO  723 

El  testamento  del  Contador  del  buque  de 
guerra  y  el  del  Capitán  del  mercante,  serán 
autorizados  por  quien  deba  sustituirlos  en  el 
cargo,  observándose  para  lo  demás  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior.  * 


ARTÍCULO    724 

Los  testamentos  abiertos  hechos  en  alta 
mar,  serán  custodiados  por  el  Comandante 
ó  por  el  Capitán,  y  se  hará  mención  de  ellos 
en  el  Diario  de  navegación. 

La  misma  mención  se  hará  de  los  ológra- 
fos y  los  cerrados. 
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ARTÍCULO    725 

Si  el  buque  arribase  á  un  puerto  extran- 
jero donde  haya  Agente  diplomático  ó  con- 
sular de  España,  el  Comandante  del  de  gue- 
rra, ó  el  Capitán  del  mercante,  entregará  á 
dicho  Agente  copia  del  testamento  abierto 
ó  del  acta  de  otorgamiento  del  cerrado,  y 
de  la  nota  tomada  en  el  Diario. 

La  copia  del  testamento  ó  del  acta  debe- 
rá llevar  las  mismas  firmas  que  el  original, 
si  viven  y  están  á  bordo  los  que  lo  firmaron; 
en  otro  caso,  será  autorizada  por  el  Conta- 
dor ó  Capitán  que  hubiese  recibido  el  testa- 
mento, ó  el  que  haga  sus  veces,  firmando, 
también,  los  que  estén  á  bordo,  de  los  que 
intervinieron  en  el  testamento. 

El  Agente  diplomático  ó  consular  hará 
extender  por  escrito  diligencia  de  la  entre- 
ga, y,  cerrada  y  sellada  la  copia  del  testa- 
mento ó  la  del  acta  del  otorgamiento  si  fue- 
re cerrado,  la  remitirá,  con  la  nota  del  Dia- 
rio, por  el  conducto  correspondiente,  al  Mi- 
nistro de  Marina,  quien  mandará  que  se  de- 
posite en  el  archivo  de  su  Ministerio. 

El  Comandante  ó  Capitán  que  haga  la 
entrega  recogerá  del  Agente  diplomático  ó 
consular  certificación  de  haberlo  verificado, 
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y  tomará  nota  de  ella  en  el  Diario  de  nave- 
gación. 


ARTÍCULO  726 

Cuando  el  buque,  sea  de  guerra  ó  mercan- 
te, arribe  al  primer  puerto  del  Reino,  el  Co- 
mandante ó  Capitán  entregará  el  testamento 
original,  cerrado  y  sellado,  á  la  autoridad 
marítima  local,  con  copia  de  la  nota  toma- 
da en  el  Diario,  y,  si  hubiese  fallecido  el 
testador,  certificación  que  lo  acredite. 

La  entrega  se  acreditará  en  la  forma  pre- 
venida en  el  artículo  anterior,  y  la  autori- 
dad marítima  lo  remitirá  todo  sin  dilación 
al  Ministerio  de  Marina. 


ARTÍCULO  727 

Si  hubiese  fallecido  el  testador  y  fuere 
abierto  el  testamento,  el  Ministro  de  Marina 
practicará  lo  que  se  dispone  en   el  art.  718. 


ARTÍCULO    728 

Cuando  el  testamento  haya  sido  otorga- 
do por  un  extranjero  en   buque   español,  el 
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Ministro  de  Marina  remitirá  el  testamento 
al  de  Estado,  para  que  por  la  vía  diplomá- 
tica se  le  dé  el  curso  que  corresponda. 


ARTÍCULO   729 

Si  fuere  ológrafo  el  testamento,  y  durante 
el  viaje  falleciera  el  testador,  el  Comandante 
ó  Capitán  recogerá  el  testamento  para  cus- 
todiarld^haciendo  mención  de  ello  en  el  Dia- 
rio, y  lo  entregará  á  la  autoridad  marítima 
local,  en  la  forma  y  para  los  efectos  preve- 
nidos en  el  artículo  anterior,  cuando  el  bu- 
que arribe  al  primer  puerto  del  Reino. 

Lo  mismo  se  practicará  cuando  sea  cerra- 
do el  testamento,  si  lo  conservaba  en  su 
poder  el  testador  al  tiempo  de  su  muerte. 


ARTÍCULO  730 

Los  testamentos,  abiertos  y  cerrados, 
otorgados  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
esta  sección,  caducarán  pasados  cuatro  me- 
ses, contados  desde  que  el  testador  desem- 
barque en  un  punto  donde  pueda  testar  en 
la  forma  ordinaria. 
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ARTÍCULO  731 

Si  hubiere  peligro  de  naufragio,  será  apli- 
cable á  las  tripulaciones  y  pasajeros  de  los 
buques  de  guerra  ó  mercantes  lo  dispuesto 
en  el  art.  720. 


Dada  la  escasa  aplicación  práctica  que  tiene  la  mate- 
ria de  que  se  ocupan  las  secciones  séptima  y  octava  del 
presente  capitulo  del  Código,  como  lo  demuestra  el  que 
hasta  ahora  no  ha  recaído  jurisprudencia  aplicable  á  los 
artículos  que  contienen,  creemos  que  nuestros  lectores 
no  llevarán  á  mal  que  suprimamos  todo  comentario  á  los 
mismos,  en  atención  á  la  índole  especial  de  esta  obra. 
Se  trata  en  esas  secciones  del  testamento  militar  y  del 
marítimo  y  ambos  son  testamentos  privilegiados  y  pura- 
mente provisionales  ó  transitorios,  cual  los  otorgados  en 
peligro  inminente  de  muerte  y  en  tiempo  de  epidemia, 
pues  caducan  ambos  á  los  cuatro  meses  después  que  el 
testador  ha  dejado  de  estar  en  campaña  ó  desembarca 
en  un  punto  donde  puede  testar  en  la  forma  ordinaria. 
Por  esto  su  aplicación  es  poco  frecuente  y  rara  vez  dan 
origen  á  contiendas  judiciales;  si  alguna  vez  esto  ocurre, 
fácil  será  acudir  á  ilustrados  comentaristas  que  se  ocupan 
con  extensión  de  comentar  todos  los  artículos  del  Código. 
Nosotros  con  menos  competencia  y  autoridad  llenaríamos 
un  gran  número  de  páginas  que  quizá  por  nadie  serian 
leídas,  pues  nuestro  modesto  trabajo  tiende  únicamente 
á  facilitar  el  estudio  de  aquellas  cuestiones  no  especula- 
tivas y  teóricas,  sino  de  inmediata  aplicación  práctica 
ante  los  Tribunales. 
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SECCIÓN  NOVENA 

DEL  TESTAMENTO  HECHO  EN  PAÍS  EXTRANJERO 


ARTÍCULO  732 

Los  españoles  podrán  testar  fuera  del  te- 
rritorio nacional,  sujetándose  á  las  formas 
establecidas  por  las  leyes  del  país  eij  que  se 
hallen. 

También  podrán  testar  en  alta  mar,  du- 
rante su  navegación  en  un  buque  extranje- 
ro, con  sujeción  á  las  leyes  de  la  Nación  á 
que  el  buque  pertenezca. 

Podrán  asimismo  hacer  testamento  oló- 
grafo, con  arreglo  al  art.  688,  sin  el  requisi- 
to de  papel  sellado,  aun  en  los  países  cuyas 
leyes  no  admitan  dicho  testamento. 


ARTÍCULO  733 

No  será  válido  en  España  el  testamento 
mancomunado,  prohibido  por  el  art.  669, 
que  los  españoles  otorguen  en  país  extran- 
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jero,  aunque  lo  autoricen  las  leyes  de  la  Na- 
ción donde  se  hubiese  otorgado. 


ARTÍCULO  734 

También  podrán  los  españoles  que  se  en- 
cuentren en  país  extranjero  otorgar  su  tes- 
tamento, abierto  ó  cerrado,  ante  el  agente 
diplomático  ó  consular  de  España  residente 
en  el  lugar  del  otorgamiento. 

En  estos  casos  dicho  agente  hará  las  ve- 
ces de  Notario,  y  se  observarán,  respectiva- 
mente, todas  las  formalidades  establecidas 
en  las  secciones  quinta  y  sexta  de  este  ca- 
pítulo, no  siendo,  sin  embargo,  necesaria  la 
condición  del  domicilio  en  los  testigos. 


ARTÍCULO  735 

El  agente  diplomático  ó  consular  remiti- 
rá, autorizada  con  su  firma  y  sello,  copia 
del  testamento  abierto,  ó  del  acta  de  otorga- 
miento del  cerrado,  al  Ministerio  de  Estado^ 
para  que  se  deposite  en  su  archivo. 
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ARTÍCULO  736 

El  agente  diplomático  ó  consular,  en  cuyo 
poder  hubiese  depositado  su  testamento  oló- 
grafo ó  cerrado  un  español,  lo  remitirá  al 
Ministerio  de  Estado  cuando  fallezca  el  tes- 
tador, con  el  certificado  de  defunción. 

El  Ministerio  de  Estado  hará  publicar  en 
la  Gaceta  de  Madrid  la  noticia  del  falleci- 
miento, para  que  los  interesados  en  la  he- 
rencia puedan  recoger  el  testamento  y  ges- 
tionar su  protocolización  en  la  forma  preve- 
nida. 


Concuerdan  todos  los  artículos  contenidos  en  esta  sec- 
ción con  el  art.  1 1  del  Código,  del  que  nos  ocupamos  en 
su  .oportunidad  con  relativa  extensión.  En  su  comentario 
hallarán  nuestros  lectores  todos  los  conceptos  necesarios 
para  la  más  fácil  inteligencia  y  aplicación  de  los  precep- 
tos aquí  contenidos,  por  lo  cual  prescindimos  de  repro- 
ducir teorías  y  opiniones  que  allí  tuvieron  oportuno  des- 
envolvimiento, dada  la  índole  especial  de  esta  obra,  que 
no  tiene  las  pretensiones  de  hacer  eruditos,  ni  profundos 
comentarios. 
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SECCIÓN  DÉCIMA 

DE  LA  REVOCACIÓN  É  INEFICACIA  DE  LOS  TESTAMENTOS 


ARTÍCULO  737 

Todas  las  disposiciones  testamentarias  son 
esencialmente  revocables,  aunque  el  testador 
exprese  en  el  testamento  su  voluntad  ó  re- 
solución de  no  revocarlas. 

Se  tendrán  por  no  puestas  las  cláusu- 
las derogatorias  de  las  disposiciones  futu- 
ras, y  aquellas  en  que  ordene  el  testador  que 
no  valga  la  revocación  del  testamento,  si  no 
la  hiciere  con  ciertas  palabras  ó  señales. 


Establece  este  artículo  un  principio  absoluto,  sin  ex- 
cepción posible,  y  por  tanto,  claro  y  sencillo:  la  revoca- 
bilidad  de  las  disposiciones  testamentarias,  principio 
siempre  reconocido  por  el  derecho;  pero  se  había  intro- 
ducido una  corruptela  que  llegó  á  ser  ley,  la  cual  aten- 
taba á  la  revocabilidad  de  los  testamentos,  por  medio  de 
las  cláusulas  derogatorias  y  de  las  llamadas  ad  cautelam; 
y  velando  el  Código  por  la  buena  doctrina,  hace  que  en 
lo  sucesivo  desaparezcan  unas  y  otras,  y  decimos  en  lo 
sucesivo,  porque  en  la  disposición  segunda  de  las  tran- 
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sitorias  se  declara  que  producirán  su  efecto 
las  ad  cautclam,  consignadas  en  testamentos 
al  Código,  como  actos  celebrados  bajo  el  réj 
legislación  anterior,  por  ser  válidos  con  arreg 


Cuestión. — La  donación  mor  ti s  causa 
escritura  pública,  en  la  que  se  obliga  el 
no  revocarla,  ¿se  entenderá,  sin  embargo 
por  un  testamento  posterior  perfecto  en  c 
tador  no  expresó  su  voluntad  de  que  la 
subsistiera? 

Sentencia  de  8  de  Mayo  de  1896. 

Don  Antonio  de  Prado,  vecino  de  Oviedo, 
ta mentó  abierto  á  las  doce  del  día  19  de  Sej 
1890,  en  el  lugar  de  Calabaza,  municipio  de ' 
el  que  legó  á  su  colono  D.  Francisco  Martii 
una  quinta,  posesión  formada  por  varias  fin< 
pecificó,  y  el  ganado  vacuno  en  ellas  existe 
diéndose  que  dicho  legado  se  lo  hacía  con 
condición  de  que,  tanto  él  como  sus  herederos 
sufragar  perpetuamente  cuatro  misas  rezadas 
tada  en  cada  año,  en  sufragio  de  su  alma: 
hermanos  D.  Eugenio  y  D.  Nicanor  dos  cas 
Oviedo,  y  les  instituyó  herederos  universales 
nante  de  sus  bienes,  ordenándoles  que  respe' 
gado  que  hacía  á  D.  Francisco,  bajo  pena  de 
ción,  y  á  la  una  de  la  tarde  del  mismo  día  oí 
D.  Antonio  Prado,  hallándose  presente  D. 
Martínez  Pondal,  escritura  pública  en  la  qu< 
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legado  contenido  en  el  testamento  otorgado  una  hora 
antes,  obligándose  á  no  revocarlo  aun  cuando  llegase  á 
otorgar  posteriormente  cualquiera  otra  disposición  tes- 
tamentaria en  que  lo  modificara  ó  anulara,  y  D.  Fran- 
cisco Martínez  Pondal  aceptó  en  el  acto  la  escritura  y 
sus  efectos,  obligándose  al  exacto  cumplimiento  de  las 
condiciones  impuestas  en  la  concesión  del  legado,  apa- 
reciendo  del  testamento  referido  que  no  pudo  el  testador 
firmarlo,  por  lo  que  lo  hizo  un  testigo  á  su  ruego. 

Diez  meses  después,  en  31  de  Julio  de  1891,  otorgó  el 
mencionado  D.  Antonio  Prado,  en  la  ciudad  de  Oviedo, 
un  testamento  en  el  que,  después  de  manifestar  que  care- 
cía de  herederos  forzosos,  nombró  herederos  en  propie- 
dad á  sus  sobrinos,  que  nombró,  y  usufructuarios  á  sus 
hermanos  D.  Eugenio  y  D.  Nicanor,  falleciendo  un  año 
después,  á  consecuencia  de  senectud. 

Don  Francisco  Martínez  Pondal  dedujo  la  demanda 
objeto  de  este  pleito,  á  la  que  acompañó  el  testamento 
de  19  de  Septiembre  de  1890  y  la  escritura  de  la  misma 
fecha,  exponiendo  que  D.  Antonio  de  Prado  había  otor- 
gado otro  testamento  en  1891,  limitándose  á  modificar  la 
institución  de  herederos,  no  haciendo  mención  de  la  es- 
critura y  legado  mencionados,  ni  tampoco  de  cláusula 
alguna  revocatoria  del  anterior  testamento,  y  que  no  ha- 
biendo conseguido  de  los  herederos  y  usufructuarios  la 
entrega  de  los  bienes  del  legado,  debían  ser  condenados 
á  hacer  entrega  de  ellos  y  del  usufructo  de  los  mismos» 
con  indemnización  de  los  perjuicios  ocasionados. 

Los  demandados  impugnaron  la  demanda,  alegando 
sustancialmente,  después  de  redargüir  civilmente  de  fal- 
so el  testamento  de  1890,  que  éste  quedó  revocado  por 
el  posterior  de  1891,  en  el  cual  el  testador  para  nada  se 
acordó  del  legado  de  Pondal,  y  que  aun  cuando  se  trata- 
ra de  un  convenio  ó  donación,  como  el  demandante   lia* 
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maba  á  la  escritura,  el  resultado  seria  idéntico  toda  vez 
que  el  testador  otorgó  para  después  de  su  muerte,  como 
lo  patentizaba  la  condición  de  sufragios  por  su  alma, 
siendo  absurdo  hacer  pasar  aquel  documento  por  una 
donación  ínter  vivos,  por  lo  que  procedía  y  pidió  que  se 
•declarasen  nulos  el  testamento  y  la  escritura  referidos,  y, 
en  todo  caso,  revocados  por  el  testamento  posterior. 

Desestimada  la  demanda  por  la  Audiencia  de  Oviedo, 
interpuso  D.  Francisco  Martínez  Pondal  recurso  de  casa- 
ción, citando  como  infringidos  en  el  motivo  6.°  los  artícu- 
los 61 8,  620,  737  y  739  del  Código  civil,  por  estimar  que 
la  escritura  de  19  de  Septiembre  de  1890  contenía  una 
donación  mortis  causa,  por  lo  que  eran  de  aplicación  los 
artículos  620  y  737,  que  mandan  regir  las  donaciones  de 
•esa  clase  por  las  disposiciones  establecidas  en  el  capítulo 
de  la  sucesión  testamentaria,  estando,  sin  embargo,  mal 
aplicado  el  737,  que  prohibe  la  irrevocabilidad  que  se 
consigue  en  testamento,  pero  no  la  que  se  establezca  fue- 
ra de  él,  cuando  se  trataba  en  el  caso  del  pleito  de  estar 
consignada  dicha  irrevocabilidad  en  un  contrato  que  te- 
nía toda  la  fuerza  civil  de  obligar  y  que  debía  ser  aca- 
tado en  todas  sus  partes. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  haber  lugar  al  re- 
curso. 

Considerando  que,  siendo  el  contenido  de  la  escritura 
de  19  de  Septiembre,  aparte  sus  defectos  formales,  una 
verdadera  disposición  testamentaria  por  su  relación  ínti- 
ma con  el  testamento  que  la  precede,  y  porque  aun  con- 
siderada aisladamente  y  como  donación  mortis  causa, 
como  pretende  el  recurrente  en  el  motivo  6.°,  tiene  natu- 
raleza de  última  voluntad  y  debe  regirse  por  las  reglas 
del  capítulo  de  la  sucesión  testamentaria,  á  tenor  del  ar- 
tículo 620  del  Código  civil,  es  claro  que  la  sentencia  apli- 
ca rectamente  los  textos  legales  que  en  dicho  motivo  se 


Digitized  by  VjOOQLC 


Digitized  by  VjOOQIC 


ARTICULO  738 

El  testamento  no  puede  ser  revocadc 
todo  ni  en  parte,  sino  con  las  solemnida 
necesarias  para  testar. 


ARTICULO  739 

El  testamento  anterior  queda  revocadc 
derecho  por  el  posterior  perfecto,   si  el 
tador  no  expresa  en  éste  su  voluntad  de 
aquél  subsista  en  todo  ó  en  parte. 

Sin  embargo,  el  testamento  anterior  re 
bra  su  fuerza  si  el  testador  revoca  desp 
el  posterior  y  declara  expresamente  sei 
voluntad  que  valga  el  primero. 


El  primero  de  estos  artículos  contiene  la  revoca 
que  podemos  llamar,  pues  lo  es,  revocación  exprés* 
segundo  trata  de  la  revocación  tácita.  Sobre  la  impo 
te  cuestión  de  si  la  revocación  expresa  tiene  que  hac 
precisamente  por  medio  de  otro  testamento,  ó  si  p 
hacerse  por  medio  de  una  escritura  pública  otorgad* 
todas  las  solemnidades  y  requisitos  necesarios  para  te 
aunque  en  ella  sólo  se  disponga  la  revocación  del  t 
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mentó  anterior  y  nada  respecto  de  nuevas  disposiciones 
sobre  los  bienes  y  derechos  sucesorios,  véanse  las  intere- 
santes sentencias  del  Tribunal  Supremo  que  insertamos 
á  continuación. 

Revocado  expresamente  un  testamento  anterior  sin 
otorgar  ni  resolver  cosa  alguna  relativa  á  deferir  la  suce- 
sión por  nuevo  testamento,  resultará,  si  no  hay  ningún 
otro  testamento  anterior  que  recobre  su  fuerza  y  ocurre 
la  muerte  del  testador,  que  éste  morirá  intestado,  lo  cual 
bien  pudo  hacer  si  era  su  voluntad  para  que  su  herencia 
pasase  á  sus  herederos  abintestato. 

Cuando  el  testador  revoca  el  testamento  anterior  por 
otro  posterior,  expresando  su  voluntad  de  que  aquél  sub- 
sista en  todo  ó  en  parte,  caso  previsto  y  autorizado  por 
el  párrafo  l.°  del  art.  739,  ha  de  tenerse  en  cuenta  si  las 
cláusulas  que  quedan  vigentes  del  primitivo  testamento 
son  antitéticas  y  contradictorias  de  las  contenidas  en  el 
nuevo,  y  en  este  caso  habrá  necesidad  de  acudir  á  las  re- 
glas de  interpretación  para  ejecutar  la  última  voluntad. 

No  sólo  recobra  su  fuerza  el  testamento  anterior  por- 
que el  testador  revoque  el  posterior  declarando  expresa- 
mente ser  su  voluntad  que  valga  el  primero,  sino  que 
esa  fuerza  la  recobra  también  aunque  el  testador  no  haga 
esa  declaratoria,  cuando  el  testamento  posterior  deroga* 
torio  se  declara  nulo,  pues  como  la  nulidad  lo  invalida 
por  completo,  queda  sin  eñcacia  de  ningún  género  la 
cláusula  por  la  cual  en  ese  testamento  posterior  se  decla- 
raba la  nulidad  del  anterior. 


Clie8tÍÓn  1.a — Es  doctrina  corriente  en  Cataluña 
el  carácter  mixto  de  las  capitulaciones  matrimonia- 
les otorgadas  ante  Notario,  cuando  por  ellas  se  pac* 
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alguna;  y,  si  falleciese  sin  otorgar  testamento  posterior, 
ni  en  otra  forma  hacer  institución  de  heredero,  quiere 
que  su  futura  esposa,  Doña  Francisca  Combelle.  pueda 
nombrar  herederos  de  los  bienes  que  aquél  deje,  así  £ 
los  hijos  que  se  procreen  del  matrimonio  presente,  como 
los  que  tiene  del  primer  matrimonio,  por  cualquier  acto 
entre  vivos  ó  en  última  voluntad,  en  aquellas  porciones 
i&uales  ó  desiguales  que  bien  le  pareciere,  salva  la  por- 
ción legitima  £  los  no  favorecidos,  con  los  pactos,  susti- 
tuciones y  gravámenes  que  tenga  á  bien  imponerles.» 

Falleció  D.  Luis  Trilla,  y  entró  en  el  usufructo  de  to- 
dos los  bienes  la  viuda. 

Uno  de  los  hijos  del  primer  matrimonio  dedujo  deman- 
da, solicitando  se  declarase  la  validez  del  testamento  otor- 
gado por  Trilla  en  27  de  Enero  de  1866,  y  la  nulidad  de 
las  capitulaciones  matrimoniales  de  21  de  Septiembre  de 
1876,  en  cuanto  á  la  concesión  del  usufructo  general  á 
favor  de  la  viuda  y  facultades  para  hacer  la  elección  de 
herederos,  por  cuanto  que  ni  pudo  Trilla  perjudicar  las 
legítimas  de  sus  hijos,  ni  revocar  el  testamento  con  me- 
nos solemnidades  de  las  necesarias  para  testar. 

La  viuda  impugnó  la  demanda  exponiendo  que  en  las 
capitulaciones  hubo  un  verdadero  testamento  á  su  favor, 
que  revocó  el  anterior. 

La  Audiencia  de  Barcelona  absolvió  á  la  demandada 
é  interpuso  recurso  de  casación  el  actor,  hijo  del  D.  Luis 
Trilla,  alegando  en  el  motivo  5.°,  único  que  se  refiere  al 
artículo  738,  lo  siguiente:  la  sentencia,  al  conceder  vali- 
dez y  eficacia  á  la  cláusula  5.a  de  las  capitulaciones  y 
tener  por  revocado  el  testamento,  infringe  las  leyes  22  y 
27,  título  í.o,  partida  6.a;  el  párrafo  2.o,  título  17,  libro  2.* 
de  las  instituciones  de  Justiniano  y  la  jurisprudencia  del 
Supremo  que  establece  que  un  testamento  nuncupativo 
sólo  puede  ser  revocado  por  otro  testamento  posterior 
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que  se  halle  revestido  de  todos  los  requisitos  q 
semejantes  actos  prescriben  las  leyes,  cuyos  p 
han  sido  sancionados  en  el  art.  738  del  Código  c 
no  es  doctrina,  á  juicio  del  recurrente,  admitid; 
Tribunales  que  las  capitulaciones  matrimoniales 
en  Cataluña  fuerza  y  carácter  de  actos  de  últimí 
tad,  pues  no  existe  disposición  alguna  legal  qu 
determine,  y  la  jurisprudencia  del  Supremo  tie 
blecido  que  las  capitulaciones  matrimoniales  ti< 
rácter  mixto  de  donación  ó  institución  heredita 
sólo  en  cuanto  á  los  heredamientos  y  donaciones 
sales;  en  cuanto  á  lo  primero,  por  razón  de  su  irr 
lidad,  y  en  cuanto  á  lo  segundo,  por  referirse  á  te 
salidad  de  los  bienes  del  donante  y  producir  sus 
después  de  la  muerte  del  mismo,  teniendo,  en  cu; 
demás,  el  carácter  de  contrato  bilateral. 

£1  Tribunal  Supremo,  si  bien  declaró  haber  1 
recurso,  consignó,  en  lo  relativo  al  articulo  738 
digo,  la  siguiente  doctrina: 

Considerando  que  ha  podido  ser  revocado  (el  U 
to  otorgado  por  D.  Luis  Trilla  y  Llovet  en  27  c 
de  1886)  por  la  cláusula  5.a  de  las  capitulación* 
móntales  de  21  de  Septiembre  de  1876,  otorga* 
Notario,  por  ser  doctrina  corriente  en  Cataluña 
carácter  mixto  de  éstas  cuando  por  ellas  se  p¿ 
dispone  de  los  bienes  objeto  de  las  mismas  para 
de  la  muerte  del  testador,  de  donde  se  deriva  la 
cuencia  lógica  y  necesaria  de  que  también  por 
dio  pueden  ser  revocados  los  testamentos  anteri 
que  al  declararlo  asi  la  Audiencia  de  Barceloi 
cometido  las  infracciones  que  se  le  atribuyen  ei 
motivo  del  recurso. 
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la  formación  y  derogación  de  los  testamentos,  y  a< 
el  art.  737  del  Código  civil. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  con  lugar  el  recui 

Considerando  que,  para  desestimar  la  demanda,  í 
da  principalmente  la  sentencia  recurrida  en  que  la 
tura  pública  de  1 1  de  Agosto  de  1892,  por  ñocoi 
institución  de  heredero,  y  por  no  haber  transen 
cualquiera  que  sea  la  fecha  á  que  se  atienda,  el  ph 
10  años,  fijado  en  la  Ley  27,  Lib.  6.°,  Tít.  23  del  C 
de  Justiniano,  no  puede  revocar  el  testamento  nur 
tivo  que  Doña  Antonia  Masagué  y  Dalmau  había 
gado  en  21  de  Julio  de  aquel  año. 

Considerando  que  si  bien  es  cierto  que  en  Cat< 
con  arreglo  á  las  disposiciones  del  derecho  Román 
como  supletorio  rige  en  el  antiguo  Principado,  la  ii 
ción  de  heredero  constituye  la  solemnidad  intern 
testamento,  necesaria  para  su  validez,  es  indudable, 
mente,  que,  conforme  á  dicha  legislación,  á  la  canói 
al  Usatge  Ac  cus  alores  (constitución  3.*,  título  16,  lib 
volumen  1.°)  de  aplicación  en  esta  materia,  el  test] 
to  abierto  debe  otorgarse  ante  un  Notario  y  dos  te 
llamados  y  rogados,  formalidades  que  reúne  la  esc 
de  11  de  Agosto,  en  la  que  manifestó  explícitamei 
otorgante  su  propósito  de  revocar  en  absoluto  el 
mentó,  reproduciendo  al  efecto  las  palabras  de  la  c 
la  ad  cautelam  en  él  consignadas. 

Considerando  que  estando  conformes  las  part 
todo  lo  que  se  ha  expuesto  y  siendo  prescripción 
que  la  voluntad  del  hombre  es  variable  hasta  su  m 
no  cabe  en  manera  alguna  desconocer  la  inaplicaci 
la  citada  ley  del  Código  á  la  cuestión  del  pleito  y 
cacia  de  la  escritura  de  1 1  de  Agosto  para  anular  < 
tamento  otorgado,  porque  no  se  trata  de  una  mei 
claración  ante  testigos  ó  en  acta,  sino   de  una  esc 
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ARTÍCULO  742 

Se  presume  revocado  el  testamento  ce- 
rrado que  aparezca  en  el  domicilio  del  tes- 
tador con  las  cubiertas  rotas  ó  los  sellos 
quebrantados,  ó  borradas,  raspadas  ó  en- 
mendadas las  ñrmas  que  lo  autoricen. 

Este  testamento  será,  sin  embargo,  válido 
cuando  se  probare  haber  ocurrido  el  des- 
perfecto sin  voluntad  ni  conocimiento  del 
testador,  ó  hallándose  éste  en  estado  de  de- 
mencia; pero  si  aparecieren  rota  la  cubierta 
ó  quebrantados  los  sellos,  será  necesario 
probar  además  la  autenticidad  del  testamen- 
to para  su  validez. 

Si  el  testamento  se  encontrare  en  poder 
de  otra  persona,  se  entenderá  que  el  vicio 
procede  de  ella  y  no  será  aquél  válido  como 
no  se  pruebe  su  autenticidad,  si  estuvieren 
rota,  la  cubierta  ó  quebrantados  los  sellos; 
y  si  una  y  otros  se  hallaren  íntegros,  pero 
con  las  firmas  borradas,  raspadas  ó  en- 
mendadas, será  válido  el  testamento,  como 
no  se  justifique  haber  sido  entregado  el 
pliego  en  esta  forma  por  el  mismo  testador. 
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ARTÍCULO  743 

Caducarán  los  testamentos,  ó  serán  inefi- 
caces en  todo  ó  en  parte  las  disposiciones 
testamentarias,  sólo  en  los  casos  expresa- 
mente prevenidos  en  este  Código. 


Son  tantos  los  casos  en  que  el  Código  previene  la  ca- 
ducidad de  los  testamento  ó  establece  la  ineficacia  total 
ó  parcial  de  las  disposiciones  testamentarias,  que  hacer 
aquí  un  índice  de  tales  prevenciones  diseminadas  en  mul- 
titud de  artículos,  sería  tarea  larga  y  enojosa,  y  sobre 
todo,  expuesta  á  inducir  á  error  por  olvido  de  algunos 
de  ellos;  de  aquí  el  que  creamos  preferible  omitir  esas 
referencias  facilísimas  de  hallar  en  cada  caso  concreto 
que  haya  de  estudiarse. 

Cuestión. — Si  á  juicio  de  la  Sala  sentenciadora 
un  testamento  reúne  fodas  las  solemnidades  intrín- 
secas y  está  fuera  de  duda  la  capacidad  del  testador 
¿cabrá  calificarlo  simplemente  de  disposición  mortis 
causa,  usando  esta  frase  genérica  en  contraposición 
al  sentido  y  alcance  de  la  de  testamento^  tan  sólo 
por  estimar  que  es  nulo  por  el  contenido  de  sus  dis- 
posiciones? ¿Será  ineñcaz  tal  testamento  en  todo  ó 
en  parte? 
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Sentencia  de  l.°  de  Diciembre  de  1899. 

Don  Ricardo  Romero  Viguer,  falleció  en  la  mac 
-da  del  día  13  de  Enero  de  1895,  bajo  testament 
otorgó  á  las  once  de  la  noche  del  día  anterior  y  c 
testamento  dispuso  las  siguientes  cláusulas:  1.a  D 
no  tener  herederos  forzosos.  2.a  Nombró  albacea 
Bernardo  Aliño.  3.a  Facultó  á  dicho  D.  Bernardo 
que  en  la  forma  que  creyera  conveniente  recompí 
Á  las  personas  que  habían  prestado  servicios  al  tes 
entregándoles  fincas,  dinero  ó  pensiones.  4.a  Dispui 
el  remanente  de  sus  bienes  se  invirtiera  en  obras 
ficas  á  juicio  y  voluntad  de  su  albacea  D.  Bernarc 
diendo  éste  verificar  cualquier  sustitución  perm 
que  tenga  á  bien,  en  favor  de  los  pobres  enfermos 
jenando  bienes  raices,  invirtiendo  cantidades  en  1 
ma  que  estime,  debiendo,  por  último,  administrar 
poner  como  albacea  universal;  y  5.a  declaró  ser  aq 
primer  testamento,  el  cual  firmó. 

Cinco  meses  después,  el  albacea  D.  Bernardo 
otorgó  una  escritura,  en  la  cual  dispuso  que  durar 
años  estuvieran  bajo  su  administración  los  biene 
fueron  de  Romero,  entregándose  las  rentas  á  eni 
pobres,  y  pasado  aquel  período,  se  fueran  vendien 
bienes  y  distribuyéndose  en  obras  benéficas. 

Don  Agustín  Viguer,  primo  hermano  del  testado 
Ricardo  Romero  Viguer,  estableció  demanda  de  n 
de  aquel  testamento,  alegando  que,  cuando  se  h 
testador  no  se  hallaba,  por  razón  de  la  enfermeda 
padecía,  en  su  cabal  juicio,  y,  además,  que  el  testa 
infringía  los  artículos  670  y  671  del  Código  civil,  j 
se  dejaba  al  arbitrio  del  albacea  el  nombramiento 
herederos  ó  legatarios  y  la  designación  de  las  por 
-en  que  cada  uno  había  de  suceder. 
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484  ARTICULO   743 

El  albacea  Aliño  se  opuso  á  la  demanda,  alegando 
que  el  testador  se  hallaba  en  su  cabal  juicio  cuando  tes- 
tó; que  el  testamento  no  era  contrario  á  las  disposiciones 
del  Código,  y,  antes  bien,  se  ajustaba  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  661,  puesto  que  le  encomendaba  á  él  la  dis- 
tribución de  las  cantidades  que  dejaba  en  general  á  cla- 
ses determinadas. 

En  la  réplica  el  actor  solicitó  que,  en  caso  de  no  de- 
clararse la  nulidad  de  todo  el  testamento  se  declarase  la 
nulidad  de  las  cláusulas  3.*  y  4.',  por  contener  un  verda- 
dero testamento  por  comisario,  y,  por  tanto,  contrario  ai 
artículo  670. 

En  la  duplica  insistió  el  demandante  en  cuanto  expuso 
en  ia  contestación. 

La  prueba  se  refirió  á  la  capacidad  intelectual  del  tes- 
tador en  el  momento  del  otorgamiento. 

El  Juzgado  dictó  sentencia,  absolviendo  de  la  deman- 
da á  Don  Bernardo  Aliño;  pero  la  Audiencia  de  Valen- 
cia revocó  el  fallo,  declarando  en  su  lugar:  que  la  dispo- 
sición tnortis  causa  otorgada  por  Don  Ricardo  Romero 
Viguer  no  fué,  ni  es,  testamento,  y,  por  tanto,  fué  y  es 
nula  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  siendo  nulos  también 
los  actos  practicados,  en  su  consecuencia,  por  Don  Ber- 
nardo Aliño  en  concepto  de  albacea,  debiendo  recaer  los 
bienes  de  la  herencia  en  los  herederos  abintestato. 

Don  Bernardo  Aliño  interpuso  recurso  de  casación, 
citando  como  infringidos,  entre  otros,  los  artículos  667, 
670,  671  y  743,  fundándose  en  que,  habiéndose  cumplido 
todos  los  requisitos  y  solemnidades  extrínsicas  del  testa- 
mento y  teniendo  capacidad  el  testador,  como  reconocía 
la  sentencia  de  la  Audiencia,  no  podía  decirse  que  no 
había  testamento,  puesto  que  existía  el  nombramiento  de 
albacea,  el  de  administrador  de  los  bienes  hereditarios  y 
la  designación  de   las  clases  determinadas,  cuales  eran 
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los  pobres  enfermos,  á  quienes  se  instituía  herederos,  y 
la  elección  de  las  personas  á  las  cuales  se  había  de  re- 
compensar por  los  servicios  prestados  al  testador;  todo 
lo  cual  se  hallaba  previsto  y  autorizado  en  el  art.  671,  en 
relación  con  el  747,  769,  901, 907  y  992,  todos  del  Códi- 
go civil. 

El  Tribunal  Supremo  casó  la  sentencia  por  los  siguien- 
tes fundamentos: 

Considerando  que  estando  fuera  de  cuestión,  por  decla- 
rarlo así  explícitamente  la  sentencia,  la  validez  del  testa- 
mento en  cuanto  á  sus  solemnidades  intrínsecas  y  á  la 
capacidad  del  testador,  sólo  hay  que  examinar  si  es  arre- 
glada á  derecho  la  nulidad  que  pronuncia  la  Sala  por  el 
contenido  de  las  disposiciones  testamentarias. 

Considerando  que,  á  la  par  de  ordenar  el  Código  civil 
por  su  art.  670,  que  el  testamento  es  acto  personalísimo 
que  no  puede  delegarse  para  lo  esencial  en  comisarios  ó 
mandatarios  dejando  al  arbitrio  de  terceros  la  institución 
de  herederos  ó  legatarios,  ni  la  designación  de  porciones 
hereditarias,  faculta,  por  el  671,  que  se  encomiende  á  un 
tercero  la  distribución  de  las  cantidades  que  se  dejen  en 
general  á  clases  determinadas,  como  á  los  parientes,  á 
los  pobres,  á  los  establecimientos  de  beneficencia,  así 
como  la  elección  de  las  personas  ó  establecimientos  á  que 
deban  aquellas  aplicarse,  confirmando  esta  última  dis- 
posición los  artículos  747  y  749,  al  dictar  reglas  para  la 
distribución  de  los  bienes  hereditarios  por  terceras  perso- 
nas cuando  el  testador  no  las  hubiera  dado  precisas  al 
destinarlos  á  sufragios  por  su  alma  y  á  obras  piadosas 
ó  benéficas;  y  los  901,  907  y  992,  al  determinar  que  los 
albaceas  tendrán  las  facultades  que  les  haya  conferido  el 
testador  y  que  no  sean  contrarias  á  las  leyes,  que  debe- 
rán dar  cuentas  al  Juez  cuando  hubieren  sido  nombrados 
para  invertir  ó  distribuir  los  bienes  y  que  la  aceptación 
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dicial  por  obligaciones  contraídas  por  un  tercero, 
no  constituye  donación  de  los  bienes,  sobre  todo 
si  tal  hecho  no  lo  determina  un  acto  de  libera- 
lidad     39 

— La  posposición  hecha  por  una  mujer  casada  de 
una  hipoteca  constituida  por  el  marido  á  favor  de 
aquélla,  á  otra  hipoteca  constituida  por  el  marido 
con  posteridad  para  garantizar  un  préstamo,  no 
puede  calificarse  de  donación  si  carece  del  requi- 
sito esencial  de  ser  acto  de  liberalidad. 
— La  cesión  de  bienes  hecha  en  consideración  á 
pactos,  contiendas  y  reclamaciones  existentes  en- 
tre dos  personas,  no  puede  considerarse  como  do- 
nación por  no  constituir  un  acto  de  liberalidad  .  47 
— La  participación  en  las  utilidades  que  conce- 
den los  industriales  y  comerciantes  á  sus  depen- 
dientes no  constituye  donación,  porque  no  tienen 
su  causa  en  la  liberalidad,  sino  que,  antes  bien, 
obedece  al  móvil  interesado  de  obtener  una  co- 
operación más  activa 51 

ART.  620.  La  donación  mortis  causa  hecha  con 
cláusula  de  irrevocabilidad,  otorgada  en  escritu- 
ra pública  y  no  en  testamento  y  aceptada  por  el 
donatario,  es  revocable,  no  obstante  aquella  cláu- 
sula, porque  esta  clase  de  donaciones  se  rige  por 
las  reglas  establecidas  para  la  sucesión  testamen- 
taria  57 

— Las  donaciones  que  se  hacen  por  pura  bondad 
de!  donante  y  merecimiento  del  que  recibe,  son 
verdaderas  donaciones  inter  vivos,  aunque  la  cosa 
no  se  entregue  de  momento  ó  se  reserve  la  entre- 
ga post  tnortem,  porque  esto  constituye  una  simple 
modalidad  que  no  cambia  la  naturaleza  del  acto  .    60 

ART.  623.  La  donación  hecha  con  la  condición  de 
que  la  cosa  donada  se  dedique  á  un  objeto  deter- 
minado no  transmite  la  plena  propiedad  y  sí  sólo 
el  usufructo  en  cuanto  la  cosa  se  destine  al  objeto 
que  condicionó  la  donación 70 

Art.  633.  Las  formalidades  que  exige  este  ar- 
tículo para  que  sean  válidas  las  donaciones  de 
cosas  inmuebles,  si  las  omitieron  el  donante  ó  do- 
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natario,  pueden  ser  subsanadas  por  los  herederos 

de  éstos 82 

— No  es  válida  la  donación  de  bienes  inmuebles, 
si  no  se  expresan  éstos  individualmente  en  la  es- 
critura de  donación,  por  más  de  que  se  consigne 
en  ella  que  posteriormente  se  manifestará  cuáles 

sean 86 

Art.  634.  No  constituye  donación  y  sí  heredamien- 
to aquella  en  la  cual  se  dispone  por  el  donante  de 
casi  todos  sus  bienes  en  favor  de  otra  persona,  re- 
servándose aquél  el  usufructo  por  vida,  asi  como 
el  derecho  de  disponer  de  algunas  cantidades,  y 
haciendo  llamamientos  sucesorios  para  la  heren- 
cia de  la  persona  á  cuyo  favor  pasó  la  propiedad 

de  sus  bienes 94 

Art.  641.  La  donación  hecha  para  constituir  un 
fondo  con  el  cual  socorrer  á  determinadas  perso-  - 
ñas,  no  designadas  nominalmente,  puede  revertir- 
se á  favor  de  la  entidad  jurídica  que  administra 
dichos  fondos,  porque  ésta  no  puede  estimarse 
como  tercero,  ni  cabe  entender  que  la  donación 
se  hizo  á  favor  de  cada  una  de  las  personas  que 
habían  de  ser  socorridas  con  los  fondos  adminis- 
trados por  dicha  entidad 111 

ART.  657.  Los  derechos  sucesorios,  en  el  caso  de 
presunción  de  muerte,  nacen  desde  la  fecha  de  la 
sentencia  ejecutoria  que  dedíara  dicha  presun- 
ción, y  no  desde  la  fecha  de   la   desaparición  del 

supuesto  fallecido 144 

— La  declaración  de  presunción  de  muerte  de  una 
persona  desde  fecha  determinada,  contiene,  jurídi- 
ca y  lógicamente,  la  afirmación  de  que,  desde  tal 
fecha,  debe  tenerse  por  muerto  á  aquel  á  quien  se 
refiere,  y  nacen,  á  tenor  de  los  artículos  657  y 
661 ,  los  derechos  y  obligaciones  correspondientes 
á  su  sucesión. 

Lo  expresado  en  el  art.  193  del  Código  acerca 
de  la  apertura  de  la  sucesión  hace  sólo  referencia 
al  procedimiento  que  ha  de  seguirse  en  el  caso  es- 
pecial de  que  se  ocupa,  y  no  significa  otra  cosa, 
sino  que  en  la  declaración  de   los   derechos  han 
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de  intervenir  los  Tribunales  para  su  efectividad. 
La  declaración  de  presunción  de  muerte  debe 
surtir  efectos  legales,  en  cuanto  á  la  sucesión,  des- 
de que  transcurren  30  años  después  de  las  últi- 
mas noticias  habidas  del  desaparecido    .     .    .     .147 

ART.  658.  Cuando  se  trata  de  la  inteligencia  ó  in- 
terpretación de  una  cláusula  testamentaria,  no 
puede  prosperar  la  alegación  de  que  la  sucesión 
se  defiere  por  voluntad  del  hombre,  sin  demos- 
trar cuál  era  ésta,  porque  otra  cosa  equivale  á  ha- 
cer supuesto  de  la  cuestión 153 

ART.  659.  Si  durante  la  tramitación  de  un  pleito  so- 
bre incapacidad  del  demandado  ocurre  el  falleci- 
miento de  éste,  quedan  extinguidos  los  derechos 
que  sostenía  el  supuesto  demente,  y,  por  tanto, 
tales  derechos  no  son  de  los  que  constituyen  he- 
rencia     157 

*  — Si  la  herencia  de  una  persona  la  constituyen 
sus  bienes,  derechos  y  obligaciones,  es  evidente 
que  la  obligación  de  pagar  deudas  de  cargo  de  la 
sociedad  de  gananciales,  administrada  por  el  cau- 
sante y  no  liquidada,  pasa  á  los  herederos  .  .  .  159 
— Cuando  una  persona  tiene  inscrito  en  el  Re- 
gistro el  dominio  de  una  finca  por  título  tras- 
lativo, desde  el  momento  en  que  muere  aquella 
lo  adquieren  sus  herederos  legítimos  por  sucesión 
directa,  y  la  declaración  de  ser  tales  herederos 
abintestato  inscrita  á  su  favor  en  el  Registro,  cons- 
tituye, en  tal  caso,  un  titulo  de  dominio  bastante 
para  ejercitar  la  acción  reivindicatoría,  mientras 
que  otro  mejor  no  la  obste 162 

Art.  660.  Aunque  la  sucesión  testamentaria  lo 
sea  en  cosas  ciertas  y  determinadas,  debe  esti- 
marse heredamiento,  si  así  lo  demuestran,  tanto 
los  términos  literales  de  las  cláusulas,   como   su 

sentido  y  alcance 168 

— No  se  opone  al  concepto  de  heredero,  el  que 
se  le  instituya  heredero  propietario  de  una  cosa 
determinada,  y,  además,  en  el  remanente  de  todos 
los  bienes,  derechos  y  acciones  del  causante    .     .174 

Art.  661 .     £1  hecho  de  la  muerte  da  por  si  sólo 
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personalidad  i  todos  y  á  cada  uno  de  los  herede- 
ros para  ejercitar  las  acciones  derivadas  del  do- 
minio sobre  fincas  de  la  propiedad  del  causante, 
aunque  no  se  haya  practicado  la  división  y  adju- 
dicación del  caudal  hereditario .  180 

— No  obstante  la  doctrina  precedente,  los  herede 
ros,  mientras  esté  la  herencia  proindiviso,  no  pue- 
den ostentar  ni  ejercitar  los  derechos  de  dominio 
perfecto  sobre  las  fincas  que  pertenecen  á  la  masa 

de  bienes 182 

— No  constando  que  a  un  litigante  se  haya  adju- 
dicado en  todo  ó  en  parte  el  crédito  sucesorio  que 
reclama,  ni  tampoco  que  sobre  el  mismo  tuviera 
derechos  su  causante,  no  es  aplicable  el  art.  661.  185 
— Si  bien  el  heredero  sucede  al  difunto  en  todos 
sus  derechos  y  obligaciones,  el  heredero  forzoso 
puede  ejercitar  la  acción  de  nulidad  de  los  con- 
tratos que  hubiere  hecho  su  causante  defraudan- 
do y  perjudicando  los  derechos  legitimarios.     .     .  187 

— Se  reitera  la  misma  doctrina 190 

— Si  bien  este  artículo  declara  que  el  heredero 
sucede  al  difunto  en  todos  sus  derechos  y  obliga- 
ciones, y  es  constante  la  jurisprudencia  que  esta- 
blece que  los  herederos  forzosos  pueden  ejercitar 
la  acción  de  nulidad  de  los  contratos  que  en  per- 
juicio de  los  mismos  hubiere  celebrado  el  causan- 
te de  la  herencia,  esos  mismos  herederos  no  pue  - 
den,  después  de  aceptar  la  herencia  de  su  causan- 
te, ejercitar  acción  de  nulidad  de  contratos  que 
éste  celebró  en  daño  de  los  derechos  personalísi- 
mos  del  heredero,  cual  lo  serían  la  venta  del  pe- 
culio adventicio,  ó  la  de  bienes  sujetos  á  reserva.  193 
— Desde  que  el  heredero  entra  en  posesión  de  los 
bienes  hereditarios,  el  albacea  carece  de  persona- 
lidad para  representar  la  herencia,  y  todas  las 
acciones  que  puedan  ejercitarse  respecto  de  la 
misma,  deben  dirigirse  contra  la  heredera,  por  ser 
la  sucesora  de  todos  los  derechos  y   obligaciones 

del  difunto 198 

— El  precepto  del  art.  66lv  no  se  opone  á  que  se 
aprecie  la  buena  ó  mala  fe  del  que  indebidamente 
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poseyó  la  herencia,  para  condenarle  á  la  devolu- 
ción de  los  frutos  percibidos 201 

ART.  663.  Las  cuestiones  relativas  á  la  capacidad 
del  testador  son  puramente  de  hecho  que  incum- 
be apreciar  i  la  Sala  sentenciadora 211 

— No  estando  reconocido  el  testador  como  demen- 
te, el  testamento  es  válido,  si  el  Notario  da  fe  de 
que  i  su  juicio  tiene  capacidad  para  testar,  no 
siendo  preciso  cumplir  las  formalidades  estableci- 
das en  el  art.  665 213 

Art.  605.  Al  Notario  corresponde  exclusivamente 
designar  los  dos  facultativos  que  deben  reconocer 
al  demente,  sin  que  tal  designación  puedan  hacer- 
la otras  personas. 

Aunque  este  reconocimiento  se  practique  en 
forma  y  los  médicos  atestigüen  hallarse  el  tes- 
tador en  un  momento  lúcido  ó  con  capacidad 
para  otorgar  su  ¡última  disposición,  puede,  pro- 
moviéndose pleito  acerca  de  la  validez  del  testa- 
mento, aducirse  otras  pruebas  en  contra  de  lo 
asegurado  por  aquellos  facultativos. 

Los  preceptos  del  Código  civil  relativos  á  la 
capacidad  para  testar,  no  se  hallan  en  oposición 
con  la  legislación  romana  que  rige  en  Cataluña.     .  215 

Art.  007.  La  disposición  mortis  causa  en  que  se 
han  observado  todas  las  formalidades  contenidas 
en  el  Cap.  i.°,  Tít.  3o,  Lib.  3.0  del  Código,  tenien- 
do el  otorgante  capacidad  para  testar,  nombrando 
albaceas  y  ordenando  la  inversión  que  ha  de  dar- 
se á  sus  bienes,  es  testamento,  aun  cuando  sean 
nulas  las  cláusulas  de  institución  de  heredero  y 
de  legatarios 222 

Arts.  070  y  671.  El  testamento  en  que  se  deja  al 
arbitrio  de  los  albaceas  que  recompensen  como 
crean  conveniente  á  las  personas  que  hubiesen 
prestado  servicios  al  testador  sin  nombrarlos  de- 
terminadamente, y  en  el  que  se  ordena  que  el 
remanente  de  los  bienes  lo  inviertan  también  los 
albaceas  en  obras  benéficas  en  favor  de  enfermos 
pobres  á  juicio  y  voluntad  de  aquéllos,  no  es  nulo.  23 1 

Art.  671.     Es  válida  la  cláusula  testamentaria,  en 
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f              la  cual  se  instituye  un  legado  ó  una  mejora  á  favor 
í               de  una  persona  sin  designarla  por  su  nombre,  pero 
i              determinando  la  clase  á  que   pertenece,   la   cual, 
i              para  obtener  el  legado  ó  mejora,  ha  de  cumplir 
i              una  condición,  cuyo   cumplimiento  no   depende 
!               sólo  de  su  voluntad,  sino  de  la  de  un  tercero    .     .  235 
\          ART  670.     Concediéndose  en  un  testamento   á  los 
albaceas  facultades  para  que  cumplan   cuanto  el 
testador  ordena,  aunque  tal  facultad  se  les  conce- 
da sin  limitación  y  se  imponga  á  los  herederos  y 
l               legatarios  la  obligación  de  estar  y   pasar   por  lo 
;               que  aquellos  practicaren,  bajo  pena  de   deshere- 
\               dación,  siempre  y  en  todo  caso   las   atribuciones 
i               de  los  referidos  albaceas  están  limitadas  por   lo 
f               que  expresamente  el  testador  ordena,   ya  que  lo 
contrario  sería  anular  la  voluntad  del  mismo,  y 
aún  equivaldría  á  dejar  la  formación  del  testamen- 
to al  arbitrio  de  terceros,  lo  cual   prohibe   el   ar- 
tículo 670  del  Código  civil 238 

— Si  el  testamento  se  redactó  por  una  minuta  que 
no  consta  que  fuera  redactada  de  acuerdo  con 
las  instrucciones  del  testador,  y  si  en  el  testamen- 
te no  consta  terminantemente  que  fué  leído  y  que 
el  testador  manifestó  estar  conforme  con  su  con- 
tenido, procede  la  declaratoria  de  nulidad  bajo 
el  fundamento  de  que  el  testamento  es  un  acto 

personalísimo 243 

ART.  672.  Cuando  no  puede  precisarse  la  fecha  en 
que  se  otorgó  una  disposición  testamentaria  ha- 
llada en  el  domicilio  del  fallecido,  no  puede  tener 
validez,  ni  como  cédula  testamentaria  por  el  pre- 
cepto de  este  articulo,  ni  como  testamento  ológra- 
fo por  carecer  de  uno  de  los  requisitos  que  debe 

contener  esta  clase  de  testamentos 248 

Art.  673.  Las  cuestiones  sobre  nulidad  de  testa- 
mentos por  haberse  otorgado  con  violencia,  dolo 
ó  fraude,  son  de  hecho  é  incumbe  apreciarlas  á  la 
Sala  sentenciadora,  no  pudiendo  en  casación  ha- 
cerse otra  cosa  que  apreciar  si  ha  habido  error  en 

la  apreciación  de  las  pruebas 252 

Art.  675.     Cuando  el  testador,  si  bien  da  faculta- 
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des  solidarias  á  los  albaceas,  no  las  confiere  de 
igual  modo  á  los  contadores,  y,  por  el  contrarío, 
expresa  quejuntamente  deben  proceder  en  el  des- 
empeño de  su  cargo,  esto  es,  limita  de  un  modo 
claro  las  facultades  á  los  que  han  de  dividir  el 
haber  hereditario;  como  tal  restricción  es  arregla- 
da á  la  Ley.  debe  ser  respetada  la  voluntad  del 
testador,  y  la  sentencia  que  concede  solidaridad  á 
los  contadores  infringe  dicha  voluntad  ....  258 
— Según  tiene  declarado  el  Tribunal  Supremo,  y 
es  regla  de  buen  criterio,  las  palabras  del  testador 
deben  entenderse  lisa  y  llanamente,  como  suenan, 
no  siendo,  por  tanto,  lícito  forzar  natural  sentido  de 
la  frase  con  interpretaciones  contrarias  al  mismo, 
siquiera  se  funden  en  orígenes  etimológicos  ó  sig- 
nificados varios  atribuidos  á  las  palabras,  de  ios 
cuales  ha  de  tomarse  el  que  aparezca  congruente 
con  el  sentido  del  concepto,  idea  ú  oración  en  que 

la  palabra  resulte  empleada 259 

— Según  tiene  declarado  el  Tribunal  Supremo,  el 
encargo  hecho  por  el  testador  á  dos  ó  más  perso- 
nas para  que  distribuyan  la  herencia,  con  arreglo 
á  las  instrucciones  verbales  que  les  haya  dado,  no 
entraña  una  verdadera  institución  de  herederos, 
los  que  tendrán  el   carácter  de  meros  ejecutores 

testamentarios 263 

— Cuando  está  determinada  en  el  testamento  la 
existencia  real  y  positiva  de  una  persona  cierta  y 
no  ignorada,  que  es  lo  que  requieren  los  artícu- 
los 772  y  773  del  Código  civil  para  la  validez 
del  nombramiento  de  heredero,  el  error  ó  la  equi- 
vocación, al  variar  el  cargo  que  se  supone  ejer- 
ce dicha  persona  instituida,  no  afecta  en  lo  esen- 
cial á  la  personalidad  conocida  del  heredero,  ni  á 
la  virtualidad  y  eficacia  de  la  institución.  .  .  .  268 
— La  sentencia  que  reconociendo  el  texto  literal 
de  una  cláusula  testamentaria,  la  concuerda  con 
los  antecedentes  producidos,  estima  rectamente  y 
dentro  de  sus  facultades  la  intención  y   voluntad 

del  testador , 273 

— Nombrado  heredero  en  testamento,  y  ordenán- 
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dose  que  á  la  muerte  de  aquél  pasen  los  bic 
que  quedaren  al  sucesor  que  designó  el  testa* 
ha   de  entenderse  que  el  heredero  instituid< 
sólo  heredero  vitalicio,  porque  después  del 
mamiento  de  aquél,   hay  otros  respecto  de 
cuales  podría  quedar  defraudada  en  absolut 
voluntad  de  los  testadores,  si  se  entendiese 
estaba  autorizado  el  heredero  llamado  en  prii 
término  para  disponer  libremente   de  los  bic 
de  la  comunidad  por  actos  inter  vivos  y  dejar  < 
i  su  muerte  los  que  le  pareciesen  .... 
— Cuando  las  cláusulas  testamentarias  no  sor 
suficientemente  claras  y  expresivas   para  pe 
resolver  su  diversa  inteligencia  por  sus  literal 
estrictos  términos,  deben  los  Tribunales  proel 
inspirarse  para  ello  en  el  sentido  general  del 
tamento,  con  objeto   de  inquirir  la  voluntad 

testador 

— Si  la  testadora  hace  un  llamamiento  á  su  he 
cia  á  determinadas  personas,  para  el  caso  de 
su  marido  la  premuera,  y  después  dispone 
aquéllos  y  éste  han   de  sucederse  unos  á  ot 
caso  de  fallecimiento,  debe  entenderse  que  el 
mer  llamamiento  lo  es  por  sustitución  vulgs 
que  el  segundo  no  constituye  un  verdadero  fi 
comiso,  y  sí  más  bien  el  derecho  de  entrar  á  s 
der  al  marido  en  los  bienes   que  quedasen   d 

herencia  de  su  esposa 

— Disponiendo  el  testador  que  le  hereden  sus 
rientes  paternos  en  los  bienes  de  su  propie 
que  procedan  de  su  padre,  y  sus  parientes  ma 
nos  en  los  procedentes  de  su  madre,  si  resulta 
al  ocurrir  el  fallecimiento  del  testador  queda 
bienes  que,  si  bien  él  los  heredó  de  su  padre,  ] 
cedían  de  su  madre,  por  herencia  de  ésta,  los 
rientes  paternos  no  tendrán  derecho  á  heredaí 
les  bienes,  porque  debe  atenderse  al  origen  d( 
mismos,  por  ser  ésta  la  idea  que  late  en  la  p 
bra  proceder,  y  en  otro  caso  el  testador  hub 
usado  la  de  heredar,  que  indica  adquisición  ex 
sa  é  inmediata 
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— Nombrada  heredera  una  persona  con  la  condi- 
ción de  que  cuide  y  asista  al  testador,  y  para  po- 
der verificarlo  así  que  viva  en  su  compañía  ó 
como  el  testador  disponga,  debe  entenderse  que  el 
cumplimiento  de  la  condición  impuesta  dependía 
tan  sólo  del  hecho  de  que  la  persona  instituida 
hubiera  asistido  y  cuidado  al  testador»  ya  lo  hi- 
ciera bajo  el  mismo  techo,  ya  en  casas  distintas, 
siempre  que,  en  este  último  caso,  fuera  de  acuer- 
do con  el  testador 293 

— Si  el  testador  es  dueño  pro  indiviso  de  la  mitad 
de  un  predio  é  instituye  un  legado,  por  el  cual 
deja  á  determinada  persona  la  mitad  de  la  finca 
del  testador  conocido  por  el  nombre  de  La  Dchesilla, 
debe  entenderse  que  lo  legado  es  la  totalidad  de 
lo  que  correspondía  al  otorgante  y  no  la  mitad  de 
lo  que  á  él  pertenecía,  porque  aquella  inteligen- 
cia no  está  en  oposición  con  los  términos  de  que 
el  testador  se  valió  para  expresar  su  voluntad.  .  297 
— No  pueden  extenderse  las  disposiciones  testa- 
mentarias á  más  de  lo  que  su  tenor  literal  expre- 
sa, y  sólo  se  hallan  autorizadas  las  interpretacio- 
nes, cuando  las  oscuridades  ó  la  duda  las  hace 
absolutamente  precisas  para  una  acertada  reso- 
lución     300 

— Cuando  entre  las  diversas  cláusulas  de  un  tes- 
tamento existe  una  contradicción  irreductible, 
si  tan  sólo  se  atiende  al  tenor  literal  de  cada  una 
de  ellas  aisladamente  consideradas,  debe,  por 
efecto  de  ese  antagonismo,  atenderse  al  sentido  y 
correlación  de  las  cláusulas  contradictorias  para 
interpretarlas  del  modo  que  sea  más  conforme  á 
la  voluntad  del  testador,  la  cual  debe  prevalecer 

sobre  el  tenor  literal  de  las  mismas 306 

— Nombrado  un  heredero  usufructuario  con  facul- 
tad de  enajenar  y  disponer  libremente  de  los 
bienes,  así  como  «para  hacer,  como  si  fuera  due- 
ño en  pleno  dominio  de  ellas,  cuanto  quisiera  y 
fuese  su  voluntad,  sin  restricción  ni  limitación  al- 
guna,» y  nombrándose  en  el  mismo  testamento 
herederos  sustitutos  para  cuando  ocurra  la  de- 
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función  del  instituido,  debe  entenderse  que  la 
institución  fué  hecha  á  título  usufructuario  y  no  a 
titulo  de  dominio,  no  sólo  porque  asi  lo  dice  ex- 
presamente el  testador,  sino  porque  tal  concepto 
está  ratificado  al  disponer  el  destino  que  se  ha  de 
dar  á  los  bienes  al  fallecer  el  primer  heredero 
instituido,  sin  que  la  facultad  que  á  éste  se  U 
otorga  de  vender  ó  gravar  el  todo  ó  parte  de  los 
bienes,  quite  á  la  institución  su  naturaleza  usu 
fructuaria,  ni  autorice  al  instituido  para  disponei 

de  ellos  mortis  causa 

— Nombrando  el  testador  heredero  usufructuario 
de  todos  sus  bienes,  y,  para  después  de  la  muerte 
de  éste,  el  heredero  propietario,  designando  asi 
mismo  sustitutos  para  el  caso  de  que  el  heredero 
de  la  nuda  propiedad  muriese  sin  sucesión,  tales 
disposiciones  se  interpretan  rectamente  cuando  se 
estima  que  todos  los  instituidos,  en  virtud  de  sus 
respectivos  derechos  y  responsabilidades,  pudie 
ron  contraer  válidamente  los  préstamos  y  contra 
tos  que  exigiera  el  cumplimiento  de  las  cargas  j 

obligaciones  de  la  herencia 

— Ordenando  el  testador  que  los  bienes  legado* 
se  dividieran  entre  los  legatarios  en  iguales  por 
ciones,  y  si  llegaran  á  morir  sin  sucesión  legítima 
ó,  aunque  la  tuviesen,  falleciesen  antes  de  la  edac 
para  poder  testar,  su  parte  acreciese  á  los  sobre 
vivientes,  el  vocablo  sin  sucesión  legítima  debe  en 
tenderse  en  el  sentido  usual  y  corriente,  ó  ses 
en  el  de  descendencia  ó  prole,  ya  porque  si  s< 
admitiera  que  la  mencionada  frase  es  sinónima  d< 
sucesión  intestada  ó  sucesión  legal,  sería  imposi 
ble  que  los  legatarios  falleciesen  sin  sucesión  le 
gítima,  mediante  á  que  nadie  muere  sin  heredero! 
abintestato,  como  lo  son  los  descendientes,  aseen 
dientes  y  hasta  el  Estado,  ya  porque  al  expresa: 
con  más  ó  menos  concisión,  la  testadora,  que  s 
los  legatarios  murieran  sin  sucesión  legitima,  < 
aún  teniéndola,  falleciesen  antes  de  la  edad  hábi 
para  testar,  es  indudable  que  se  refirió  necesaria 
mente  á  los  descendientes  y  de  ningún  modo  á  lo 

T.IV.-s 
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ascendientes,  respecto  de  los  que  no  podía  ocurrir 

semejante  eventualidad 315 

— Cuando  se  halla  escrita  y  redactada  incorrecta- 
mente una  cláusula  de  una  disposición  testamen- 
taria, debe  interpretarse  de  modo  que  no  se  haga 
imposible  el  cumplimiento  de  la  voluntad  del  tes- 
tador      319 

— Establecida  en  un  testamento  cláusula  de  sus- 
titución para  el  caso  de  que  el  heredero  muera 
antes  de  llegar  á  la  edad  de  testar,  ó  después  de 
los  catorce  años,  sin  haber  otorgado  testamento  y 
sin  hijos,  ó  bien  con  tales  que  no  lleguen  á  dicha 
edad,  es  evidente  que  otorgado  testamento  válido 
por  el  mencionado  heredero,  tuviere  ó  no  hijos, 
desaparece  la  sustitución  establecida  en  la  expre- 
sada cláusula  y  la  herencia  queda  de  la  libre  dis- 
posición del  último,  á  cuya  voluntad,  consignada 
en  su  testamento,  hay  que  atenerse,  y  entendién- 
dolo así,  la  Sala  sentenciadora  no  infringe  el  ar- 
tículo 675  del  Código  civil  ....*...  319 
— Cuando  las  palabras  del  testador  son  claras 
y  su  literal  y  recto  sentido  expresa  la  voluntad 
é  intención  del  testador,  no  es  necesaria  su  inter- 
pretación   319 

— No  infringe  el  art.675  del  Código  civil  la  senten- 
cia que,  en  la  inteligencia  de  las  cláusulas  de  un  tes- 
tamento, se  conforma  con  I9,  voluntad  del  testador.  320 
— Para  que  proceda  el  recurso  de  casación  por 
errónea  interpretación  de  una  cláusula  testamen- 
taria, es  preciso  que  la  aplicación  de  ésta  se  haya 
hecho  contradiciendo  manifiestamente  la  voluntad 
del  testador,  supuesta  la  claridad  de  sus  términos 
ó  la  racional  inteligencia  que  deba  darse  á  la  mis- 
ma, según  el  sentido  de  otras  que  con  aquélla  se 

relacionan 320 

— Según  preceptos  terminantes  del  actual  Código, 
en  perfecta  consonancia  con  las  leyes  que  regían 
de  su  publicación,  y  según  invariable  doctrina 
del  Tribunal  Supremo,  nunca  puede  legalmente 
ser  apreciada  la  voluntad  de  un  testador,  por  co- 
nocida que  sea,  si  no  resulta  expresada  en  alguna 
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de  las  formas  y  con  los  requisitos  exenciales  que 
en  cada  una  deben  concurrir,  sin  que  sea  consi- 
guientemente lícito  prescindir  de  ninguno  de  ellos 
para  mantener  aquélla,  aun  cuando  aparezca  mo- 
ralmente  fundada 320 

ART.  381.  El  núm.  3.°  de  este  artículo  exige  que 
los  testigos  en  los  testamentos  sean  vecinos  ó  es- 
tén domiciliados  en  el  lugar  del  otorgamiento,  de- 
biendo entenderse  por  domicilio,  según  el  art.  40, 
el  lugar  de  residencia  habitual;  y  dados  estos  pre- 
ceptos, para  apreciar  la  capacidad  de  los  testigos 
de  un  testamento  no  debe  atenderse  á  las  disposi- 
ciones de  la  Ley  municipal,  sino  á  las  leyes  civi- 
les, bastando  que  una  persona  resida  habitúa  l- 
mente  en  la  localidad  para  que  pueda  ser  testigo 
de  un  testamento. 

Teniendo  el  criado  doméstico  su  residencia  ha- 
bitual en  el  lugar  en  que  vive  su  amo,  es  evi- 
dente que  aquél  puede  válidamente  ser  testigo 
del  testamento  que  su  amo  otorga  en  su  domicilio 

ó  residencia  habitual 330 

— No  es  causa  de  nulidad  de  un  testamento  el  que 
uno  de  los  testigos  del  mismo  no  haya  cumplido 
la  mayor  edad,  siempre  que  este  testigo  esté  teni- 
do como  mayor,  porque  semejante  posesión  de 
estado  debe  producir,  para  los   que  de  buena  fe 

#  requirieron  la  intervención  del  menor  en  concepto 
de  mayor,  los  mismos  efectos  que  si  realmente 
hubiese  tenido  la  edad  cumplida,  por  ser  aquella 
una  circunstancia  que  se  impone  naturalmente  en 
las  relaciones  de  la  vida  cuando  concurren  condi- 
ciones especiales,  ya  porque  la  mayor  edad  del 
testigo  no  es  tampoco  determinante  en  absoluto 
de  su  capacidad  moral  y  legal  para  poder  dar  fe 
consciente  del  acto  en  que  ha  intervenido,  y  tra- 
tarse de  un  acto  que  no  afecta  á  sus  intereses  .     .  332 

Art.  682.  No  establece  este  articulo  regla  alguna 
que  determine  el  límite  dentro  del  cual  debe  con- 
tener el  testador  su  liberalidad  para  que  la  inter- 
vención del  testigo  en  su  testamento  sea  válida  y 
eficaz 337 
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Art.  686.  Para  que  sea  válida  y  eficaz  la  identifi- 
cación del  testador  del  modo  supletorio  que  esta- 
blece este  artículo,  es  indispensable  que  el  Nota- 
rio declare  que  no  ha  podido  identificársele  en  la 
forma  ordinaria  que  establece  el  art.  685,  no  sien- 
do suficiente  la  mera  expresión  de  que  los  testi- 
gos instrumentales  desconozcan  al  testador,  pues 
con  ello  sólo  se  consigna  una  de  las  varias  cir- 
cunstancias que  determinan  la  necesidad  de  que 
se  haga  dicha  declaración 349 

Art.  685.  No  entraña  la  nulidad  del  testamento  el 
que  el  Notario  no  haya  hecho  constar  que,  a  su 
juicio,  se  hallaba  el  testador  con  la  capacidad  le- 
gal necesaria,  ya  porque  la  Ley  no  exige  que  esa 
importante  manifestación  se  haga  en  párrafo  es- 
pecial y  con  las  palabras  precisas  é  insustituibles 
¿  su  juicio,  ya  porque  esta  locución  ó  frase  equi- 
vale á  la  de  en  su  opinión,  á  su  parecer,  en  su 
sentir,  que  se  consigna  en  el  testamento  en  cues- 
tión, al  decir  que  al  Notario  y  testigos  parecía  que 
el  testador  tenía  la  integridaJ  de  sus  facultades 
intelectuales  y  su  capacidad  legal 352 

Art.  687.  Se  hace  supuesto  de  la  cuestión  al  dar 
por  cierto  que  se  han  infringido  los  artículos  del 
Código  relativos  á  las  solemnidades  que  deben 
observarse  en  la  redacción  de  los  testamentos,  sin 
demostrar  dentro  de  las  condiciones  de  la  legisla 
ción  positiva  la  existencia  de  error  que  haga  po- 
sible la  casación 356 

ART.  688.  Cuando  en.el  testamento  ológrafo,  el  tes- 
tador no  salva  bajo  su  firma  las  palabras  tacha- 
das, enmendadas  ó  entre  renglones,  tal  omisión 
sólo  puede  afectar  á  la  validez  y  eficacia  de  esas 
mismas  palabras  y  nunca  al  testamento  mismo,  ya 
porque  el  párrafo  3.0  del  art.  688  está  aparte  de 
aquel  que  determina  las  condiciones  necesarias 
para  la  validez  del  testamento  ológrafo,  ya  porque 
de  entenderlo  de  otro  modo  se  llegaría  al  absur- 
do de  que  pequeñas  enmiendas  no  salvadas,  que 
en  nada  afectasen  á  la  parte  esencial  y  preceptiva 
del  testamento,  vinieran  á  anular  á  éste,  y  ya  por- 
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que  el  precepto  contenido  en  dicho  párrafo  3.°,  ha 
de  entenderse  en  perfecta  armonía  con  el  art.  26 

de  la  Ley  del  Notariado 363 

— El  testamento  ológrafo  no  requiere  unidad  de 
acto;  puede  comenzarse  su  redacción  en  un  año  y 
terminarse  en  otro,  sin  que  esto  afecte  á  su  vali- 
dez por  la  diferencia  que  necesariamente  ha  de 
resultar  en  el  papel  usado,  pues  ni  el  legislador 
ha  preceptuado  por  modo  expreso  que  se  atienda 
única  y  exclusivamente  á  la  fecha  por  el  testador 
escrita  para  la  determinación  del  otorgamiento, 
ni  deja  de  ser  período  de  otorgamiento,  en  el  tes- 
tamento ológrafo»  todo  el  que  prudencialmente 
se  aprecie  que  necesite  el  testador  para  comenzar 
y  concluir  su  obra  sin  solución  de  tiempo  que  re- 
vele voluntaria  suspensión  en  la  ejecución  de  la 
misma    ..." 366 

ART.  694.  Es  parte  integrante  y  condición  esencial 
de  los  testamentos  escritos  el  que  se  exprese  en 
los  mismos  quiénes  son  todos  los  testigos  que  con- 
curren al  acto  del  otorgamiento. 

No  se  puede  subsanar  la  falta  de  expresión  del 
nombre  de  todos  los  testigos,  por  medio  de  prue- 
ba posterior,  atendida  la  sustantividad  de  las  for- 
mas que  el  Código  establece  para  la  validez  de 
los  testamentos. 

Demuestra  el  anterior  principio,  el  párrafo  final 
del  art.  702,  pues,  sólo  cuando  no  hubiese  sido 
posible  escribir  el  testamento,  da  el  legislador  efi- 
cacia al  verbal,  que  ofrece  menos  garantías,  y  sólo 
entonces  es  cuando  se  impone  la  necesidad  de  jus- 
tificar á  posteriori  la  concurrencia  de  los  testigos 

necesarios 38 1 

— No  existe  regla  fija  para  poder  determinar  á 
priori  el  limite  del  legado  que  puede  hacerse  al 
testigo  del  testamento  para  que  por  tal  manda  no 
resulte  incapacitado 384 

ART.  695.  Ni  el  art.  695,  ni  ningún  otro  del  Códi- 
go civil,  prohiben  que,  como  diligencia  previa  al 
otorgamiento,  el  testador  participe  su  voluntad  al 
Notario  para  que  se  redacte  por  éste,  con  estudio 
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y  detenimiento  que  garanticen  en  el  acto  solemne 
del  otorgamiento  la  exactitud  y  claridad  de  lo  que 
ha  de  ser  expresión  de  la  voluntad  del  testador, 
observándose  las  solemnidades  del  otorgamiento 
y  existiendo  la  unidad  de  acto  cuando  el  testador 
manifiesta  claramente  su   propósito  al  Notario  y 

testigos 386 

— La  misma  doctrina 390 

— No  es  causa  bastante  para  invalidar  el  testa- 
mento abierto  el  que  el  Notario  omita  hacer  cons- 
tar en  el  mismo  el  que  se  leyera  en  alta  vo%.  .  .  393 
— No  entraña  la  nulidad  del  testamento  el  que  no 
se  consigne  en  el  mismo  que,  á  juicio  del  Notario 
y  de  los  testigos,  el  testador  tenia  la  capacidad 
legal  y  la  integridad  de  sus  facultades  para  tal 
otorgamiento,  siempre  que  este  concepto  se  ex- 
prese con  otras  frases  de  igual  significación,  como 
las  de  á  su  parecer,  h  su  entender,  en  su  opinión,  en 

su  sentir  ú  otras  análogas 393 

— La  misma  doctrina 396 

— Es  cuestión  de  hecho,  de  la  competencia  de  la 
Sala  sentenciadora,  la  apreciación  de  la  prueba 
de  si  el  testamento  fué  ó  no  leído  de  tal  modo  que 
se  enterara  la  testadora  y  prestara  su  conformidad.  399 

ART.  697.  Corresponde  á  la  Sala  sentenciadora  el 
apreciar  si  la  testadora  era  tan  sorda  que  no  oía 
la  lectura  del  testamento,  hecha  á  grandes  voces; 
y  no  impugnada  en  forma  la  apreciación  de  tal 
prueba,  ha  de  estarse  á  ella,  sin  que  pueda  ale- 
garse la  infracción  del  art.  697 407 

— El  hecho  de  tener  el  Notario  redactado  un  tes- 
tamento previamente  al  acto  de  su  otorgamiento, 
no  contraria  lo  dispuesto  en  el  art.  699  del  Código.  410 

ART.  702.    Constituye  una  solemnidad,  de  la  cual  no 
puede  prescindirse,  el  escribir  el  testamento,  sien- 
do posible,  en  los  casos  de  peligro  inminente  de 
muerte  y  en  tiempo   de  epidemia,  y  si  se  prueba 
la  posibilidad  que  hubo  de  escribirlo  y  no  se  biso 
asi.  el  testamento  será  nulo  ........  416 

— Las  mayores  facilidades  que  se  dan  para  el 
otorgamiento  de  los  testamentos  á  que  se  refieren 
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los  arts.  700  y  701,  no  excluyen  el  cumplim 
de  todos  los  demás  requisitos  esenciales  que 
el  testamento  abierto  se  exigen  en  la  misma 
ción  donde  aquéllos  se  hallan  incluidos,  sie 
que  sean  racionalmente  compatibles  con  las 
diciones  de  su  otorgamiento 

ART.  705.  No  cabe  hacerse  efectiva  la  respor 
lidad  que  establece  el  art.  705  del  Código,  t 
juicio  en  el  cual  el  Notario,  aunque  citado  al 
to,  no  fué  parte  en  él 

Art.  737.  Las  donaciones  mortis  causa  hech 
escritura  pública  deben  regirse  por  las  regli 
la  sucesión  testamentaria,  á  tenor  del  art.  62 
Código,  y,  en  su  virtud,  aquéllas  tienen  cons 
revocabiiidad  por  el  testamento  posterior  peí 

Art.  739.  Es  doctrina  corriente  en  Catalu 
del  carácter  mixto  de  las  capitulaciones  mat 
niales  otorgadas  ante  Notario,  cuando  por 
se  pacta  ó  se  dispone  de  los  bienes  objeto  ó 
mismas  para  después  de  la  muerte  del  testadc 
donde  se  deriva  la  consecuencia  lógica  y  ne 
ria  de  que  también  por  este  medio  pueden  se 
vocados  los  testamentos  anteriores  .  .  . 
— Es  precepto  fundamental  del  derecho  vi 
en  Cataluña,  admitido  por  la  jurisprudencia  ; 
está  de  acuerdo  con  lo  que  determina  el  mo< 
Código  civil  en  los  artículos  737  y  siguient 
revocabiiidad  de  los  testamentos,  si  para  el 
observan  las  mismas  solemnidades  con  q 
otorgan,  y,  finalmente,  no  existe  disposiciór 
hibitiva  de  que  tenga  lugar  la  sucesión  inte 
cuando  una  persona  se  limita  á  dejar  sin  < 
alguno  el  testamento  otorgado,  revelando  a 
propósito  de  que  le  sucedan  las  personas  1 
das  á  ello  por  ministerio  de  la  Ley     .     .     . 

ART.  743.  Estando  fuera  de  cuestión,  por  ( 
rarlo  así  explícitamente  la  sentencia,  la  v< 
del  testamento,  en  cuanto  á  sus  solemnidad 
trinsecas  y  á  la  capacidad  del  testador,  sólo 
la  nulidad  por  el  contenido  de  las  disposic 
testamentarias  que  contenga 
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